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PROLOGO 



En ocasión similar y reciente he escrito: "el estudio que el lector tiene, 
afortunadamente, entre las manos, ni necesita prólogo ni recomendación". Lo 
mismo tengo que decir del presente de Felipe Bermúdez. Estas líneas son sólo 
un testimonio de amistad y admiración. No una anticipación de su contenido. 

Durante diez años he gozado el privilegio y la alegría de acompañar de 
cerca a Felipe Bermúdez en la gestación de este estudio. Cuando en los prime- 
ros meses de 1981 acabó de exponerme su plan de trabajo, exclamé espontánea- 
mente: "jFelipe, tú no  quieres hacer una tesis doctoral, sino tres 'I Efectivamente, 
estaba ya realizando por entonces una exhaustiva investigación de las fiestas 
populares canarias. Quería realizar una interpretación teológica de ellas. Y de- 
seaba sobre todo que tanto la investigación como la interpretación ayudaran 
al proceso de identificación y liberación integral, humana y evangélica, de los 
hombres, mujeres y tierras del entrañable Archipiélago canario, amenazado en 
su identidad y libertad por mil desembarcos materiales y culturales. Estos tres 
eran los núcleos, derisos y aiiibiciusus, pero irlnegociables de su proyecto de in- 
vestigación. 

Preciso es reconocer que el trabajo y reelaboración de una década, las 
lecturas vastisimas, el incesante estudio deprofundización, y también una auto- 
disciplina intelectual que no ha temido las necesarias podas, han permitido al 
autor articular en unidad lograda los tres núcleos iniciales de su interés y preo- 
cupación. 

Pero el origen del empeño no es siquiera de 1981. Nada más comenzar 
a leer, el lector será trasladado al verano de 1975 en Fuerteventura, a una sema- 
na de reflexión sacerdotal, que gira en torno al significado humanizante y evan- 
gelizador de las fiestas populares, preferentemente religiosas, canarias. La 
querella entre un cura y su pueblo acerca de la manera de festejar al Santo, cen- 
tra la reflexión y lleva a una decisión. "En aquél contexro de reflexidn pastoral, 
-escribe el autor- surgió un interés más explícito por el tema (la fiesta reli- 
giosa popular canaria). La fiesta, necesidad de todo ser humano, de los pue- 
blos de todos los tiempos, comenzó a ser para nosotros objeto de búsqueda 
y de investigación. Allíse gestó la inquietud que, a lo largo de todos estos años, 
ha conducido a la realización del trabajo que aquí sc presenta". 

La aparente anécdota pone en primer plano la primaria y radical inten- 
ción humana y pastoral de este estudio. Quince años más tarde, sigue siendo 
la línea vertebrante del libro publicado. Desde su primera Ijnea hasra la Ultima 
frase. Esa entrañable proclamación, contenidamente alegre, que cierra el estu- 
dio: Dios es fiesta. 



Lo insólito es, que la verdad y radicalidad de aquel descubrimiento hu- 
mano y pastoral de 1975 hayan conducido firmementq "a lo largo de estos ados': 
al joven cura que con otros compafieros lo descubre, a aprender y ejercer el 
oficio de folklorista, estudiar con atención participante los estudios de antro- 
pólogos, sociólogos y fenomenólogos tanto en Canarias como de fuera de ellas. 
X finalmente, realizar él mismo obra de tedlogo, reconocido como tal. Y todo 
ello, por exigencia de la "cosa misma". Pocas veces he asistido a un ejemplo 
tan claro de cómo el amor al pueblo suscita una vocación intelectual perseve- 
rante. Y de cómo el oficio de intelectual, adquirido con esfuerzo y paciencia, 
no se emancipa del amor que lo suscitó y nutrid, sino se emplea en servirlo. 

Pero aquel descubrimiento de 1975 nos remite a otro anterior en la pri- 
niera década de los aiios se¿eli¿a. Tiene Iugar en el marco del Estudio Socio- 
Pastoral (ESP), realizado en ambas diócesis del Archipiélago, A A1 se refjere 
Felipe Bermúdez a lo largo de su investigación en textos-clave. 

En aquellos años se consoJida la entrafiable solicitud del autor acerca de 
la identidad y la liberación integral del pueblo canario, como nos dice estepri- 
mer texto clave: «A muchos de nosotros el ESP nos descubrió la reaBdad de 
un pueblo con un proceso histórico peculiar y viviendo una coyuntura espe- 
cial: una naciente conciencia de  identidad en medio de un profundo cambio 
socio-cultural (turismo masivo, éxodo campo-ciudad, proyectos de mílitariza- 
ción ...) ». Este descubrimiento objetivo se produce bajo el impacto de la onda 
expansiva dt: la teología de la Liberación, cuyo texto fundamental publica G. 
Gutiérrez frisando en los años setenta. Este contexto nocayuda a comprender 
mejor esa pregunta que enhebra, reformulada de distintas maneras, los sucesi- 
vos capítulos: «¿las fiestas canarias liberan o alienan?~. E2 mismo autor expli- 
cita la envergadura de este interrogante: ((se busca captar, en la mirada de la 
fe, cómo el pueblo canario se detiene o avanza en su Exodo. .., cómo crece en 
la práctica de la voluntad de Dios que le convoca a la libertad, cómo se obsta- 
culiza o se acelera en nuestras islas el paso de condiciones menos humanas a 
condiciones más humanas)), según la fecunda formulación planteada por Pa- 
blo VI en la Populorum Progressio ya en 1967. 

En los años de  gt.sracíó~l dd ESP el clero mozo era unilateralmente crítj- 
co respecto a las posibilidades transformadoras de la religiosidad popular. De 
ahí10 paradigmático de la querella entre el cura y el pueblo, que centra la refle- 
xión y el descubrimiento de Fuerteventura. A partir de entonces se produce una 
importante revisión. La describe otro texto clave referido al ESP: «Somos cons- 
cientes de que el enfoque presente en estas consideraciones Supone una levi- 
sicin, en gran media autocrítica, de los juicios peyorativos que, respecto a la 



imagen de Dios de la religiosidad de nuestro pueblo canario, vertíamos en los 
Boletines del Estudio Socio-Pastoral (ESP) en los primeros años de la década 
de los setenta». 

Me he entretenido en esta historia resumida en los orígenes del presente 
estudio deliberadamente. La larga gestación de este trabajo deja claro que es 
una reflexión-investigación de tiempo relativamente largo, que excede los mó- 
dulos normales en una tesis que condiice a la obtención del más alto grado aca- 
démico. Esa larga gestación ha producido una obra de intencionalidad rica y 
múltiple, cuyo desentrañamiento convertirla estas notas en un estudio crítico. 

Esto se hace evidente tanto en la bibliografía, como en la estructura del 
estudio. Una y otra revelan el espesor de ados de experiencia, de sedimentación 
y de reelaboraciúri. 

Por lo que se refiere a la bibliografia, el autor no ha pretendido, cierta- 
mente, una dcslurnbrante exhaustividad. Se pueden seihlar~lagunas, pelo esca- 
sas. Se trata de una bibliografía leída y meditada, no sólo aludida. Cada autor, 
y cada monografía citada parecen corresponderse con un momento en el pro- 
ceso de reflexión del autor, con su esfuerzo de articulación de la "cosa una y 
trina" que pretendía pensar hasta convertirla en motivación y propuesta prác- 
tica para su pueblo. 

Algo análogo sucede con la estructura global del estudio. Se percibe có- 
m o  el encaje de las tres partes del estiidio, Fenomenología de las fiestas popu- 
lares canarias (I), Interpretación teológica (II) y Orientaciones Prácticas (III) 
no es una fácil estructuración formalista, ni lograda al primer intento. La intui- 
ción global de conjunto ha ido penetrando lentamente los núcleos diferentes, 
encontrándoles su mayor y más adecuada superficie de contacto; ha forzado 
a reelaborar una y otra vez partes y piezas, en función de las objeciones, de 
las nuevas lecturas, de las nuevas experiencias de Iglesia. 

No renuncio a poner algunos ejemplos de este paulatino y fecundo tra- 
bajo que ha necesitado un tiempo largo. En mi opinión, el caso más bello y 
llamativo lo  constituye el tratamiento del gran tema María. Aparece en la Des- 
cripción como un hecho: «las fiestas de Marh son en el Archipi4lago canario 
las más importantes, en cuanto a resonancia y participación popular». Apare- 
ce en la Historia de las fiestas canarias, preferentemente en el caso de la Virgen 
de Candelaria (pero también de la de El Pino), en su primitiva relación con 
los aborígenes y la defensa de sus derechos, de la mano de los historiadores 
(como el lascasiano Fr. Alonso de Espinosa O.P., J. Rodríguez Moure, A. Ru- 
meu de Armas y otros). Reaparece en la Interpretación teológica en dos pape- 



les finísimos: como matriz ecológica de la cristiandad canaria y en el papel de 
la ((Virgen del Magnificat)), a redescubrir como «la imagen mas perfecta de la 
libertad y de la liberación de la humanidad y del cosmos» (Juan Pablo II). 

Muy esquemáticamente me refiero a otro ejemplo de esta filigrana de  en- 
caje. En la correspondencia entre el capítulo tercero de la Fenomenología, Ca- 
racterísticas de la fiesta canaria y el también capitulo tercero de la Interpretación 
Teológjca, Discernimiento. La cuádruple correspondencia entre el espacio de  
la fiesta canaria y el reencuentro con María del pueblo canario; entre el tiempo 
festivo y la tarea histórica y el sentido liberador de la pascua cristiana; entre 
fiesta y protagonismo popular y la experiencia del Dios de los pobr-es e11 la fies- 
ta popular; entre fiesta y estructura social canaria y la utopía cristiana encerra- 
da en la celebración del Dios "uno y trino': pueden parecer a primera vista 
una construcción artificiosa. Una lectura reiterada nos permite ver esta cons- 
trucción como el lugar donde, en la perspectiva de la fe se elaboran los criterios 
que el autor busca, para ((uria rt.lcc~uia oítica de todo d iiiate~ial que se ha 
presentado en la primera parte ... De esa relectura deseamos emerja la voz de 
los ser~cillos que, desde nuestra óptica teológica, es una de las formas en que 
Dios nos habla en la historia)). 

Mi otro propósito al subrayar «el fondo de tiempo)) que se acumula de- 
tras de este estudio, mi  énfasis en retrotraer sus planteamientos al comienzo 
del Estudio Socio-Pastoral (ESP) es para llamar la atención sobre la experien- 
cia transformativa de la misma Iglesia en estos últimos veinte años de Iglesia 
que, en m i  opinión, el libro rezuma. Felipe Bermúdez insiste una y otra vez: 
filas fiestas canarias revelan este nueva conciencia de identidad que surge y se 
esfrena en las ~slas a lo largo de las últimas décadas)). Pero quizá ni él mismo 
es del todo consciente que también en su manera de ver e interpretar se expresa 
J. acredita la intensiva transformación de la sensibilidad y mentalidad de la propia 
Iglesia en las dos últimas décadas. Y esa transformación --por debajo de la 
epid&-niic*a aunque dolorosa involución de la que tanto hablamos- es podero- 
ralrierlle ~~cr\iiira, t.+ obra del Espíritu. El espesor del tlempo de Iglesia que el 
esrudio rcicla hace de 61, en mi modesta opinión, un significativo testimonio 
ecle tioliigi~u 



que el autor aprovecha a fondo. No  del todo casualmente, ese mismo aBo apa- 
recen dos obras importantes de L. Maldonado y de J. Martín Velasco, a las que 
seguirán otras de los mismos autores, que Felipe Bermúdez ha estudiado con 
atención. De los años siguientes son las obras de D. Irarrázabal y S. Galilea 
en Iberoamérica, tan inspiradoras a la hora dc pensar la convergencia entrc rc- 
Iigjosidad popular y espiritualidad de la liberación. En 1985 los Obispos del 
Sur de España volverán sobre el tema con El catolicismo popular. Nuevas con- 
sideraciones pastorales. Nuestro autor va proyectando y reelaborando su estu- 
dio en sintonia y en diálogo crítico con la intensa transformación en la forma 
de ver de la Iglesia. Sin mengua de la originalidad, con sil propia obra él sirve 
a esa síntesis. 

Un segundo ejemplo lo  suministra el tratamiento de la teología de la Li- 
bertad y de la liberación entre 1970 y 1988. La decidida y equilibrada forma 
en la que el autor despliega el tema a lo  largo de su estudio revela ese ((cambio 
de tercio* en la polémica eclesial que va a ~rarisfurmar la rrien~alidad de la Igle- 
sia, sin que la «cosa» de la Teología de la Liberación se aminore, sino agran- 
dándose y extendiéndose en la conciencia de la Iglesia. Sin falsos irenisrnos, 
Felipe Bermúdez nos recuerda cómo la Preocupación por los problemas socia- 
les de Juan Pablo 11 ha subsumido elementos fundamentales de la teología de 
la liberación, mientras ésta ha ensanchado y profundizado significativamente 
su perspectiva. 

Quiero acabar con una Última consideración que me parece importante. 
Precisamente por el trasfondo de tiempo que hay detrás de sus páginas, por 
la incesante reelaboración en que se ha producido, esta obra de Felipe Bermú- 
dez es una obra estructuralmente abierta al futuro. Es, en cierro modo, la ex- 
presión de un pensamiento interrumpido por la necesidad de un ritual académico, 
por la clara conveniencia de publicar lo ya logrado. Pero la necesidad de seguir 
pensando la interna conexión de los tres núcleos: fiesta - evangelización - libe- 
ración. De pensarlos de manera práctica, de manera que e1 pueblo, y especial- 
mcntc cl pucblo cristiano sca clportador histórico dc su creciente sintcsis, hacen 
que este estudio no pueda ser un punto final, sino un maduro punto de partida 
para un futuro aún más rico. Como obra progresiva, inacabada en el más pro- 
metedor sentido del término, está abierta a la critica, al señalamiento de lagu- 
nas, a la profundización. 

Por ello quizris, al acabar estas líneas, me  ha venido a la memoria el jui- 
cio que el mejor maestro que he tenido, y que a Dios gracias vive aún, daba 
de uno de los primeros libros de un joven autor, hoy internacionalmente reco- 
nocido: ((estimamos al autor y a su obra, tanto presente, como sobre todo futura)). 



;Ojalá el amor del pueblo canario, de su identidad y liberación integrales, radi- 
cadas en el Evangelio de Cristo, haga arder en el autor de este estudio y entra- 
fiable amigo, la ardua y duradera disciplina que la vocación intelectual de teólogo 
precisa! 

Madrid, 31 marzo 1991, Pascua de Resurrección 
ALFONSO ALVAREZ BOLADO, S.J. 



INTRODUCCION 





Esta es la fiesta canaria, 
la fiesta canaria, la del ventorrillo, 
la que huele a carne en adobo 
y a vino tintillo. 
Donde se baila y se canta 
la isa del campo alegre y valiente 
y entre el sonar de guitarras 
cantando estribillos repite la gente: 
El alcalde rio quiere fiesta en la era, 
porque entullen las vacas la sementera. 
Si el alcalde no quiere la romería, 
que se vea el jocico con cha María. 
En el terrero, la lucha 
y junto a la plaza llena de banderas, 
ruedas de fuego y voladores, 
sobre el tenderete de las turroneras. 
Tras del Santo, un campe~ino 
paga una promesa con muda plegaria, 
mientras, lejano, un timplillo 
repica y pregona la fiesta canaria. 

(Canción popular canaria) 



l .  MOTIVACION 

Verano de 1975. En Fuerteventura, el grupo de curas hace una semana 
de refle.xion, con la orientación de Antonio Bravo, sacerdote de  Madrid. 

A lo largo de la semana, las necesidades pastorales nos hacen participar 
a todos en varias fiestas populares: Santo Domingo, en Tetir, el 4 de agosto; 
la Virgen de la Peña, en Vega de Río Palmas, al día siguiente; y San José, en 
Tesejerague, el día 7. 

En Tesejerague, mientras los niiíus de la roridalla Tanlacite, de Tuiilcje, 
tocaban y cantaban, los viejos escuchaban admirados. Todos observábamos con 
sumo interés aquellos rostros curtidos por el ardiente sol majorero. Algo den- 
tro de ellos parecía resurgir. Cuerdas misteriosas vibraban en el interior de  aque- 
llos canipesinos de Tesejerague, de Cardón, de Chilegua. Era como la identidad 
perdida que se reewontraha en los aires sonoros de la tierrx la ica, la polka, 
la folía, la malagueña ... 

En una de las reuniones, alguien menciono un hecho sucedido en la isla 
vecina, Lanzarote, por aquellos días. El cura, conocido nuestro, se había empe- 
iiado en hacer la procesión sólo alrededor de la iglesia, con el desacuerdo de  
la gente. Se hizo la procesión, con la participación apenas dc las mujeres y los 
11inos. Al r~inrcharse el cura, los hombres entran en la iglesia, cogen el trono 
cid Santo y lo llevan por el recorrido tradicional, "como siempre se ha hecho". 

El trnnsfondo de ambos hechos y de otros similares que se adujeron es 
claro. En la fiesta el pueblo se siente protagonista. El pueblo se expresa a si 
mismo, sc rcconoce en la fiesta, en la celebración festiva de sus tradiciones. Y 
está dispuesto, eventualmente, a defender como puede esto que descubre como 
"lo suyo", frente a todos los que de alguna manera pretendan arrebatárselo. 

.4 partir de esa mirada atenta y profunda al significado de la fiesta, reali- 
zada en aquel contesto de reflexión pastoral, surgió un interés mas explícito 
~ i o r  el teiiia. La fiesta, necesidad de todo ser humano, de los pueblos de todos 
los  tiempos, comenzó a ser para nosotros objeto de búsqueda y de investiga- 
ción. Allí se gestó la inquietud que, a lo largo de todos estos años, ha conduci- 
do  a la realizacion del trabajo que aquí se presenta. 

2. DELIMITACION DEL OBJETO 

Tres tcrniinas delimitan de rriariera concreta lo que se pretende estudiar: 
fiestas, populares, canarias. 



2.1. Fiestas 

Como nosotros necesitamos el aire para respirar, los pueblos necesitan 
la fiesta para vivir. Las fiestas son la respiración de los pueblos. 

"En definitiva, se podra definir la fiesta como la celebración simbolica de un objeto 
(aconieciniiento, hombre o dios, fenómeno cosmico, etc.) en un tiempo consagrado a 
una multiplicidad de actividades colectivas con función expresiva"('). 

"La fiesta es la expresión comunitaria, ritual y alegre de  experiencias y anhelos comu- 
nes, centrados en un hecho historico pasado o c ~ n t e r n ~ o r a n e o " ( ~ ) .  

"La fiesta consiste esencialmente en la afirmacion exuberante de la vida y exige el con. 
traste con el ritmo diario"'-'). 

Según estas definiciones de estudiosos de la fiesta que hemos seiecciona- 
do, podernos sefialar trcs elcmcntos esenciales en una fiesta: un hecho o &m- 

tecimiento que se celebra, unas expresiones o gestos simbólicos y la 
intercomunicación solidaria de una comunidad. Sin estos tres elementos no hay 
fiestat4). 

Ese contraste con el ritmo diario, ese "echarse la camisa por fuera" de 
vez en cuando es una necesidad irrenunciable de todo ser humano y de todo 
pueblo. La explosión de alegría, de ingenuidad, de fantasía y "desmadre" po- 
pular de los Carnavales canarios así lo patentiza. La festividad es una ocasión, 
socialmente autorizada y programada, para expresar sentimientos y vivencias 
que normalmente reprimimos, ignoramos o descuidamo~(~). 

Se trata de una necesidad visceral. Por ello el pueblo la defiende con tan- 
ta pasión. La fiesta es una necesidad vital para que el pueblo sobreviva como 
tal pueblo. Un pueblo sin fiesta, dice la gente, es como un día sin pan, como 
un jardín sin flores. Un crepúsculo sin aurora, diría el poeta. Por eso, la fiesta 
es un fenómeno tan universal como el mismo hombre. 

La fiesta no es fenómeno rural, como alguien ha podido sospechar, al 
contemplar su debilitamiento en nuestra sociedad urbana y tecnológica. No pue- 
de ser erriidicada de una cultura como si de una moda se tratase. Aún en las 
sociedades más deshumanizadas, la fiesta hace tarde o temprano rebrotar sus 
raíces, como corriente vital que oxigena el espíritu del hombre y de la mujer 
dt: cualquier civili~ación(~). 

(1) EA. ISAMBERT, art. Fete, en Encyclopedia Universalis, vol.7, París, 1968, p. 1048. La tra- 
ducción es propia. 

(2) Juan MATEOS, Cristianos en fiesta, Madrid, 1972, p. 261. 
(3) Ibidem, p. 238. 
(4) Cfr. Francisco TABORDA, Sacramentos, praxis y fiesta. Para una teología latinoamerica- 

na de los sacramentos. SSo Paulo. 1987, pp. 45-48. 
(5) Cfr. Harvey COX, Las fiestas de locos. Para una teología feliz. Madrid, 1972, pp. 38-39. 
(6) Cfr. Luis MALDONADO, Religiosidad popular. Nostalgia de lo mágico. Madrid, 1975, p. 218. 



La fiesta  se nos revela como u n a  realidad c o m p l e j a ,  un iversa l ,  muchas 
beces ambigua; confl icr iva,  otras. U n a  rea l idad  c o n  u n a  g r a n  r i q u e z a  de c o n t e -  

n i d o  sigriificaiivo: 

"Desde la fiem más intima Iiasta desenfrenos colectivos en el Carnaval de Río, la fies- 
ia llena nuestras vidas, jalona nuestros dias, transfigura lo cotidiano y deja escapar del 
fondo de nuestro ser, a travis de bailes o besos, de desfiles, de locuras o de palabras 
de anior. lo que tenemos preciosamente guardado para decírnoslo o para alabar a 
~ios"" ' .  

La f iesta  no es " u n a  realidad e n  si", sino que existe  d e n t r o  de un  c o n t e x -  

t o  social m u y  d e t e r m i n a d o .  Cuando al alcalde cornu i i i s t a  de Córdoba le pre- 
g u n t a n  por qué fue a una romería y e s t u v o  en la presidencia del acto religioso, 
contesto que  los c o m u n i s t a s  no e s t á n  contra Dios, s i n o  contra el uso que  se 
tia h e c h o  de Dios. Y a ñ a d i ó :  "La fiesta ,  d e n t r o  del contexto de la sociedad me- 
d i te r ranea ,  es uno de los i n s t r u n l e n t o s  más revoluci~narios"(~~.  

La fiesta no se d e f i n e  en si m i s m a ,  como una esencia platónica, sino por 
referencia  a una his tor ia ,  a un marco soc iocu l tu ra l  determinado, a unas condi- 
ciones de p r o d u c c i ó n  especificas...(g). 

La f iesta ,  como actividad humana, t i ene  m u c h o  que ver con e l  juego. Así 
lo expresa o t r o  t e ó r i c o  de la f iesta  de nues t ro  siglo: 

"Entre la fiesta y el juego existen, por la naturaleza de las cosas, las más estrechas rela- 
ciones. El descartar la vida ordinaria, el tono, aunque no de necesidad, predominante- 
mente alcgre de la acción -también la Fiesta puede ser muy seria- la delimitación espacial 
y temporal, la coincidencia de determinación rigurosa y de auténtica libertad, he aquí 
los rasgos capitales comunes al juego y a la fiesta"(lO). 

( 7 )  ;Es fiesta!, "Iiiiagenes dc la fe", no 75 (Madrid, 1968), p.5. La relación de la fiesta con 
lo divino se muestra en el origen de la misma palabra. Al parecer, en la base de la palabra 
"festus" latina esta la niz indogermanica "dhes", que quiere decir algo relacionado con 
la divinidad, con el mundo de lo divino (de esa raiz viene "Deus"). A travks dcl gricgo 
antiguo ("feforté"), pasando por el griego reciente /"korté"), se llegaría al latin arcaico 
("fesiilc", dias en que no se trabaja, en que se hace celebración a la divinidad) y de ahí 
al "lfriae" o "festus" latino. Es decir, lingüisiicamente, fiesta es algo que nace en un clima 
o orden religioso. Cfr. Alois WALDE, Vcrglcichcnder bVoi tciliucli Ilri Iridugermanischen 
Spmchen, Berlin, 1930, tomo 1, p. 867, voz "dhes': 
Siguiendo con estas consideraciones filologicas y semanticas, en latín y castellano fiesta 
equikale a feria. Dias feriados y festivos quiere decir lo mismo. En portuguks, por el con- 
[rnrio, se usa "feira" en el sentido dc dias de trabajo, eri contraposlcidn del domingo (aun- 
que se hahla de "ferias'" para referirse a las vacaciones o días sin trabajo). Una posible 
interpretaci6n del uso de "feira" para los dias de la semana: tal vez el lunes seria "feira" 
para el campesino (ese dia no trabaja. sino que va a llevar sus productos a la ciudad) y 
asi pasa a denominarse "segunda fcira': En ese cabo, el lenguaje campesino estaría en la 
línea del laiin (dia de descanso, de no-trabajo en el campo) y el lenguaje urbano empezaría 
a usar la palabra con otro sentido (día de trabajo, precisamente). 

(8) "El kis" ,  24 de abril de 1979, p. 20. El alcalde a que nos referimos es Julio ANGUITA, 
actual Secretario General del Partido Coiriuiiisra de Espana. 

(Y) Cfr. Gilherto GlhlENEZ, Cultura Popular y religión en el Anahuac. México, 1978, p. 165. 
(10) Johan HUIZINGA, Horno ludens. Madrid. 1984 (23), p. 36. 



Es importante también delimitar el concepto de fiesta respecto al espec- 
táculo. La fiesta se diferencia del mismo por su carácter de participación y de 
protagonismo. 

La< antropólogos distinguen cuidadosamente las características del es- 
pectáculo, en contraposición con la fiesta. Algunos, como Duvignaud, llaman 
al primero "fiesta de representación", reservando para la fiesta como tal el nom- 
bre de "fiebta de participación". En castellano, la distinción queda bikn seña- 
lada por las dos palabras propias. La fiesta supone siempre que los participantes 
conocen el ritual y el sentido de los símbolos que se utilizan. Así sucede hoy 
en fiestas como el Carnaval, al igual que sucedía con las bacanales de la anti- 
güedad, que son fiestas eminentemente populares. El espectáculo supone siem- 
pre que hay dos categorías de participantes: los actores y los espectadores. Los 
primeros suelen ser pocos y activos; los segundos, muchos y pasivos. 

Según esto, cuando hay una afluencia masiva de espectadores a una fies- 
ta, puede suceder que la misma pierda, en gran parte, su carácter de fiesta co- 
mo tal, acercándose al espectáculo. Pensamos que esto es lo que está ocurriendo 
en algunas fiestas de las islas, donde la presencia de infinidad de espectadores 
-turistas extranjeros, por ejemplo, en el Carnaval de la Playa del Inglés, en 
Gran Canaria- convierte la fiesta en espectáculo("). 

Pues bien, esta realidad festiva, cuyas notas distintivas se ha tratado de 
diseñar, es vivida intensamente por nuestro pueblo canario. A ella presta aten- 
ción nuestro estudio. 

2.2. Populares 

No se trata de discutir aquí el concepto de pueblo. Tomamos la palabra 
según la doble acepción común en todas las lenguas europeas modernas: en 
un sentido globalizante, el pueblo canario, el conjunto de la población que vi- 
ve, goza, sufre, lucha y muere en las islas; se tienen en cuenta en este caso los 
lazos comunes de tierra, historia, cultura ... de una colectividad determinada, 
en concreto, el pueblo canario. 

Y en un sentido más "partisano", designando la parte de la población 
que integra las llamadas clases populares, los pobres, los que tienen un acceso 
menor al saber, al tener y al poder. 

Ambos sentidos no tienen por qué oponerse, sino que más bien se com 
plernentan. En el trabajo estas dos acepciones de lo popular se toman indistin- 

(11) Cfr. Salvador RODRIGUEZ BECERRA, Métodos. técnicas y ftienres para el'esiudin de 
las fiestas tradicionales populares, en Tiempo de fiesta. Ensayos antropológicos sobre las 
fiestas en Espaila. Ed. de Honorio M. Velasco, Madrid, 1982, pp. 32-34. 



Lamente, adivinandose fácilmente por el contexto el sentido preciso en cada 
caso(J?l. 

Vamos a estudiar, por tanto, las fiestas que los diferentes colectivos (ba- 
rrios o pagos, ciudades, pueblos e islas) del Archipiélago tienen como "suyas". 
Y las celebran periódicamente, la mayoría de las veces a un  ritmo anual. 

No nos limitamos a las fiestas religiosas. Están incluidas otras fiestas de  
carácter secular y los Carnavales, que no tienen nada de religioso, al menos 
en su versión actual, aún cuando en su origen hayan tenido mucho que ver con 
la religión y, específicamente, con el cristianismo. 

Segun lo que se viene diciendo, se excluyen las fiestas de tipo familiar 
(un aniversario, un acontecimiento familiar...), las de tipo social (Baile de fin 
de aiio en el Casino de la 0r6tava) o gremial (la fiesta de la Cofradía de Yesca- 
dores de Corralejo ...). 

También sc excluyen las fiestas de tipo exclusivaniente cultual o it-ligiosü, 
como la Semana Santa o la celebración de los sacramentos. Es indudable la 
conesion estrecha de alguna de estas festividades con la fiesta popular (pense- 
mos, por ejemplo, en el Corpus de Mazo, La Palma, o la Navidad de Teguise, 
Lanzarote, que tienen un notorio caracter popular y folklórico, además del re- 
ligioso). Estas fiestas no constituyen, en principio, obieto de investigación, si- 
no en tanto revisten ese carácter popular. 

El calificativo de "populares" no ha de tomarse en el sentido de que el 
pueblo ha de ser necesariamente el promotor y el que controle la totalidad del 
festejo. Muchas veces no es ni lo uno ni lo otro, sino que el pueblo simplemente 
participa en lo que unos pocos le organizan o le ofrecen como fiesta. Ido decisi- 
vo siempre es, sin embargo, la participación activa y masiva del pueblo. 

Por su caracter colectivo y por su propia identidad, la fiesta popular sue- 
le celebrarse conforme a un "ritual" determinado. Quiere decirse que hay unas 
practicas, ritos, costumbres, tradiciones ... que se ejecutan de manera repetitiva 
y fija año tras aiio. 

Ciertos actos pueden ser dominados exclusivamente por determinados ac- 
tores, pero la mayoría de los actos del ritual de la fiesta están fácilmente al al- 
cance de rada el pueblo que participa, que sabe perfectamente cómo debe 
celebrarse la fiesta, "porque asi se ha hecho siempre". 
- 

(12) Eri conf i rn ioc i~n  de cstc uso. \Fase Luis MALDUNADO, Introducción a la religiosidad 
popular, Santander, 1985, pp. 3-32. En estas paginas el autor precisa con mayor exactitud 
lo que 61 mismo tiabia exrito, diez anos antes, en su libro ya citado [cfr. supra, nota 6): 
Nora semanticz sobre el significado de "pueblo", pp. 361-365. Ver tambikn: H. EstEvao 
Groenen, Na Igreja, quern e o  POw? "Revista Ecksi4stica Brasileira", 39, fasc. 154 (junio 
1979), p p  195-221. 



Este ritual supone, de ordinario, la concentración de la fiesta en un día 
principal, con víspera y varios jornadas de preparación y algunas mas de pro- 
longación. Así se crea un tiempo especial, el "tiempo festivo", en el que la co- 
munidad del pueblo o barrio vive de manera distinta al tiempo ordinario. 

2.3. Canarias 

Es una delimitación importarite. El ámbito del estudio es bien concreto: 
cómo festejan los pueblos de las Islas Canarias en la actualidad. 

El Archipiélago Canario esta compuesto por siete islas (El Hierro, Fuer- 
teventura, Gran Canaria, La Gomera, Lanzarote, La Palma y Tenerife) y seis 
islotes (La Graciosa, Isla de Lobos, Alegranza, Montaña Clara, Roque del Este 
y Roque del Oeste). De estos últimos, La Graciosa es el único habitado (unos 
500 pobladores), aunque pertenece administrativamente al municipio de Tegui- 
se, T.anzarote. 

Las Islas están situadas entre los 27' 37' y 29O 25' de latitud norte y entre 
los 13O 20' y 18" 10' de longitud oeste respecto a Greenwich. Distan de la costa 
africana unos 100 kms. en su punto mas próximo y unos 500 en el más remoto. 
De la Península le separan unos 1000 kms. 

Extensión de las islas: 

............................ El Hierro 287 krns. cuadrados 
Fuerteventura ....................... 1.662 )) )) 

Grancanaria  ..................... .. 1.532 >) n 

.......................... La Gomera 373 >> >> 
............................ Lanzarote 862 >> )) 

............................ La Palma 706 N )) 

Tenerife ............................... 2.036 >) )) 

TOTAL ............................... 7.501 N >) (13) 

Son islas de origen volcánico y a simple vista puede observarse la recien- 
te actividad de muchos volcanes. Basta visitar Lanzarote o El Hierro o acercar- 
se a Las Cañadas del Teide, en Tenerife. Este Último pico alcanza una altitud 
de 3.707 metros sobre el nivel del mar. El terreno de las islas es, por lo demás, 
extremadamente accidentado y montañoso, con lo cual la tierra c~ilfivable es 
sólo el 27 % del total del territorio. 

(13) Cfr. Pedro HERNANDEZ HERNANDEZ y otros, Natura y Cultura de las Islas Canarias, 
Santa Cruz de Tenerife, 1986 (ja), p. 29. La isla de Lobos está incluida en Fuerteventura 
y los demás islotes en Lanzarote. 



El clima del Archipiélago es, en general, suave, debido a una serie d e  fac- 
tores: la latitud subtropical, la cercanía del desierto del Sáhara, la corriente del 
Golfo y los refrescantes vientos alisios. 

La población actual de las islas: 

El Hierro ................................ 6.973 habitantes 
Fuerteventura .......................... 29.293 )) 

Gran Canaria ........................... 669.744 )) 

.............................. La Gomera 19.930 )) 

Lanzarote ................................ 56.002 )) 

................................ La Palma 81.239 )) 

Tenerife 596.771 )) ................................... 
TOTAL ................................... 1.459.322 ) (14) 

Hasta principios del siglo XV, las Islas estaba11 pobladas poi pucblos pro- 

cedentes del norte de Africa. Suelen llamarse "guanches". Aunque este nom- 
bre era propiamente reservado a los naturales de Tenerife, por extensión, se utiliza 
frecuentemente como sinónimo de aborigen canario. El acceso a las islas se pro- 
dujo, según los especialistas, en dos oleadas distantes en el tiempo. 

Desde mediados del siglo XIV hubo contactos de europeos con los abo- 
rígenes. Es de destacar el esfuerzo de la Corona de Aragón por la evangeliza- 
ción pacifica de las islas, por medio de misioneros franciscanos imbuidos del 
espíritu de Raimundo Lulio. Durante medio siglo existió incluso un obispado 
misional en la isla de Gran Canaria, hecho suficientemente documentado y cu- 
ya importancia histórica se subraya hoy desde múltiples instancias, por las re- 
percusiones que pudo haber tenido aquella primera evangeiízación pacífica de 
las islas, de haber prosperado el intento(lS). 

En 1.402 arriban a las Islas Juan de Bethencourt y Gadifer de la Salle, 
normandos, los cuales, al mando de una expedición fletada por el Rey castella- 
no Enrique 111, someten, en los primeros años del siglo, las islas de Lanzarote, 
Fuerteventura, Hierro Y Gomera. Después de muchos avatares, la conquista se 
consuma en una segunda fase llamada "realenga" (la primera se consideraba 
"sefiorial") al final del siglo, bajo la soberanía de los Reyes Cat6licos: Gran 
- 

(14) Ibidcm, p. 52. La fuente es: I.N.E. 1984. 
{)S) Sobre este asunto puede consuitarse: Antonio RUMEU DE ARMAS, El Obispado de E/- 

de. blisiocierris niallorquines 4' catalanes en el Atlrintico. MadridTelde, 1986 (z8). En esta 
extensa y documentada monografia, el insignehistoriador desvela un misterio histórico que 
ha abierto perspclivas insospechadas en el estudio de los comienzos de la fe cristiana en 
Canarias; a saber, la exirtencia de misioneros antes e independientemente a la conquista 
del siglo XV, llegandose a fundar un Obispado Misionero en Telde (Gran Canaria), 



Canaria es sometida en 1.483, La Palma en 1.493 y Tenerife en 1.496. Esta se- 
gunda fase de la conquista fue particularmente violenta, por la enconada resis- 
tencia de los naturales. Eran también las islas más pobladas. 

La historia de estos cinco siglos se ha desarrollado en el marco político 
del Estado español, con una dependencia siempre fuerte, en lo económico, de 
Inglaterra. La agricultura, que ha sido el medio normal de subsistencia, ha pa- 
sado por etapas sucesivas de cultivos predominantes, que algunos cafifican de 
monocultivos, que siempre han funcionado con el esquema "lanzamiento-auge- 
hundimiento": caña de azúcar, vinos, cochinilla, plátano y tomate. Las crisis 
económicas sucesivas se resolvían con la implantación del nuevo cultivo y la 
emigración masiva de la población activa a América. 

Los últimos treinta anos de la historia del Archipiélago se han de tener 
especialmente en cuenta, por la relación con nuestro estudio. Los comienzos 
de la década de los sesenta están marcados por la aparición del turismo masivo 
procedente del centro y norte de Europa. Este fenómeno produce un cambio 
socio-económico importante en las islas: se introduce el modelo económico ter- 
ciario. La poblacibn abandona el campo y se va a las ciudades y a los lugares 
turísticos. 

Simultáneamente, el proceso democratizador en política va conducicndo 
a un rebrotar de la conciencia de identidad canaria. Es un hecho que resurge, 
después del trauma de la guerra civil española, con la consiguiente represión 
politica de la dictadura de Franco, y después de la emigración masiva y clan- 
destina a Venezuela -años 40 al 60-. Esta nueva conciencia de identidad se va 
desarrollando y alcanza cotas altas de agresividad ("ifuera godos!"), coinci- 
diendo con los años de la muerte del dictador, la descolonización del Sáhara 
y el comienzo de la apertura democrática. 

El cambio político ha coincidido en Canarias, igual que en todo el Esta- 
do, con la crisis económica internacional, consecuencia, entre otras cosas, de 
la subida del petróleo -a partir de 1973- con las secuelas del paro y el desem- 
pleo. En nuestras islas el paro es grande, tal vez con los índices más altos del 
Estado, aunque más recientemente se vive un cierto florecimiento del sector de 
la construcción turística, pero siempre como un fenómeno coyuntural y pasajero. 

El futuro inmediato de la islas está condicionado a una serie de variables 
imprevisibles: la entrada de España en el Mercado Común Europeo, la confir- 
mación de su permanencia en la OTAN, el resurgir del pleito insular, con el 
cnfrentamiento dc las islas capitalinas, la respucsta que el pueblo vaya dando 
al tema nacionalista, etc ... 



2.4. Precisiones de tiempo y espacio 

Segun todo lo anterior, las fiestas que aquí se estudian son las fiestas de 
este colectivo de millón y medio de habitantes de Las Islas Canarias que Ilama- 
rnos el pueblo canario. Esto es lo que queremos delimitar al decir "fiestas po- 
pulares canarias". 

Con todo, se imponen algunas precisiones de índole temporal Y espacial. 

Desde el punto de vista del tiempo, es necesario aclarar que el objeto di- 
recto de la investigación lo constituyen las fiestas actuales de las diferentes islas 
y localidades. Pero en más de una ocasión vamos a comprobar que no se cono- 
ce el sentido de una fiesta actual sin evocar algunos aspectos fundamentales 
de su historia pasada. Ello nos ha obligado a recuiiir a liechos y iioticias de 
las Últinias décadas e incluso a concebir un capítulo del trabajo consagrado ex- 
presamente n una vision histórica de las fiestas canarias. 

Respecto al espacio, hemos de advertir que las Islas Canarias no están 
aisladas en el mundo. Todo lo contrario. Por su situación geográfica y por su 
historia en estos cinco Últimos siglos, podemos decir que Canarias ha estado 
inniersa en multitud de relaciones y de influencias con los tres continentes cer- 
canos, a saber, Africa, Europa y América. Nuestra tierra ha sido un lugar pri- 
vilegiado de intercambio y entrecruzamientos de pueblos, razas y culturas. Y 
esto ha de reflejarse inevitablemente en sus fiestas y tradiciones, como se mos- 
trará en su nlomento. 

Puede decirse que Canarias es geográficamente un archipiélago africa- 
no. Nos separa de la costa del continente una distancia de cien escasos kilóme- 
tros. Los habitantes prehispánicos son pueblos emparentados étnicamente con 
el norte africano, de donde proceden. Y el futuro de las islas se contempla ine- 
ludiblenierite, por los que actualmente planifican y deciden el destino de los 
pueblos, desde su posible proyección africana. 

Que somos europeos es indiscutible. A partir del siglo XV, las Islas en- 
tran a formar parte de la historia y del acontecer del mundo occidental euro- 
peo. La e~pari~lidad de las islas, por m i s  que pucda ser cuestioriada en un futuro 
prb.inio o Iejoiio, ha sido, hasta hoy, una realidad evidente. Con un esquema 
&mriiente colonial hasta finales del siglo pasado -éramos "territorios de ul- 
tramar", como Cuba, Puerto Rico Y Filipinas- y una integración administra- 
[iba rnis fuerte en este siglo -la Provincia de Canarias hasta 1.927, las dos 
pro! incias desde esa fecha, la Comunidad ~u tónoma  Canaria desdc hace unos 
años- Cariíirias es una parte del Estado español, sin lugar a dudas. 



Insistiendo en lo europeo, ya se ha mencionado la decisiva influencia in- 
glesa en la economía de las islas. Y hoy, la invasión turística, cuyo contingente 
casi en su totalidad es europeo, mantiene nuestra configuración sociocultural 
y socioeconómica en la órbita de los países occidentales europeos. 

En cuanto a nuestra relación histórica y cultural con América Latina, tam- 
bién es muy clara, aunque no sea tan evidente para los que desconocen las islas. 
Desde el coniienzo, Canarias es lugar de paso obligado de los viajcs de ida y 

vuelta al Nuevo Continente. La emigración canaria se ha orientado siempre en 
los siglos hacia América. A Cuba, Uruguay y Argentina en el siglo pasado y prin- 
cipios de éste; a Venezuela, a partir de la guerra española, especialmente entre 
1.940 y 1.960. Nuestra cultura, manera de hablar, idiosincracia ... tienen mucha 
relación cnn aquellas naciones americanas y, en general, con todo el Subcontinente. 

Por todo esto que venimos afirmando, nos parecía útil y hasta necesario, 
echar una mirada a los pueblos y culturas "vecinos", para conocer algo de sus 
fiestas y de los ensayos de interpretación de las mismas. 

Los estudios que sobre la festividad popular se han realizado fuera de 
Canarias han sido, pues, tenidos en cuenta, dentro de nuestras posibilidades 
muchas veces limitadas. Eso ha sido posible, como es fácil comprender, merced 
a una amplia consulta bibliográfica, que esperamos se haga notar en la canti- 
dad y calidad de las notas a los diferentes apartados. Tambikn ha sido preciso 
visitar esos países y culturas y -todo hay que decirlo- se ha hecho inevitable 
la participacidn personal en muchas de sus variadas festividades. 

Todo ello, además de la posible aportación para la amplitud de mirada 
ante la ficsta canaria -dcscubricndo métodos y enfoques interesantes, conclu- 
siones de todo tipo, tratamiento multidisciplinar del terna ...- ha convertido es- 
ta investigación en una aventura apasionante. 

3. PERSPECTIVA TEOLOGICA 

Acotado ya el objeto de la investigación, queda todavía por explicitar el 
enfoque y la perspectiva. 

Este quiere ser un trabajo de carácter teológico. Así lo expresa el subtitu- 
lo de nuestra investigación original: "hacia una interpretación teológica" (de 
las fiestas populares canarias). 

De hecho, las fiestas canarias -si bien no con esta mirada que pretende 
ser más exhaustiva, o sin la base de una amplia fenomenología- han sido es- 



tudiadas por antropólogos, folkloristas, historiadores y psicólogos sociales(16). 
A l o  l a r g o  d e l  t r a b a j o  a p a r e c e r á n  e s t o s  a p o r t e s ,  c o n  los que hemos qiierido en 
todo momento mantenernos en diálogo y confrontación. 

S i n  e m b a r g o ,  e l  enfoque aquí es, o desea ser, estrictamente teológico. Y 
sabemos que la Teología, aunque ha de tener en cuenta o apoyarse a veces en 
otras disciplinas, tiene sus leyes propias y su peculiar estatuto epistemológico. 

La necesidad de una reflexión teológica sobre la fiesta popular ha sido 
subrayada con vigor por muchos autores. Como muestra, se puede aducir este 
testimonio de un teólogo que últimamente insisk mucho en ello. Este texto, 
que no se refiere exclusivamente a la fiesta popular, sino al amplio campo de 
la religión, puede muy bien aplicarse a nuestro tema: 

"En el mundo actual tenemos seres humanos vivos, con todo tipo de inclinaciones reli- 
giosas, que rezan, meditan, danzan, lloran y cantan a mas dioses de los que  podemos 
enumerar. Los teólogos, sin embargo, han ignorado en su mayoría este carnaval del es- 
pkitu y han delado su investigacibn en manos de antropiso~oc y pskB\ogos. 
Estos investigadores seculares, a su vez, hasta hace relativamente poco n o  han conside- 
rado la religión de la gente ordinaria como algo de donde pudieran aprender, o corno 
una historia que necesitaran escuchar. En el mejor de los casos la han examinado con 
una comprensiva curiosidad y, en el peor, con un ligero desprecio"(17). 

Más adelante, a la hora de justificar con mayor amplitud la necesidad 
y la oportunidad de una reflexión teológica sobre la fiesta, tendremos ocasión 
de abundar en el tema. 

La Teología, como toda ciencia y como todo saber humano, no puede 
ser nunca aséptica o neutral. Es un saber situado y condicionado por una serie 
de factores de l a  realidad. Esto equivale a decir que se puede hacer "teología 
de las fiestas" de muy diversas maneras. En el presente trabajo se opta por un 
tipo de tcologia que podríamos definir c o n  estos t r e s  ca l i f i ca t ivos :  liberadora, 
evangelizadora y militante(18). 

(16) Recientemente se ha publicado un estudio antropologicn arerca del tema, que merece ser 
destacado entre todos los demis: Alberto GALVAN TUDELA, Las fiestas populares cana- 
rias, Santa Cruz dc Tenerife, 1987. El autor, profesor de Antropología de la Universidad 
de  La Laguna, es un conocido y valorado investigador de fiestas en todo el Archipiélago. 
13 obra. aunque es siisce~tible desde nuestro punto de vista de algunas matizaciones, que 
r\p«ndrernos en su momento. es lo mejor que se ha escrito hasta ahora. 

(171 tiarte- COX. La seduccitin del espiritu. El uso y el abuso de la religión del pueblo. Santan- 
der. 1979, p. 156. 

( I R )  El presente irahnjn de inw+arion quiere situarse en la pcrspcctiva que, a rnodo de  pro- 
grama. nos trazarnos hace afios: "Queremos, pues, caminar hacia una reflexibn teo16gica 
que asuma nuestras camteristicas culturales como puebla apecifira, afirma& en inter- 
dependencia -no en dependencia- con las de otros pueblos (de Canarias, desde Cana- 
rias, para C:inarias); que sea elaborada desde la perspectiva de los pobres de nuestras islas 
y dr todo el mundo (popular); y que contribuya a dinamizar la fe de las comunidades cris- 
tianas como ser\icin l iber~dor  a nuestro pueblo, a toda persona de la condición y clase que 



La liberación no es una moda, es una realidad histórica. Es un proceso 
que atraviesa la historia de la humanidad. En la tradición bíblica, la liberación 
ocupa un lugar central. Equivale a la salvación y a la redención. Los paradig- 
mas bíblicos fundamentales (el Exodo, para el AT, y la Pascua, para el NT) se 
entienden como acciones liberadoras del Señor en la historia de su pueblo ele- 
gido y de toda la humanidad, convocada en la Iglesia como nuevo pueblo de 
Dios. 

La reflexión teológica nacida especialmente en los países del Tercer Mun- 
do ha estado centrada en ese concepto. Por eso, esta reflexión ha recibido jus- 
tamente el título de "teología de la liberación". Es un fenómeno típicamente 
posconciliar e inspirado en el impulso del Vaticano 11. Simultáneamente con 
la elaboración teológica, el esfuerzo de clarificación metodológica y epistemo- 
lógica ha ido perfilando el concepto de liberación, 

Pensamos que las fuertes polémicas intraeclesiales que se han suscitado 
en toda la Iglesia en torno a la teología de la liberación, han contribuido al 
robustecimiento y profundización de sus grandes intuiciones, existiendo actual- 
mente una gran unanirnidad enlre teólogos y pastores respecto a dichas intui- 
ciones fundamenta le^('^). 

Mas adelante, en el capítulo reservado a la intcrprctación tcológica, in- 
sistiremos en todo esto. Por ahora, bastenos afirmar lo que entendemos por 
una teología "liberadora". 

Se trata de una teologia al servicio de la liberación integral del ser humano. 

La liberación hay que entenderla según tres niveles de significación que, 
lejos de oponerse, se interpenetran recíprocamente: la liberación histórica, es- 
tructural, socioeconómica y política de los oprimidos; la realización integral 
dc cada persona, el despliegue de todas las dimei~siories del ser- hurnario; libera- 
ción del pecado, raíz última de toda injusticia y opresión, y de la muerte, con- 
secuencia del pecado que esclaviza al hombre. Son expresiones de un proceso 
único y complejo; son niveles de significación que se implican mutuamente y 
que reciben su último sentido de la obra salvadora de Cristo en la historia 
humana(20). 

De una manera sintética, Gustavo Gutiérrez lo expresa así: 

(...) sea y a roda la humanidad (liberadora)" (Felipe BBKMUUEL, Hacia una teologia canaria. 
Reflexiones metodológicas para hacer teologia desde Canarias. Lección inaugural del curso 
acadkmico del CET 1980-81. Las Palmas, 1980, p. 35). 

(19) Véase nota 359. 
(20) Cfr. Gusravo GUTIERREZ, Teología de la liberación. Perspectivas. Salamanca, 1977 

PP. 67-69. 



"La libertad a la que somos llamados supone la salida de uno mismo, la quiebra de 
riuestro egoismo y de toda estructura que nos mantenga en él; se basa en la apertura 
a los otros. La plenitud de la liberación -don gratuito de Cristo- es la comunión con 
Dios y con los demás hombres"(2'). 

Una teología, decíamos, en función de la evangelización, evangelizado- 
ra. Ya se explicó en la motivación. Nos preocupa cómo el pueblo puede ser evan- 
gelizado y evangelizar en y a través de sus fiestas. Esta preocupación pastoral 
es lo que motiva que hayamos querido diseñar unas conclusiones prácticas del 
trabajo, en la tercera parte. 

Ya en el Estudio Socio Pastoral de las diócesis canarias (realizado entre 
los años 1971 y 1975) se descubre la evangelización como la gran tarea de la 
Iglesia cariariii, eri siir~oiiia y coinunión con toda la Iglesia del posconcilio. La 
religiosidad popular no pasa desapercibida, como una preocupación importante, 
aunque no se desarrolle entonces todo lo que suponía dar respuesta a esa preo- 
cupación: 

"Que la Vicaria de Pastoral promueva u n  estudio de algunas manifestaciones religiosas 
de gran tradicion enirc nosotros, como pueden ser: Santa Rita, San Nicolás, San Blas 
y la Virgen del Pino y del Carmen, en orden a una conveniente orientación pastoral 
de las mismas"(22). 

Es esta inquietud por la evangelización del pueblo sencillo y creyente la 
que motivó desde sus primeros momentos esta investigación. 

Muchas voces se han levantado en los Últimos tiempos reclamando una 
reflexion al respecto, en línea de respuesta evangelizadora. Este desafío quere- 
mos recogerlo aquí. 

Una teologia militante. No estudiamos la fiesta popular como un entre- 
tenimiento académico. Tampoco quisiéramos abordar el tema como "desde fue- 
ra". M i s  que como investigadores habría que situarse como buscado re^(^^). 

Estudiar la fiesta del pueblo supone estar dispuestos a hacernos aprendi- 
ces de quienes viven una sabiduría que muchos de nosotros desconocemos. Más 
que estudiar las fiestas desde fuera, hay que participar en ellas, en una especie 
de "hermenéutica participante"('*. De forma que el tcólogo llegue a iespori- 
dcr con su propia vida a las interpelaciories que le vienen de esas vivencias com- 
partidas con el pueblo. 

Ihidcm, p. 67. 
Asambleü Final del ESE proposicion no 49. Las Palmas, mayo 1975, 48. Cfr. Harte) COS. La seducL.i0n del espíritu .... o. c., especialmente pp. 156-162, en quien 
nos irispiramos al apreciar esta diferencia. 
Ihideni, p. 1 8 .  



Refiriéndose a lo mismo, un grupo que investiga el festejo popular en Pe- 
rú dice algo similar. Irisisteii sus representantes en que no sc trata de hacer una 
teología lejos de la vida de los pobres, sino en su cercanía, en la participación 
militante en su proyecto histórico(2s). 

Por lo que respecta a nuestra forma de trabajar, ésta ha sido la actitud 
que nos ha inspirado en todo este tiempo. Se trataba en todo momento de ver 
cómo veían las cosas los propios protagonistas, recoger sus impresiones, parti- 
cipar en sus experiencias. Al elaborar cualquier material provisional, siempre 
se recogían los ecos y aportaciones de los que usaban dicho material. Se ha 
pretendido elaborar una teología militante, eclesial, surgida desde y en función 
de la praxis de las comunidades cristianas de las islas. 

El trabajo, pues, que hemos realizado se sitúa en una perspectiva teológi- 
ca, tratando de captar el paso de Dios en el hoy del pueblo, siendo el interrro- 
gante básico: ¿las fiestas canarias liberan o alienan? 

Réstanos dar cuenta del método seguido en la investigación, de las fuen- 
tes utilizadas y de la manera de presentar los resultados. 

En primer lugar hablemos del camino recorrido en la investigación. 

El proceso de reflexión exigía, como es obvio, constituir, en un primer 
momento, el objeto de la investigación, previamente acotado y delimitado, se- 
gún los parámetros ya señalados. Luego, en un segundo paso, tratar ese objeto 
material de forma específicamente teológica. Y, en el tercer estadio, deducir con- 
clusiones operativas. 

Para ello, era imprescindible realizar una catalogación, una descripción- 
tipificación y una conveniente caracterización de todas las fiestas del Archipié- 
lago, como primer trabajo. Todo esto quedaba incluido en lo que denomina- 
mos la fenomenología. 

El paso siguiente era la interpretación teológica, que responde directa- 
mente al objetivo central del trabajo. Para lo cual nos planteamos una hipóte-. 
sis fundamental y tratamos luego de verificarla en un proceso de discernimiento. 
La reflexión teológica tiene lugar entonces, separada, pero articulada con la 
fenomenología que le precede. 

(25) Cfr. Diego IRARRAZABAL, Religión del pobre y liberacióii. En Chimbote. Lima, 1978, 
especialmente pp. 11-39. 



La tercera parte, de orientación hacia la practica popular y pastoral, cum- 
ple también con nuestro proyecto, según se ha indicado repetidamente. Por lo 
demás, fluye como consecuencia de la interpretación teológica. 

Este es, pues, el método o camino seguido. En cuanto a las fuentes utili- 
zadas, se comprende enseguida que, dada la complejidad del objeto estudiado 
y la multiplicidad de posibles enfoques teóricos, ha habido que recurrir a fuen- 
tes muy variadas y de diverso valor científico. 

Tener en cuenta, ante todo, que  las fiestas son eventos vivos, ricos en sig- 

nificados. Son, por otra parte, un fenómeno extenso, difícil de abarcar por el 
investigador de manera directa y personal. Diferente hubiera sido si nos hubié- 
ramos centrado en una fiesta y hubiéramos tratado de interpretarla, como han 
hecha muchas estudiosos de fiestas. Nosotros hemos catalogado un total de 
unas 840 fiestas, distribuidas a lo largo del año y repartidas por los 89 munici- 
pies de todo el Archipiélago ... 

Para la catalogación, se ha hecho necesario emprender una labor pacien- 
te de coleccion de Programas. El Progama es un documento impreso de  sumo 
interés, en cuanto que refleja, año tras año, con bastante fidelidad, las fechas 
exactas de los festejos, las cambios registrados en la programación de los dis- 
tintos números de la fiesta, las variaciones de un año al otro ... Disponemos ac- 
tualmente de una colección de unos 7000 programas, número que se incrementa 
cada año. Su utilización como fuente requiere un cuidado especial, pues exic- 
ten programas de inestimable valor científico, además de artístico y cultural; 
y otros cuya pobreza es notoria. Pero, todos, de una u otra manera, aportan 
datos válidos para la catalogación. 

Además de los programas, la catalogación se ha hecho acudiendo a la 
prensa diaria, que refleja \a realizacibn de las fiestas post eventum o anuncia 
los actos tnas significativos; nos ayudarnos de una circular a todos los alcaldes 
4' párrocos de todas las islas; Y, tambikn, en muchos casos, ha sido iiievitable 
(rasladarnos personalniente a determinados municipios, para recabar Ia infor- 
mación pertinente, que no llegaba de otra forma. Todo e114 hay que decirlo, 
cL711 la colaboración desinteresada de innumerables personas y entidades que 
desde el principio descubrieron el interés que puede tener esta catalogación de 
fiestas del Archip%lago que hemos realizado. 



todo momento nos aportó datos muy valiosos respecto a las fiestas estudiadas 
por el. Nos han servido también cintas de video, documentales cinematogáfi- 
cos y diapositivas, destacando en esto último la magnífica colección de diapo- 
sitivas de fiestas de todo el Archipiélago facilitada amablemente por el sacerdote 
amigo Julio González, de Tenerife. 

Para Gran Canaria nos ha sido de gran utilidad una encuesta dgscriptiva 
realizada por Radio Ecca, emisora cultural, entre sus alumnos, con datos direc- 
tos de gran valor. 

A todo ello hay que sumar lo que personalmente hemos podido realizar 
como estudio de campo, en numerosas festividades de todas las islas. 

Siguiendo con las fuentes, indicar que en el subapartado de la visibn dia- 
crónica hemos recurrido a fuentes históricas, echando mano de fuentes direc- 
tas cuando ha sido posible (crónicas de la conquista, colecciones de Acuerdos 
de los antiguos Cabildos ...) o valiéndonos de historiadores de reconocido pres- 
tigio científico, como Elías Serra Rafols, Alejandro Cioranescu, Antonio Ru- 
meu de Armas, Francisco Morales Padrón ... o clásicos como Fray Alonso de 
Espinosa, Abreu Galindo, Viera y Clavijo y Millares Torres. 

A la hora de dialogar con las interpretaciones antropológicas, se ha con- 
sultado gran cantidad de Pregones de fiestas, género literario muy frecuente 
en las islas, en el cual vierten opiniones y consideraciones de interés diferentes 
personajes dc la vida local con ocasión de las fiestas. En algunos casos, cuando 
el pregonero es historiador o persona letrada, los datos aportados por su pre- 
gón han sido tenidos en cuenta particularmente. En la interpretación teológica 
que hemos ensayado nos hemos asesorado con la lectura de estudios que han 
hecho de la fiesta objeto de reflexión teológica, comÓ puede verificarse en las 
notas, especialmente de la segunda parte, y en la Bibliografía reseñada al final. 

La tercera parte, en fin, de orientación práctica, tuvo en cuenta preferen- 
temente los escritos en que se ha abordado pastoralmente el tema, ya sean do- 
cumentos del Magisterio de la Jerarquía o publicaciones de teólogos y 
pastoralistas. 

Para terminar con la metodología, advirtamos que, dado el abundante 
material que se cita de fiestas no canarias, hemos optado por establecer la si- 
guiente diferenciación: en principio, las fiestas canarias aparecerh  en el texto 
(con él complemento, de ser necesario, de las Notas y del Catálogo); las demás 
fiestas, que no se refieren a Canarias, pero que pueden contrjbuir a la com- 
prensión de algún aspecto de nuestras fiestas, aparecerán, como regla general, 
exclusivamente en las Notas. 



Esperamos, pues, que la lectura del trabajo resulte al menos tan apasio- 
nante y sugerente como ha sido su realización por nuestra parte. 

Invitamos al lector, después de esta breve obertura, a introducirse en los 
compases del interludio festivo que le brindamos, con el ánimo de ayudarle a 
sintonizar con vivencias y experiencias de nuestro pueblo canario y, a través 
de ellas y desde una óptica creyente, reencontrar tal vez el espíritu de la fiesta. 



1. FENOMENOLQGIA 
DE LAS FIESTAS 
POPULARES CANARIAS 





Bullicio de juventudes, 
olor y color de feria; 
cohetes que suben raudos; 
con el rasgar de guitarras 
canciones que son ofrenda. 

Hay borracheras de luces, 
y otras que no avergüenzan: 
es un respiro en el año ... 
al tener la libertad, 
no saben qué hacer con ella. 

Las mozas lucen sus galas, 
los mozos van tras de ellas, 
y sonrojos van brotando 
mientras ellos van sembrando 
de piropos las estrellas. 

Pitos, luces y colores, 
dianas que llaman a fiesta; 
ruIetas, giran que giran; 
niños, siempre ilusionados ... 
se descorchan las botellas. 

Es locura colectiva, 
rebullir de gente en ella; 
y los fuegos de artificio, 
con sus millones de chispas 
hacen la noche más bella. 

Ya repican las campanas 
su canto de tradiciones: 
atención, que sale Ella, 
en los hombros de sus hijos 
se mece la Virgen bella(*@. 

(26) Agustín YANES VALER, Fiesta en el pueblo, en Evasiones sin sonido, Madrid, 1977, p. 
107. Es un sacerdote tinerfeño que reside y trabaja en Madrid. 



Una explosión de música y multitud, de plegaria y de silencio, de secreta 
confianza y agradecimiento, de evocación de ancestros y de sueños de un ma- 
Rana distinto, de encuentro comunitario y de diferenciación social ... todo ello 
y mas acontece cuando el pueblo canario hace fiesta. 

La interpretación de este fenómeno complejo que son las fiestas popula- 
res canarias requiere, como paso previo, la elaboración de  una fenomenología 
de las mismas. Es decir, se impone conocer, con el mayor cúmulo de  datos po- 
sible, la riqueza, amplitud y variedad del hecho festivo, tal como se da  hoy en 
las Islas Canarias. 

Dicha fenomenología ha consistido para nosotros en tres momentos: ca- 
talogación, descripción y caracterización. Dicho de otro modo, hemos procedi- 
do en ties etapas sucesivas: 

l a )  Una catalogación exhaustiva, completa en lo posible, de todas y ca- 
da una de las fiestas del Archipiélngn, mimiripio por miinicipio, localidad por 
localidad. 

Esta catalogación se ha realizado en un trabajo paciente, a lo largo de 
muchos aiios, con la colaboración valiosa de muchas personas y el recurso a 
medios muy variados. 

2=) A la catalogación ha seguido la descripción y comentario de  los dis- 
tintos tipos o modelos de fiesta que fueron apareciendo, destacando las pecu- 
liariedades de cada uno de 10s tipos O modelos. Cnmo complemento, se fue 
realizando una visión diacrónica, histórica, que nos ofrecía las distintas for- 
mas de festejar que ha tenido el pueblo canario a través de los siglos. 

3 a )  Finalmente, en base a los pasos anteriores, se ha intentado 'caracte- 
rizar' la fiesta canaria como tal, tratando de individuarla respecto a las fiestas 
de otros pueblos o entornos socioculturales. 

En todo momento se ha procurado, para ser fieles al método de una sana 
fen~rnenología(~", no entrar en valoraciones de tipo teolhgica, lo cual sera ob- 
jeto de la interpretación teológica, en la segunda parte. 

AI exponer los resultados de este trabajo realizado según las tres etapas 
descritas, tiernos preferido ofrecer el Catálogo completo de fiestas en un Apén- 
dice, donde puede ser consultado en cualquier momento. Contiene la relación 
de fiestas que se dan actualmente en todo el Arhipi&lago, colocadas por rigu- 
roso orden alfabetico según islas, municipios y localidades. 
- 

(27) Cfr. Juan MARTiN VELASCCL Introduccion a la Fenomenologia &la ReljMn, ~ ~ d ~ i d ,  
1975, pp. 57-83. 



Según esto, la fenomenología que presentamos a continuación incluye tres 
apartados: 

1. Descripción (visión sincrónica) de las fiestas populares canarias, se- 
gún unos tipos o modelos establecidos. 

2. Historia de las fiestas canarias (visión diacrónica): cómo se ha feste- 
jado a lo largo de los siglos en la sociedad canaria. 

3. Características de la fiesta canaria: un esfuerzo por captar las notas 
distintivas del festejo popular canario. 

1. DESCRIPCION (VISION SINCRONICA) 
m 

Después de la catalogación de todas las fiestas populares del Archipiéla- 
E 

go, se trata de describirlas, conforme a unos modelos o tipos. Tarea siempre 
O 

dificil, al decir de los ente~ididos, dada la complejidad y diversidad de los even- 
= 

tos que entran dentro de la categoría de "fiestas populares canarias". 0" 
E 
E 

Con todo, se impone esta tarea, teniendo en cuenta que una clasificación i 
E 

será tanto más útil y necesaria cuanto menos simplifique o deforme la realidad 
y cuanto más, a la vez, nos asegure la utilización de un esquema práctico y ma- 3 

nejabld"). - e 
m 

Es necesario fijar un criterio conforme al cual se haga la clasificación E 

o tipificación. O 

El prestigioso investigador inglés Edward O. James, especialista en His- a 
toria comparada de las religiones, tiene un estudio monográfico sobre fiestas a 

a nivel mundial, incluyendo una visión histórica, que describe la forma de fes- n n 

tejar de las diferentes civilizaciones, empezando por el líombre prehistórico. En 
este estudio se utiliza fundamentalmente el criterio estacional. Es decir, a Ia 

3 O 

hora de diversificar las fiestas, lo hace teniendo en cuenta el calendario solar 
o lunar, en estrecha relación con los ciclos de la naturaleza(29). 

A nivel español, Julio Caro Baroja es universalmente reconocido como 
estudioso de fiestas. La publicación sistemática de sus investigaciones aparece 
enmarcada también segun el mismo criterio e~tacional(~O). Así, para él, hay fies- 

(28) Cfr. Salvador RODRIGUEZ BECERRA, Las fiestas populares: Perspectivas socio- 
antropológicas. En VV. AA. Homenaje a Julio Caro Baroja, Madrid, 1978, p. 925. 

(29) Scasonal i2asts and Festivals, Loiidoii, 1961. Se tiala dr una obia de grdii valui eii nuebtro 
tepa, no sólo por la cantidad de datos que aporta, sino por las autorizadas interpretacio- 
nes que vierte a lo largo de sus páginas. 

(30) El Carnaval. Analisis histórico-cultural. Madrid, 1965. La estación de amor. Fiestas popu- 
larcs de mayo a San Juan. Madrid, 1979. E l  esiio fesiivo. F i r~ taspopular r~  del verano. Ma- 
drid, 1984. Cfr. tambikn: Luis MALDONADO, Religiosidadpopular. Nostalgia de lo mágico. 
Madrid, 1975, pp. 2-64. En estas páginas, MALDONADO ofrece un compendio de fiestas 



tas del invierno, de primavera y del verano-otoño. Entre las primeras está el 
Carnaval, como la más característica del ciclo invernal. Y, más o menos asimi- 
ladas al Carnaval, una serie de modelos formales que responden a fiestas de 
la antigüedad clásica (Saturnalia, Lupercalia, Matronalia...) que a lo largo del 
tiempo han sufrido diversas modificaciones, teniendo al cristianismo como te- 
lón de fondo. Entre las de primavera, Caro Baroja destaca las fiestas de mayo 
y las del ciclo de San Juan, al comienzo del estío. En las fiestas del verano y 
otoño, tiempo en que suelen aparecer las fiestas patronales de  los pueblos, se 
sitúan las fiestas de la cosecha y la recolección. 

A nivel canario, la primera monografía publicada sobre fiestas populares 
con pretensión de globalidad, ha sido la de Galván Tudela, antropólogo, ya ci- 
tadn en la introducción(31). 

Este investigador trabaja en base a una doble tipología. Una, la estacio- 
nal, coincidente con la de Caro Baroja, separando rituales de invierno. de  pri- 
mavera y de verano. El autor reconoce lo aleatorio de este criterio en el caso 
canario, como veremos más tarde. 

La otra tipologia de Galván podríamos calificarla como "funcional". Es 
decir, clasifica las fiestas canarias según las funciones simbólicas o significados 
quc sobrcsalcn cn Los distintos cvcntos festivos. Segfiii esto, adopta la siguiente 

clasificación: 

1. Fiestas que insisten en la integración social y en la identidad canaria: 

A. Etnicidad y nacionalismo canario. 

B. Identidad insular, 

C. Integración local. 

2. Fiestas que cumplen una función de legitimación socio-económica. 

Consideramos de sumo interks esta clasificación, por lo que nos aporta 
cn cuanto a ccntrar la atención en los festejos de mayor relevancia y significa- 

. - 
cion. Pero, al mismo tiempo, pensamos que no podemos basar el estudio glo- 

populares espaliolas clrisificndas según el ciiteiiu de CARO BARUJA, a quien agradece ha- 
berle cedido los datos, muchos de ellos entonces inéditos. Más recientemente: Luis AGRO- 
MAYOR, Espada en fiestas. Madrid, 1987. Es una obra de divulgación, con datos muy 
valiosos de toda la geografía festiva espanola, enriquecida con 326 ilustraciones a todo co- 
lor, adern6s de mopns y grdados. En Id segunda parte, titulada "Los ciclos folklóricos" 
ofrece un detallado catálogo de las fiestas espaaolas distribuidas por meses del ano y esta- 
ciones, resultando 10s siguientes periodos: 1. Ciclo de la siembra y Navidad. 11. Ciclo de 
Carnaval o Carnestolendas. 111. Ciclo de Cuaresma y Pasión. IV. Ciclo de mayo y de la 
flor. V. Ciclo del sol y del fuego. VI. Ciclo de la cosecha o de la Fiesta Mayor, 
Las I k t a s  populare$ canarias. Santa Cruz de Tenerife, 1978. Cfr. supra, nota 16. 



bal de las fiestas populares canarias, al menos desde el punto de vista que adop- 
tamos en este trabajo, en esa clasificación funcional de Calván. Valorando su 
notable esfuerzo de investigación y de interpretación, nuestro método de traba- 
jo ha sido diferente. Buscábamos, en efecto, una clasificación que pudiera en- 
globar el corijunto de las fiestas populares canarias, no solo las más significativas. 
Y, una vez clasificadas en una tipología que diera verdaderamente cuenta de 
la globalidad, entrar en el terreno de la interpretación. Lo contrario podría pres- 
trarse a generalizaciones peligrosas o precipitadas. Galván tiene a su favor, hay 
que decirlo con honestidad, que ha realizado un trabajo de campo muy bueno 
en aquellas fiestas que describe o interpreta. 

A la hora, pues, de adoptar un criterio para la tipología, no nos ha pare- 
cido vdlido el de la funcionalidad social del festejo. Por otra parte, en Canarias 
nos parece -en esto coincidimos con Galvan- que tampoco nos sirve sin más 
el criterio estacional, por muchos datos de interés que su consideración nos pueda 
proporcionar. Porque, en primer lugar, en nuestra tierra la diferenciación esta- 
cional está bastante diluida, como todos saben, por el clima especial de las is- 
las. Pero, además, porque, de hecho, las fiestas que se celebran en invierno se 
parecen en todo a las que se celebran en verano o en primavera. Y porque, fi- 
nalmente, la mayoría de las fiestas canarias, incluso las que en su origen surgie- 
ron en epoca de invierno, se han ido concentrando en los meses del verano, por 
razones pragmáticas: vacaciones laborales y escolares, mejor tiempo para acti- 
vidades al aire libre, etc ... Así se comprueba analizando el cuadro de la página 
siguiente. 

En el intento de buscar el criterio para nuestra tipología, hemos accedido 
a uno que podríamos establecer así: los rasgos más destacables de un festejo, 
según la común estimación de la gente. En este criterio, aparentemente simple, 
se conjugan varios elementos válidos para tipificar las fiestas. Uno de ellos, 
tal vez el más importante, es la motivación fundamental de la celebración. Así, 
por ejemplo, se distingue perfectamente una fiesta de bajada de la Virgen de 
una fiesta de incorporación a la corona de Castilla. O una fiesta del agua de 
una fiesta de la Cruz, etc ... 

El otro elemento, lo que llamamos Ia común estimación de la gente, es 
también decisivo, pues el sentido común hace descubrir al pueblo la diferencia 
de unas fiestas con otras. 

Este criterio lo he visto utilizado en investigadores de otras latitudes, co- 
mo es el caso de Salvador Rodríguez Becerra, estudioso de fiestas andaluzas 
ya citado, que explica así su método de trabajo: 



"No he seguido una tipologia preestablecida, sino que sigo la clasificación que la gente 
esiabltce. Esta sabe perfcctamcnte lo que es una "romería" y lo distingue de lo que 
es una "feria" o de lo que es una "velada", por ejemplo. Así ha sido, en principio, 
como se lis recogido la información y la he ido clasificando conforme a este criterio 
que la gente misma tiene"(32). 

FIESTAS DEL ARCHIPIELAGO 

TOTAL . . . . . .  

SEPTIEMBRE 

OCTUBRE 

TOTAL 

21 

17 

14 

13 

1 O0 

133 

126 

167 

119 

75 

29 

26 

840 

Teniendo en cuenta este criterio, hemos clasificado el conjunto de fiestas 
populares canarias en los seis tipos o modelos siguientes: 

4 

2 

1. Fiestas del misterio cristiano: 

- Fiestas de Cristo 

- Fiestas marianas 

- Fiestas de los santos 

(32) Salvador RODRIGUEZ BECERRA, Métodos, técnicas y fuentes para el estudio de las fiestas 
tradicionales populares, en Tiempo de fiesta, ... o.c., p. 31. 

9 

6 

29 

34 

6 

1 

10 

5 

12 

2 

49 

25 



2. Fiestas del agua. 

3. Fiestas de incorporación a la Corona de Castilla. 

4. Fiestas históricas. 

5. Nuevas fiestas seculares. 

6. El Carnaval. 

A continuación, pasamos a describir cada uno de esos tipos o modelos, 
mostrando las especificidades de cada uno de ellos, aclarando, cuando sea pre- 
ciso, las singularidades que se presenten dentro de un mismo modelo, dando 
lugar a subtipos o submodelos formales. 

1 . l .  FIESTAS DEL MISTERIO CRISTIANO 

En este primer grupo incluimos todas las fiestas comúnmente llamadas 
"religiosas", que son la mayoría de las fiestas populares canarias. Son festivi- 
dades en las que el componente religioso-cristiano no puede ser olvidado ni 
orillado, so pena de caer en una comprensión rediictiva y d i s t o r s i o n a n t e  de las 
mismas(33). 

Son, en su conjunto, la herencia de la sociedad cristiana implantada en 
las islas con la conquista y evangelización, a partir del siglo XV. Hoy todas 
esas fiestas conservan la referencia religiosa explícita a algún aspecto del miste- 
r i o  c r i s t iano ,  l o  c u a l  j u s t i f i c a  e s t a  d e n o m i n a c i ó n  g e n é r i c a  que h e m o s  asumido. 

Con el correr del tiempo hay rituales no religiosos que han acaparado 
la atención popular y han desplazado la importancia de los símbolos o imáge- 
nes cristianos. Esto, unido al proceso de secularizacián creciente que sufre la 
sociedad canaria, es lo que lleva a muchos a dudar en numerosos casos del ca- 
r á c t e r  re l ig ioso  de d i c h a s  ce lebrac iones .  

Con todo, lo religioso sigue presente y caracteriza la globalidad del feste- 
jo. La imagen o advocacih titular sieiie constituyendo el centro simbólico y 
ritual de la fiesta. En orden a establecer una diferenciación, hemos distribuido 
todo este grupo de fiestas en tres subtipos: fiestas de Cristo, rnarianas y de los 
s a n t o s .  

(33) Este peligro lo detectamos en el estudio ya citado-de GALVAN TUDELA, Las fiestas popu- 
lares canarias ... Se observa en este autor como sistemhticamente elude todo comentario a 
los simbolos y rituales religiosos de las fiestas que estudia, destacando sOlo los aspectos 
antropo~bgicos que entran en juego: identidad local, identidad étnica, rivalidad y "pique" 
entre localidades, relación con la naturaleza ... Sin negar todas esas dimensiones de lo festi- 
vo, es necesario tener en cuenta y valorar la dimensión religiosa. De lo contrario, la inter- 
pretación puede resultar parcial o distorsionante, hablando de manera estrictamente científica, 
que es la Óptica pretendida por el autor. 



1.1.1. Fiestas de Cristo 

Existen en las islas unas veinte advocaciones diferentes de Cristo, que tie- 
nen su fiesta correspondiente, ademds de las fiestas dedicadas a la Cruz y al 
Corpus. 

Es muy frecuente que las imágenes del Cristo, titulares de la fiesta res- 
pectiva, atraigan la devoción popular en toda una comarca. Algunas tienen ma- 
yor influencia, como son el Cristo de La Laguna -Tenerife- y el de Telde 
-Gran Canaria-, cuya devoción trasciende la propia isla. 

Puede decirse que en las fiestas de Cristo estamos, la mayoría de las ve- 
ces, ante celebraciones muy tradicionales, debido a la antigüedad de  la imagen 
que las sustenta. Así sucede con las mencionadas del Cristo de La Laguna y 
de Telde, con imágenes cuyo culto y devoción se remonta al siglo XVI, es decir, 
a las primeras décadas de la cristiandad implantada en el Archipiélago. 

En estas fiestas son especialmente significativas las promesas que los de- 
votos cumplen, acudiendo al santuario en que se venera la imagen. La prome- 
sa, por una necesidad intrínseca a la devoción popular, necesita materializarse 
en objetos o gestos concretos, además de la visita al santuario el día señalado 
de la ficsta. Por cso, algunos devotos suclen entrar dc rodillas en el templo, des 
de la puerta del santuario hasta los pies del Cristo. Otros compran exvotos de 
cera a los vendedores de la entrada -abundan las figurillas de cabezas, manos, 
pies ...- y los colocan junto a la imagen. Otros gastan buenos dineros en fue- 
gos artificiales, cosa que ocurre especialmente en La Laguna, donde la pirotec- 
nia e4 abundante cada afio por este motivo. Otros devotos, en fin, pagan su 
promesa cargando con [a imagen durante todo el trayecto procesiona\ o parte 
de él, cuando la imagen está al alcance de los fieles, como acontece en el Cristo 
de los Dolores de Tacoronte (Tenerife), donde es notable la pugna entre los de- 
votos por disputarse el acarreo de la imagen del Crucificado por las calles de 
la villa. 

Para subrayar aún mas la centralidad de las imágenes en las fiestas del 
Cristo, hay que observar que casi todas ellas tienen fama de milagrosas, con 
\o cual la at7uencia de fieles se acrecienta cada vez más. El Cristo de Telde tiene 
fama de ser un gran abogado para conseguir la lluvia en años secos. Cuentan 
que muchas veces le han,sacado en procesirín en plan de rogativa y que, antes 
de regresar al templo, ha caído un buen chaparrón, Con e! general regocijo. En 
Santiago del Teide (Tenerife), el Cristo detuvo con su presencia el terrible vol- 
can que amenazaba arrasar todo ei valle. Y los rnihgros del Cristo de La Lagu- 
na, segun la tradición popular, son incontables. 



La imagen del Cristo lagunero es de un realismo patético, de pátina os- 
cura, y consta que está en la isla desde los primeros años de la presencia cas- 
tellana. 

Hasta hace pocos años, la vinculación de la traída del Cristo de la Lagu- 
na a la gestión y presencia del conquistador de la isla, Alonso Fernández de 
Lugo, era opinión común entre los investigadores. Ultimamente, algunos pien- 
san, con argumentos documentales, que la presencia del Cristo habría que vin- 
cularla más bien a los primeros misioneros franciscanos que estuvieron en la 
isla antes de que Lugo realizara la conquista, en 1496. Der ser cierta esta hipó- 
tesis estaríamos ante un dato de sumo interés, en orden a nuestro trabajo, pues 
en ese caso el Cristo de La Laguna se sitúa en la misma perspectiva de la Virgen 
de Candelaria y del Pino. Es decir, serían imágenes vinculadas más que a los 
conquistadores a los misioneros, los cuales, además de que acompañaron a aqué- 
llos, muchas veces les precedieron(34). 

Esos datos se enriquecen aún más si tenemos en cuenta que el Cristo de 
Telde, con toda probabilidad, es de origen mexicano, esculpido por indios del 
Nuevo En la segunda parte reflexionaremos ampliamente sobre 
estas conexiones históricas ... 

La fiesta de la Cruz 

Las Fiestas de la Cruz están especialmente presentes en la isla de Teneri- 
fe, en indudable relación con el hecho de que la conquista se terminara el 3 
de mayo, día de la Cruz. Los datos: 25 localidades celebran la Santa Cruz en 
Tenerife, mientras que son 6 en Gran Canaria y en La Palma y una sola en El 
Hierro. 

Hay una significativa concentración de cruces eñ la comarca de los Rea- 
lejos, que "parece un carriposanto". Estd claro que al haber sido las de los Rea- 
lejos tierras de Alonso Fernandez de Lugo y al estar allí la Cruz de la conquista, 
se explica la abundancia de cruces en la zona. Galván estima que un total de 
ciento tres cruces presiden barrios, caseríos, ermitas y callejones, altos de las 
montañas, serventías, mentideros ... en Los R e a l e j ~ s ( ~ ~ ) .  

(34) Se solía tener como fecha probable de la venida del Cristo a la isla el año 1520, procedente 
de la escuela gótica andaluza. Y la ocasión sería una petición de Alonso FERNANDEZ 
DE W G O  al Duque de Medina-Sidonia. (Breve Noticia histórica acerca del Santísimo Cristo 
de la Laguna, en el Programa de 1984). La hipótesis sobre la mayor antigüedad -antes 
de concluida la conquista- y la vinculación a los misioneros franciscanos y no al conquis- 
tador, la sustenta, con buenos argumentos documentales, Fr. Jost GARCIA, en artículos 
que publicó en El Dia, periódico de Santa Cruz de Tenerife: cfr. p. ej. Cudndo y cómo vino 
el Cristo de La Laguna. "El Día", martes 3 de junio de 1986, p. 51. 

(35) Cfr. Pedro HERNANDEZ BENITEZ, El  Santo Cristo de Tilde, Telde, 1955, pp. 15-17. 
(36) Cfr. Las fiestas populares ..., o.c., p. 152. 



Además de la fiesta de Santa Cruz de Tenerife, que analizaremos en otro 
lugar, destacan, entre las fiestas de la Criiz, una de la misma isla, en  Los Reale- 
jos, y otra de El Hierro, en el centro de la isla. 

Las fiestas de la Cruz del Realejo son famosas por la tradicional compe- 
tición ("pique") entre los vecinos de la calle del Sol y la calle del Medio. Hoy 
el pique se sigue expresando de alguna manera, en la rivalidad a la hora de que- 
mar fuegos artificiales, farnosisirnos en estas fiestas. 

Una interpretacih del origen de estos piques, por parte de Galván, buen 
conocedor de la fiesta: 

"El origen del "pique" (rivalidad) esta relacionado con la condición social de los veci- 
nos: medianeros y propietarios, respectivamente. Significativamente, la calle del Medio 
es denominada calle de los Marqueses ... La rivalidad consistia antiguamente en enra- 
mar y echar una "lluvia". Se buscaba en el monte "plumas" (troncos de pinos) al os- 
curecer. Se colocaban a ambos lados de las calles, de las que colgaban lhparas, ruedas 
de luego, cintas de colores ... La procesión subia por la calle del Sol y bajaba por la 
calle del Medio. Estas fiestas, según los vecinos, antes eran mejores porque había más 
pique: "Ahora entre fuegos y bandas se gastan más de dos millones"(37). 

La homóloga de El Pinar, en El Hierro, es una fiesta con características 
curiosas. La celebran conjuntamente los dos barrios del Pinar: Taibique y Las 
Casas. Cada barrio adorna con las mejores joyas y prendas sus respectivas cru- 
ces, lo cual les lleva varios días de trabajo, Los bailarines de Taibique acuden 
portando su cruz y los de Las Casas la suya. Se produce "el encuentro". Juntos 
van a la iglesia de Taibique donde oyen la misa. A continuación, las dos cruces 
recorren los principales caminos del pueblo en procesión. Terminada ésta, los 
de Las Casas llevan su cruz a su ermita. Ambas cruces son expuestas en las 
plazas respectivas. Durante toda la tarde se "bailan" las cruces. Procuran que 
no pare la música y siempre habrá dos o tres parejas de bailarines en acción. 
Por supuesto, todo el barrio participa, bien animando a los bailarines, bien ofre- 
ciéndoles vino ... Por la noche se guardan las cruces y suele haber dos días de baile. 

Las observaciones de Galvan Tudela nos desvelan características simpáti- 
cas y significativas de esta fiesta: 

"Se confeccionan dos cruces por cuatro muchachas solteras de cada uno de los barrios, 
elegidos por los alcaldeb en urid junta de vecinos ... Es creencia que las que vestían 
la cruz a los tres años se casaban ... La cruzse hace en una casa particular, sin ser vista 
por nadie del otro nucleo ... Al terminar la procesión, cada cruz regresa a su barrio 
y en la plaza, durante la tarde, se le baila cantando la 'Meda' y repitiendo el estribillo 
"al pie de la Cruz hlaria, sale el sol y rompe el día". Esos días son de gran fiesta. Se 
hacen quesadillas, queso de almendras y bizcochón y se mata un  gallo que lo conservan 



especialmente para esas fechas. Hasta la guerra civil española en que prohibieron las 
pistolas de fogueo, desde finales de abril hasta el mismo día de la Cruz nadie podía 
i r  a visitar a ningun familiar residente en otro barrio, pues era apresado. Al anochecer, 
se intentaba liberar al prisionero, pero a menudo permanecía varios días en el bando 
contrario. Si alguien de su bando lograba llegar hasta el y dar un tiro al aire, no solo 
era liberado sino que todo su barrio podía ir a festejarlo(38). 

El Corpus en Canarias 

Hablar del Corpus en Canarias en la actualidad equivale a nombrar a 
la Orotava (Tenerife). En efecto, su Octava del Corpus es única en todo el Ar- 
chipiélago. 

Es la fiesta cumbre de todo el valle, cargado de celebraciones festivas con 
mucha tradición e historia. 

En el Corpus de la Orotava se ha de destacar sus alfombras, en especial 
el tapiz que se hace en la plaza del Ayuntamiento con arenas del Teide. 

Evidentemente, la historia, el gusto artístico y la cualidad del Valle de 
La Orotava, considerado uno de los más fertiles y hermosos del mundo, todo 
ello en efusión de flores y tipismo, se expresa en estas fiestas de junio. 

Scgún cucnta Rodrígucz Mcsa cn su obra, cuando a principios dcl s. XlX 
la fiesta empezó a decaer, con ánimo de darle realce, a una dama de alto linaje 
se le ocurrió hacer una "alfombra de flores" frente a su casa. Esta alfombra 
significó el principio de una tradición artística que ha durado hasta nuestros días. 

Se originó todo un movimiento que evolucionó rápidamente. Más ade- 
IanteJas alfombras llenaban todas las calles y surgieron las llamadas "saraga- 
tas" o "alfombras corridas". Esta festividad artístico-religiosa le ha dado fama 
a la villa, donde distintos artistas influyeron en el desarrollo de este arte. Así 
por ejemplo, D.Felipe Machado Benítez de Lugo, que revolucionó con sus no- 
vedosas composiciones de la Plaza del Ayuntamiento, siendo el primero en uti- 
lizar 1ierr.a de culores nalurales de la zona del Ikide. El urigeri de esta irispiraciún 
pudo venir de Italia, vía Las Palmas, en opinión del citado ~odríguez Mesa(39). 

Esta costumbrc, cn principio aristocrática, sc ha convcrtido hoy cn un 
acontecimiento en el que participa, de una u otra manera, toda la población. 

Las fiestas de 1947 revistieron gran solemnidad por celebrarse el centena- 
rio del comienzo de las alfombras. 

(38) Ibidem. pp. 17-18. Cfr. también: Las fiestas populares .... o.c., pp. 145-146. 
(39) Cfr. Manuel RODRIGUEZ MESA, La Orotava y sus fiestas, Noticias para su historia, La 

Orotava, 1981, pp. 35-39. 



Junto al Corpus de la Orotava, merece ser destacado el de Mazo, en La 
Palma. 

Tiene merecida fama, pues, aunque no es la fiesta patronal, se ha venido 
a considerar una de las más bonitas del municipio y de toda la isla. Ha sido 
declarada fiesta de "interés turístico nacional" el 15 de Enero de 1986. Es un 
ejemplo de participación de todos los barrios de la parroquia. En cada barrio 
se establecen unos lugares de reunión, que sirven de talleres, donde los vecinos 
trabajan las semanas antes de la fiesta, para confeccionar los "arcos", que son 
un derroche de arte, creatividad y expresión popular. 

1.1.2. Fiestas Marianas 

En Canarias se venera a María con 62 advocaciones diferentes. La geo- 
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A pesar de esta unidad del símbolo religioso -una imagen o advocación 
de María- distinguimos varios subtipos: fiestas de la Bajada, fiestas insulares 
y otras fiestas marianas. 

Las fiestas de María son en el Archipiélago canario las mas importantes, 
en cuanto a resonancia y participación popular, sobre todo las incluidas en los 
dos primeros subtipos que pasamos a describir. 

Fiestas de la Bajada de la Virgen 

Son fiestas tradicionales y que se celebran cada cinco o cuatro años con- 
forme a un ritual fijo. En todos los casos, la Virgen es llevada ("bajada") so- 
lemnemente desde el Santuario a la capital de la isla, donde acontecen los actos 
festivos. 

Es ocasión privilegiada para la convocatoria de los isleños que han erni- 
grado a otras islas o a Venezuela. Se trata, pues, de una fiesta "extraordinaria". 
Por eso mismo, se sale de lo normal y suele revestir gran vistosidad. 

Se asemejan a estas bajadas las que tienen lugar, desde iin tiempo mas 
reciente, en Vallehermoso (La Gomera) y en Arico (Tenerife). En ambos casos, 
también la fiesta es cada cinco años ("lustral") y consiste en un traslado de 
la Virgen desde su santuario hasta otro lugar, que no es la capital de la isla. 
Pero en ambos casos, se trata de advocaciones y de santuarios comarcales. 



En el caso de la Virgen de Guadalupe, que algunos consideran también 
"Bajada", hemos optado por no inc lu i r la ,  a pesar de su carácter de f i e s t a  "lus- 
tral". La razón es que el ritual del festejo se repite cada año y lo de "lustral" 
sólo le añade una especial solemnidad cada cinco años. 

FIESTA DE LA BAJADA DE L A  VIRGEN DE LAS NIEVES. LA PALMA 

Se puede decir que se trata de la fiesta más importante del Archipiélago. 
Sobre todo, si se atiende a la masiva afluencia de gente de todas las islas y a 
l a  grandiosidad de los actos festivos, 

Tiene una historia tricentenaria, pues su comienzo data de 1680. Una fies- 
ta, pues, que en sus 62 ediciones, es testigo de la vida palmera como ninguna 
otra manifestación socio-cultural de la isla, 

Todo palmero, en efecto, vive fuertemente la referencia a la Bajada. Es 
momento de cita obligada para todos los naturales de la isla, incluso para los 
que han emigrado a Venezuela u otros países americanos y sienten el secreto 
impulso que les atrae a estar en la celebración de la Bajada: 

"Las fiestas de la Bajada de la Virgen de Las Nieves constituyen un acontecimiento 
que sirve de referencia para medir el tiempo en la isla de La Palma. Para el resto del 
mundo hablamos de los meses, de los años, lustros, décadas. Durante el año, en mu- 
chos lugares, se indica la fecha "por S. Juan'', "en la Virgen de Agosto". En La Palma, 
la Bajada de la Virgen es la señal de que un lustro termina y comienza otro. La fiesta 
marca el paso del tiempo. Medimos nuestro crecimiento físico, nuestra maduracibn hu- 
mana, por las etapas que van de una Bajada de la Virgen a otra. La relación "tiempo" 
se hace biografía personal, vivencia, con el color propio de cada fiesta lustral. En todas 
ellas hay algo diferente que nos permite atribuir rasgos especiales a la etapa vivida des- 
de la Última Bajada de la 

Estudiando los programas y corrieritarios de prensa de la tercera parte 
de estas fiestas (concretamente, desde 1875), hemos constatado cómo la pro- 
gramación, en sus elementos esenciales, no ha variado en todo un siglo. Y, tal 
vez, esta constancia pueda remontarse mucho atrás. Nos parece importante mos- 
trar un paralelismo de la Bajada de 1875 y la de 1980, un siglo después. En 
dos columnas, para facilitar la comparación, ofrecemos los actos programados 
en la semana de la fiesta, con algunos comentarios de prensa(4'): 

(40) Elías YANEZ, Arzobispo de Zaragoza, Este aíio, Santa Maria de las Nieves, en "Ecos del 
Santuario", no 5 (sept.-oct.,1980), p.5. Elías YANEZ es palrnero, natural de Mazo. 

(41) Fuentes utilizadas: Periódico "La Palma", del 14 y 16 de abril de 1875, Programa de la 
Bajada de 1980 y "Ecos del Santuario", no 5 (sept.-oct., 1980). 



Domingo, 4 de abril: 

Comparsa de cuatro gigantes y un 
monstruoso enano, símbolos de los vi- 
cios. Lujosamente vestidos, ejecutaron 
una contradanza. En la Alameda, el Cas- 
tillo de la Virgen hizo una salva de 21 ca- 
ñonazos. Qajada del trono de la Virgen. 

Lunes, nochc: Baile, hasta muy avan- 
zada la noche. 

Martes, noche; Danza ingeniosa, eje- 
cutando un simulacro de lucha de daga 
y una pieza de fuego que se referia a 
María. 

Miércoles, noche: una lucida "Pan- 
dorga", compuesta de infinidad de ca- 
ballos, casas, coches, peces ... iluminados. 

Jueves, noche: la tradicional Danza 
dc Enanos, vestidos con exquisito esrne- 
ro, especialmente las hembras. Salió de 
la Plaza de S. Francisco. 

Viernes, tarde: repique de campanas. 
Comparsa de gigantes y enanos. 
Noche: Carro Triunfal, dentro del cual 
se representó una especie de Auto anun- 
ciando la Bajada de la Virgen. (Alego- 
ria que representaba la Naturaleza y los 
Meses). 

Domingo, 6 de julio: 

Desfile de gigantes y cabezudos. 
Presentación y coronación de la Rei- 

na de las fiestas. Espectáculo de can- 
ciones. 

Lunes, noche: cabalgata anunciado- 
ra de las fiestas. 

Martes: Danza de Acróbatas: actúan 
en distintos lugares, durante toda la no- 
che, hasta el amanecer, y lo hacían en la 
Alameda. 

Miércoles: Festividad del s. XVIII, re- 
presentaciones músico-poéticas, 

(Es conocido comu el "Minué"). 
Música y letra: Luis Cobiella Cuevas. 

Sábado, tarde: Simulacro de comba- 
te entre el Castillo de la Virgen y el Bar- 
co y una pequeha embarcación 
mahometana que representaba la Impie- 
dad, conibate que terminaba con la ren- 
dición de este, 

Esa tarde: Bajada de la Virgen dcsdc 
su Santuario a la iglesia de la Encarna- 
ción: Procesion solemne., ricompaiiada de 
gran multitud, con b ~ d e m  y m a s .  Fue- 
gos artificiak. Salvas y mUsica militar. 

Jueves: Danza de los Enanos (ahora 
sólo bailan los hombres). Espectáculo 
entrañablemente unido a la fiesta de la 
Bajada. De gran ingenuidad y gracia. 

Letra: Manuel Henriquez Pérez. 
Música: Domingo Santos Rodríguez. 

Viernes: Carro alegórico y triunfal, 
titulado "Paz de María", con letra de 
Luis Cobiella Cuevas y música de Elías 
Santos Rodríguez. 

Sábado: Bajada de la Virgen, con to- 
da solemnidad. 

Procesión de Bajada, saludo del 
Obispo y autoridades ... 



Domingo, 11 de abril: 

Procesión solemne desde la Encarnación 
hasta El Salvador. Dialogo alegórico en- 
tre el Castillo de la Virgen y el Barco. Se 
dice que el Barco hacia años que no se 
construía. Al llegar de la Plaza de la 
Constitución, en un tabladillo prepara- 
do al efecto, se interpretó una preciosi- 
sima Loa. 

Función religiosa solemne. 

Tarde: regata de botes. 

E1 comentario: 

"El cielo quiera conservar en el co- 
razón de estos habitantes el fervor reli- 
gioso y fiel entusiasmo con que durante 
dos siglos han venido celebrando esta 
fiesta lustral, y que con igual fervor y re- 
gocijo tributan nuestros hijos estos tra- 
dicionales homenajes en la antigua 
imagen de María, que colocada en los al- 
tares aún antes de la conquista del país, 
segun consta de una Bula expedida en 
1424 citada por un grave historiador, pa- 
rece haber sido la piedra fundamental de 
la civilización cristiana de la isla". 

La concurrencia: se calcula en más de 
12.000 personas. 

Domingo, 13 de julio 

Procesión cívica, primero. Procesión 
del Pendón de la Isla, que sale del Ayun- 
tamiento y va a la parroquia de la En- 
carnación. 

Procesión desde la Encarnación al 
Salvador; Diálogo Castillo y Nave, du- 
rante el recorrido de la procesión. 

En la Plaza de España, se canta la 
Loa tradicional, con letra de Antonio 
Rodríguez López y música de Alejandro 
Henríquez Brito. 

Función solemne, de pontifical. 

Tarde: procesicín de la Virgen por la 
ciudad. 

Noche: fiesta de Arte, con la partici- 
pación del ministro de cultura, Ricardo 
de la Cierva. 

La imagen permanece en El Salvador 
hasta el-día 5 de agosto, en que se reali- 
za la Subida hasta las Nieves. 

Durante esos dias se celebran nume- 
rosos cultos: Misas y procesiones. Cada 
día de la novena es ofrecido y costeado 
por familias concretas y cofradías de la 
ciudad. La última jornada corresponde 
al Ayuntamiento. Esta costumbre viene 
desde el origen de la fiesta. 

La concurrencia, imposible de contar: 
50.000 personas, tal vez. 

Entre otras cosas que resultan de la comparación establecida, una con- 
clusión es obvia: en el espacio de un siglo, la fiesta se ha ido agrandando de  
manera considerable (multiplicacion de actos religiosos, culturales, folklóricos, 
deportivos...), pero se mantiene la estructura fundamental de los actos más re- 
presentativos del festejo, en lo que hoy se llama la "Semana Grande". Pues 
en las Últimas versiones de  la fiesta -a partir de  1960 ya se reseña en el 
programa- se hace una semana anterior de fiestas, denominada la "Semana 
Chica". 



La historia del origen de la fiesta vamos a conocerla de la pluma del pres- 
tigioso investigador José Pérez Vidal: 

"En 1676, una persistente sequía azotaba los sembrados de la isla y ponía en peligro 
las cosechas. Y, como en otras situaciones semejantes, se decidió implorar la protección 
de la Virgen de las Nieves y conducirla a Sta. Cruz de La Palma. La ceremonia de la 
conducción y los festejos y cultos que se le tributaron durante su estancia en la capital 
demostraron una vez mas que la principal devoción de los isleños estaba vinculada a 
su patrona "negrita" y pequefia. Fueron tales y tantas estas demostraciones del fervor 
popular, que don Bartolomé Garcia Giménez, obispo de Canarias, a la sazón refugiado 
en La Palma de la persecución de unos piratas moros, dispuso que en lo sucesivo se 
repitiese aquel traslado de la imagen cada cinco años, aunque no lo determinase la ne- 
cesidad de una especial rogativa. La disposición fue muy bien acogida, y en 1680 co- 
menzó la serie de las lustrales Bajadas de la 

Por suerte, conservamos el documento en que consta la fundación de la 
Bajada por el citado Obispo de Canarias. Podemos consultarlo en su integri- 
dad en el a p h d i c e  d e  Documentos(43]. 

Comenta don José Pérez Vidal que enseguida la fiesta de la Bajada se 
convirtió en el acontecimiento más importante d e  la vida de la isla, atrayendo 
hacia sí todo lo que en aquella epoca barroca se celebraba con ocasión de fies- 
tas y solemnidades, incrustándose poco a poco en la efemérides quinquenal y 
haciéndose tan tradicionales como ella. Estas notas históricas son esenciales 
para entender el sentido de muchos actos de la Bajada, a primera vista extra- 
fios a nuestra idiosincracia. Y,  sobre todo, recargados y "barrocos" en su len- 
guaje y simbolismos teatrales. Todo tiene una razón de ser: 

"De estos pomposos números que desde el principio se hicieron obligados en el progra- 
ma de la nueva fiesta, los más cultos fueron los de carácter teatral; la representación 
de autos y loas semejantes a los del Corpus. Los autos, con los mismos procedimientos 
alegóricos y las mismas formas recargadas y retorcidas, sólo cambiaban el tema: exalta- 
ban a la Virgen, en lugar de referirse al misterio eucaristico. Las loas, por lo general 
también alegóricas, no podían faltar en ninguna fe~tividad"(~).  

Veamos una muestra de loa antiquísima (1685), del poeta palmero y sa- 
cerdote, Juan Bautista Poggio Monteverde. Tiene el valor documental, además 
del indiscutible valor poético que posee, de que fue compuesta para la segunda 
edición de la fiesta quinquenal de la Bajada: 

";Viste, gran Señora, cuando 
sedienta una nube agota 
,exhalaciones al aire 

Jost PEREZ VIDAL, En el tercer cerilenario de la Bajada de la Virgen, en el Programa 
de 1980. 
Libro de ReJaciones de b Iglesia krroquial de Santa Cruz de La Palma, n" 34, folio 228 
y protorolo 6" de dicha Iglesia, no 248. Ver el texto, en el apéndice de Documentos, p. 403. 
Cfr. José PEREZ VIDAL, Ibidem. 



o al mar su plateada copa, 
que tanto néctar la bebe 
y tanto humor atesora, 
que en su preriez impedida 
los cristales desahoga, 
que se derraman en perlas 
y se vierten en aljófar, 
y que todo aquel caudal 
que el estío le ocasiona 
en meteoros y flatos 
suda en lluvias caudalosas? 
Pues, así, nuestro carifio 
sediento de vuestra gloria, 
que ha cinco arios que acaudalan 
afectos que no reposan, 
excesos que no sosiegan 
y cuidados que le ahogan, 
dc cstc aurncnto trabajado, 
en copia feliz lo cobra 
de súbitos y festejos, 
e impaciente amor se arroja, 
o por alabanza vuestra, 
o por medicina propia, 
n porqiir tanto conciirsn 

de finezas les importan 
que sea el desahogo de unas 
nuevo ingreso de las otras"(4S). 

El autor del artículo histórico que comentamos hace ver cómo al barro- 
co sucedió la época ilustrada. Y cómo, pese a la supresión de los autos sacra- 
mentales el 11 de junio de 1765 -una real cédula del ilustrado Carlos 111 prohibía 
la representación de los autos sacramentales en todo el Reino-, perduraron en 
La Palma. 

Se representa el auto en una carroza (de ahí el nombre de "Carro alegóri- 
co") y constituye una de las supervivencias más interesantes del género que mejor 
caracteriza al teatro barroco español. 

Las letras del Carro alegbrico y del Diálogo del Castillo y la Nave van 
variando cada cinco años, incorporando los gustos de la época, y reflejando 
los acontecimientos que se van viviendo en el acontecer isleño y español. 

Se trata, pues, de una fiesta con un gran significado religioso y cultural. 
El mismo José Pérez Vida1 concluye su artículo así: 

(45) Ibidem. 



"La Bajada de la Virgen, como se puede entrever en estas breves notas, no ha sido sólo 
demostración del fervor palmero, un conjunto de festejos de arraigada brillantez; ha 
sido también un reflejo de la condición insular -aislamiento, indefensión, vida 
marinera-; de la situación de las islas, en el derrame de Europa hacia Amkrica; del 
carácter islefio -dime cómo te diviertes, te diré quién eres-; y, además, una revelación 
lustral de los cambios historico-culturales, de las inquietudes socio-políticas; hasta de 
la situación económica de cada momento. 
Par todo esto. al cumplirse el tercer centenario de la instauración de la Bajada de la 
Virgen, resulta más obligado que en otras ocasiones conmemorar, considerar lo que ha 
significado la solemnidad durante esos trescientos anos: un esquema de la historia de 
la isla; de una historia que no se halla dividida en décadas como las historias antiguas, 
sino en ~ustros"(~~). 

Añadamos aún unas notas sobre el significado global del festejo, d e  la 
mano de otro palmero devoto de la  Bajada, a la que a w d e  puritualiiieiitt: cada 
cinco aiíos. Ya le habíamos citado anteriormente: 

"Esm fiestas tienen de por sí un poder de convocatoria universal, para todos los pal- 
meros, sin discriminación alguna. Sea cual fuere nuestro modo de pensar o nuestra le- 
janía física de la isla, nos sentimos fraternizados por esta celebración periódicamente 
renovada y renovadora. Toda fiesta, y ésta en particular, es siempre un momento de 
vida comunitaria, un dia o varios de júbilo compartido, de donación gratuita. Las de 
la Bajada de la Virgen son fiestas que nos ayudan a actualizar nuestra comunión can 
el pasado y a abrir nuestra esperanza hacia el futuro. Nos traen el recuerdo de rostros 
amigos que ya no vemos y la presencia de rostros nuevos, ayer niños y hoy artifice~"(~~). 

Una forma de profundizar en el conocimiento de la fiesta sería conocer  
mejor cl dcsarrollo, origen y significado de esos actos más tradicionales; Dan-  
za de  los enanos, Danza de  los acróbatas, Carro Triunfal alegórico, Dialogo 
del Castillo y la Nave, y la Loa...Pero ello nos llevaría lejos d e  nuestro propósi- 
to en este trabajo. 

Desde 1680 hasta 1850, la Bajada se hacía, de madrugada, el d í a  1 d e  
febrero, víspera de la Candelaria. En 1850 se empezó a bajar la víspera del se- 
gundo domingo de Pascua y por la tarde. A partir de 1930, la Bajada tiene lu- 
gar en los meses de junio-julio. La última fiesta se celebró en 1990. En el apéndice 
de Documentos se puede seguir la evolución de la fiesta, e n  conexión con los  
acontecimientos de la vida de la isla y del Archipiélago(48). 

FIESTA DE LA BA JADADE LA VIRGEN DE LOS REYES. EL HIERRO 

Con un estilo propio Y original, es una de las manifestacioi~cs festivas 
canarias de mayor personalidad. Se celebra cada cuatro años, a partir de 1741. 

(4) Ibidm. 
(47) Elias YANEZ, loc. cit. en noia 40. 
(481 Ver pp. 405412. 



En 1985 coincidió con la Bajada de la Virgen de Las Nieves de La Palma. La 
Bajada hrrreña lia tenido lugai- por última vez en 1989. 

La tradición sitúa el origen de la imagen en 1614. La fiesta de la Bajada 
se inicia un siglo más tardc. 

En efecto, el "voto" de celebrar esta fiesta cada cuatro añas se promete 
solemnemente en 1741, con ocasion de la gran "llovida" el último día del No- 
venario. En pública asamblea prometen que: 

"Cada cuatro años, el primero el de 1745 y de allí en adelante con el mismo cómputo 
y respecto, pasará un señor beneficiado y los clérigos que arbitraran los Sres. de Justi- 
cia y Regimiento, con los vecinos que no tuvieran legítimo impedimento al Santuario 
de la Señora y con el mayor culto y veneración la conducirán a esta Villa que haya o 
no urgente necesidad"(49). 

La sequía y las plagas de langosta serán, a lo largo de las 60 Bajadas, 
los temas predominantes de las rogativas. Los herreños aún rccucrdan cl año 
1948, año de hambre, sequía y emigración clandestina a Venezuela. El agua se 
trae en cubas desde Sta. Cruz de Tenerife. Y una rogativa presidida por la Vir- 
gen de los Reyes y acompañada por niños portando cacharros recorre la isla: 
"Agua, Virgen, te pedimos, ya que no alcanza para los grandes, que alcance 
para los niños". 

Frente a esta situación de escasez de agua, según los historiadores, ya los 
aborígenes bimbaches utilizaban ritos mágico-religiosos como el del Cerdo Sa- 
grado o Aranfaibo en la cueva Asteheita, cerca de Tenesedra, para implorar la 
lluvia. 

La Bajada Únicamente dejó de celebrarse en 1937, por la guerra civil, rea- 
lizándose en 1939. En 1941 se renueva solemnemente el voto de los ante- 
pasado~(*~). 

Consiste en trasladar la imagen de la Virgen desde su santuario en La 
Dchcsa hasta la iglcsin dc ~aivcrdc, "La Villa": unos 40 Kms. de recorrido. 

Los romeros parten al salir el sol y caminan durante todo e1 día. Descan- 
san dos horas en la Montaña de los Reyes, participan en la Misa y almuerzan 
para seguir caminando hasta el oscurecer que llegan a Valverde. Unas diez ho- 
ras caminando. 
- 

(49) Alberto GALVAN TUDELA, Organización etnica, valores e insularidad en Canarias, en 
"Ethnica", Revista de Antropología, 13 (1977), p. 46. El autor cita un documento de la 
época tomado de J. PERAZA DE AYALA, Antiguos Cabildos de las lslas Canarias, en 
"Anuario de Historia del Derecho Espaiiol" 4, (1927), p. 225. 

(50) Cfr. Ibidem, p. 47. 



Durante todo el recorrido los bailarines van ejecutando danzas autácto- 
nas: Baile de la Virgen, Baile del Vivo, los "redondos", el Tajaraste, la Hulla- 
na ... l o s  instrumentos: el tambor, "el pito" y las "chácaras". 

Asimismo entran dentro de la Iglesia de Valverde al llegar. El recorrido 
está dividido en "rayas" según los límites de cada pueblo. En cada "raya" to- 
ma el mando de la romería y del baile el grupo correspondiente a ese pueblo, 
en el que hay que coger el paso que ha traído el antcrior y no perderlo, lo que 
constituye una verdadera expectación, ya que los que van a dejarlo hacen lo 
posible para que los otros no lo cojan bien. 

Digno de exaltar es el momento de la comida, que ellos llaman "los pa- 
fios". Se extienden manteles bajo los árboles en la Cruz de los Reyes y se coloca 
encima la comida, que típicamente es de papas y pescado con "quesadillas", 

m 

.hechas para la ocasión en todas las casas, además del vino herreño bien guar- E 

dado para ofrecerlo al visitante. Allí come todo el aue se acerca, aunque no O 

se conozca de nada. A1 contrario, no agrada el que alguien no acepte aunque - 
m " 

sea una papa o un vaso de vino con una quesadilla. E 
E 
i 

La Virgen permanece en Valverde durante todo el mes de julio. En ese E - 
tiempo, se traslada a varios lugares de los alrededores, que ese día celebran su 

3 

fiesta especial de la bajada: Tesime, El Cabo, El Mocanal, S.Andrés, Isora y $ E 
El Pinar. m E 

El resto de las fiestas de la isla tienen como "modelo" la de la Bajada, O 

o 
que sirve a los herreños como referencia para el cómputo del tiempo y para n 

los encuentros significativos: "que nos veamos en la próxima Bajada". Acuden a E 

a la isla, de manera especial y como obligación sagrada, los que han tenido 
n 

que emigrar a otras islas o a Venezuela. n 

La originalidad principal de la Bajada del Hierro tal vez sea que es una 3 O 

Bajada "danzada". Todo el trayecto del 40 Kms. de recorrido y las 10 horas 
que dura la Bajada, un elemento está insistentemente presente: la danza. Y un 
personaje se convierte en el piotagunista esencialde la jornada: el bailarín. 

Son danzas que asemejan el movimiento del ganado; bailes eminentemente 
pastoriles. Ese continuo tejer y destejer las figuras de la dan~a ,  en la que los 
bailarines se mezclan Y confunden sin discriminación alguna; ese continuo 
a la Virgen y al pueblo, de un extremo al otro de la alegre procesidn... nos evoca 
la espoiitáiiea alegría de los corderillos saltarines alrededor de la manada que 
abandona la Dehesa en busca de otros pastos... 

El traje de los bailarines, todo blanco y rojo; el gorro es característico, 
en forma de cilindro bellamente adornado. Antiguamente se decoraba con "pren- 





das": collares, anillos, cadenas de oro... Estas prendas poco a poco se fueron 
trarisfor~iiando en flores dc papel. La copa se adorna con plumas de pardela. 
De la parte postero-inferior cae sobre la espalda un puñado de cintas de distin- 
tos colores. La camisa es de manga larga. El pantalón, largo también y blanco, 
como la camisa y el calzado. Sobre el pantalón llevan, además, una falda blan- 
ca y, encima, una especie de delantal rojo. Finalmente, una faja roja completa 
esta original indumentaria. Un conjunto perfectamente equilibrado y de gran 
vistosidad plástica. 

Actualmente esta vestimenta, inconfundible, no tiene parangón en todo 
el Archipiélago, lo cual demuestra su antigüedad. En el folklore español hemos 
encontrado trajes muy similares, también arcaicos, en pueblos castellanos, lo 
cual es muy verosímil, pues la isla de El Hierro conserva rasgos muy caracteris- 
ticos castellanos. Puede verse un traje de bailarín, parecido al herrefio, en pue- 
blos de la provincia de Cuenca y de T~Iedo(~').  

Con todo, lo que impresiona del bailarín es verle actuar en la Bajada, 
danzando incansablemente, muchas veces hasta sangrar los pies, con un hálito 
de profunda religiosidad. En la larga bajada es inevitable, más de una vez, re- 
cordar textos de Nietzsche, el cual, como sabemos, ha expresado quizá como 
nadie hasta ahora el carácter trascendental y divinn de la danza: 

"¡Hemos de considerar desperdiciado el día en que no se haya bailado siquiera una 
vez! ... Sólo danzando sé expresar la alegría de las cosas Últimas ... Yo sólo creería en 
un dios que supiese bailar"(52). 

Fiestas Insulares de la Patrona 

Es la fiesta anual de la Isla a su Patrona. 

Todas estas celebraciones se realizan en el lugar del Santuario de la Vir- 
gen correspondiente y son también todas muy añejas. En todos los casos, el 
origen de la fiesta está relacionado con hechos "milagrosos" acerca de la apa- 
rición de la imagen o de curaciones y libeiacióii de catistrofes iilsulares: la se- 
quía, el volcdn ... 

Acuden las autoridades insulares y casi siempre también el obispo y clero 
de la isla. 

(51) Cfi. Julio CARO BAROJA, La estación de amor. Fiestas populares de mayo a S. Juan, Ma- 
drid, 1979, p. 160. E l  estío festivo. Fiestas populares del verano, Madrid, 1984, pp. 303 y SS. 

(52) Friedrich NIETZSCHE, Asi hablaba Zaratustra, en Obras inmortales, Ed. Teorema, Bar- 
celona, 1985, tomo 111. pp. 1630, 1542 y 1479. Nos hemos permitido poner juntas tres fra- 
ses del filósofo, tomadas de lugares diferentes. Por lo demAs, creemos respetar su pensamiento, 
construido a base de aforismos y repeticiones frecuentes. 



Suele llevar aneja la peregrinación, con caminata, y las promesas de los 
devotos. Es el fenomcno característico de la religiosidad popular en los santua- 
rios, que existe en Lourdes, Fátima, El Pilar, Guadalupe, Luján ... 

Las fiestas a que nos referimos son las siguientes: El Hierro, Virgen de 
los Reyes; Fuerteventura, Virgen de la Peña; Gran Canaria, Virgen del Pino; 
La Gomera, Virgen de Guadalupe; Lanzarote, Virgen de los Dolores ( o de  los 
Volcanes); La Palma, Virgen de las Nieves y Teilerife, Virgen de Candelaria. 

En las dos islas más occidentales (El Hierro y La Palma) la fiesta insular 
anual se transforma en Bajada cada cinco o cuatro años, según los casos, cons- 
tituyendo por ello, ese año, una fiesta distinta, tal como ya se ha señalado. En 
La Gomera, también se da importancia especial a la fiesta cada cinco años, 
calificándose de "Fiestas lustrales". 

Entre todas estas fiestas insulares, destacan las de Candelaria y del Pino, 
en Tenerife y Gran Canaria respectivamente, que, no solo por ser las islas capi- 
talinas sino también por su historia peculiar, son modelo de estas fiestas insulares. 

Vamos a comentar extensamente la ficsta dc Candelaria, aludiendo a las 
otras cuando sea preciso. 

FlESTA DE LA VIRGEN DE CANDELARIA. TENERIFE 

En dos ocasiones al año se celebra la gran fiesta de Candelaria: el 2 de 
febrero y el 15 de agosto. La primera, más solemne y oficial; la segunda, mas 
popular y bulliciosa. 

La fiesta del 2 de febrero sc ha celebrado en la isla desde el mismo mo- 
mento de su conquista. Asi consta históricamente: 

"Antes que el General Pedro de Vera hiciera cantar el Te Deum en 1483 a orillas del 
Goiniguada, y por tanto, antes también que Alonso Fernandez de Lugo lo hiciera ento- 
nar en Apurón de la Isla de San Miguel de La Palma y en Taoro de Tenerife, ya los 
cristianos vecinos de las Islas de Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro, sabían 
que los guanches de Tenerife tenían una Imagen de la Virgen María, a la que reverencia- 
ban a su manera, teniéndola en gran estima. 
Este hecho sabido y notorio en todo el Archipiilago Canario, obligó a Fernández de 
Lugo, terminada que tuvo la conquista de Tenerife, a desear ver la Imagen que ya sabía 
tsiaba dentro del territorio del Menseyato de Guímar, y guiado por los guanches, en 
enero de 1397 se puso en camino desde Taoro con su ejército vencedor, y en la cueva 
de .4chbinico encontróla sobre de roqueño trono donde la veneró con los suyos, cele- 
brando la fiesta de su Purificacion en el inmediato día dos de ~ebrero"(~~).  - 

( 5 3 1  Joii. KODRIGUEZ MOURE, presbítero, HibLuria de la devocion del pueblo canario a Nuestra 
Señon de Candelaria, Wtrona del Archipiélago y desus dos Obispados, Sta. Cruz de Tene- 
rife, 1913, p. 13. El P. MOURE es un reconocido historiador de la Virgen de Candelaria. 



Continúa diciendo el historiador: 

"Como no podía ser menos, los nuevos dueños dc Nivaria trataron de inquirir de la 
raza vencida cómo habian obtenido la Imagen, y los guanches, que harto inteligentes, 
pronto se habían asimilado la civilización que les ofrecían, dieron pronta satisfacción 
a la justa curiosidad, narrándoles la tradición que cuidadosamente guardaban sobre la 
llegada a la tierra de Tenerife de la "Extranjera", como en un principio la ape- 
~ l i d a r o n ' ' ( ~ ~ ) .  

Lamenta nuestro autor q u e  los conquistadorcs no consignaran por escri- 
to la tradición tal como la contaron los guanches. 

Pero la fama de la imagen de Candelaria llegó pronto a América y desde 
allí se trasladó el dominico español Fray Alonso de Espinosa, con la intención 
expresa de conocer los detalles de la aparición. En efecto, arribó a Tenerife en 
1580, procedente de Guatemala. Enseguida, entusiasmado con el hallazgo, 

"trató de recoger la tradición, y consignándola, dejarla a la posteridad, lo que realizó 
por una información concienzuda y casi de testigos de vista, puesto que encontró vivas 
a las primeras generaciones, después de la conquista, de las dos razas, la vencida y la 
vencedora; y, aunque en sus afanes tuvo harto que padecer, al fin, y en 1594, vio impree 
sa sil obra, en la que consignó todo lo referente a la Santa Imagen y a la civilización 
guanche por lo que estd en justicia reputado su libro como una de las fuentes más puras 
de nuestra historia regional"("). 

La obra de Fray Alonso de Espinosa ha sido posteriormente editada, con 
una introducción de Elias Serra Rafols y Buenaventura B~nnet ' '~) .  

Según lo que el P. Espinosa investiga acerca de la tradición, nos cuenta 
e l  origen de la Imagen. Dos pastores del Mencey de Güimar, Acaymo, la en- 
contraron en la playa de Chimisay sobre una roca. Tratan de tirarle piedras y 
quedan con las manos paralizadas. Van donde el Mencey y le cuentan lo suce- 
dido. Vuelven todos y, repentinamente, los dos heridos quedan curados. En- 
tonces cogen en hombros la imagen y la llevan donde el Mencey y la guardan 
con mucho respeto(57). 

La imagen está en la isla, pues, aproximadamente un siglo antes de ser 
conquistada(58). Lo mismo ocurre con la imagen de la Virgen del Pino -Gran 
Canaria-, cuya presencia entre los aborígenes está claramente atestiguada por 
la tradición, con buena base documental histórica. 
- 

(54) Ibidem. n. 14. 
(55) lbidem; p. 15. 
(56) Frav Alonso de ESPINOSA. Historia de Nuestra Señora de Candelaria, Sta. Cruz de Tene- . .  - 

rife, 1952. (Original: ~ a d r i ' d ,  1594). 
(57) Cfr. Ibidem. pp. 50-60. 
(58) Cfr. Antonio RUMEU DE ARMAS. El Obisoado de Elde. Misioneros mallor~uir~ra en 

el Atlinrico, Madrid-Telde, 1986 (2a); en especial pp. 137-140. El autor estima, básado en 
serios argumentos históricos, que "la venerada Imagen de la Virgen de Candelaria tuvo 
que arribar a las playas de Tenerife conducida por las manos de los misioneros mallorquino- 
catalanes o andaluces" (p. 138). 



Ya se aludió en la Introducción a la presencia misionera cristiana en Gran 
Canaria, durante la segunda mitad del siglo XV, erigiéndose un  obispado mi. 
sional en Telde, en medio de uno de los poblados aborígenes más importantes 
de la isla. 

Los misioneros, de origen mallorquín y catallin, construyeron en Telde 
una ermita de piedras secas, el primer centro de evangelización que hubo en 
las islas, construcción a la que los canarios llamaban '%lmogaren", nombre 
que daban a sus santuarios o casas de oración. 

Estos misioneros eran en su mayoría franciscanos, venían impregnados 
del espíritu de Raimundo Lulio y pretendían transmitir el mensaje evangélico 
por medios pacíficos, excluyendo toda violencia y toda actitud de  rapiíía o pi- 
ratería. 

Esto es lo que Rumeu de Armas llama "el espíritu de Telde", lamcntan- 
do profundamente que no prosperara aquel estilo de evangelización franciscano- 
luliana de la Corona de Aragón y terminara imponiéndose el modelo de con- 
quista guerrera de la Corona de C a ~ t i l l a ( ~ ~ ) .  

Volviendo a la narración de Candelaria, sabemos que, más adelante, siem- 
pre según el relato de Espinosa, los guanches descubren el carácter "sobrena- 
tural" de aquella "Extranjera", a través de un aborigen llamado Anttón, venido 
de Fuerteventura o Lanzarote. 

Según nos lo narra, a partir del año 1420, después de  que las islas de  Lan- 
zarote y Fuerteventura habían sido conquistadas y evangelizadas, salían naves 
con moradores de éstas a saltear y llevar cautivos. Y uno de los primeros fue 
un muchacho que hallaron pescando y, llevándoselo, lo catequizaron y bauti- 
m o n ,  imponiéndole el nombre de Antón. Este, a causa de su rápido progreso, 
consiguió que su amo le permitiera regresar a su tierra, para convertir a sus 
parientes; y, al echarlo en tierra en Tenerife, se quedó allí escondido. LLegÓ 
al reino de Güimar y, aunque vestido con traje castellano, habló a los naturales 
en su propia lengua y se dio a conocer, tranquilizándolos. 

Al ser recibido por el rey, éste, viendo que el joven había viajado por otras 
tierras, le mostró la santa imagen para ver si él tenía noticia de lo que era. A1 
verla Antón "hincó las rodillas en tierra y poniendo las manos, hace señas pa- 
ra que todos hagan lo mismo. Y así , el rey como los demás se postraron luego 
delante de la santa imagen". Luego, Antón empezó a explicarles el honor que 
representaha para ellos al tener "tal scñora en su ~ierra"; porque esta es Cdi- 
- 

(59) Cfr. Ibidem. 



ciéndolo en su propio lenguaje): 'Nchrnayex, guayaxerax, achoron, achaman" 
l a  m a d r e  del sustentador d e l  cielo y tierra(M)). 

Pusieron la imagen en un lugar apropiado para ser venerada, en un sitio 
en "que sea ella señora de su casa, porque así lo acostumbran los cristianos, 
que la saben venerar"(61). 

De esta manera se establece ya un lugar de culto y una serie de festejos 
en torno a la imagen. La llevan a una cueva que está junto al mar, llamada 
Achbinico, que luego se llamaría cueva de S. Blas. Y, al irse divulgando por 
toda l a  i s la  que la mujer que había aparecido en Güimar e r a  la madre de Dios, 

"Acuden de todas partes a la dedicacion que de la cueva se hacía, y juntase gran núme- 
ro de gente; ordenan fiestas y regocijos, danzas, bailes, pruebas y saltos de mucha lige- 
reza, carreras, luchas, tirar la lanza y orros loables ejercicios con que su mucha agilidad, 
buena disposición, destreza y fuerzas cada cual procuraba mostrar. Quedo concluido 
y por ley asentado que tantas veces en el año se junta en este lugar, por honra de la 
madre de Dios, a sus regocijos y bailes (que otro modo de veneración ni lo sabían, ni 
entendían) y viendo el mucho gasto que en estos días se hacia, acuerdan en uflo los 
reyes de Taoro y de Güímar que, pues se juntaban por honra y en servicio desta señora, 
que ella les diese de comer aquellos dias del ganado que le habían ofrecido, que le habla 
en gran número aumentado"(62). 

Nos encontramos, pues, con celebraciones festivas guanches, anteriores 
a I a  coiiquibta de l a  is la ,  211 L O I I I U  a l a  Virgeri de Caridelaria. E l  rccucrdu v i v o  
de todo esto se conserva aún hoy día en las representaciones de guanches que 
se celebran en Candelaria los días 14 y 15 de agosto y en la fiesta del Socorro 
de Güímar el 7 y 8 de septiembre. 

Se comprende así que fueron los guanches los que consiguieron desde 
el principio el honor de portar la imagen en sus salidas procesionales, como 
cuenta el poeta Viana en el canto XVI de su poema: 

"LLevaron la preciosa y Santa Imagen 
cuatro guanches muy nobles en sus hombros, 
que de merced así lo suplicaron 
al general, y aquestos guanches fueron 
el Rey que fue de Güimar, ... 
y estos cuatro gozosos la sacaron, 
sin dejarla hasta volverla 
a sd sagrada cueva"(63). 

(611) Pfr Fray Alonso de ESPINOCA, n c , pp. 61-63 
(61) Ibidem, p. 63. 
(62) Ibidem, pp. 63-64. 
(63) Citado por J. RODRIGUEZ MOURE, o.c., p. 158. Antonio de VIANA, natural de La La- 

guna, donde naci6 en 1578, es, junto con Bartolorné CAIRASCO, nacido en Las Palmas 
en 1538, el mejor representante de la poesía renacentista del Archipiélago. En sus versos 
canta a la raza guanche y a la aparición de la imagen de Candelaria. 



Es famoso el pleito que los guanches tuvieron que sostener por defender 
este privilegio de cargar la imagen, nada menos que contra el Cabildo de la 

isla primero y contra los frailes dominicos después. 

Los detalles del conflicto los recoge extensamente Buenaventura Bonnet, 
cuyo relato resumimos a continuación. 

Pasado un siglo, cn la fiesta del 2 de febrero de 1587, los conquistadores 
decidieron despojar a los naturales, los descendientes de  los guanches, del de- 
recho que tenían de llevar en hombros la imagen. Este derecho n o  debían tener- 
lo los "vencidos". Para ello el Cabildo de la isla envió a dos regidores como 
diputados de fiestas, para llevar a efecto esta decisión. Esto dio lugar a un fuer- 
tc enfrentamiento con los afectados, que no aceptaban esta imposición. Los re 
gidores y su gente llegaron a agredir e insultar a los naturales, perturbando 
gravemente el orden de la procesión. Ante esto, se reunen, nombran u n  aboga- 
do y se querellan contra el Cabildo. La Audiencia de Canarias sentenció a fa- 
vor de los nativos el 17 de noviembre de 1587. Y en la fiesta del 2 de  febrero 
de 1588, el juez ejecutor les dio posesión del derecho que les habían arrebatado. 

Pero, nuevamente surge el conflicto al ser llevada la imagen a La Laguna 
en septiembre de 1588. El Cabildo, entonces, aconseja a los dominicos que sean 
ellos y no los naturales, los que porten la imagen. Y de nada sirvió la petición 
de auxilio que hicieron al juez. Se agrava aun más la situación, al celebrarse 
un concierto entre los frailes y otros individuos que se hacían pasar por natura- 
les. Nuevamente hay querella contra los frailes y el Cabildo, venciendo la cons- 
tancia de los canarios y desistiendo finalmente del litigio tanto los dominicos 
como el Cabildo. 

Mientras se seguía el pleito, los naturales presentaron un escrito cn la 
Audiencia, expresando que por estar querellados con el Cabildo se les tenía mala 
voluntad y se les obligaba a acudir al Puerto de Sta. Cruz cuando se tocaba 
a rebato, castigando y molestando a los que no lo hacían. Alegan que deben 
ser excusados de ello porque viven en puerto de mar y tienen la custodia de 
la imagen para cuando allí se ofrezca ponerla a salvo. Dicen que para defender 
la isla hay en ella mas de diez mil personas y poco pueden solucionar los ciento 
o ciento cincuenta vecinos que son ellos. 

El litigio se prolongó hasta 1609 (unos 22 años), llevándose hasta Felipe 
11, que reconoci6 el derecho de los naturales y les concedió el de  defender Y 
vigilar el Santuaria de la Virgen. Y, desde entonces, los descendientes de 10s 
guanches usaron el "bastón de naturales" con la inscripción: "Soy natural de 



N Y C "  de Candelaria" y que "servía para organizar el orden en las procesiones, 
designar l o s  q u e  d e b í a n  l levar l a s  a n d a s  y d e f e n d e r  el Santuario"(@).  

El Padre J. Rodríguez Moure se detiene también ampliamente en la des- 
c r i p c i ó n  d e l  "p le i to  d e  los na tura les"  d e  Tener i fe  y aiiade en n o t a  una r e l a c i ó n  

interesante, comentando el documento con los "poderes" que los descendien- 
tes de guanches dieron a sus representantes en el litigio(65). 

La Virgen de Candelaria, cuya primitiva imagen desapareció en un tem- 
poral en el año 1826, fue coronada, con coronación pontificia, el 13 de octubre 
de 1889, en un acto de gran solemnidad: 

"La solemnidad de la Coronación de la Santa Imagen de N a  Sa de Candelaria, es hasta 
la fecha el acontecimiento mas suntuoso y la manifestación más esplendorosa de fe ca- 
tólica del pueblo canario, en sus cuatro siglos de cristianismo y 

Cfr. Buenaventura BONNET, en la Introducción al libro de Fray Alonso de ESPINOSA, 
O.C., pp. XXIII-XXVII. 
O.C., p. 169, nota (1): "Estos poderes son documentos curiosísimos para la Historia Insular, 
tanto porque acreditan que los guanches, luego de cristianizados, tomaron apellidos espa- 
ñoles, y porque con esto se prueba la falsedad del concepto de que la raza fue extinguida 
por los conquistadores, cuanto a que por ellos se viene en conocimiento del grado de cultu- 
ra que alcanzaron a los cien años de reducidos, evidenciándose también la influencia que 
en su ilustración debieron a los conventos. 
El poder de los naturales de Candelaria, otorgáronlo: Pedro HERNANDEZ, Bernardo PE- 
REZ, Juan PEYI'ANO, Marcos GONZALEZ, Gaspar PEKEZ y Luis HERNANDEZ, que 
todos sabían firmar, y por algunos otros que no sabían hacerlo, hizolo el testigo Pedro de 
FERNANDEZ. 
En el de Güimar intervinieron: Juan RIVERO, Cristóbal de PALENZUELOS, Juan de la 
SIERRA, Agustín y Juan HERNANDEZ, Domingo RODRIGUEZ, Alonso PEREZ, hijo 
de Inés PEREZ, viuda de Martín GONZALEZ, y otros varios. De éstos, sólo sabía firmar 
el Alonso PEREZ, lo que sin duda era debido a que en 1601 aún no había convento en 
Güimar, pues el que existió en la hoy Villa de este histórico nombre, se estableció en 1649. 
El otorgado en Buenavista lo fue por Felipe, Luis, Anton, Leandro, Nicolás , Manuel, Este- 
ban, Pedro y otro Luis, todos de apellido MARTIN y los dos Últimos, hermanos, y Melchor 
Y Diego JACOME. Luis IBAUTE, Gaswar GONZALEZ DEL VALLE. Antón PEREZ. Lo- 
;enzo,~omingo, Amador y ~ebast ián HERNANDEZ, Pedro MARTIN BETHENCOURT, 
Juan RODRlGUEZ DEL VALLE, Juan DELGADO, el vieio. Gaspar y Baltasar DIAZ. 
Bastián GONZALEZ y Baltazar GUERRA. De éstos, sólo~cuatro SabLn firmar. 
El Convento de Buenavista fundóse el año 1647. 
El poder de los de Garachico diéronlo Juan dc MENA, el viejo, Juan de MENA. el moso, 
Martín, Diego y Pedro de MENA, Juan y Pablo de BETHENCOURT, Melchor y Baltazar 
ASENCIO, Miguel GONZALEZ y Antonio ESTEVEZ, de los cuales sabían firmar cinco". 
Ibidem, p. 263. Asistieron unas quince mil personas. Nuestro autor (o.c., pp. 265-266) deta- 
lla el acontecimiento <'Ciiandn pii~zta la rornna al Divino Jm'is, el Prelado hizo descanwr 
la de la Madre sobre su augusta cabeza, y besándole mano y reconociéndola por Reina de 
Canarias, con voz potente dio un viva a la Candelaria, el entusiasmo contenido por la emo- 
ción y el delirio de la fe en la Candelaria dcjáronse ver espléndidos, tirando los hombres 
al aire sus sombreros, las mujeres batiendo sus paiiuelos y todos los ojos vertiendo lagri 
mas de alegría plácida y hermosa, que significaban el homenaje de amor y veneración a 
las grandezas de la amantísima Madre, refugio y áncora de la esperanza Isleña. Bajada la 
Imagen de su trono y puesta en un escabel sobre la tribuna, recibió el besamano del clero 
y de las autoridades, interín se iba organizando la gran procesión por la orilla de la extensa 
playa y calle principal del pueblo, procesión grandiosa que jamás había presenciado el Ar- 
chipiélago y que quizás no vuelva a ver, porque las quince mil personas que la acompaña- 



A lo largo de estos siglos, la imagen ha sido trasladada muchas veces a 
ta Laguna, casi siempre con ocasión de calamidades públicas, como epidemias, 
sequías ... : 

IEl Cabildo de la isla enviaba cada aíio una comisibn que lo representara en las fiestas 
y romerias de Candelaria. 

A petición de dicho Cabildo secular y con ocasión de calamidades piblicas, fue traida 
procesionalrnente la venerada Imagen a la ciudad de La Laguna, Capital entonces de 
la isla, veintinueve veces, desde el año 1562 al 1 7 7 1 " ~ ~ ~ ) .  

Las fiestas de Candelaria son hoy día de gran devoción y afluencia de 
fieles, con peregrinacion. 

Otras Fiestas Marianas 

El resto de fiestas de la Virgen que se dan en el Archipiélago, si descarta- 
mos las de Bajada y las de la Patrona de la isla, ya comentadas, se podrían 
asimilar a las otras fiestas de los Santos, que analizaremos enseguida, o a las 
del Cristo, ya estudiadas también. En uno y otros casos son casi siempre las 
fiestas mayores o principales de los municipios o localidade~(6~). 

Se observa, teniendo presente el Catálogo, que entre la rica variedad de 
a d v o c a c i n n e ~  y fiestas de María -recordemos que se dan unas 62 advocacio- 
nes diferentes- hay algunas que destacan por su frecuencia. Así, tenemos: la 
Virgen del Rosario, con su variante del Rosario de Fhtima, es festejada en 31 
lugare!, distintos; 27 tiene la Virgen de Candelaria, 21 la de Fátirna, 16 la Inma- 
culada Concepción, 14 la de los Dolores, 11 las Nieves y la Auxiliadora ... 

La fiesta del Carmen 

Sobresaliendo por encima de todas las demás advocaciones, está la de 
la Virgen del Carmen, cuya fiesta se celebra actualmente en 90 localidades de 
todas las islas, correspondiendo unas 70 a ciudades y pueblos marineros. Esto 
nos habla inequívocamente de nuestra condición isleria y marítima. Canarias 

(..J ban no s61o apagaban los acordes de las músicas, sino el ruido de las salvas conque 10s 
fuertes de la capital saludaban a la coronada Reina de las Islas Canarias. 
Al regresar la prncesion no fue posible entrar la Sta. Imagen cn cl tcmplo. La multitud pe- 
dia a grandes voces que el besarnano del pueblo se efectuara en el escabel de la tribuna, 
y como la petici6n era justa, allí fue llevada, durando el acto del besamano cinco largas 
horas. con las que acercándose la noche no hubo más recurso que darle por terminado, 
a pesar de que aún qwdaban muchos sin ~atisfacer su devoción". 

(67) Fr. Albino C. MENENDEZ REIGADA, Obispo de Tenerife, La Virgen de Candelaria Y 
las Fiestas de la Vinoria, "Boletin Eclesiástico de Tenerife", Sta. Cruz de Tenerife, 1939, 
P. 243. El texto citado forma parte de un Informe elaborado por el presbítero don Josk 
GARCIA ORTEGA, en orden a solicitar honores militares para la Virgcn dc Candelaria. 

(68) Herlloz obviado intencionadamente, en nuestra tipología, el nombre de "patronales", por- 
We btía) m e  df¡catiw se encuentran tanto fiestas de Cristo, como de María y de los Santos. 



vive cara al mar, el cual aporta al canario el sustento, además de los peligros 
y alternativas de futuro. 

Prácticamente en todos los puertos y playas de todas las islas se venera 
y hace fiesta a la Virgen del mar, Nuestra Señora del Carmen. Lo típico de la 
fiesta suele ser la embarcación de la Virgen, en una procesión maritima vistosa 
y alegre. Los barcos de pesca, veleros, yates, lanchas, ... que existen en el lugar 
se visten de gala y acompañan la embarcación que lleva a la Virgen. Esta suele 
pasearse por toda la bahía o playa en la que los hombres de la mar realizan 
cotidianamente su dura faena. 

La sobriedad de la sencilla procesión marítima de Playa Santiago (La Go- 
mera) o de Giniginámar (Fuerteventura) contrasta ciertamente con la impresio- 
nante embarcación de la Virgen en Arrecife (Lanzarote), Santa Cruz de Tenerife 
o Las Palmas de Gran Canaria, lugares donde la imagen es transportada a lo 
largo de la bahía y puerto por un barco de la Armada y los fucgos articialcs 
y sirenas de todos los barcos amarrados o acompañantes prestan al festejo una. 
espectacularidad sobrecogedora. Pero, de una u otra forma, el esquema es el 
mismo: una procesión marítima y festiva, con voladores, música y banderolas 
multicolores. 

Por su especial siyriiiicaciún, en cuanto a manifestación religioso-popular, 
y por su conflictividad última, vamos a comentar la fiesta del Carmen de Las 
Palmas de Gran Canaria. 

Es la fiesta más representativa del populoso barrio de La Isleta. Porque 
La Naval, la otra fiesta importante de La Isleta, tiene un carácter más "ofi- 
cial" y de toda la ciudad de Las Palmas. 

La del Carmen es la expresión popular y callejera de la devoción a la Vir- 
gen, que en los últimos aiíos, especialmente en 1981, ha planteado serios con- 
flictos clero-parroquianos. 

La devoción del barrio marinero a la Virgcn sc incrcrncntó mucho a par- 
tir de 1952, con un sacerdote que se hizo famoso en el barrio como "el Látigo 
negro": D.José Diaz Alemán. A su iniciativa se debe el "Rosario de la Auro- 
ra", numero fuerte de la fiesta actual. 

La Virgen es llevada en procesión, durante los nueve días del novenario, 
cada uno por difereiites calles, a las cinco de la mailana. La gente acompafla 
rezando, cantando y tirando voladores. Los vecinos de las calles por donde pa- 
sa la Virgen, tienen ese día "su fiesta". Se corta el tráfico, se hacen alfombras 
y enramadas e incluso se baila y se hacen sancochos y "asaeros" en la calle. 
De madrugada, pasa la Virgen. 



La "Procesió~l de la Aurora" es impresionante. Acude la multitud cada 
día. Cerca del trono, unos cincuenta homosexuales y cincuenta prostitutas acom- 
pañan a la Virgen. Muchos de ellos llorando. Esta gente tiene a la Virgen como 
suya; quieren que en la procesión "haya mucho respeto". 

En los últimos años, sobre todo después de la democracia, mucha gente 
protesta por los voladores y tracas a las cinco de la mafiana. Los no católicos 
consideran esto un abuso y una falta de respeto a las creencias de los demás. 
En 1979, el Consejo parroquia1 propuso sacar a la Virgen los nueve días a las 
8 de la tarde, pero se opuso la masa de gente del barrio. 

Además de esas nueve jornadas, la Virgen sale en procesión "el día de 
Ella'', el 16 de Julio; Iiiegn, el día de la procesibn marítima, al domingo siguiente; 
y el de la procesión terrestre, al otro domingo. En todas estas salidas la afluen- 
cia de gente es impresionante: "No se puede caminar por la calle ni por el 
muelle". 

Alrededor de la iglesia se hacen ventorrillos y verbenas. Pero está claro 
que la mayor partc dc la ficsta tiene como protagonista a la Virgen, que sale 
cada momento a la calle, en medio de su pueblo. La procesión terrestre pasa 
por la calle Andamana, famosa en la ciudad por la prostitución. Al pasar la 
Virgen, todas las casas de citas se cierran y las mujeres hacen alfombras y 110- 
ran ante la imagen. Nadie ha podido impedir que la procesión pase por allí. 
"Ellas son personas -dice un entusiasta de la fiesta- son desprendidas y ayu- 
dan al que lo necesita". 

El conflicto en los últimos años ha surgido por el "arreglo de la Virgen". 
Hay un grupo, llamado "el grupo de la Virgen" que desde hace muchos años 
ha ido acaparando esta tarea, ante la dejación o aliento de los sucesivos párro- 
cos. "En realidad -dice Paco Herrera, miembro del grupo- fui yo el que cm- 
pez6 a arreglar la Virgen en el afio 1952, cuando mi padre, que era el dueño 
de la empresa de tabacos La Regional, regaló el trono y yo, que era decorador,. 
empece a arreglarlo". 

Poco a poco el grupo se fue incrementando. Cada año aumentaban tam- 
bién el elenieritu decorativo, las joyas y la aparatosidad de la "Bajada" y de 
las procesiones. El conflicto se origina cuando algunos párrocos, concretamen- 
te los dos Últimos, intentaron, con el Consejo de Pastoral parroquial, coger la 
fiesta religiosa en sus manos. El grupo de la Virgen reaccionó y hubo enfrenta- 
mientgs. 

Lo más grave fue que en 1981 la Virgen fue sacada (las doce veces que 
corresponde) por el grupo de la Virgen en clara oposición del clero y el Obispa- 



do, que prohibieron toda celebración durante las fiestas, ante la obstinación 
del Grupo que, por otra parte, gozaba del respaldo de la multitud enfervoriza- 
da, que lo único que quería era "sacar a la Virgen y que no se llevaran las joyas". 

La polémica fue grande y cada día la prensa local comentaba los hechos, 
ciertamente con bastante sensacionalismo. 

En la actualidad, los ánimos se han tranquilizado y la fiesta sigue con 
la misma trayectoria. Sin embargo los factores que desencadenaron el conflicto 
siguen latentes y en cualquier momento pueden convertir la fiesta del Carmen 
en un riuevo problema socio-religioso. 

1.1.3. Fiestas de los Santos 

No responden a un modelo Único, sino que es posible establecer dentro 
de ellas notables diferencias. 

En general, puede decirse que las islas menos influenciadas por el turis- 
mo, conservan, en estas fiestas, un aire más tradicional-rural. Es el caso de La 
Gomera, La Palma y El Hierro. Y de muchos pueblos de Tenerife y Gran 
Canaria. 

Por el contrario, las fiestas en zonas ~uríslicas se han estaiidaiizado inu- 
cho y presentan un aspecto más urbano. Téngase en cuenta que muchas de es- 
tas fiestas son de origen más reciente, porque el fenómeno de la urbanización 
(éxodo rural a las ciudades) es de las dos últimas décadas, en relación con el 
boom turístico. 

Ya hemos señalado también cómo cada isla, con el correr del tiempo, ha 
ido dando su característica propia y original a sus fiestas. Es fácil distinguir 
el estilo de la fiesta herreña, por ejemplo, de la majorera. 

Y dentro de cada isla hay fiestas especiales, que atraen a un mayor núme- 
ro de personas y snn más sonadas. Así, si preguntas a un grancanario por las 
fiestas importantes de su isla, te dirá, poco más o menos: "Hombre, importan- 
tes, importantes son: el Pino, la Rama y el Charco". Lo mismo ocurre en las 
otras islas. 

En cada municipio, la fiesta más importante suele ser una de las que se 
celebiari eri el pueblo cabeza del mismo. Las otras, las de los barrios, suelen 
desplazar menos gente y tener menos resonancia en la comarca. 

Por todo lo dicho, liemos optado por comentar este apartado isla por 
isla, lo cual nos ofrecerá la oportunidad de reseñar algunas fiestas más signifi- 



cativas de cada isla, con sus originalidades, y, a la vez, subrayar la personalidad 
común a todas las de un territorio insular, cuando ello sea posible. 

FIESTAS DE EL HIERRO 

Ya se indicó que la Bajada es el modelo que tratan de imitar todas las 
fiestas herreñas. 

La palabra aborigen para designar las fiestas, "guatatiboa", procede del 
"bimbache", lengua prehispánica de El Hierro. 

Los condicionantes históricos (influencia predominantemente castellana) 
y estructurales (vida ganadera y escasez de agua) tienen mucho que ver con las 
características de las fiestas herrefias. Debido también a la incomunicación en 
que ha vivido la isla, sus fiestas conservan un sabor verdaderamente tradicio- 
nal, frente a la corriente hornogeneizadora que se observa en muchos lugares 
de otras islas. 

El pito y el tambor, que vemos en las fiestas castellanas actuales, son la 
setial inequívoca de la influencia castellana en El Hierro. Son instrumentos, por 
otra parte, sumamente tradicionales en muchos pueblos: 

"El tambor y la flauta forman el grupo instrumental mas antiguo; según una tradición 
casi universal, tambor y flauta "hablan"(69). 

En ninguna fiesta herreña faltan los bailarines, con su atuendo blanqui- 
rrojo tan original, ya descrito, otra huella más de lo castellano. Normalmente 
van delante de los Santos en las procesiones, al son de los pitos, tambores y 
chácaras. 

La luclia canaria es también otro elemento fundamental en todas las fiestas 
herreñas. 

Las fiestas patronales que podríamos comentar, dado que tienen algún 
rasgo peculiar, son las siguientes: 

Fiestas de la Candelaria y S. Lorenzo en Frontera 

Tienen adosadas una serie de fiestas, con motivos y protagonistas varia- 
dos, lo cual confiere un especial carhcter festivo al mes de agosto del Golf0 
(ver Catálogo). 

(69) Nina E m N  Reflexiones sobre los símbolos en las fiestas espadolas, en Carmelo LISON 
TOLOSANA (ed.), Expresiones actuales de la cultura del pueblo, Madrid, 1978, p. 287. 



Las fiestas sanjuaneras 

Son indicadoras del comienzo del verano. Acontecen en las playas y pe- 
quefios pueblecitos de pescadores: La Restingü, El Tamadus!e, Las Puntas ... Entre 
ellas destaca la fiesta de esta última localidad. 

A principios de siglo se encontró en una de las radas de Las Puntas esta 
imagen de S.Juan, que se venera en la parroquia de Frontera. Antiguamente 
se celebraba con mayor resonancia que ahora y unida a otra fiesta de S.Juan 
en Sabinosa. Se dejó de celebrar varios años, porque se ahogó una persona el 
misriio día de la fiesta. Se recuperó a partir de 1977. 

La víspera se baja al santo desde la parroquia hasta la orilla del mar, en 
el barrio de Las Puntas, Esto, como siempre, es con bailarines. Se hace una 
comida comunitaria, en medio de cantos y alegría con el pescado que regalan 
los pescadores; la gente ofrece, además, papas, aceite, pan ... Por la noche se 
encienden las hogueras y saltan por encima de ellas las nifias casaderas. Des- 
pués hay bailes a la antigua usanza, con "cuerdas", como ellos dicen. Cancio- 
nes antiguas, de los abuelos. Por la mañana se bafian muy temprano en el mar, 
para recibir las bendiciones del Santo. 

Tiene especial relieve la celebración de la Eucaristía. A continuación hay 
juegos, bailes ... Y regreso del Santo a la parroquia, esta vez en alguna carroza. 

Fiesta de S. Simón 

Tiene lugar en Sabinosa, cuna del más rico folklore de la isla. Es la fiesta 
principal. Comienza la víspera con cantos y serenatas por todas las casas. Du- 
rante todala noche los cantadores se dedican a recoger el "churnasco", un palo 
en el que cuelgan todo lo que reciben de las personas que han sido rondadas. 
Los vecinos normalmente les dan muchos pescados salados. Al amanecer asan 
el pescado y lo comen. 

Al mediodía, eucaristía y procesión con bailarines por todo el pueblo. 
Por la tarde, pasarlo bien en la plaza del pueblo. Suele terminar con bailes en 
el Casino. 

FIESTAS DE FUERTEVENTURA 

Las fiestas de la Maxorata -antiguo nombre de la isla, de ahí que son 
conocidos sus habitantes como "majoreros'!- reflejan la condición campesina 
de su población y la dependencia del agua, requisito indispensable para la su- 
pervivencia. Hay varias "fiestas del agua", que se describen en su apartado 
propio. 



Una característica coniún a las fiestas majoreras, nos atreveríamos a de- 
cir, cs su austeridad. Las fiestas, como el paisaje, son sobrias, reducidas a los 
elementos esenciales: la función solemne, la procesión por los caminos polvo- 
rientos del pueblo, la lucha y el baile en la plaza. Sin esos cuatro elementos 
no hay fiesta en Fuerteventura. Y en medio, el típico puchero con verduras y 
carne de macho, que el día de la fiesta se come en la mayoría de las casas del 
pueblo. 

Otra costumbre antigua de Fuerteventura es albear las casas los días an- 
teriores a la fiesta. Esto tiene su razón de ser: el blanco de las casas fácilmente 
se deteriora, porque los techos de la casa tradicional majorera eran de torta 
de barro, que cuando llovía manchaba todos los exteriores de  la vivienda. El 
blanquear las fachadas era, pues, casi una necesidad. Pero se aprovecha la fies- 
ta para cumplir con esta obligación de buen vecino, con lo cual el pueblo reco- 
bra nueva vida y la luminosidad del sol majorero se refleja mejor en la blancura 
de sus casas. Todo contribuye así al espíritu de la fiesta. 

Fuerteventura, isla secularmente marginada, ha contemplado, en las dos 
últimas décadas, un despertar notable. Sostenemos que en este despertar ha  ju- 
gado un papel importante, decisivo, aunque no exclusivo, la actuación de agen- 
tes pastorales y griipns de la Iglesia majorera. T.as fiestas de las últimas dos 
décadas han ido adquiriendo un fuerte carácter reivindicativo. Poco a poco, 
casi insensiblemente, la fiesta se fue convirtiendo en plataforma de concienti- 
zación y de reivindicación, ante los graves problemas que afectaban a los pueblos. 

Veamos a continuación una muestra de este tipo de fiesta que fue sur- 
giendo en varios lugares de la isla, por influencia indudablemente de  esta nue- 
va pastoral que se planteaba a nivel insular. 

Fiesta de S. Marcos en Tiscamanita 

Tiscamanita, pueblo de unos 300 habitantes, pertenece al municipio de 
Tuineje. La fiesta principal es la de S. Marcos Evangelista, que se celebra el ter- 
cer domingo de agosto. 

En 1975, la fiesta se celebro de la siguiente manera: 

Una asamblea del pueblo designó la comisión de la fiesta, varios meses 
antes. 

Sr: programó una Semana Cultural, en el Teleclub, todos los días anterio- 
res al principal. Igualmente todos los días se celebró la Eucaristía, con un tema 
de reflexión cada día. 



El día principal, la función solemne, con melodías del Rancho de Ani- 
mas, vieja institución que reúne a los más ancianos tocadores y a jóvenes pro- 
mesas. La procesión, por los diversos sectores del pueblo, es acompafiada por 
el Rancho de Animas. Cada cierto tiempo, en lugares estratégicos, una persona 
del pueblo lee algunas reflexiones ante el pueblo silencioso y atento: sentido 
de la fiesta, recuerdo de personas fallecidas, proyectos para la vida futura del 
pueblo ... Finalmente. al llegar de nuevo al templo, tiene lugar una asamblea 
festiva, con aplausos, poesías preparadas por la juventud, coplas espontáneas 
del coplero y decano del Rancho, Maestro Emiliano Cabrera, que evoca suce- 
sos tristes y felices del acontecer del pueblo, arrancando sollozos, risas y aplau- 
sos de toda la alegre concurrencia. 

En medio de esta asamblea festiva, una muchacha de la parroquia lee 
un documento en el que se evalúa la marcha del pueblo en el año, las tareas 
pendientes(70)... 

Después de la comida de fiesta, por la tarde, juegos para los niños en 
la plaza, gran luchada en un terrero improvisado y verbena final que se prolon- 
ga hasta la madrugada. 

FIESTAS DE GRAN CANARIA 

Esta isla ha sido muy afectada, en los últimos 25 aiios, por las migracio- 
nes internas a causa del turismo: la población se ha trasladado masivamente 
hacia la capital y hacia el Sur, que son las zonas turísticas. 

Esto ha significado el surgimiento de muchos barrios nuevos, a veces de 
viviendas autoconstruidas, a veces de bloques de viviendas sociales (es decir, 
subvencionadas). Entonces, las fiestas de estos barrios nuevos responden todas 
a un modelo estandarizado, sin especiales características. 

Las fiestas con m8s solera tradicional y más frecuentadas son muy diver- 
sas entre sí. 

A continuación, describimos algunas fiestas que consideramos importantes 
en la isla, excluyendo las que son objeto de comentario en otro lugar del trabajo. 

Fiestas Sanjuaneras 

Son fiestas de mucha tradición. Ciertamente de origen hispano. En Gran 
Canaria, destacan las de Telde y Arucas. Nos centraremos en las de este ultimo 
municipio, donde hemos recabado más información y mayor documentaciún. 

(70) El texto que se leyó se conserva en el Archivo parroquia1 de lüineje. Puede verse reproduci- 
do íntegramente en el aptndice de Documentos, pp. 419-421. 
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P o r  gentileza d e  Pedro Hernández  Guerra,  q u e  posee  una val iosa  colec- 
cidn d e  programas d e  las fiestas sanjuaneras  d e  Arucas,  h e m o s  p o d i d o  c o n o c e r  
s u  celebración tal como  se  realizaba desde el  siglo pasado.  

La víspera, c o m o  e n  todos  los lugares, tienen lugar  las  hogue ras  o "foga- 
leras" . En Canarias,  t s tas  se hacen las  vísperas d e  S. An ton io ,  S .Pedro  y S. 
Juan. Pero indudablemente, las q u e  gozan d e  mayor tradición s o n  las  de S. Juan .  

E s  sabido que  estamos ante  u n a  practica d e  los viejos t i e m p o s  p a g a n o s  
asimilada por los cristianos. S o n  las fiestas de l  solsticio d e  verano. E s  d e  s u p o -  
ner  q u e  la costumbre de  las hogueras llega a Canar ias  c o n  l o s  conquis tadores .  
Y nos consta que  desde los comienzos s e  hacen hogueras e n  l a  víspera de S.Juan. 
Asi, en  cl Archivo parroquia1 d e  S , Juan  Bautista, e n  Telde, leemos:  

"En el aiio 1544 los Cofrades de la Hermandad de S.Juan acordaron pagar a los escla- 
vos negros por llevar leiía para las fogaleras de la noche de S. ~uan"('l). 

Ahora bien, jcelebraban d e  a lguna mane ra  ri tos especiales l o s  abor íge-  
nes canarios a l  llegar el solsticio d e  verano? Al parecer, sí: 

"Por lo que respecta a los aborígenes canarios debemos consignar que éstos, según nos 
refiere Juan Le Verrier y el Cronista de la conquista Pedro Gómez Escudero, en su "His- 
toria de la Conquista de Gran Canaria", hacían sacrificios o agüeros, llamando a los 
"magos" que para ellos eran los espiritus de los antepasados, los cuales se aparecían 
en formas de nubecillas a las orillas del mar en los días mayores del año, haciéndoles 
grandes fiestas, y los veían -dice- a la "madrugada del día de mayor apartamiento 
del Sol en el signo de Chcer que a nosotros corresponde el dia de S. Juan ~au t i s t a " (~~) .  

O t ro  gran  investigador del folklore canario,  D. José  Pé rez  Vidal ,  pub l i có  
u n  libro sobre la fiesta d e  S.Juan en las islas. Su opinión concue rda  c o n  l o  que 
venirnos diciendo: 

"Fiestas de S.Juan, corazón y mes del estío, capital del aiio. Fiesta catblica con resabios 
de paganismo y naturalismos antiguos. 
Desvaneciose el culto al sol en el solsticio de verano, pero sus prácticas y ritos han so- 
brevivido y se han congregado en torno a la festividad de S.Juan. La proximidad de 
las épocas anuales de ambos cultos y la resistencia del vulgo a desprenderse de arraiga- 
das supersticiones, han hecho posible este fenómeno de milenana supervivencia. La iglesia, 
a pesar de sus reiteradas e incansables predicaciones, no ha podido destruirlo. 
Sobreviven con raigambres cada vez más débiles los baños y los fuegos sanjuaneros, 
pero la intención litúrgica y purificadora de ambas costumbres se ha esfumado; hoy 
son ya meras prácticas sin sentido repetidas rutinariamente año tras año por la fuerza 
ciega de la tradición. 

(71) Citado por Sebastiln JIMENEZ SANCHEZ, Las hogueras de S. Juan, en el Programa de 
la Fiesta de S. Juan, Arucas, 1949. Se (rata de un reconocido investigador canario, experto 
en temas de folklore. 



También parece que se apaga el pasado fervor por los agüeros amorosos, las esperanza- 
das y supersticiosas consultas de las mozas enfermas del mal de soltería. El ambiente 
de amor y misterio que antes envolvía la fiesta del Bautista se ha debilitado de modo 
irremediable"(73). 

Siguiendo con los actos de la fiesta, se ha destacado siempre la "Batalla 
de flores" que tenía lugar el domingo anterior. Era un desfile de carrozas y 
la atracción consistía en lanzar flores al público, que, a su vez, las devolvía, 
en una simulada y divertida "batalla". Ultimamente, este acto ha sido sustitui- 
do por una romería típica canaria, con carretas y atuendos campesinos, subra- 
yando cl carácter de la comarca, tradicionalmente dedicada al cultivo del plátano, 
ahora en franco receso. 

Es importante también la feria de ganado que se organiza desde tiempo 
inmemorial. 

Igualmente, hay gran variedad de actividades culturales y deportivas y 
las verbenas "sanjuaneras". 

La mañana de la fiesta principal, la función solemne y procesión por las 
calles de la ciudad. 

Fiestas del Carrizal 

Ultimamente han revestido sumo interés las fiestas del Carrizal, en el mu- 
nicipio sureño de Ingenio, especialmente las de N" S V e l  Buen Suceso y S. Ro- 
que, que tienen lugar el 15 y 16 de agosto. 

Fue siempre una fiesta de mucha devoción en todo el Sur de Gran Cana- 
ria. Hasta 1970 la fiesta era controlada por la misma persona, de mucha im- 
portancia en el pueblo y vinculada al Ayuntamiento. 

A partir de ese año, la fiesta es asumida por otro grupo y comienzan las 
fricciones con el Ayuntamiento. Por diversos motivos, cada año se producen 
prohibiciones, enfrentamientos, pruebas mutuas de fuerza ... En 1973, el pro- 
grama ya no dice "Carrizal de Ingenio" sino "Carrizal del Sur". La Corpora- 
ción municipal prohibe la salida del Programa. 

Desde 1973 hasta hoy, la comisión del año siguiente es elegida en una 
asamblea popular abierta ("la fiesta es de todos", se dice) al término de las 
fiestas, donde se da  cuenta al pueblo de la gestión realizada, sobre todo en lo 
económico, y se revisan los actos de la fiesta. 

(73) José PEREZ VIDAL, La fiesta de S. Juan en Canarias, Madrid, 1945, p. 11. 
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h s  organizadores valoran mucho este sistema democrático de funcio- 
nar. Opinan que la fiesta de 1975 fue particularmente bonita y les gustaría que 
cundiera el ejemplo. 

Fiesta del Charco 

Probablemente estemos también ante la pervivencia de un rito, aborigen, 
que se celebra en las fiestas patronales de San Nicolás de Tolentino. Llega al 
"climax" con la Bajada de la Rama y el ritual en torno al Charco. Constituye 
una de las fiestas más concurridas de la Isla. 

Lo más característico es la llegada danzando a la playa y el ritual en tor- 
no al charco. Se marca una línea en la tierra, señalando el límite a partir del 
cual se entra en la zona peligrosa. Desde ese momento cualquier espectador 
o visitante puede terminar en el charco, embarrado de pies a cabeza. Muchos 
no necesitan que se les empuje, pues espontáneamente y de buen gusto, se in- 
troducen en el charco, sepultándose en el en medio de la algarabía general. Em- 
pieza toda una lucha para tirar al charco a los amigos, a los visitantes, a los 
curiosos ... y para evitar que uno sea tirado. 

La cuba de agua esperando regar a los que estaban cubiertos por el barro 
completa el ritual, que luego se complementa con el generoso reparto del san- 
cocho que tiene preparado la comisión de fiesta para invitar a todos los presentes. 

En siglos anteriores la gente se tiraba casi desnuda al Charco, por lo cual 
la autoridad eclesiástica impuso penas de excomunión, multa o cárcel. De ahí 
la costumbre de tirarse vestidos. En realidad, de lo que se trataba en un princi- 
pio era de pescar lisas con sacos y cestas, que puede ser una pervivencia de la 
forma de pesca que en el mismo charco practicaban los aborígenes. Hoy día 
la broma de ser arrojado al charco ha sustituido a la pesca de las lisas(74). 

Fiesta de Santa Lucía 

Es la fiesta principal del municipio del mismo nombre. Se celebra el 13 
de diciembre. Destacan la presencia de la Lucía sueca y la fiesta de los Haraganes. 

La presencia de una chica sueca, haciendo de Reina de la Luz en repre- 
sentación de su país, en las fiestas de Tirajana, es un símbolo que hace comuni- 
dad. Costumbre introducida hace pocos años, es una forma digna de hacer 
participar a los turistas en nuestros acontecimientos festivos, de manera más 
natural y no sólo como espectadores. La guapa turista recibe honores de Reina 
durante los actos del día principal. 
- 

(74) La Fiesta del Charco puede también asirnilarse a las fiestas del agua, de las que hablaremos 
enseguida. 



E1 juicio y la quema del Haragán es una vetusta costumbre que, dentro 
de Gran Canaria, ya solo se conserva aqui, en Santa Lucía y algún otro lugar 
aislado. El ritual es el mismo que encontraremos y comentaremos luego en la 
isla de Tenerife. Se confecciona un machango con paja y vestidos grotescos, 
se le pasea por el pueblo, en medio de jolgorio y risotadas de la chiquillería; 
se le somete a juicio en la plaza pública y, finalmente, se le quema ante el grite- 
lío ensordecedor dc todos los asistentes. El rito tiene lugar, como corresponde, 
al día siguiente de Sta. Lucía. 

FIESTAS DE LA GOMERA 

Hay dos características comunes a todas las fiestas de La Gomera, que 
les otorgan una fuerte personalidad propia. 

Primera: es elemento fundamental siempre el toque y el baile del tambor. 
Uiríase que los gorneros -igual que los herreños- bailan todas sus fiestas. 

No se lleva ninguna clase de vestidos especiales: cada cual con el que tie- 
ne. Tampoco instrumentos de cuecda; sólo el tambor y las chácaras. Sabor an- 
cestral. 

Sc baila por parcjas colocadas en lnrga fila, los hombres a un lado y las 
mujeres a otro, con saltos que se atemperan al ritmo del tambor y las chacaras, 
y pasos medios sobre el talón y la punta del pie. 

Entre el rítmico golpear del tambor y el chasquido obsesionante de las 
chácaras, se suelen cantar coplas, muchas tradicionales y otras improvisadas. 

Las coplas, hechas en pareados, se asemejan a los viejos romances caste- 
llanos. Hablan las letras de leyendas y temas del pasado, de historias de amor 
y de penas. Hay un pareado fijo, llamado "pie de romance", que repite el coro. 

El tambor es de pura artesanía, hecho con madera del país y piel de bai- 
fo, de unos treiiita centírrietros de diámetro. Las cl~ácaras son grandes casta- 
ñuelas, de sonido más grave (unas repican y otras hacen el bajo), de madera 
de moral y de viiíátigo. 

El sonido característico de tambor y chácaras se suele llamar "chasquido 
de juerga". 

La otra característica de las fiestas gomeras, en su mayoría, es su carácter 
itinerante. Este aspecto de itinerancia también lo detectamos en las otras islas: 
la romería, la peregrinación a los Santuarios marianos el día de la patrona de 
la isla, etc. Pero en La Gomera este rasgo se acentúa de manera significativa. 



La niayorin de los santuarios de gran devoción popular están situados 
en lugares solitarios, distantes del casco del pueblo, en montículos por lo gene- 
ral, sienipre al resguardo de posibles tempestades. El acceso a ellos hasta hace 
poco era sólo posible por caminos y veredas, como simbolizando la espera de 
la Virgen o del Santo a su fiel devoto ... El mapa adjunto lo confirma: 

La fiesta del Cedro 

Con valor excepcional y único, es una de las fiestas más famosas de la 
isla. A ella acude mucha gente joven de todo el Archipiélago. 

Se festeja a la Virgen de L ~ u r d e s ' ~ ~ ) ,  cuya ermita, en medio del bosque, 
es el centro de la fiesta. Se sube desde el día anterior, muchos caminando desde 
los pueblos vecinos, y se pernocta en el bosque, al aire libre. 

Se pretende que todo el conjunto de la fiesta sea una expresión de lo autóc- 
tono. Impresiona el baile del tambor toda la noche en la pequeña plaza de  ce- 
mento. El retumbar monótono de tambores y chácaras crea un especial clima 
d e  emoción. 

El día de la fiesta principal se pasea a la Virgen por los senderos del bos- 
que, prcccdida d e  una larga fila de paiejas de bailarines con tambor y chácaras, 
y los romances. 
- 

(75) '4unque se trata de una fiesta de advocacion mariana, preferimos ubicarla aquí, porque 
lo que destaca en esla fiesta es su "personalidad gomera". 





Los o r g a n i z a d o r e s  no q u i e r e n  i n t r o d u c i r  i n s t r u m e n t o s  e lec t rón icos ,  a l t a -  
voces, etc. p a r a  q u e  a p a r e z c a  n e t a m e n t e  l o  p r o p i o  d e  l a  is la ,  In t r a d i c i o n a l .  La 
j u v e n t u d  n o  l o  v e  de l a  m i s m a  f o r m a .  Ha h a b i d o  c i e r t a  t e n s i 6 n  en e s t e  s e n t i d o  
en a l g u n a s  e d i c i o n e s  rec ien tes  d e l  festejo:  

"Muchas versiones de la fiesta del Cedro, muchos años persiguiendo el folklore; gran- 
des incompresiones del objetivo final de la fiesta ... la fina sensibilidad de un pueblo 
que vive su ancestro desde la perspectiva del progreso ... No se quiere una involución 
histórica, pero sí un recato para la tradición. Esperamos que en el bosque sea el folklo- 
re el número rey. Así se lo pedimos a los visitantes y así esperamos que sea. Tambores 
y chácaras, chasquido de juerga, pie de romance, todo un cúmulo de vivencias a las 
que debemos el mayor respeto"(76). 

Y j u n t o  a l a  p u r e z a  del folklore,  l a  f i e s t a  e s  u n a  o c a s i ó n  exce len te  p a r a  
q u c  t o d o s  v a l o r e m o s  a q u e l  r i n c ó n  d e  l a  n a t u r a l e z a  e x u b e r a n t e  y s ingular :  

"La Gomera, entre las Islas Canarias, es todo naturaleza. Desde sus costas acantiladas, 
a veces ensenadas, hasta los altos del Garajonay, junto a las nubes. 

Y entre su naturaleza, el bosque, y entre los bosques El Cedro. En Hermigua, entre S. 
Sebastián y Agulo. Al pie de Pajaritos, donde el agua en forma de lámina viva discurre 
suavemente unas veces, salta, alegre y enfada otras. 
El arroyo de aguas cristalinas divide el valle por el barranco, donde crecen laureles y 
viñátigos, palos blancos y acebiños, brezos y tejos sanguineos y algún aderno, follaos 
y algaritofes, sauces y hayas, bejeques y 

FIESTAS DE LANZA ROTE 

Se t r a t a  d e  una i s l a  p a r t i c u l a r m e n t e  exót ica .  En t o d a s  sus fiestas, es ine- 
v i tab le  q u e  s e  c a n t e  e l  p a i s a j e  Único  d e  l a  is la:  

"Esta tierra de Lanzarote es tierra que nació como nace el hombre: con estrernecirnien- 
to y dolor. Sintibse, primero, en el mar el empuje de la fuerza interna, el colosal esfuer- 
zo del oculto podeno que anima las entrañas del planeta y, al fin sobre las inquietas 
aguas, ante las llamaradas y el humo turbulento, surgió la isla. Nació del mar, en un 
cataclismo y, ya agotadas las energías creadoras que le dieron a luz, tendióse mansa- 
mente sobre el océano que era su cuna, y así comenzó a desarrollarse su insólita belleza. 
Cubrióla con todo su glorioso esplendor el magnífico cielo azul que derrochó en su 
honor el tesoro de alboradas y crepúsculos de oro, ópalo y rosa. Acariciúla largamente 
el sol, enamorado de su morena y gallarda juventud, y hasta el fuego que la trajo a 
la vida del mundo quiso quedar para siempre en contacto con ella, anunciándole sin 
descanso en la montaña, donde su hálito todavía continúa diciendo: Aquí estoy yo"(78). 

N o  e s  nada e x t r a ñ o  q u e  s e a  en l a  a c t u a l i d a d  la i s l a  q u e  más ha exper i -  
i n e n t a d u  l a  p r e s e n c i a  m a s i v a  d e l  t u r i s m o .  T o d o  h a  c a m b i a d o  e n  I a  p c q u c ñ a  i s l a  
e n  u n o s  v e i n t e  años. Eso h a  s u p u e s t o  u n a  p r o f u n d a  t r a n s f o r m a c i ó n  e n  s u s  mo- 

- 

(76) Eligio HERRERA ARMAS, Programa de las Fiestas del Cedro, 26-27 de agosto, 1978. 
(77) La Gomera y la laurisilva, en Programa de las Fiestas del Cedro, 26-27 de agosto, 1978. 
(78) Luis BENITEZ INGLCYIT, Pregón, en el Programa de las Fiestas de S. Ginés, Arrecife, 1960. 



dos de vida y, conio es natural, las fiestas lo reflejan. Su configuración ha cam- 
biado notableniente, conlo hace presente este testimonio: 

"Ariiiguanienie -hablo de principios de siglo y hasta finales de los aiios SO- en Larl- 
raroie había mriclia pobreza. Las casas de campo tenían corrales y cuadras, con sus 
gallinitas, su camello, su cerdo, su burrito ... A las fiestas acudía mucha gente de toda 
la isla, como a la de la Virgen de las Nicves, en la que yo participé, en 1906. Los que 
 odian veriian a camello o caballo, los menos pudientes en burro y hasta a pie ... 
Hoy los corrales se han transformado en garajes; hay un coche por cada 3 ó 4 habitan- 
tes, según me han afirmado; los huevos se compran en las granjas, la gente va a la dis- 
coteca, a los bingos ... La agricultura se ha abandonado, se vive a base de dinero, de 
mucho dinero ... 
Cuando llega la fiesta de las Nieves, Los Dolores en Mancha Blanca, S. Marcial en Fe- 
mis o S. GiiiEs en Arrecife, acude una multitud impresionante; los alrededores de las 
ermiias se llenan de coches, proliferan los ventorrillos ... 
h'i Jesús, ni S. Marcial ni nadie del cielo ha cambiado, pero la forma d e  vida, las ideas, 
las ilusiones, los ideales son muy otros. En los Últimos quince o veinte años, la isla ha 
experimentado una transformacion radical, quiero creer que para bien"(79). 

Es te  proceso de transformación podemos seguirlo, casi paso a paso, a tra- 
vés de una fiesta concreta, la de Arrecife. 

Fiesta de S. Ginés. Arrecife 

El Programa, que en todas las islas en general suele cuidarse mucho, en 
esta fiesta adquiere un relieve particular. Los programas de los 25 últimos años 
de la fiesta -que hemos podido estudiar, gracias a la amabilidad de la antes 
citada doña Dolores Bermúdcz dc Fcrrcr- son un derroche de colorido y de 
valoracion de la isla. Año tras año, pugnan por mostrar las bellezas naturales 
de la isla y sus atractivos, especialmente de cara al turismo. 

Es curioso constatar que los programas de 1958 y 1959, teniendo ya esta 
concepción artística (fotos, poesía, ensueño...), no mencionan el turismo. 

En 1958: la isla se retrata como agrícola y pescadora; nada más. La fies- 
ta, todavía, se hace para los isleños (aunque acuden muchos de otras islas): 

"Venid, venid cuantos querais, que la alegría esta abiertam(''). 

En 1959, el mismo Agustín de la Hoz llama a Arrecife "la pequeña Vene- 
c ia  del Atlántico". Se menciona la regata internacional de yate-crucero, que se 
celebra desde 1947. Los marineros son evocados como los típicos "rocotes". 
Se ha inaugurado el Parque Municipal. El programa es una mirada a toda la 
isla. Pero aún el turismo no se menciona. 
- 

(79) Ooña Dolores BERMUDEZ DE FERRER, anciana profesora de EGB, diciembre, 1983. 
(80) Agusth DE LA HOZ BETANCORT, Pregón, en el Programa de las Fiestas de S. Ginés, 

Arrecife, 1958. 



1960: todo el programa parece ya estar hecho de cara al turismo: ¡Lanza- 
rete ha sido d e s c u b i e r t a ! .  Y así s i g u e n  todos los p r o g r a m a s  siguientes.  

1962: junto al pregón del historiador Francisco Morales Padrón, que ha- 
bla de l a  "lucha" como característica de la historia de la isla, hay un artículo 
de Facundo Perdorno Rodríguez, titulado "Porvenir turístico de Lanzarote". 

1963: se describe la isla en el pregón. Una vez más, con bellas perspecti- 
vas de los lugares más exóticos. Se acentúa la presencia de playas y lugares de 
recreo. 

1964: se celebra la novedad de la Planta potabilizadora, próxima a inau- 
gurar, que contribuirá indudablemente al despegue turístico. 

1965: las fiestas de S. Ginés son declaradas de interés turístico nacional, 
por resolución de la Subsecretaría de Turismo de 20 de febrero de 1965. 

1966: opiniones sobre Lanzarote y sus grandes posibilidades turisticas: 

"Estoy impresionado del dramático contraste del paisaje de las islas, las cuales encie- 
rran, a mi entender, todos los encantos de Europa, Africa y América. Ellas son el puen- 
te de los tres continentes. En cuanto a su porvenir turístico, creo que irá cada día en 
aumento y pienso que la isla de Lanzarote puede ser el centro del turismo en 
~ i i r o ~ a " ( ~ ~ ) .  

Esta impresión, vista 20 años más tarde, contiene, en efecto, muchos 
aciertos. 

1967: aparece con el título "Lanzarote, Isla de los Volcanes". Programa 
especialmente cuidado, de antología. 

1968: hay un canto de entusiasmo, ante el desarrollo contemplado en los 
últimos años, gracias al turismo. El programa textualmente dice: 

"1965-1968: tres aaos de relieve histórico en la transformación de Lanzarote. 

En lo industrial se sostiene un índice de crecimiento acumuIativo al 60%. 

En lo turfslicu: se inicia11 las pioiiiocioi~es de sus magníficas playas; Arrccifc sc proycc- 
ta como ciudad de primer orden; y Lanzarote toda se define como gran potencia turisti- 
ca en el ámbito nacional. 

Como consecuencia, profunda transformación de todo el cuerpo social. 

iY asi, con todas sus virtudes en tensión, Lanzarote asiste a la erupción más original 
de su historia!" 

Este programa, de 1968, traza una perspectiva histórica de la isla. Y re- 
cuerda aquella erupción volcánica de 1730 que arrasó la isla, cubriendo 200 

(81) Herr Von MERKATZ, ex-ministro alemán de política exterior, en el Programa de las Fies- 
tas de S. Ginés, 1966. 



km2 de su superficie y abriéndose mas de cien volcanes. Esta erupción -se 
afirma, de manera acertada- no cs nada en comparación con la más reciente 
transforniacióri que está trayendo el turismo. 

Los programas de los aiíos 70 siguen ganando en belleza. Son verdaderas 
obras de artesanía. Colaboran en el disefio: César Manrique, Ildefonso Agui- 
lar, Gabriel Fernández, Maximino Fernr. 

1973: en esta fiesta se hizo la elección de "Miss España". El programa 
impreso es de los más bellos. 

1974: se canta, en el programa, a la naturaleza y al conejera: 

"hnzarote es el triunfo de la fe y de la esperanza sobre todos los cataclismos ... 
Las Fiestas de Arrecife, Fiestas de Lanzarote, son el autohomenaje que los bravos lan- m 

zaroteÍios se merecen por su titánico esfuerzo. Y quieren hacer partícipe de él a todos. e 
Y codos hemos de compartir la sana alegría de unos días con esos habitantes que han 8 

I 
sabido salir victoriosos de cantas vicisitudes humanas y geolÓgica~"(~~). - 

< 
m n - 

Esta tradición de programas se rompe, curiosamente, a partir de 1975. E 
Ya sc nota en el de 1976, cuyas fotografías y confección son de baja calidad. i 

g 
De 1978 a 1981, el programa aparece sin una sola foto. g 

¿Que ha sucedido? Seguramente, problemas económicos, porque se to- 
ma conciencia de la crisis (después de 1973 se paralizan muchas construcciones 
de hoteles y apartamentos, como consecuencia de la crisis internacional del pe- 
tr9leo). El boom turístico ha cesado de manera brusca y alarmante. 

Es curiosa esa correspondencia: parón turístico-desaparición de progra- 
mas Ilarnüiivos y a todo color. ?a1 vez sucede también que ya la promocidn tu- 
rística no se hace con ocasión de la fiesta de S. Ginés, sino de manera ordinaria, 
a lo largo de todo el afio. 

Parece sugerente, como conclusión, asomarse a una fiesta de  carácter in- 
sular como es la de S. Ginés, a través de sus programas, tal como lo hemos hecho. 

Se ve con claridad cómo el fenómeno turístico ha jugado y juega un  pa- 
pel destacado en la realidad de la isla y -como era de esperar- en la configu- 
raci6n de sus fiestas. 

FIESTAS DE LA PALMA 

Como ya se indicó, la Bajada es la fiesta en torno a la cual giran todas 
las celebraciones de la isla. 
- 

(82) Chano SOSA, Pregón, en e l  Programa de las Fiestas de S. Ginés, 1974. 



La influencia de la Bajada se puede observar en el gusto por las "loas", 
sobre todo en la zona de las Breñas: casi todas las fiestas tienen su loa, situada, 
como en la Bajada, al final de la procesión, como apoteosis final, junto a la 
quema de los fuegos. 

Las fiestas palmeras destacan también por el realce que se da a las flores 
(es "la Isla Bonita") y a la artesanía. 

Los pueblos más aislados conservan costumbres ancestrales, que defien- 
den con mucho celo: es el caso de Tijarafe y Garafía. 

En esta descripción de las fiestas palmeras, destacaremos algunas que tie- 
nen algún aspecto a reseñar. 

La fiesta del Sagrado Corazón, en El Paso 

Es una muestra de lo que hemos dicho de la artesanía. Son famosos los 
tapices y alfombras que en las fiestas elaboran artesanos de la localidad y que 
decoran las distintas calles del pueblo. Constituyen una verdadera exposición 
de artesanía, con motivos alusivos a la festividad. 

La fiesta de la Vendimia, en Fuencaliente 

Es importante entre las celebraciones de la isla. 'IOda la fiesta gira en tor- 
no al vino. Hay concursos de vino a nivel insular. El acto más característico 
es la "Apoteosis de la Vendimia", especie de desfile de carrozas representativas 
de los distintos barrios, que portan comidas y productos típicos de la tierra. 
También es tradicional la suelta de los "caballos fuscos" de Los Quemados, 
que recorren la plaza de la iglesia y la calle de S. Antonio. 

Fiesta de S. Aiitonio del Monte, en Garafia 

Es fiesta de ganaderos. Como corresponde a la zona del norte de la isla, 
abundante en pastos y ganaderia, la fiesta tiene una kria de ganado de carác- 
ter secular, famosa en toda la isla. Se considera la más antigua e importante. 
Es muy curiosa la puja de oferta y demanda que se realiza una vez que el Santo 
bendice los animales. 

El Santo tiene muchos devotos en la isla, y es proverbial entre los vecinos 
del pueblo su compromiso por acudir a la fiesta anual, estén donde estén. 



l .n  fiesta del Diablo, de Tijarafe 

'Time tiri sabor misterioso y espectacular. Lo más típico y llamativo: la 
tradicional "sueltii del Diablo", que actualmente se hace la víspera de la patro- 
na, durrinte 13 verbena de n~edianoche('~). 

Una primera impresióri que se desprende del estudio conjunto de las fies- 
[as de la isla mayor del Archipiélago: en ellas se expresa de manera viva y pu- 
jante el mundo del campo. La pervivencia de costumbres y rituales con historia 
de siglos (la quema del haragán, cl bailc de la librea, los barcos, las ceremonias 
de los guanches ... etc.) nos demuestra hasta qué punto la isla conserva su estilo 
de vida tradicional y campesino. 

Esto nos confirma lo que sabemos por los datos sociológicos: en Teneri- 
fe -si la comparamos con Gran Canaria- no se ha dado el éxodo masivo 
campo-ciudad. La población tinerfefia sigue viviendo, fundamentalmente, en 
sus lugares de origen. Esto se percibe en sus fiestas: están más enraizadas en 
la tierra, en los usos y costumbres antiguos. 

Así se explica, creemos, otra característica del conjuto festivo tinerfeño: 
la abundancia de romerías. Las romerías de Tenerife tienen, a pesar de la pecu- 
liaridad de cada una de ellas, un sabor común, característico: todas remiten 
a la tierra, al ganado, a la agricultura, a la vida del campo. 

Hemos anotado más de diez grandes romerías: la de Arafo (S. Agustín), 
l a  de Candelaria (S. Isidro), la de La Esperanza (Na Sa  de la Esperanza), Gara- 
chico (S. Roque), Finca España (Na Sa de las Nieves), Guamasa (S. Isidro), 
La Laguna (S. Benito), La Orotava (S. Isidro), Realejo Alto (S. Isidro), Tegues- 
te (S. Marcos) .... 

Destacan, como puede verse, las romerías a S. Isidro, lo cual ya nos hace 
suponer que son, en esencia, una exaltación de la vida y de  las actividades y 
prodiictos del campo. 

Para acercarnos mejor a esta gama tan rica y compleja de festividades, 
iremos conectando con cada uno de esos rituales más sobresalientes y, de paso, 
describiremos las fiestas que consideramos más llamativas. 

(83) Cfr. Talio NODA GOMEZ, La fiesta del diablo en Tijarafe, en Revista "Aguayro", no 172 
íjulio-agosro 1987), pp. 24-25. El autor, musicologo, investigador del folklore canario, des- 
cribelos detalles de la confección y quema del machango. La historia se remonta al princi- 
pio de siglo. La originalidad del ritual consiste en que la quema no es estática, sino que 
el diablo arde en una alocada carrera en medio de la multitud. al quemarse los 500 volado- 
rrs que lleva encima. 



Comenzando por ese extendido ritual de la romería, veamos cómo se de- 
sarrolla en La Lagima. 

Romería regional de S. Benito Abad 

Es una de las romerías más viejas y famosas dentro del amplio espectro 
de las romerías tinerfeñas. Desde principios del siglo XVI, San Benito Abad 
fue declarado protectoi de los campos tinerfeños; desde entonces se cclcbra su 
romería que tiene abolengo regional. Las carretas son muy vistosas. Un núme- 
ro que nunca falla: el arrastre del ganado ("jalada"). Es una competición de 
yuntas de bueyes, a ver cuál es capaz de arrastrar más peso. 

La gente dice: "De La Orotava, el Corpus; de La Laguna, la Romería". 

Consta que el origen del patronazgo de S. Benito sobre los campos tiner- 
feños se remonta al año 1532. En efecto, una ordenanza del Cabildo de Teneri- 
fe con esa fecha, establece: 

"Que se hagan otras tres solemnes procesiones en cada año, que vengan a la ermita 
del Señor San Benito, la una a los 21 de Marzo, que es su santo día, la otra el día segun- 
do de pascua de Pentecostis, que fue el día que se echaron a suertes por los vecinos 
de esta isla para tomar por abogado al Santo, que cupiese, que fue el Señor San Benito, 
y la otra a los 11 de Julio, que es el día de su traslación, por cuanto despues que le 
cupo la suerte todo el pueblo e isla lo tienen por abogado, y ha hecho muy buenos tem- 
porales y tenido muy buenas cosechas"(84). 

La Romería es una de esas fiestas solemnes prometidas cn aquel año en 
que se pierden todas las sementeras y los vecinos recurren al "sorteo" para in- 
vocar a un santo protector de sus campos. 

La fecha de celebración ha variado. Antes era en Junio, últimamente se 
ha celebrado en el segundo domingo de julio, y más recientemente aún, el pri- 
mer domingo del mismo mes. 

Lo más destacado, como en toda romería, es el desfile procesional, que 
se hace al mediodia de la fiesta principal: después de la solemne funcidn reli- 
giosa, se procede a la bendición del ganado por parte del Santo y luego, la Ro- 
mería. En 1986, para hacerse cargo de la dimensión del festejo, desfilaron, en 
un derroche de colorido y sabor campesino, 30 carretas y 40 agrupaciones folk- 
loricas, venidas éstas de todas las islas. Uno de los números que atraen la aten- 
cióii es "el baile de la danza", en cl que un grupo de niños danzan en torno 

(84) Jose PERAZA DE AYALA, Las ordenanzas de Tenerife y otros estudios para la historia 
municipal de Canarias, La Laguna, 1976, p. 57. El autor, historiador de aspectos jurídicos, 
se basa en la recopilación de Ordenanzas realizada en 1670 por el licenciado don Juan NU- 
ÑEZ DE LA PENA. 



ii un palo levnntado, cada uno con una cinta de color diferente. A l  r i tmo del 
tarnhor van evolucionando hasta cubrir el palo con las cintas y luego vuelven 
a la posicion original("". 

En la edición de 1987, el pregonero ilustre, diputado Luis Mardones Sevi- 
lla, invita, con ocasión de la Romería, a "buscar las señas de  identidad del pue- 
blo". Luego, rcrnedando al que fuera alcaldc de Madrid, profesor Tierno Galván, 
el pregonero termina con el siguiente original bando festivo: 

"De orden del seiior alcaldeSe hace saber a la ciudad de Aguere de la isla de Tenerife 
y a toda la canaria región: vístanse de romero, con traje de mago* por blasón, multico- 
lor falda y blanca enagua, pónganse si quieren el pon pon, tomen cachimba y zurrón*, 
aparejen las carretas bien uncidas, mansen en alegría con buen vino, papas* y gofio* 
en escaldbn*, suenen de ovejas y baifas* las esquilas, canten las parrandas* y toquen 
el timple* y acordeon, que el próximo domingo es de San Benito la romería, la más 
bonita de la canaria tierra mía, y si queréis ponerle música, de aquí seguro nos sale 
una fo~ia*"'~~). 

Hay que observar, en fin, que en Canarias el sentido que  se h a  d a d o  a 
la Romeria es mucho mas alegre y menos religioso que en otros lugares. E s  de- 
cir, el carácter originario de visita a un santuario (romería viene d e  "ir a Ro- 
ma", a visitar los santos sepulcros de  Pedro y Pablo), inherente a l a  idea d e  
romeria, se ha ido transformando en Canarias, sobre todo e n  Tenerife, d a n d o  
paso a una idea de romería más alegre y desenfadada@'). 

Según este autor que citamos, conocedor de fiestas gallegas y portuguesas, 

"En la mayoría de los santuarios la romería acaba en fiesta: es la desacralización, la 
vuelta al niundo profano después de permanecer por algún tiempo en contacto con lo 
sagrado. Es una vuelta ruidosa, compensatoria; los romeros se resarcen de la penitencia 
que el camino conlleva"(88). 

Está claro que su concepto de romería es bien distinto del usual entre 
nosotros los canarios. No es que la romería acabe en fiesta, sino q u e  para no- 
sotros la romería es la fiesta. 

La quema del Haragán 

Es otro ritual muy común en el norte de  Tenerife, que h a  ido  desapare- 
ciendo de otros lugares dondc se celebraba, y que merece un comentario espe- 

(85) Se irata de un tipo de danza muy extendido por las distintas regiones españolas. Véase, por 
ejemplo, en pueblos de Segovia y de Cuenca, en Julio CARO BAROJA. El estío fe,~t!.Flivo. 
Fiestas populares del verano. Madrid, 1984, pp. 300 y 309. Es frecuente encontrar este ri- 
tual de danza junto con las danzas de palos, desconocidas hoy en Canarias. 

(86) "El Dia': martes, 7 de j@o de 1987. 
(87) Cfr. Sosé RamSn MARINO FERRO, Las Romerías-Peregrinanones y sus  shholos Ma- 

drid, 1987, pp. 97 SS. El autor tiene en cuenta la fenomenologia de la romería-peregrinacibn 
en toda Europa, especialmente en la Península IbCrica. En sus investigaciones se reconoce 
deudor de CARO BAROJA. 

(88) Ibidem, p. 297. 



cial. Lo encontramos actualmente, con10 número final de fiestas, en La Espe- 
ranza, Agua Gascía, Tejina, El Socorro (Tegueste), Guamasa ... Como se ve, en 
una zona circundante a La Laguna, que es garantía de su origen tradicional. 
En Gran Canaria ya lo reseñamos a propósito de Sta. Lucía de Tirajana, muni- 
cipio del interior, uno de los pocos lugares de Ciran Canaria en que se ha con- 
servado. 

Noi iiialmente, en los pregones y programas, e l  aclo s e  ariuricia, pero sin 
ningún comentario. En la fiesta de Tejina encontramos una excepción. Alguien 
se lanza a interpretar el sentido del rito, su origen: 

"Por lo menos unas cuantas décadas de historia cuenta ya este simpático paso festero. 
De todas maneras, mucho antes de aparecer el muñeco en cuestión, simbolizando, dan- 
do forma al Haragán, existía este día de descanso. Después del enorme trajín de la fies- 
ta, el martes era dedicado a hacer excursiones a la orilla del mar, donde se daba fin 
a las viandas y el vino corría generoso entre músicas y cantos ... Era un día de asueto, 
de calmosa dacidez. Por la tarde se regresaba al pueblo. si bien seguían los cantos, des- 
pidiendo así las fiestas hasta el año venidero. Hasta aquí el Haragán es simplemente 
una actitud popular, después de muchos días de jolgorio. 

Pero un día, tinos cuantos tejineros, en un corral cercano, con trapos y cachivaches, 
crearon el muñeco que pasearían en carro por el pueblo. Brotó espontáneo, con empuje 
propio; y de aquí no pudiera ser suprimido a pesar de los pesares. 

El Haragdn ya tie?e forma, ya es algo que sc vc y sc toca, cs la corporcidad dc csc scnti- 
miento de holganza tanto tiempo celebrado. Es el día del 

La explicación es ingenua, pues ignora que estamos ante un ritual anti- 
quísimo y muy extendido, como vamos a ver a continuación. Con todo, la ex- 
plicación es ingeniosa y puede tener aspectos de verdadero interés. 

Es preciso advertir que en Canarias se ha dado otra versión de la quema 
de un monigote. Nos referimos a "la quema del Judas" que , hasta hace pocos 
años, se hacía en Semana Santa, en Moya, Guía, Valsequillo y otros pueblos 
del interior de Gran Canaria. 

El origen, en nuestros pueblos canarios, de uno y otro rito, está sin lugar 
a duda en Castilla. Allá tenemos que ir a buscar esos orígenes(g0). 

(89) Luis HERNANDEZ, en Programa de las Fiestas de Tejina, agosto 1978. 
(YO) "En muchos pueblos europeos, los pecados de la comunidad se representan por un gigan- 

te, monstruo o efigie cualquiera que se maltrata, condena y quema con una semblanza de 
justicia; es la víctima propiciatoria o -como se llama significativamente en español: la "ca- 
beza de t u r c o ' k  Antes de las luchas de verdad contra los turcos, hubo luchas contra los 
moros; por eso, Espafia es única por sus numerosas representaciones dramáticas de bata- 
llas entre Moros y Cristianos, ligadas a varias fiestas a lo largo del año. Pero primero eche- 
mos un vistazo al curioso "Proceso de Pero Palo" de Villanueva de la Vera (Caceres), 
celebrado el 19 de febrero, que entra ya en el ciclo de fiestas carnavalescas. 
Este "Pero", diminutivo de Pedro, es un nombre bastante común utilizado para la efigie 
que se quema como victima en otras fiestas semejantes. En el caso de Villanueva de la Vera, 



Julicr Caro Briroja, en su casi exhaustiva descripción de las fiestas espa- 
nnliih, r r i c~ ic iona  costunibres siniilares. Según él, en casi todas las regiones es- 
pañolos se detecta la "quenia del Judas", el sábado de Gloria(g'). 

Eii Canarias, era también costumbre de Semana Santa la quema del Judas: 
"En la Semana Santa de 1861, el sábado, se inauguro la nueva campana de la torre; 
el doiningo se quemo u n  Judas de 12 varas de alto, lleno de fuegos artificiales..!'(g2). 

--, 

segun los habitanies, Pero representa a los judíos que antiguamente vivían en el pueblo. 
Son los mozos dcl pueblo los encargados de fabricar la efigie en un lugar secreto, escondi- 
do. Es significaiivo que se fabrique a base de los restos de la efigie del año anterior, y que 
estl hecha de paja. El viejo se transforma y renace en lo nuevo, como el leño con cuyos 
rescoldos se enciende el del Afio Nuevo en otras fiestas. Se cree que da suerte participar 
en la fabricación de "Pero Palo". La fiesta dura varios dias, durante los cuales las mujeres 
ayudaii a llevar a "Peron' por las calles del pueblo. Se le pasa entre dos filas de mozos cul- 
ininando en uii baile qtie hace temblar a Pero Palo: es el gesto de sacudir, tan característico 
de los ritos de fines de año o de solsticio veraniego. Se juzga a Pero Palo, se le condena 
a niuerie, se le entierra después de haberle decapitado y linchado, y todo termina con un 
banquete comunal. .. 
... Se trata de un drama purificador espontáneo y colectivo. Los psicólogos modernos han 
redescubierto el valor terapeutico del drama representado por individuos q u e  padecen d e  
traumas o neurosis. Hace mucho tiempo que los aficionados de fiestas lo descubrieron por 
si niisiiios". (Nina EPTON, 0.c. en nota 69, pp. 277-278). 
He aqui. por ejemplo, un informe que aporta de 1925, del Valle de los Pedroches, en la 
provincia de Cbrdoba: 
"El dia del Sabado Santo por la mañana cuelgan un muñeco que visten de mamarracho, 
con un puchero lleno de sal por cabeza, y en el momento del toque de gloria, el mufíeco, 
que es del iamailo natural de un hombre, estando colgado de una soga que cruza la calle 
de dobl~du a doblado, acudeit los mozos amigos de las rriozas que han Iiecho el mufleco 
(al quc llaman Judas) y durante largo rato disparan sus escopetas, hasta que el Judas arde 
y cae crujiendo por la sal que derrama el puchero que tiene por cabeza, y haciendo corro 
mozos y mozas, bailando y cantando hasta el mediodía". (El Carnaval. Análisis histórico- 
culiiirül. hliidrid, 1979 (2"), -la ed. en 1 9 6 5 ,  pp. 141-142). 
Alejandro CIORANESCU, Historia de Sta. Cruz de h e r i f e ,  IIV, 1803-1977, Sta. Cruz de 
Tenerife, 1979, p. 151. 
En Cachi, provincia de Salta (Argentina), se practica la quema del Judas: "EL Sábado Santo 
por la noche, se quemo un muileco que representa a Judas Iscariotc. Días antes se hace 
una colecta para formar un muileco grande, vestido con todas las prendas de un hombre 
del campo lugareho. Se le llena el cuerpo de cohetes y la cabeza con una bomba de estruen- 
do. Cuando escasean estos elementos, se sustituyen con "pocitillos", frutos silvestres que 
al quemarse ~roducen un leve estampido. El sábado se tiende un alambre en la plaza y se 
cuelga el niuñeco. Por la noche, después de cenar, alguien lee "el testamento de Judas", 
escrito en tono jocoso, con pullas e indirectas a las personas del lugar, especialmente solte- 
ras y jóheiies y a las parejas de novios. Judas deja para cada yno algo apropiado e irónico ... 
Por iilrimo, se prende fuego desde los pies, para que la bomba colocada cn la cabcza cstallc 
al final y dé término a la reunión". (Félix COLUCCIO, Fiestas, celebraciones, recordacio- 
nes, rner~aios y ferias populares yío tradicionales de la República Argentina, Buenos Aires, 
1972, p. 176). 
El niisko CARO RARCllA refiere una costumbre similar en la provincia de Murcin: "Al 
cump!irse la mitad de la Cuaresma es costumbre colocar en terrados y balcones los viejos 
"peleles" wstidos estrambóticarnente; en determinados pueblos se colocan también la no- 
che que precede a la de S. Juan, y en otros, a la mafiana del Sábado de Gloria, dándoles 
tl riomhre de Judas: en estas dos Ultimas frrhas se queman los peleles entre decomunal al- 
gazara". (La estación de amor. Fiestas populares de mayo a S. Juan, Madrid, 1979. p. 236). 
Eugenio SALAhERO RESA describe las costumbres de pueblos navarros cercanos al Ebro. 
Respecto a nuestro tema, dice, hablando de los rituales que rodean las fiestas de S. Juan: 
"En los graneros de las casas -improvisados Y escondidos talleres- se termina febrilmen- 
te la fabricación de los tradicionales y tipicos "Juan Beringa", que los vecinos hacen para 
solaz y diiertimiento de todos y satisfacción propia. 



El ritual concluye, como siempre, destrozando y quemando los monigo- 
res. Caro Baroja apostilla: 

"Resulta, pues, claro que las quemas de peleles, juicios de Judas, pases de pellejos, etc., 
como los análogos que se hacen en las fechas más arriba indicadas, tienen como fin 
la expulsión de los espíritus malignos, cargando mágicamente esta expulsion sobre un 
personaje determinado..!'(93). 

Nuestra conclusiórí, al menos provisional, es que el ritual de la quema 
de monigotes en las fiestas, es algo antiguo y extendido por España y por Europa 
y América. Ahora bien, la forma que reviste en los pueblos de Tenerife y algu- 
nos de Gran Canaria (quema del Haragán y como acto último de las fiestas, 
cuando éstas ya han concluido) es original y propia. No andaría entonces muy 
errado el comentario de Luis Hernández, de Tejina, que hemos aducido al 
principio. 

La construcción, juicio y quema del Haragán, hechos al final de la fies- 
ta, significa lo mismo que "el entierro de la sardina" al final del Carnaval (ver 
capítulo del Carnaval, mas adelante). Se proclama: la fiesta se acabó, hay que 
dar muerte al espíritu de holganza, hay que volver al trabajo, a la vida ordinaria ... 

El "carro de S. Andrés" 

Es una costumbre que se conserva en pueblos con pronunciadas pendientes 
en sus calles. En concreto, La Guancha, S. Juan de la Rambla e Icod. Son unas 
tablas, llamadas carros de S. Andrés, que se untan con aceite, cebo de animales 
o pencas de tuneras machacadas, con lo cual se consigue que se deslicen calle 
abajo a grandes velocidades. Es una diversión muy entretenida ... y peligrosa. 

El baile de la librea 

Se conserva en algunos pueblos de los municipios de Buenavista y El Tan- 
que, sobre todo en el pueblo de El Palmar. Y en El Amparo, en el municipio 
de Icod. La librea es el resto de una danza tipo tajaraste, que seguramente era 
más compleja. En Vallc Cucrra conserva más bicn su aspccto tcatral, habikn- 
dose perdido la danza. 

(...) ;Con que ilusión se construyen en secreto esos rnunecos grotescos, rellenos de paja ... ! 
Cada mufieco lleva el traje apropiado de lo que quiere representar y no carece de ningún 
detalle que pueda hacerle parecer, en lo que cabe, una persona de verdad, sin que ello exclu- 
ya algún que otro mamarracho al estilo del vulgar espantapájaros ... 
Satisfechos de su obra, los interesados se aprestan a ofrecerle a la pública contemplación. 
Sujetan los monigotes a una fuerte cuerda, cuyos extremos se atan a los balcones o venta- 
nas que se enfrentan y de ella quedan pendientes sobre la calle los héroes de la fiesta. La 
chiquilleria, la gente toda, acoge con aplausos, risotadas y exclamaciones jubilosas la suce- 
siva aparición de los diferentes "Juan Beringues". (Estampas de mi tierra, Madrid, 1930, 
pp. 241-243). 

(93) La estación de amor, ... o.c., p. 237. 



"Librea", según el Diccionario, es un vestido que los príncipes y señores 
daban u sus criadas, ordinariamente uniformes y con distintivos. Al parecer, 
el origen de la vestimenta actual tiene que ver con esta costumbre señorial del 
norte de ~enerife''~). 

C m  barcos 

Es otra tradición de la Lona norte de la isla. Ultimamente se ha ido exten- 
diendo por todas las fiestas de la zona, especialmente en las romerías. Pero la 
costumbre está arraigada en Tegueste. En la romería de S. Marcos, en sendas 
carretas, van tres barcos, con su velamen muy vistoso: el del Casco, el de S. Luis 
y el de Pedro Alvarez. Estos barcos pueden ser restos de las antiguas representa- 
ciones de moros y cristianos. ITarnhién es antigua la tradición de los barcos en 
Valle Guerra, donde se venera a la Virgen del Rosario, cuya vinculación con la 
histórica batalla de Lepanto es bien conocida. Esto confirma la interpretación 
que hemos aventurado, con la cual coinciden otros coiivcedores del ~ertia(~5). 

"La papada" 

Costumbre arraigada en S. Juan de la Rambla y que se ha ido extendien- 
do a fiestas de las zonas limítrofes. 

El pueblo se desborda en ofrecer y compartir comidas netamente cana- 
rias con los otros vecinos del pueblo y con los de fuera. Es un acontecimiento 
lleno de camaraderia y fraternidad. Los jóvenes valoran mucho este acto. 

El origen de la papada, segun cuentan vecinos viejos, está en que los que 
venían a la fiesta desde la víspera, bajaban consigo sus comidas y cambios de 
ropa y calzados para el día siguiente. Este cambio de ropas y repostar lo hacían 
en plena plaza, lo cual proporcionaba a esta noche sanjuanera de comienzo 
del verano un ambiente especialmente agradable. El espectáculo lo ofrecían las 
comidas sanas, los primeros frutos del campo y las nuevas mozas que bajaban 
para ser vistas ... Estas venían siempre acompañadas de la viejita o del viejito 
que cuidaban de "la niña", que ese año podía regresar a casa con un  novio 
ya formal ... 

La fiesta de los Corazones, de Tejina 

Lo más característico es, sin duda, el ritual cn torno a los corazones. Sc 
adorna un entramado de palos y alambres con ramas y flores. Se  le atan frutos 
- 

(94) Cfr. Elfidio ALONSO,  estudio^ sobre el folklore canario, Las Palmas de Gran Canaria, 
1985, PP. 106-107. 

(95) Cfr. Ibidem. 



de diversas clases y unas tortas hechas de harina cocida al horno con diversi- 
dad de dibujos. Estos entramados en forma de corazones se elevan soportados 
por un palo grande en la plaza, a la que llegan en la mañana del día solemne 
en manifestación festiva, portados y acompañados por gente del barrio corres- 
pondiente y rondallas de cuerda. Vienen de tres barrios: Arriba, El Centro y 
Abajo. Su llegada es presenciada por mucho público, con gran expectación. Al 
final de la tarde, se va tirando la fruta y las tortas a los espectadores, ahiindan- 
do la refatiña* (los asistentes se precipitan tumultuosamente a recoger lo que 
tiran, ocasionando verdaderas "melées"). 

Los corazones son de enormes proporciones y hay una gran participa- 
ción en su confección y adorno. 

Pares o nones, de Güimar 

Finalmente, otro ritual festivo típico de Tenerife, es el famoso "pares o 
nones" de Güimar. Tiene lugar en la fiesta del Socorro. 

Cuando va a llegar la Virgen, comienza en Güímar el famoso juego de 
"pares o nones". Consiste en guardar dentro de las manos cerradas algunas 
almendras y preguntar al que se encuentre (siempre del otro sexo): ''¿pares o 
nones?". Si el interpelado/a acierta, hay que darle las almendras que se tengan 
en la mano; y si no, el abordadoh ha de dar al que le preguntó tantas como 
él tenga. El juego es muy curioso e interesante por lo que tiene de comunica- 
ción. Lo hace todo cl mundo a un ticmpo y crea un clima de amistad muy en- 
trañable. Los que quieren acercarse a una persona y no se atreven por timidez 
o porque hay una separación entre ellos, aprovechan esta ocasión y ya quedan 
en paz. Por allí se dice que el 8 de Septiembre fue el inicio de muchas parejas 
que luego llegaron al matrimonio. 

De hecho, es un viejo truco para que el muchacho o la muchacha casade- 
ros busquen pareja, aprovechando la afluencia de forasteros al lugar y el clima 
de descanso y relax que proporciona la fiesta. 

Es un espectáculo muy simpático, pues se realiza en todo el pueblo, en 
todas las calles. Nadie queda excluido del juego. 

1.2. FIESTAS DEL AGUA 

El agua es un problema serio en Canarias. Y así lo ha sido también a 
lo largo de su historia. Por ello, la piedad popular ha afrontado siempre el fe- 
nómeno de la sequía con la mirada a lo alto, en actitud de rogativa. Ese era 
el sentido que tenían, ya desde los tiempos pre-hisp~nicos, los ritos de las "ha- 
rimaguadas" que describe Millares Torres: 



Antcriornierite, Abreu Galindo había escrito: 
"Cuando faltaban los temporales, iban en procesión, con varas en las manos, y las ma- 
ga& son v a w  de leche y nianieca y ramos de palmas. Iban a las montañas de Tima 
y Huniiaga, y allí derramaban la manteca y leche, y hacían danzas y bailes y cantaban 
endechas en iorno a un  peñasco: y de allí iban a la mar y daban con las varas en el 
agua, dando iodos juntos una gran grita"(97). 

Rro no solo la población aborigen. Tenemos muchos testimonios histó- 
ricos de la importancia de la sequía en la nueva cristiandad implantada en las 
Islas a partir de la ~onquisra("~. 

La priniera bajada de que tenemos noticia de la Virgen del Pino a Las 
Palmns fue cl  20 de marzo de 1607, p rec isamente  p o r  la falta de lluvias. Y en 
siicesivas ocasiones la imagen será llevada a la capital de la isla "por la gran 
falta y necesidad de aguas" y "por la falta de lluvia y a petición de los la- 
bradore~ ' ' '~~) .  

El año 1609, en Fuerteventura, el Cabildo de la isla protagoniza u n  cu- 
rioso evento, q u e  ya v imos  en el or igen  d e  l a  r o m e r í a  de S. Benito en La L a g u n a  

(1532): el sorteo, entre los santos, para encontrar un protector de los campos 
majoreros. Esta vez cayó la suerte en S. Andrés: 

"Fueron echados en un vaso ochenta nombres de santos, y por mano de Diego, hijo 
del capiian Baltasar Hernandez Xeres, y fue sacando hasta doce sedulitas y de las doce, 
ires, y de las tres, una, últimamente salió por suerte S. Andrés Apóstol, de yo (sic) el 
escri\ano doy fe"Um'. 

(96) Agusiin b1ILLARES TORRES, Historia General de las Islas Canarias, Las Palmas, 1975, 
1.1, p.222. (original: Las Palmas, 1893). 

(07) Fray J. de AUREU GALINDO, Historia de la Conquista de las siete islas de Canarias, Sta. 
Cruz de Tenerife, 1977, p.157 (original: 1632). 

(98) En todo ICI que sigue, nos ha orientado el breve pero excelente estudio de Juan Sebastian 
1-OPEZ GARC1.4. Ritos del agua en Canarias: Artenara, Caideros y Tetir. En: Actas del 
11 Congreso Iberoamericano de Antropologia, 1983. Cabildo Insular de G.C.-ICEF, Las Pal- 
mas, 1985, pp. 625-629. Asimismo, permitasenos advertir que en este apartado de las fies- 
las del agua hemos realizado una cierta exploración en el pasado, que de alguna manera 
adelanta la ~isión diacronica que ofreceremos después. Nos ha parecido más oportuno ubi- 
car aquí estas consideraciones históricas, para que resaltara mejor el aspecto monográfico 
del tenia "agua" en Canarias y su incidencia en las fiestas. 

(99) Cfr. Ignacio QUINTANA y Santiago CAZORLA, La Virgen del Pino en la historia de Gran 
Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1971, pp. 226 SS. 

1100) Roberto ROLD.4N VtKUtJO y Candelaria DELGADO GONZALEZ, Acuerdos del Ca- 
bildo de Fueriei.entura. Fontes Rerum Canariarum XVII, Instituto de Estudios Canarios, 
La Laguna, 1970, Acta no 33, p.71. 



La misma fuente documental nos refiere otras rogativas solemnes por la 
m i s m a  razón, l a  f a l t a  dc a g u a ,  a c o r d a d a s  e l  1 de m a r z o  d e  1626  y e l  2 3  d e l  mis- 
mo mes de 1638, respectivamente: 

"Por la falta que hay de aguas y para rogar a la misericordia de Dios, acordaron que 
el día 4 se lleven en procesión al Apóstol S. Andrés y a la Virgen de la Antigua, y que 
dicha Virgen se deposite en la parroquial de esta Villa, y para ello acuda de cada casa 
de esta isla una persona. El jueves siguiente se llevará la Virgen del Rosario a la Virgen 
de la Peña y se dejará allí; y de allí se traiga a la Virgen de la Peña, a la parroquial 
de esta Villa. El día 9 se lleve de esta Villa a S. Antonio en procesión, hasta la ermita 
de S. Sebastián y se deje allí; y de dicha ermita se traiga a S. Sebastián a la parroquial 
de esta Villa. De esto se dará ciencia a los beneficiados". 

"Por la necesidad que hay de agua, se acuerda hacer procesión general, trayéndose a 
la Virgen de la Antigua el día 26, y el sábado siguiente la Virgen de la Peña y el martes 
S. Sebastián, todos ellos a la parroquia de esta Villa, donde se dirá misa cantada todos 
los dias hasta el Lunes Santo, en que se hará por la calle la procesión general, y este 
día se sacará de la parroquia la imagen de la Virgen de la Concepción, para todo lo 
cual se dará cuenta a los beneficiados de esta Villa por los regidores diputado~"( '~l) .  

Años más tarde, acuerdos similares. Así, el 5 de  noviembre de 1650: 

"Visto que hasta ahora no ha llovido en la Isla y está muy corta de trigo y cebada para 
el abasto de la gente, y no hay ni pastos para los ganados, que se están muriendo, y 
a fin de que Dios se apiade a través de las súplicas a la Madre de Dios, acordaron que 
se digan nueve misas cantadas a la Patrona de la isla, con plegarias, y nueve salves; y 
al cabo de los nueve días, una procesión para que todos los fieles supliquen..!'('02). 

Como todavía no llovía nada, el 19 de  noviembre s e  hacen cultos especia- 
les en el convento de San Buenaventura y se trasladan algunas imágenes a la 
iglesia parroquial de Santa María de Betancuria. Y, todavía, un tercer acuerdo, 
de 3 de diciembre de 1650 establece que 

"se traiga a esta Villa a la Madre de Dios de Guadalupe, del lugar de Agua de 
~ u e ~ e s . . ! ' ( ' ~ ~ ) .  

Para terminar con esta enumeración tan elocuente, se recurre de nuevo 
a S. Andrés, según acuerdo del Cabildo de 15 de febrero de 1652: 

"Estando la isla falta de agua para la sementera, acordaron se traiga el cuadro de S. 
Andrés, que está en el oratorio de la Vega de Tetir a esta Villa, el miércoles veinticinco 
del corriente, y se ponga en la parroquial..!'(lO?). 

Ya sabemos que la Virgen de las Nieves fue bajada a la capital de la isla 
de La Palma, por decisión del Obispo Bartolomé García Jiménez, precisamen- 
te para impetrar la lluvia, con lo que se dio comienzo a la fiesta lustral de la 

(101) Ibidem, pp.194 y 228-229. 
(102) Ibidem, p.292. 
(103) Ibidem, pp.293-294. 
(104) Ibidem, Acta no 475, p. 300. 



Bajada. Eso ocurrió, recordemos, en 1676. Igualmente, la historia de la Virgen 
de 10s Reyes, cn El Hierro guarda una estrecha relación con el problema de la 
sequin, conlo también se ha señalado. 

En la historia del Cristo de Telde, en Gran Canaria, es frecuente la salida 
de la santa imagen en rogativas, por motivo de la sequía(lo5). 

En la actualidad, las llamadas "fiestas del agua" están localizadas en las 
islas orieritaies, las que mayor problema de agua han tenido y tienen actualmente. 

Hemos de excluir dos celebraciones actuales que son conocidas también 
como "fiestas del agua", pero que no entran dentro del capítulo fiestas-rogativas 
que aquí estudiamos. Nos referimos a la "Traía del agua", de Lomo Magullo, 
T&ic (Giaii Canaria), ritual rccicntc que consiste en traer agua de las acequias 
cercanas con toda clase de recipientes y, en medio de la canícula veraniega del 
primer domingo de agosto, mojarse unos a otros en alegre camaradería. Y, el 
segundo caso, que también se llama "la fiesta del agua", es en el Polígono de 
la Vega de S. José, en Las Palmas. El barrio celebra la fiesta en recuerdo de 
una victoria popular en una lucha reivindicativa sostenida frente al Ayuntamien- 
to, el cual cortó el agua al barrio durante dos meses. También hoy día se sigue 
llamando a esta fiesta "del agua", porque la broma principal de la misma con- 
siste en mojarse unos a otros, como en Lomo Magullo. 

Propiamente, pues, el ritual que queremos describir acontece en los si- 
guientes lugares: 'Rtir, Valles de Ortega y Agua de Bueyes, en Fuerteventura; 
y Teror, Artenara y Caideros, en Gran Canaria. 

La fiesta de Los Valles de Ortega, en honor de S. Roque, el primer do- 
mingo de marzo, es una procesión de rogativas por la lluvia, en torno a la ermi- 
ta. Acuden muchas personas de toda la isla, para unirse a la rogativa. 

En el pueblo vecino de Agua de Bueyes, hay otra fiesta semejante, el 28 
de febrero. Juanito Alonso, uno de los más ancianos del pueblo, nos cuenta 
la tradición de la fiesta: 

"Los pastores del pueblo estaban en la costa con los ganados. No habían pastos y vi- 
nieron cn rogaliva a la Virgen de Guadalupe. Cuando regresaban, fue tal la lluvia que 
casi no pueden llegar a donde habían dejado Las ovejas. Entonces, acordaron celebrar 
todos los años, en ese día señalado, esta fiesta a la Virgen. Y le traemos quesos y la 
llevarnos hasta In Dcgoilada, para que vea los pastos y loa beridiga y para que baiude 
a S. Roque, que esta en Valles de 

(105) Cfr. Pedro HERNANDEZ BENITEZ, El Santo Cristo de Telde, Telde, 1955. 
(106) Informacidn directa, en la fiesta de 1979. 
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La Virgen de Guadalupe es llevada en procesión, después de la misa, "has- 
ta la vista de Casillas", donde está S. Roque, y ese día se reparte queso en abun- 
dancia. 

Una costumbre del lugar, de gran valor humano: en todas las casas, a 
la entrada y durante los días de la fiesta, encuentras una mesa con bebidas y 
"dulces" hechos al horno, en gran variedad, donde las mujeres del pueblo de- 
muestran sus habilidades y tradiciones reposteras y se vive la hospitalidad y con- 
vivencia del clima festivo. 

La fiesta de Teror, en Gran Canaria, que se tiene el primer domingo de 
agosto, consiste en traer a S. Isidro, desde su ermita, a varios kilómetros de 
Teror, hasta el santuario de la Virgen del Pino, con un sentido de rogativa. 

Pasamos ahora a describir las tres fiestas restantes, a saber, las de Tetir 
(Fuerteventura), Caideros y Artenara (Gran Canaria). Como muestra muy bien 
el trabajo citado de Juan Sebastián López García, en esas tres fiestas se conser- 
van restos de un ritual común, cuya característica principal era la dramatiza- 
ción de la oración, hasta el punto que se convertía en verdadera "amenaza" 
al Santo: si no hay lluvia en determinado plazo, se le amenaza con despeñarlo 
por el barranco. 

En efecto, en Tetir se conserva hoy día esa costumbre('07). La imagen es 
llevada en procesión hasta un lugar denominado La Cruz, en una montaiia donde 
antiguamente estuvo ubicada la ermita del Santo. Allí tiene lugar un interesan- 
te debate entre los asistentes. Si hubo lluvia antes del 30 de noviembre, no pasa 
nada. Como dice una "cabañuela" muy conocida en la isla, "si ha llovido por 
S. Andrés, buena seña es". 

Pero, si acaba el mes de noviembre y no hay lluvias, se considera causan- 
te a S. Andrés, por no cumplir con su responsabilidad de proteger a los labra- 
dores majoreros, y parte de los feligreses piden que el Santo sea bajado de sus 
andas y despeñado por el barranco. 

Otro grupo asume la defensa del Apóstol, alegando que la falta de agua 
es un castigo divino, debido a los pecados del pueblo y de la humanidad. Tras 
la discusión, se llega al acuerdo de darle una moratoria, concediéndole un nue- 
vo plazo, y se vuelve a conducir la imagen hasta la iglesia. 

En Artenara, la fiesta de S. Matías conservaba el mismo ritual de 'Tetir: 
"rogativa con amenaza". Se celebraba la novena al Santo, dándole como plazo 

(107) Cfr. Juan Sebastian LOPEZ GARCIA, o.c., p.627. El autor cita como fuentes al docurnen- 
tado investigador Francisco NAVARRO ARTILES y la obra de Claudio de la TORRE, Gran 
Canaria, Fuerteventura y Lanzarote, Barcelona, 1966, pp. 376 SS. 



eje ticriipo para que consiguiera la lluvia. Terminado ese periodo de  nueve días, 
5c jiaciíi lii procesión, con la intención de despeñar al Santo, hasta el Roque 
Ciarcía. 1' allí tenía lugar el debate correspondiente, igual que en Tetir. Hace 
iiilis de 5 0  aiíos que se ha perdido este rito, que se celebraba en  febrero(I08). 

En Caideros de Gáldar, la rogativa existe por lo menos desde 1696, en 
que se construyó la ermita de S. José. Aunque, según la tradición popular, ya 
se \,eneraha a S. José en una cueva, en el lugar llamado ''el caidero", que ha 
dado nombre al pueblo('0g). 

Actualmente, la fiesta es llamada "de los medianeros" o de  "San José 
el del Agua". Se celebra la misa y luego se pasea la imagen de S. José el Viejo 
-interesante talla barroca de medianas dimensiones- por las casas del pue- 
blo, dctcniéndosc In comitiva para que el Santo contemple los campos secos 
y se apiade del pueblo mandando la lluvia. 

Fste gesto pacífico ec casi iin "avid ' ,  pues aún los ancianos del pueblo 
recuerdan el antiguo "rito de amenaza", parecido al de Artenara y Tetir. Con 
campanas y voladores se convocaba a la vecindad en torno a la ermita y co- 
menzaba el rito, que consistid en colocar la imagen del Santo en u n  ventanal 
de la ermita y castigarle a soportar los rigores del tiempo, prolongándose el 
castigo hasta que lloviera, lo cual ocurría con frecuencia, según los mismos in- 
formantes. 

Podemos concluir, pues, que en los tres Últimos casos, nos encontramos 
con un ritual de rogativas unidas a la "amenaza" del Santo, pero donde el ri- 
tual se ha conservado completo ha sido en Tetir, quedando restos en Artenara 
y Caideros. 

Ampliando ahora la mirada, fuera del Archipiélago, podemos compro- 
bar la existencia de estas rogativas, incluso con el carácter de amenaza, en mu- 
chos lugares de España y de Francia(11o). Marino cita muchos ejemplos en los 
que al Santo se le enseñan los campos para que los vea y se apiade, o se moja 
la imagen comn signo indicativo de lo que se le pide, o se le amenaza con tirar- 
le al rio o lo meten, de hecho, en un río, un estanque o en el mar. Según conclu- 
ye este investigador, 

"La firialidad de estas zambullidas es, bien para que entienda (el Santo) lo que le pi- 
den, bien en venganza de su deliberada sordera"("'). 

P 

008) Pri Aiiciiara, henios hablado largamente con Don Abraham ROMERO, testigo de aquellas 
fiestai. 

(l(N1 Cfr. Juan Sebasiiin LOPEZ GARCIA, o.c., p.628. 
(110) ;\;ose Ramón MARINO FERRO, Las Romerias-Peregrinaciones y sus símbolos, Madrid, 

1987. pp.207-213. 
( l i l )  Ibidem, p.212. 



Comprobamos, por tanto, la extensión de este ritual de rogativas, acom- 
pañadas de gestos indicativos o coercitivos ante los santos, con los cuales la 
piedad popular siempre se ha mostrado más familiarizada (a la Virgen y a Cristo 
se les respeta más). La forma de las amenazas no la hemos encontrado en otros 
lugares. En esto puede haber una originalidad canaria debido a nuestra espe- 
cial orografía, cargada de montañas y barrancos ... 

Para completar este tipo de fiestas del agua, podemos aludir a los ritua- 
les de la Rama, que se conservan actualmente en varias fiestas de Gran Cana- 
ria, sobre todo en Agaete Y La Aldea de S. Nicolás. 

Aunque no se puede documentar históricamente la continuidad del rito 
aborigen con la fiesta, probablemente de origen decimonónico, está claro, sin 
embargo, la coincidencia de la celebración actual con los rituales impetratorios 
de la lluvia, testimoniados por los historiadores citados más arriba. Es alta- 
mente significativa la amalgama quc el pucblo ha realizado cn su capacidad 
creadora de tradición: sequía, mundo aborigen, identidad étnica, danza, súpli- 
ca por la lluvia ... Según la interpretación de Galván Tudela: 

"Es a través de un recurso natural, que cada día escasea con mas gravedad, como las 
tradiciones e identidades locales y étnicas se unifican. Es a través del agua, en cuanto 
que problema actual grave, como La Rama se convierte en un ritual de identificaciiin 
étnica"("2), 

1.3. FIESTAS DE 1.A INCORPORACION A LA CORONA DE CASTlLLA 

Son fiestas que se caraterizan por su contenido cívico-religioso. En la época 
de F,ranco fueron las fiestas patrióticas por excelencia, ocasión para exaltar la 
españolidad de las islas. Esto ha entrado en crisis en los últimos años, acorde 
con el despertar de la conciencia de canariedad, lo cual ha llevado, como con- 
secuericia, a la decadencia de la fiesta. Cuando hay sentimientos encontrados 
en torno a una celebración de ese tipo, lo normal es que se debilite e, incluso, 
tienda a desaparecer. 

El esquema de estas fiestas es idéntico en todas las islas, con pequeñas 
variantes. Una solemne función religiosa, con participación de las autoridades 
y una o dos procesiones cívio-religiosas, que suelen consistir en el traslado so- 
lemne del Pendón de la Conquista. Dependiendo del lugar en el que se conser- 
ve dicho Pendón, habrá una o dos procesiones por las calles de la ciudad. 

(112) Las fiestas populares canarias ..., o.c., p.59. Se puede completar con más datos la informa- 
ción sobre estos rituales de La Rama con las pp.42-59 de este libro. Cfr. además, el Catálo- 
go, en lo referente a La Rama y El Charco, en Agaete y S. Nicolás de Tolentino, 
respectivamente. 



Estas fiestas son: 

El Hierro: N a  Sra. de la Concepción, 8 de diciembre. 

Fuerteventura: San Buenaventura, 14 de julio. 

Gran Canaria: San Pedro Mártir, 29 de abril. 

La Gomera: Fiestas Colombinas, 6 de septiembre. 

Lanzarote: San Marcial, 7 dc julio. 

La Palma y Tenerife: La Santa Cruz, 3 de mayo. 

Como ejemplo de la conflictividad en que han entrado este tipo de feste- 
jos, tenemos la fiesta de San Pedro Mártir, en Las Palmas, que comentaremos 
especialmente. Es la fiesta de la incorporación de Gran Canaria a la Corona 
de Castilla, el día 29 de Abril de 1483, cuando en el Real d e  Las Palmas -lo 
que es hoy el barrio de Vegueta, junto al Guiniguada- los caudillos guanches 
R C O ~ O C ~ ~ ~ O ~  su derrota y la isla, tras dura conquista, fue incorporada a Castilla. 

El Pendon se conserva en la sacristia de la Catedral de  Las Palmas, pues 
el Obispo del Rubicón, D.Juan de Frias, ostentaba el título de "Capitán de la 
Conquista". S. Pedro de Verona, mártir, es constituido patrón de la ciudad, en 
~ i r t u d  de la efemérides. 

Estamos, pues, ante un festejo que se viene celebrando, casi ininterrum- 
pidamente, desde aqiiellos días de la conquista. 

Existe una cédula real de Felipe 111, de 7 de enero de 1615 en la que se 
describe la fiesta tal como se celebraba hasta entonces. Por este documento sa- 
bemos que los actos centrales de la misma han sido siempre: la procesión del 
Pendon (al principio era en los atrios de la Catedral, desde 1591 se lleva Santo 
Domingo) y la solcmnc función de Pontifical("'). 

Hasta hace pocos años era fiesta en toda la ciudad, concentrándose 10s 
actos en el Parque de San Telmo y posteriormente en el recinto de la Feria del 
Atlántico. El programa de 1967 las presenta como "Fiestas de Primavera". En 
la última década la celebración se reduce al núcleo tradicional: función en la 
Catedral, con la presencia de las autoridades y, luego, procesión por Vegueta 
hasta la Iglesia de Santo Domingo, donde se entona un Te Deum y, de nuevo 
regreso procesional a la Catedral. La costumbre ha sido que un canónigo entre- 
gue solernriemente el Pendón, al final de la misa, a un representante de  la auto- 
ridad local que lo porta durante todo el trayecto. 
- 

(113) Cfr. una copia exacla del documento en "La Provincia", viernes, 27 de abril de 1984, p.4: 
Un documento histórico sobre el 29 de abril. 



Durante el largo pontificado de D. Antonio Pildain (1936-1966) la fiesta 
se cclcbra con toda solemnidad. El predicador de turno exalta ,  con tono é p i c o  
y amplia oratoria, la efemérides histórica: dos razas, dos pueblos que se fun- 
den en un abrazo fecundo ... 

En esos treinta años las autoridades dejan de asistir en contadas ocasio- 
nes, pero por motivos ajenos a la festividad. En 1949, por ejemplo, porque las 
a u t o r i d a d e s  m u n i c i p a l e s  i r icur~ ip l ie ron  lo establecido por Piidain en toda la Dió- 
cesis, a saber, la prohibición de "bailes modernos" en las fiestas, so pena de 
suprimir la función religiosa, el sermón y la procesión. En este caso, Pildain 
impone a las autoridades, como pena, la prohibición de asistir a la función y 
Procesión de S. Pedro Mártir. La explicación pública que el prelado hace, des- 
pués de la fiesta, nos ilustra la valoracih qiie t en ía  del  s i g n i f i c a d o  religioso- 
patriótico del festejo: 

"Nos vemos obligados a hacer constar que nadie ha concedido mas importancia, ni 
honrado mi s  indefectiblemente el hisrbrico Pendbn, símbolo de la Patria, que la Igle- 
sia, que continuó rindiéndole públicos y solemnisimos honores en la Catedral, hasta 
en los años en que no le tributaron homenaje alguno los Organismos civiles y militares 
de la Nación. 

Por lo que a Nos personalmente atañe, nosotros hemos venido acudiendo ininterrumpi- 
damente, año tras año, a honrar pública y personalmente la gloriosa enseña de los Re- 
ycs Católicos, cl29 dc Abril, hasta cn los años en que tan comentada y tan lariientada 
ha sido la ausencia -nosotros queremos suponer que motivada por deberes mas altos 
e inaplazables- de varias otras Primeras Autoridades, en fecha tan 

Con el advenimiento de la etapa democrática, y durante la década últi- 
ma, la fiesta ha sufrido muchos avatares. Ateniéndonos a los hechos acaecidos, 
se observa claramente que han entrado en conflicto: por un lado, la exaltación 
de lo español, connotación que la fiesta adquirió durante la Dictadura, según 
los intereses centralizadores del régimen; y por otro, el despertar de la concien- 
cia de canariedad, q u e  se s i e n t e  molesta con e l  s e n t i d o  mismo d e l  festejo. Son 
las dos fuerzas que se encuentran confrontadas cada año al acercarse la fiesta 
del 29 de Abril. 

Por eso, cuando en 1979, como resultado de las primeras elecciones loca- 
les de la democracia, accede al gobierno municipal la U.P.C. (Unión del Pueblo 
Canario), coalición nacionalista de izquierda, con el apoyo d e l  P.S.O.E., la fies-  
ta no se celebra, por decisión del Pleno Municipal(Il5). 

(114) Instrucción pastoral "E,uponiendo algunos antecedentes de lo sucedido el dí.1 de San Pedro 
Mártir en esta ciudad de Las Palmas de Gran Canaria", Boletin Oficial del Obispado de 
Canarias, XCI, V (1949), p. 2. La no comparescencia de las autoridades a que hace referen- 
cia Pildain tuvo lugar en los años de la República. Cfr. "La Provincia", 29 de abril de 1931, 
portada : las autoridades no asisten y la fiesta como tal no se celebra. 

(115) Cfr. "El Eco de Canarias", sábado, 28 de abril de 1979, portada y pp. 29-30. Era el primer 
pleno de aquella Corporación, recien elegida, con mayoria de izquierdas. 



Cuando anos después, el P.S.O.E. toma el gobierno municipal, revoca el 
aciicrci» aritcrior y restaura la fiesta. Entonces surge la reacción de los grupos 
ilncioririlistas. Así, en 1984, éstos protagonizaron un acontecimiento que tuvo 
mucha resoiiancia: un grupo de unos 20 jóvenes, vestidos de "guanches" in- 
rentaron boicotcnr la procesión con el Pendón en todo su trayecto, profiriendo 
gitos o favor de Canarias y exhibiéndose encadenados de  pies y manos. En 
la Plaza de Santo Domingo hubo intercambio fuerte de palabras entre los "guan- 
ches" y algunos militares de alta graduación, retirrindose éstos en masa en se- 
ñal de protesta. El incidente dio mucho que hablar y el juicio de algunas personas 
participantes dura todavídH6). 

En 1985, es el Obispo de la Diócesis el que, a petición de grupos y comu- 
nidades cristianas y consultando a sus órganos de gobierno, manifiesta públi- 
camente el deseo de que se separe netamente lo que es la celebración religiosa 
de S. Pedro Mártir y los actos cívicos en torno al Pendón de la conquista. 

El alcalde socialista D. Juan Rodríguez Doreste, hace público un comu- 
nicado indicando que no habrá fiesta, pues el obispo ha quitado a la fiesta uno 
de los pies que tenía (el componente religioso) y con el otro solo no puede andar, 

El obispo replica con otro comunicado en el que, entre otras cosas, dice: 

"Laiiieiicu la iiitripietacióii scsgada que se ha dado a las iazoiies estiictaniente pastoia- 
les y doctrinales que ha movido a este Obispado a solicitar la separación de la celebra- 
ción religiosa de la civico-política, La única decisión del Cabildo Catedral y del Sr.Obispo 
ha sido separar la celebración liturgica de la cívico-política. 

Este obispado en ningún momento ha sugerido, no tiene competencia para ello, la su- 
presión del recorrido cívico con el Pendón: ello es competencia exclusiva de la Corpora- 
ción bluiiicipal, 

Siempre se ha garantizado a dicha corporación la entrega del Pendón para que puedan 
realizar con él dicho recorrido cívico. 
Los cristianos respetamos los diferentes pareceres en temas temporales, sin apoyar nin- 
guno en particular, de acuerdo con el Concilio (Gaudium et Spes, Nms 43 y 75) y tam- 
bién con la Constitución vigente"('17). 

Si bien habría que matizar el íiltimo párrafo del comunicado episcopal 
(querrá decir, en vez de "los cristianos", la autoridad de la Iglesia, es decir, 
"la jerarquia") se ve que el problema ha quedado bien situado: la fiesta ha 
venido a ser polimica, está cuestionado el sentido mismo de la celebración. Ante 
este pluralismo de interpretaciones. la postura del obispo es respetar esa legiti- 
ma pluralidad de posturas y opiniones. De hecho el Obispo había recibido un 
comunicado de la Comisión Permanente del Achamán (Coordinadora de Gru- 
- 

(116) Cfr. "Canarias 7", lunes, 30 de abril de 1984, p. 3. 
(117) "La Provincia", 17 de abril de 1985, p. 8. 



pos, Comunidades y Movimientos Cristianos) en el que se le expresaba, un mes 
antes de la fiesta, el deseo de muchos creyentes de separar lo civil de lo religioso. 

Lo cierto es que, como resultado de toda esta polémica, la fiesta, sin que 
se pueda decir que está definitivamente muerta, ha dejado de celebrarse por 
cuatro años consecutivos. Cuando se acerca la fecha aparecen en la Prensa lo- 
cal manifestaciones de todo tipo, en un sentido o en otro, pero la fiesta no se 
celebra. Los canónigos sacan al Presbiterio ese día el Pendón, que preside la 
celebración de la Misa de S. Pedro Mártir y ahí queda todo. 

Respecto a las demás fiestas de incorporación a Castilla, hasta el momento 
todas siguen la trayectoria tradicional, con dos particularidades: en Fuerteven- 
tura y en Tenerife. 

En Fuerteventura, desdc 1984, y por iniciativa dcl Conscjo pastoral dc 
la isla, se han separado también los actos religiosos de la procesión cívica con 
el Pendón de la Conquista. Los actos, que tienen lugar en Betancuria, en honor 
de San Buenaventura, patrón de la isla, se han venido celebrando desde enton- 
ces separadamente. Hay un desfile militar y se honra el Pendón en la plaza de 
la Villa; luego, en el interior de la iglesia parroquia4 se oficia la Misa en honor 
de San Buenaventura y, después, procesión del Santo, exclusivamente religiosa, 
por las calles de Betancuria. Las autoridades insulares estuvieron de acuerdo 
con la propuesta del Consejo pastoral. 

En Santa Cruz de Tenerife, las fiestas de la incorporación a la corona de 
Castilla coinciden con las Fiestas de Mayo, que son las fiestas de la ciudad. 
Antiguamente se llamaron "las fiestas de la Cruz". Más recientemente algunos 
pretendieron llamarlas "fiestas de primavera", pero ha prevalecido lo de mayo 
-que viene a ser lo mismo-. 

El Ayuntamiento organiza todo un mes de manifestaciones festivas, ar- 
tísticas y culturales. 

Se celebra prácticamente desde el primer año de la Conquista (1496), con 
su caráter de fiesta religiosa de precepto. Tuvo siempre un sentido histórico, 
evocador de la finalización de la Conquista, y así permaneció, incluso cuando 
la Iglesia cambió de advocación. Porque a partir del año 1797, en que la ciudad 
rechazó de manera heroica el ataque de Nelson, el patrono de la ciudad pasó 
a ser Santiago, por ser 25 de julio la fecha de la gesta histórica protagonizada 
por los tinerfeños. Desde entonces, la Santa Cruz fue declarada santa compa- 
trona del lugar y la fiesta empezó a ser costeada por el ~~un tamien to ( "~ ) .  

(118) Cfr. Carlos GARCIA GARCIA, La muy Leal, Noble e Invicta Villa, Puerto y Plaza desanta 
Cruz de Santiago, en "El Día", domingo, 19 de julio de 1987, pp. 30 y 35. Se trata de un 
documentado estudio sobre los hechos acaecidos el 25 de julio de 1797, cuando el Almiran- 
te Nelson ataco la ciudad con intención de conquistarla para Inglaterra. La resitencia he- 
roica de los isleños y el desenlace del frustrado ataque se detallan minuciosamente. 



El centro d e  l a  festividad e s  el 3 d e  mayo, d í a  l i t ú r g i c o  de la Cruz. Hay 
un  desfile procesional con  el  P e n d ó n  d e  la C o n q u i s t a  desde l a s  Casas Cons is to-  
riales del  Ayuntamiento h a s t a  la  iglesia de la C o n c e p c i ó n ,  donde se c e l e b r a  u n  
solemne pontifical. El cor te jo  regresa l u e g o  p r o c e s i o n a l m e n t e  a l  A y u n t a m i e n -  
to. Así ha sido desde 1980, pucs  antes era m a y o r  l a  s o l e m n i d a d ,  s e g ú n  c o n s t a  

p o r  los programas. 

A ñ a d a m o s  ahora a l g u ~ i o s  c o m e n t a r i o s  i lustres a l a s  f i e s t a s  d e  m a y o :  

"En mayo nació Santa Cruz. Eran orillas inhóspitas, ventosas, desabrigadas frente a 
u n  mar casi siempre agitado ... Allí, sin adentrarse mucho, quizá porque queria tener 
las espaldas cubiertas por las aguas, Alonso Fernlndez de Lugo plantó en la tierra una 
cruz y un nombre ... 
La pobrc aldca dc pescadores se hizo población poco a poco. La codicia convirtió a 
la población en plaza fuerte y a Santa Cruz le llegó la gloria por el lado del mar... 

Con toda estacarga de historia, Santa Cruz revive cada mayo el día de su modesto naci- 
miento..:'('19). 

Al s e r  fiestas tan  importantes,  los pregoneros  s e  e s m e r a n  en a d u c i r  t ex tos  
y docuiiientos d e  iriterés histórico de la c iudad ,  c u i d a n d o  a s i m i s m o  el est i lo 
literario, q u e  se vuelve poé t ico  y soñador ,  s e g ú n  l o s  p a t r o n e s  d e l  género. S u e l e n  
ser destacadas personalidades las invitadas a g l o s a r  l a  celebración: 

"La animación y el buen humor se dan por añadidura y bien hubieran podido faltar, 
como de hecho faltan en muchas fiestas oficiales. Esto no podía pasar en Santa Cruz, 
porque las fechas incitan a la alegria; porque la primavera implica exuberancia e impul- 
so vital; porque el carácter popular es la tradición, y, en fin, porque Santa Cruz es una 
ciudad joven. 

Para u n a  ciudad, quinientos años no e5 mucha edad. Citdiz, que es la ciudad peninsular 
mas cercana, o al mismo tiempo la más antigua de toda Europa. Se trata de una simple 
coincidencia, pero que no deja de ser llamativa: con ser uno el mundo, el Viejo termina 
allí y aquí empieza el Nuevo ... Así, la Cruz, la autoridad local y la participación popu- 
lar siguen presidiendo, incluso en los regocijos. Santa Cruz de Tenerife, síntesis históri- 
ca feliz y original, aprovecha el renuevo de la naturaleza para renovar el fecundo encuentro 
de (11 presente con su pasado y, original hasta en sus fiestas, expresa en la alegría de 
su participación popular, la fe que tiene en los caminos del porvenir"(120). 

L a  sobriedad y el recato d e  a m b o s  comentar ios ,  p r o d u c i d o s  en l a  é p o c a  
democrát ica Ultima, sustituyen a q u e l  o t r ó  l e n g u a j e  más a m p u l o s o ,  r e t ó r i c o  y 
cargado  d e  interpretación q u e  e r a  c o m ú n  e n  e s t a  e femér ides ,  a l  i g u a l  q u e  en 
las fiestas paralelas de las ot ras  islas. Veamos un cjcmplo: 

- 
(119) Francisco AYALA, Pregdn, en el Programa de las Fiestas de Mayo de Santa Cruz de Teneri- 

fe, !978. p.t. 
(120) Ale~andra CIDRANESCU, Pregdn de las Fiestas de Mayo de Santa Cruz de Tenerife, 1984 

p.' l. 



"Y la historia, como ella (Santa Cruz) presentía, también le vino por el mar. 

Qué jubilo en los hombres que hollaran por primera vez estas tierras. El alba de mayo, 
frente a quince pequeilos bergantines, llega con un simbolo nuevo. La Cruz va a dejar 
su signo para hacerse realidad tangible. Aquel primer hombre de tierras peninsulares 
;qué sentiría bajo sus pies? ;,cómo le hablarían los pinos y las aguas de los arroyuelos? 
¿qué asombro se vio retratado en los ojos de aquel cielo recién nacido para sus andadii- 
ras castellanas? ¿qué música no traerían los cascos de los caballos y el brillo de las ar- 
maduras? 

Y como era mujer la isla, se dio toda. 

Los hombres de sus llanos y de sus montañas vieron día a día cómo se iban uniendo 
a esta nueva raza que llegar de donde la isla lo esperaba todo: del mar. La isla -siempre 
mujer- ante este alumbramiento sintió sobre su carne de basalto la sangre tibia y moza 
de sus hijos. Luego la fue llenando de leyenda y la leyenda se hizo vida. Qué romancero 
mas exacto para cantar la gloria..:'(I2'). 

Es notorio lo que decíamos: a esta fiesta de conquista ha estado siempre 
unida una interpretación de la historia, en concreto, del hecho histórico de la 
conquista castellana. Por eso, el rebrotar de la conciencia nacionalista ha cues- 
tionado la fiesta misma, o, al menos, este tipo de interpretaciones. 

El iiltimo pregonero que comentamos, al evocar el hecho de Nelson, que 
pretendía conquistar la ciudad, expresa: 

"Y otro día, frente a estas mismas playas, llegó un nuevo hombre. No traía en sus la- 
bios la voz solemne y acariciante de la meseta... La isla no era para él un amor sino 
una conquista. Y la isla, la ciudad -vigilia en la noche de Santiago- se quedó con 
su heroísmo, sus gestas y sus banderas"(122). 

1.4. FIESTAS HISTORICAS 

Son fiestas cuyo origen y celebración actual hacen referencia directa a 
un acontecimiento importante del pasado isleño. 

Es cierto que todas las fiestas tienen quc ver con algún acontccirniento 
histórico. Lo que pasa es que muchas de las fiestas canarias -todas las que 
hemos descrito hasta aquí, exceptuando las de la incorporación a la Corona 
de Castilla- han ido perdiendo su vinculación original al acontecimiento que 
les dio su razón de ser; y existen otras que sólo se celebran evocando el evento 
que está en la raíz de la misma celebración. Podría decirse que no se puede 
celebrar la fiesta sin evocar el hecho histórico que esta en su base. A estas últi- 
mas nos referimos aquí. 

De este tipo hay muchas en el Archipiélago, que hemos ido detectando 
al hacer la catalogación. 

(121) Julio TOVAR, en el Programa de Fiestas de Mayo, Santa Cruz de Tenerife, 1954. 
(122) Ibidem. 
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hlencionaremos algunas, que responden a diversos hechos, mas o menos 
lejanos ~ I I  ci tiempo. Luego, haremos la descripción más detallada de  dos de 

dichas fiestas. 

En Fuerteventura, los vecinos de Tesejerague festejan a S. José el 7 de 
agosto (iiltimamente lo han trasladado al primer domingo del mes), por razón 
de una promesa que hicieron al patriarca con ocasión de sentirse liberados de 
una calamidad. 

En Valleseco, Gran Canaria, los vecinos celebran una fiesta que se consi- 
dera "jurada". El hecho que motivó este juranieilto y promesa fue la coloca- 
 ion de la imagen de S. Vicente Ferrer en la ermita. Se ha  celebrado la fiesta 
de manera ininterrumpida, a partir de - 

"aquel 30 de mayo de 1746, día feriado y segundo de Pascua de Pentecostés, en que 
N 

E 
se colocó el Santo en la ermita con grandísimo concurso en toda la isla"('23). 

En Las Lagunetas, Vega de S. Mateo, también en Gran Canaria, la fiesta - 
a 

de Los Indianos es una promesa que hicieron unos emigrantes del pueblo de E 
E 

ofrecer una fiesta al Sagrado Corazón de María. Se celebra el primer domingo 
E 

de julio. 

En La Guancha, Tenerife, hay varias fiestas recientes, cuyo motivo histó- 
rico sigue presente en el ánimo de los vecinos. Ante todo, la más antigua, a 
N a  SS" de la Esperanza, por librar al pueblo de una catástrofe, hace dos siglos. 
En La Guancha de Abajo, en 1957, al bendecirse una ermita, construida en el 
solar de un emigrante de Venezuela, el cual sufragó asimismo casi todos los 
gastos de la ermita, con otros emigrantes, se inició otra fiesta: en honor de la 
Virgen de Coromoto. En Farrobo, en 1975, se inicia una fiesta en honor de S. 
Jorge, en sustitución de una antigua fiesta de la Cruz. El protagonista de los 
hechos: un vecino que se dedicaba a la curandería. Restauró la pequeñísima 
capilla, compro y colocó la imagen de S. Jorge como "vencedor del diabjo". 
Finalniente, en El Pinalete, siempre dentro del municipio norteño de La Guan- 
cha, en 1960, la Comunidad de la galería "El Pinalete", al encontrar agua, cons- 
truyó, en acción de gracias, la ermita de San Antonio y comenzó así la fiesta 
del Santo. 

En Los Realejos, Tenerife, la fiesta de S. Vicente es antiquísima, ofrecida 
al Santo en agradecimiento por haberse librado el pmhlo de  la peste (a princi- 
pios del s.SV11). En el mismo municipio, la fiesta de Santiago, en Realejo Alto, 
recuerda cada año que el conquistador Alonso Fernández de Lugo erigió esta 
- 

(1231 Rust ino  ALONSO RODRIGUEZ, parroco, en el Programa de las fiestas de S. Vicente Fe- 
rrer. 1974. 



iglesia en honor del Apóstol, cl 25 de julio de 1496, día en que se rindieron, 
e n  este lugar del Realejo, las menceyes guanches de Taoro,  Tegueste, Icod y Daute. 

En La Gomera, las Fiestas Colombinas, cada 6 de septiembre, evocan la 
salida de Colón, en esa fecha. para la gesta transoceánica. La Gomera es la 
"isla colombina" por excelencia, pues se sabe que el Almirante gustaba recalar 
en ella en sus idas y venidas a América. 

Las fiestas que vamos a comentar a continuación son las de Tamacite, 
en Fuerteventura, y las de La Naval, en Gran Canaria. 

La fiesta jurada de Tamacite 

Se celebra cada 13 de octubre, siendo una de las mas concurridas de la 
isla. En los Últimos años su solemnidad ha ido aumentando. Evoca un hecho 
histórico que esta omnipresente en toda la celebración: la invasión de unos pi- 
ratas ingleses en 1740 y la expulsión de los mismos por parte de los majoreros. 
Fueron dos batallas, la primera el 13 de octubre y la segunda el 24 de noviem- 
bre del mismo año. 

Inglaterra estaba en guerra con España y los piratas ingleses asolaban las 
costas del Archipiélago, mal protegidas desde el punto de vista militar. Algu- 
nas expediciones de  corsarios y piratas se atrevían a adentrarse en los pueblos 
del interior en busca de  comida, objetos de valor, dinero ... 

Escuchemos la narración de los propios testigos de los hechos. 

El Gobernador de  las armas, don José Sánchez Umpiérrez, escribe una 
carta, con fecha 16 de octubre de 1740 al comandante general de Canarias, don 
Francisco José de Emparan, residente en Tenerife: 

"El mismo día 12 se dejó ver la costa abajo, tierra a tierra, otra balandra, la cual al 
anochecer dio fondo en dicho puerto de Gran Tarajal, y después de anclar echó los hom- 
bres, que diré abajo, en tierra, con caja y clarín, escopetas, dos y cuatro pistolas cada 
uno, y chafarntes y algiinas granadas; y llegaron a la madrugada a la casa de un vecino 
que vive a la entrada de un pago que llaman la Florida, y le preguntaron donde estaba 
la plaza de Fuerteventura, donde residía el gobernador de las armas; y diciéndole la 
distancia que había, le pidieron prácticos que los guiara allá. y habiéndoles dado unos 
muchachos, por el terror en que les pusieron, caminaron con ellos hasta que a poca 
distancia toparon con este lugar de Tuineje. Y asimismo rompieron dos ventanas y una 
puerta de la iglesia del Sefior San Miguel, y llevaron algunas ropas sagradas y maltrata- 
ron una imagen de María Santísima, nuestra ~ e ñ o r a " ( ' ~ ~ ) .  

(124) La carta se conserva en Simancas, Arcliivo General, Secretaria de Guerra, legajo 1276. Los 
datos y documentos que vicncn a continuación son tomados de A. de BETHENCOURT 
y A. RODRIGUEZ, Ataques ingleses contra eerteventura, 1740. Ed. por el Cabildo Insu- 
lar de Fuerteventura. Valladolid, 1965. El texto citado es de la p. 129. 



Desde q u e  se d i o  la a l a r m a ,  e m p e z a r o n  a j u n t a r s e  s o l d a d o s ,  l o s  p o c o s  
que Iiabia cn la isla y agricultores,  a r m a d o s  c o m o  p o d í a n .  C a m i n a r o n  en per- 
s e c u c i h  d e  los ingleses, b a r r a n c o  a b a j o ,  p u e s  los  i n v a s o r e s  p r e t e n d í a n  llegar 
a G r a n  Tarajal y embarcarse  d e  nuevo. En el  Tarajal  d e  C a t a l i n a  G a r c í a  se jun-  
ta ron  las fuerzas is leaas y l a  ba ta l la  t u v o  l u g a r  e n  E l  Cuchi l le te ,  a l a  a l t u r a  de l  
ki lómetro 5 d e  la  ac tua l  carretera,  e n  un l o m o  cercano .  

El c i tado  escri to c o n t i n ú a :  

"Y viendo yo que se me acercaban al Pozo y que habían tomado un sitio en un colladi- 
to reducido, de donde me dominaban por estar yo con mi gente en el llano, hice juntar 
40 o 50 camellares y, haciendo trinchera de ellas, fuimos sobre el enemigo con el corto 
número de 30 a 40 hombres, con chuzos, palos y algunas rozaderas, animándolos a de- 
fender la fe, el Rw v la Patria, y ofreciéndoles ser yo el primero que me entregaría a morir. 
Viendo yo la gran distancia y diferencia de armas en que me hallaba, y para que fuera 
mayor el vencimiento divino que el humano, les dije en alta voz a mi gente que si Dios 
permiiiera que fuese nimtra la victoria, Im despojos y armas, y otras cosas que pudiera 
haber, se ofrecieran a dos advocaciones, Mana Santísima y tres imágenes de especial 
devoción de estos lugares. 
Desde el primer fuego, con el cual, en su primera carga, aprisionamos 20 y, por la cuen- 
ta que me dan los soldados, los muertos fueron 32 o 35, no dejamos alguno que llevara 
la noticia a su embarcación. Mataronme 3 hombres y me hirieron otros 3, que queda- 
ron en peligro de muerte, el uno murió y dos quedan en el riesgo; hirieron muchos jun- 
tamente con los que así salieron de los prisioneros. Y en el ínterim que estábamos en 
la refriega, que duraría dos horas, me fue llegando gente de refresco, que cuando se 
acabo la contienda, ya me hallaba con 150 6 200 hombres, y de allí a dos horas con 
500 ó 600u(W. 

L a  segunda  batal la  sucedió  el m e s  siguiente, el  24 d e  n o v i e m b r e .  E s t a  vez 
los majoreros  habían  a p r e n d i d o  la  lección y e s t a b a n  m a s  p r e p a r a d o s .  

S e  repite casi l o  mismo:  desembarco  e n  G r a n  Tara ja l ,  s u b i d a  a Tuineje, 
profinziciiin y saqueo  d e  l a  e rmi ta  d e  S. Miguel .  P e r o  l o s  h a b i t a n t e s  d e  Fuer te -  
ventura se movieron esta vez c o n  m a y o r  rap idez  y a l a  m i s m a  s a l i d a  d e l  p u e b l o  
sorprendieron a los invasores y les presen ta ron  batal la  e n  e l  LLano F l o r i d o ,  jus to  
entre el  pueblo  y l a  m o n t a ñ a  d e  Tamacite. 

E s  interesante ver l a  fe d e  aque l los  hombres :  s e n t í a n  l a  p r o t e c c i ó n  d i v i n a  
y casi veían ac tuar  a D i o s  e n  s u  favor. 

Estas pa labras  del g o b e r n a d o r  s o n  el o r igen  d e  l a  F i e s t a  J u r a d a  de T a m a -  
cite e n  h o n o r  del S e ñ o r  S. Miguel: 

"Debo decir a Vuestra Excelencia que habiendo entrado el enemigo en este lugar, y apo- 
derandose de la ermita de que e5 patrono el Señor S. Miguel, le rompieron el bastón 



y le arrancaron un brazo, el cual llevaron consigo y, cristianamente discurriendo, debe 
mas considerarse que fue éste el brazo que riñó y venció, permitiendo el cielo la victoria 
en desagravio suyo. Es lógico que se nos adelante el pensamiento a jurarle copatrono 
en fiesta de militares en uno de los días de estos sucesos felices"('26). 

La gesta histórica ha sido revestida de caracteres épicos. Y año tras año 
permanece vivo en el recuerdo de un pueblo que quiere sobrevivir. Tuineje, que 
en la última etapa de su historia sufrió un grave despoblamiento, como muchos 
pueblos del interior de la isla, se aferra a la historia de Tamacite como elemen- 
to de supervivencia. 

En 1975 se inició la representación plástica de los "Cantares de Tamacite 
y del Señor S. Miguel", composición poético-musical que, con los aires del folk- 
lore majorero (malagueña, polka, isa, chotis, s o r o n d o n g o ,  mazurca...), canta: 

"El valor del majorero 
y la protección de Dios 
de este año sin par hicieron 
año de feliz memoria: 
y así lo dice la historia"(12'). 

Las décimas de Juan y Miguel Betancor, auténticos versadores del pue- 
blo, forman la parte m á s  n o b l e  d e l  texto de l o s  "Cantares": 

"Cuando la piratería 
hacia el barco regresaba, 
paralelos caminaban 
Umpiérrez y compañía. 
La lucha se entablaría, 
pero el bando majorero 
sin una hoja de acero, 
sin arma de fuego alguna, 
confiados en la fortuna, 
su valor y el Dios verdadero. 
Así, con manos y pies 
la hatalla w ganrí, 
donde el pueblo se enfrentó 
contra el pirata inglés. 
Allí el majorero es. 
según la historia ha indicado, 
hombre fuerte y esforzado 
que no da a torcer su brazo, 
pues con número tan escaso 
"El Cuchillete" ha ganado. 

(126) Ibidem. 
(127) RONDALLA TAMACITE, Cantares de Sñrnacite y del Señor S. Miguel, E d .  Ayuntamien- 

to de Tuineje. Las Palmas, 1976. 



que c;id;i cual  lo comprenda 
y lu diga de cuando en vez: 
qiit: un pri5ionero inglés, 
rsiando en el teniplo cerrado, 
ante el Santo queda parado 

exlama delante de él: 
";Fuiite [u, Arcángel Miguel, 
quien cita bictoria hii ganado!"('"x). 

Desde que nacieron los "Cantares", cada año se cantan y bailan en la 
iglesia parroquia] el día principal de la fiesta. 

En los últimos aiios, la creatividad de algunos promotores (se ha de des- 
tacar la figura de Felipe Marrero Francés), ha producido una representación 
de la invasion inglesa y de las victorias majoreras protagonizada por todo el 
pueblo. Tuineje y el Llano Florido ese día se transfiguran en el escenario mis- 
riio de In batalla. La dramatización se ha extendído incluso, en los últimos años, 
al dcscnibarco inglés en la playa de Gran Tarajal y otras acciones simbólicas 
en los pueblos vecinos. Es tal vez un caso único en todo el Archipiélago. 

La fiesta de La Naval 

Es una fiesta de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, y tiene como 
escenario la zona del Puerto. Su celebración se enraíza en hechos históricos afin 
mas pretéritos. 

Según los investigadores, el nacimiento de esta fiesta se remonta a la con- 
iiienioracion de la batalla de ixpanto, con la victoria de la Armada capitanea- 
da par don Juan de Austria, en 1571. Este acontecimiento, conocido en Canarias 
como "La Naval", motivo la fundación, en 1605, de una cofradía para cele- 
hrnr anualmente esta victoria. 

Pero la f iem de "La Naval" toma un carácter más netamente insular, 
conniemorando la célebre batalla del segundo sábado de octubre de 1595, con- 
tra la armada del pirata Francis Drake. Al ser avistadas las naves del corsario, 
it. dipiri> un caikonazo desde el castillo de La Luz y todo el pueblo acudi6 
3 oponerse al invasor. 

"En 1.a ílragotea. el verso de Lope de Vega lo cuenta asi: 

"Corre e l  ingles de su rosada aurora 
hasta Canarias por probar su espada, 
como si Fuera gente que pudiera 
huir el rostro a su arrogancia fiera". 

I l i X i  Ibidem. 
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Mas no había aquí una presa fácil, como recuerda Cairasco, recogiendo emociones di- 
rectamente experimentadas: 

"En el año que de noventa y cinco se contaba 
y de octubre los seis de aquel día 
la valerosa gente de Canaria 
mostró el gallardo brío be su pecho". 

... Y el inglés, "volvió la espada e hízose a la vela, que allí no le valió fuerza o cautela", 
concluye Lope de 

Estamos, pues, ante una fiesta muy añeja, eminentemente histórica. 

En la actualidad, desarrolla sus actos teniendo como marco la iglesia de  
N a  Sa de La Luz, la playa de Las Canteras y la explanada del Castillo. 

El segundo sábado de octubre se ha convertido en el día grande de la fiesta. 
La procesión nocturna, en medio de un derroche de luminosidad y de fuegos 
artificiales, es r l ~  gran esplendor. 

Ultimamente se rememora la batalla contra Drake, en una lucha simbóli- 
ca entre el Castillo y el Barco. 

Es costumbre, recogiendo la tradición, entregar el titulo honorífico de 
Alcaide del Castillo a algún personaje importante de la vida política o militar 
de las Islas. 

La banda de Agaete anima la fiesta, llenando de musicalidad las calles 
de la ciudad. 

1.5. NUEVAS FIESTAS SECULARES 

No son muy abundantes, pero si son significativas. Son fiestas nacidas 
por algún evento de  significado liberador para un pueblo o barrio, sin una refe- 
rencia religiosa, explícita al menos. 0, también, fiestas que exaltan algún pro- 
ducto de la tierra o alguna industria del hombre, igualmente sin una explícita 
ref'erencia a la religión. De ahí el calificativo de seculares, es decir, nacidas al 
margen de las tradiciones religiosas. 

La fiesta del agua 

En el Polígono de la Vega de S. José, Las Palmas, un barrio que después 
de 10 años de existencia no había celebrado fiesta (en contraste con los barrios 
vecinos, que todos tienen), se celebra "la Fiesta del Agua". Fue una lucha po- 

(129) Pablo HERNANDEZ MONTESDEOCA (director del diario "La Provincia", prematura- 
mente fallecido), Pregón de las fiestas de La Naval, "La Provincia", 12 de octubre de 1978, p.6. 



puliir sosrenida por el barrio frente al Ayuntamiento. El barrio consigue sus 
rci\inciicacioncs y cclcbra, en noviembre de 1983, la fiesta. 

Ha quedado establecida la anualidad. NO es una fiesta religiosa. El feste- 
jo es nctanicnte popular y callejero: verbenas, excursión, papahuevos, juegos 
y concursos infantiles ... 

La verbena de 1984 fue verdaderamente "del agua", pues la mayor parte 
del tienipo la gente bailo bajo la copiosa lluvia que cayó durante toda la no- 
che ... .4 partir de este hecho, se introdujo la costumbre de mojarse unos a otros 
el día de la fiesta. Se crea en todo el barrio, de unos 30.000 habitantes, un clima 
muy simpíitico, de bromas (y alguna que otra molestia, pues las bromas a veces 
resultan pesadas). 

Las garrafas de plástico, que fueron en los dos meses de lucha instru- 
mentos muy útiles para resolver la falta de agua en el barrio, se convierten, du- 
rante la fiesta, en símbolos de la lucha. La gente, en vez de banderas, llena las 
calles de garrafas con los colores de la bandera canaria. 

Fiestas del Almendro en Flor 

En Gran Canaria se celebra conjuntamente en los municipios de Valse- 
quillo, Tejeda, S. Barrolomé y Sta. Lucía de Tirajana. En Puntagorda, La Pal- 
ma, se celebra también la fiesta del "Almendro en flor". 

El mes de febrero en Canarias supone cl adelanto de la primavera, los 
campos se visten de una belleza exquisita, florecen las cumbres y medianías. 

La almendra aúna y simboliza muchas cosas en esta tierra: un conjunto 
de pueblos que la recogen cada año, la gastronomia mas típica, y el sentir de 
sus aspiraciones. El almendro florecido ha venido a ser símbolo de la misma 
tierra canaria: 

"Mi patria no es el mundo, 
mi patria no es Europa, 
mi patria es de un almendro 
la dulcr, fresca, inolvidable 

En Valsequillo, $e invita a los visitantes con almendras y flores. 

En Tejeda, se encuentra la gastronomia especialmente valorada. Nos invi- 
tan en sus programas a celebrarlas degustando los platos típicos de la tierra; car- 
ne en adobo, papas arrugadas, mojo, gofio, carajaca, etc. A gozar, en medio del 
jolgorio, los postres derivados de la almendra: queso de mazapán, bienmesabq ... 
- 
(130) Nicolás ESTEMNEZ (1838-3914), fragmento de su libro "Canarias", citado en Natura Y 

Culrura de hs Idas Canarias, O.C. en nota 13, p. 404. 



A comer sancocho nos convidan en Ayacata. A la sombra fresca de los 
almendros, en Tenteniguada, tenemos la leche recién ordeñada, c o n  gofio: 

"Si en lugar de un mal poeta 
fuese yo un labriego 
qué bien diría el pregón 
de S. Juan el de los fuegos; 
pero jcómo pregonarte, 
si apenas conozco el pueblo, 
si no he tenido una novia 
bajo la flor del almendro 
si no he surcado tus surcos, 
si no he sido jornalero?"('31). 

La Fiesta del Agricultor 

En la Vega de S. Mateo, Gran Canaria. Es otra fiesta con características 
similares. 

Tiene lugar el primer domingo de julio, Pretende celebrar el éxito obteni- 
do por el Mercadillo de S. Mateo, que ha supuesto un respiro para la economía 
de las maltrechas medianías de la isla. Y, mas en el fondo, se busca ofrecer un 
jus to  homenaje al agricultor. Ese día no hay mercado, porque las navei del mismn 
se convierten en escenario de la fiesta. Se dan a gustar los productos de la zona 
y se realizan trabajos artesanales a modo de exposición. 

El acto más llamativo es la trilla del trigo, con caballos, que se realiza 
en una era cercana, con muchos observadores admirados, venidos sobre todo 
de la ciudad. 

La Fiesta de la Cometa 

En La Laguna -Tenerife- . Es otra festividad nueva y simpática. Co- 
menzb en 1982 y en siis siicesivas ediciones ha lngrado interesar a pequeños 
y mayores con su ingenuo juego. Los organizadores invitan a los pequeños a 
subir a la cima de la popular Mesa Mota, para proyectar sobre la Vega lagunera 
lus coloridos, variopintos y caprichosos vuelos de sus cometas, el tradicional 
juguete que difunden anualmente los organizadores, enseñando a confec- 
cionarlo en sus talleres al aire libre. La cita anual es el primer domingo de 
mayo. 

(131) Pedro LEZCANO, Pregdn de las fiestas de S. Juan de Tenteniguada. 1985. El pregonero 
es uno de los mejores poetas canarios de la actualidad, parlamentario, Premio Canarias 
en 1989. 



La fiesta del gofio 

Sin fecha fija, durante el verano, los vecinos de Agüimes, Gran Canaria, 
hacen este homenaje a ese producto que fuera y es e n  gran parte todavía ali- 
mento de muchas familias canarias. 

Se sube al lugar a donde iban antaño a hacer  "la molienda" y a conse-' 
guir el gofio. La diversión más usual es tirar a la cara y a la ropa de  los amigos 
un puñado de gofio. 

1.6. EL CARNAVAL EN CANARIAS 

Julio Caro Baroja es el autor que más ha estudiado el  Carnaval en el ám- 
bito español. Su obra principal sobre el tema(i32) es muy completa, tanto en 
cuanto a datos acerca de su origen, como a las relaciones del Carnaval con los 
antiguos ritos romanos, con las teorías decimonónicas y con otras actuales acerca 
de la fiesta. Su estudio abarca prácticamente todas las nacionalidades y regio- 
nes peninsulares del Estado cspnñol y las Baleares[i33). 

Según Caro Baroja, el Carnaval podemos considerarlo una herencia de 
la antigüedad cristiana, que de u n a  forma LI otra asumió y cristianizó las fies- 
tas paganas de invierno romanas. Más exactamente: 

"Porque el Carnaval (nuestrocarnaval), quiérase o no, es un hijo (aunque sea pródigo) 
dcl crisiianismo; mejor dicho, sin la idea de la Cuaresma ["Quadragesima"), no existi- 
ria en la forma concreta en que ha existido desde fechas oscuras de la Edad Media europea. 
Eritonces se fijaron sus caracteres. Ello no quita para que quedaran incluidas, dentro 
del ciclo carnavalesca, varias fiesras de raigambre pagana, para que el Carnaval no Ile- 
gara a resultar un periodo en el que los que podríamos llamar "valores paganos de la 
vida" estaban puestos de relieve, en contraste con el periodo inmediato, de duelo, en 
que se csaltaban los valores cristianos"('34'. 

En cuanto a la terminología, Baroja demuestra cómo los vocablos más 
antiguos son los de "Carnestolendas" (literalmente: "dejar la carne"), "An- 
droido" o "Enuudo" (del latín, "introitus"). En los siglos XIX y XX se po- 
pularizd por toda Europa el "Carnaval", de origen italiano, que en definitiva, 
viene d c  la misma raíz "Carneslevare". 

Su comienzo varia según los lugares. Ciertamente son típicos del Carna- 
val el domingo, lunes, y martes anteriores al miércoles de ceniza. Pero en unos - 

(132) El Carnaval. Andisis histórico-cultural, Madrid. 1972 (2"). 
(133)  Como dato significativo, desde el punto de vista de nuestra investigación, podemos consta- 

iar quc CARO BAROJA ignora completamente a las Islas Canarias: una sola referencia 
en sus 398 piginas. Se refiere a nuestras islas esa sola vez, simplemente para decir que la 
palabra "entruda" portuguesa, para designar al Carnaval, llego hasta las islas Canarias 
(Cfr. OS., p.41). 



sitios se empieza desde fin de año, en otros en S. Antón (17 de Enero), S. Sebas- 
t i á n  (20 de Enero), La Candelaria (2 de Febrero)(i35). 

Lo característico del periodo: la confusión, la inversión de valores, la ale- 
gris desenfrenada y l o c a ;  en definitiva, el ~i-iundo a l  ~-evCs('~~). Es típica la in-  
versión de sexo y otra serie de actos descritos poéticamente por esta pieza 
castellana antigua: 

"Martes era, que no lunes, 
martes de Carnestolendas, 
vispera de la Ceniza, 
primer día de Cuaresma. 
Ved qué martes y que miércoles, 
qué vispera y qué fiesta; 
el martes lleno de risa, 
el miércoles de tristeza. 
La mujer se viste de hombre, 
y el hombre se viste de hembra, 
aquí se asan entre cuestos, 
alli se asan entre cuestas. 
Aqui va un perro acosado 
de un cuerno que atrás le cuelga, 
alli va un pobre casado 
que lleva dos en la testa. 

¡Qué de gritos por las calles, 
qué de burlas, qué de tretas, 
qué de harina por el rostro, 
qué de mazos que se cuelgan!; 
trapos, chapines, pellejos, 
estopas, cuernos, braguetas, 
sogas, papeles, andrajos, 
zapatos y escobas viejas"(137). 

Para este autor, no es sólo una mera supervivencia de una costumbre pa- 
gana. Originada en una sociedad donde el Cristianismo como el Paganismo 
estaban mucho más arraigados, el Carnaval supone, en palabras de Baroja, "la 
representación del Paganismo en sí frente al Cristianismo"('38). Todo ello for- 
ma parte de una sociedad, la europea, que da rienda suelta a sus instintos: 

"Romper el orden social, violentar el cuerpo, abandonar la propia personalidad equili- 
brada y hundirse en una especie de subconsciente colectivo, ;hay algo más dionisiaco 
en esencia? ... (su universalidad) parece indicar la existencia de unos rasgos muy perma- 
nentes de los grupos humanos, con la volurilad de wprebar ciei lo8 iiileiem eseiiciales 

(135) Cfr. Ibidem, p. 43-49. 
(136) Cfr. Ibidem, p. 50. 
(137) Ibidem, p. 52. Es una cita de Gaspar LUCAS HIDALGO, Diálogo de apacible entreteni- 

miento, aparecido por primera vez en 1605. 
(138) Cfr. Ibidern. p. 153-155. 



bajo formas parecidas: disfrazarse, invertir el orden de las cosas, insultarse o agraviar, 
coiner, beber con exceso, representar escenas violentas, etc. Lo mismo en la aldea perdi- 
da cri la montaña que en la ciudad 

Este milenario y universal Carnaval tiene en Canarias una expresión pe- 
culiar. El Carnaval de las islas posee una serie de originalidades que le hacen 
diferente a los Carnavales del resto del mundo. 

Ante todo hemos de hablar del Carnaval de Santa Cruz de  Tenerife, que 
es el más famoso, con justicia, de todo el Archipiélago. 

El Carnaval de Santa Cruz de Tenerife 

El afio 1961 empezaron oficialmente las llamadas entonces "Fiestas de 
Invierno" de Santa Cruz. Después de muchos forcejeos, se consiguió por fin 
el permiso gubernativo para resucitar el Carnaval, interrumpido a partir de 1936. 

Opelio Rodrígiiez Peña fue el primer presidente de las "Fiestas de Invier- 
no". Así cuenta él la historia de los comienzos: 

"Como es conocido, antes de los sesenta estaban prohibidas todo este tipo de activida- 
des. Existian algunos balbuceos, pero nada serio y que tuviera una cierta identidad. Los 
primeros festejos, por llamarlos de alguna manera, se organizaban entre el Ayuntamiento 
y la delegación del Ministerio de Información y Turismo, pero sin tener nunca la condi- 
c i h  dt: fiestas. Eii aquel eiiturices, el principal prulilerria eataba en la propia palabra 
de "Carnaval", que no se aceptaba en las altas esferas. En el año 61, estando yo en 
el Ayuntamiento, se adelantaron las fechas una semana a la Cuaresma, que era otro 
de los mis importantes obstiiculos, por la coincidencia de días, y sc Ic dio el nombrc 
de "Fiestas de Invierno". Estos primeros pasos, junto con el lograr que se declarase 
el martes festivo, fueron la base para el despegue del ~arnaval"(l~~).  

Luego se iniciaron toda una serie de medidas para el despliegue y luci- 
miento de las fiestas. Se potencian todas las actividades: apoyo a las murgas, 
incentivos a la gente para que, vestidas de máscaras, salieran a la calle, etc. Los 
medios con los que se contaba tampoco eran gran cosa, el primer presupuesto 
fue de 60.000 pesetas, aunque luego se lleg6 a los 4 millones. 

Para el turismo, fue decisivo el adelantar la fecha a la Cuaresma. Se con- 
vertia en el Carnaval que más pronto se celebraba en el mundo, no coincidien- 
da con otras fiestas, del mismo estilo, pero de m6s calibre que se celebraban 
en otras partes del mundo('41). 

En Las Palmas era proverbial la oposición de Monseñor Pildain al Car- 
naval. Tal vez eso influyó también en que Tenerife se adelantara en el logro de 
- 

(139) Ibidem, p. 155-156. 
(140) "Diario dc Avisos", Especial Carnaval, febrero 1979, p. 16. 
(141) Cfr. Ibidem. 





revitalizar la fiesta. El obispo de Tenerife entonces, D. Domingo Pérez Cáceres, 
hombre de espíritu amplio y abierto, contribuyó con su postura a l  retorno del 
Carnaval: 

"Con el obispo nunca tuvimos problemas, pero si con deterniinads asociaciones reli- 
giosas y clérigos. Recuerdo tina vez que nos enteramos que una determinada agrupa- 
ción estaba organizando un rosario para salir el martes de Carnaval por los recintos 
de la fiesta. Se telefoneo al obispo y se le dijo lo que pasaba; éste Ilanió a los responsa- 
bles y les dijo que se fueran a rezar a las iglesias, "que a mi pueblo lo conozco yo". 
Esto demuestra la postura abierta de D. ~ o r n i n ~ o " ( ' ~ ? ) .  

Graciano Díaz Llanos, presidente de la con~isión de fiestas entre los años 
1965 y 1969, con un grupo entusiasta entre el que se encontraba Pagés, funcio- 
nario de una gran capacidad, auténtico animador de la comisión, apoyaba la 
participarihn popular F1 puphln, decía, d ~ h í a  ser el auténtico protagonista d~ 
la fiesta('"'. 

Sangre de muy diferentes venas corren por las del Carnaval chicharrero: 
América le ha dejado su impronta en sus comparsas y aires tropicales; Europa 
ha traído la fiesta misma, con la máscara y el atuendo carnavalero; los ritmos 
monótonos del tambor traen la dimensión africana y ancestral. El Carnaval de 
Santa Cruz es muy canario y, a la vez, universal('44). 

Los actos fundamentales son, sin duda, la Elección de la Reina, la Apo- 
teosis del Carnaval (el coso) y el Entierro de la sardina. El primero se realiza 
en el Teatro Guimerá, en la Plaza de Toros o en un escenario improvisado al 
aire libre y se dcsarrolla en medio de un ambiente dc refinada fantasía y lumi- 
nosidad, reflejado sobre todo en el atuendo de las candidatas a Reina. La Apo- 
teosis es un desfile impresionante que imita al del Río de Janeiro, con carrozas 
multicolores, murgas, comparsas, rondallas e infinidad de grupos espontáneos 
y máscaras aisladas(145). El Entierro de la sardina es el acto final, conclusivo 
del Carnaval. 

(142) Ibidem. 
(143j Cfr. Ibidem. 
(144) Cfr. Alfonso GARCIA RAMOS. en el Programa del Carnaval de Santa Cruz de Tenerife, 

febrero 1979. 
(145) Para entender el Carnaval Santacrucero, nos parece imprescindible describir el de Río de 

Janeiro. En realidad, en todo Brasil el Carnaval es la gran fiesta. Son famosos los carnava- 
les de Bahía y Recife, en el Nordeste. Pern la verdadera capital del Carnaval es Rin. Para 
el carioca el primer grito carnavalesco se da el 31 de Diciembre, cuando se escoge el "Rey 
Momo", que presidirá todos los bailes y desfiles hasta el "martes gordo" ("terca-feira gor- 
da"). La samba ("o samba") es el magico ritmo de toda la fiesta . Al llegar la semana gran- 
de del Carnaval, toda la ciiidad se llena de colores. Hay bailes en todas partes, en los salones 
y en las calles. En todo momento se encuentran grupos ("blocos") de personas que cantan 
y danzan, con fantasías improvisadas; e incluso sin fantasía: "só o que importa é a batida 
do samba!': El baile mas famoso es el baile del Teatro Municipal, en la "segunda feira": 
"E só quem 1á esteve presente, poderá cantar o que é aquele delirio de cerca de seis mil 
pessoas, cantando, sambando, pulando, a noite enrera, sern parar un minuto" (Informe de 
un sacerdote brasileiro, Agosto de 1979). 



Los festejos se extienden durante mas de dos semanas Y, en medio de esos 
actos principales, se programan concursos de comparsas, murgas, y rondallas; 
actuaciones de diversos barrios y sociedades de la ciudad; verbenas callejeras 
de a m a n e c i d a ,  concursos de coches antiguos, fuegos artificiales ... 

Con el Carnaval de Sta. Cruz está inevitablemente asociada la famosa 
murga "Afilarmónica Ni-Fú Ni-Fá". Es un grupo con mucha tradición, funda- 
do en 1954. Desde entonces han participado ininterrumpidamente en las Pies- 
ras de Invierno de StaCruz, antes incluso de estar oficialmente permitidas, 
a u n q u e  se ce lebra ran  de hecho. En la actualidad actúan siempre fuera de 
concurso. 

La Afilarmónica es consciente de que pertenece al espíritu del Carnaval 
chicharrero. Dicen incluso que los políticos saben que lo que cantan es lo que 
piensa el pueblo. Con la canción del "alacrán" tuvieron un enorme éxito, fue 
el fruto de una g r a n  polémicac146). 
- 

(...) El punto mas alto del Carnaval no son los bailes sino el desfile de las "escolas de samba'', 
asociaciones compuestas por millares de socios, gente modesta que vive principalmente en 
las "fabclas" o chabolas dc los suburbios. 
Este monumental desfile, iniciado en 1935, tiene lugar en la Avenida de Antonio Carlos, 
el domingo. después de la caída de la tarde. En un trayecto de más de 600 metros se instalan 
a ambos lados unas tribunas que pueden aconiodar holgadamente unos 40.000 espectado- 
res. Sc suponc quc cn cl desfile pnrticipnn unos 60.030 "snrnbistas'! Las doce escuelas prin- 
cipales tienen preferencia, pero hay en total unas veinte "escolas de samba': Cada escola 
dispone de 80 minutos para hacer su "pase''. 
La vispera, desde por la mañana, se implanta la "ley seca" en todo Río y sus alrededores. 
Pero, a pesar de ello, no disminuyen el número de accidentes y de actos delictivos. En 1975, 
hubo un total de 110 muertos, y durante las 90 horas que duraron los actos, fueron atendi- 
das 12.234 personas de las que 502 quedaron hospitalizadas. La mayoría de los muertos 
fueron en accidentes de tráfico. El resto entre suicidios, homicidios, infartos, etc. El lunes 
y martes, son de fiesta, la vida laboral se reanuda el miércoles (Cfr. Tomás HERNANDEZ, 
%si fue el origen de los Carnavales", en "Diario de Avisos", no citado, p.44). 
El origen del carnaval brasileiio se encuentra en la celebración de la abolición de la esclavi- 
tud, en Mayo de 1888. Pero hasta 1927 no tomó ese matiz folklórico que posee actualmen- 
te. Las "escolas de samba" no se crearon hasta 1937. 
Es curioso como ha sido la transformación, de ser una fiesta por la libertad y la indepen- 
dencia, a convertirse en una fiesta donde la gente es lo que quiere por un día, reyes, bailari- 
nes, etc. fiesta donde la espontaneidad hace acto de presencia por doquier. En  esos cuatro 
dias los habitantes de todo un continente, a ritmo de samba, se olvidan de la vida real y 
viven el frenesi de la fiesta. Cfr. "Mundo hispánico", no 348 (Marzo 1977) p. 32-36. 

(1%) La playa de las Teresitas en Santa Cruz fue recubierta de arena. Una carta publicada en 
un periódico de Las Palmas afirmaba que habian aparecido huevos de alacrán entre la are- 
na de la playa, con lo que se ridiculizaba el proyecto chicharrero* de uno playa artificial. 
La canción de la "Ni-FÚ Ni-Fa responde a la burla de los canariones*. La reproducimos 
aqui, en su versión original, rescatada por el "Diario de AvisosH: 

"Ya tenemos arena 
en niieqtraq Teresitas 
Y alguien de Las Palmas 
mucho se molesto 
pues publicii la prensa 
con muy mala intenci6n 
que huevos de alacranes 
se le descubrid. 



La "murga" es un grupo especial. Parece muy apropiado al espíritu de 
las fiestas a n t i g u a s  dc C a r n e s t o l e n d a s .  Su s á t i r a  soc ia l ,  s u  l e n g u a j e  p í c a r o  y m u -  

chas veces obsceno, le convierten en el mojo picón del Carnaval. La murga es 
como el baIance humorístico del año('"'. 

Galván Tudela, ofrece unas palabras acerca de algo tan propio del Car- 
naval canario como son las murgas: 

"Con la implantación de las Fiestas de lnvierno las murgas inician una etapa de enor- 
me popularidad. Ya no llevan como en los años 20 y 30 la cara tiznada y los trajes de 
saco; pero las letras picantes y críticas, quizás mas mesuradas, siguieron siendo el ele- 
mento mas significativo de las mismas. Sus letras hacen referencia a la vida local y na- 
cional. En cierto modo representan las opiniones, inquietudes y protestas de amplios 
sectores de la población, teiiidas de un fino humor y gracia ~atírica"('~'). 

El origen de  la murga en Tenerife no está muy claro. Se habla de un bar- 
co que atracó en Tenerife y llevaba una dotación gaditana(149). Los marineros 

b.) Mira que eres machango 
chango, chango, 
una mentira más 
que hay que soportar. 
Mira que eres machango, 
chango, chango, 
los huevos esta vez 
vlnieron a tocar. 
Mira que eres machango, 
chango, chango, 
parece que les duele 
que aqui tengamos playa 
y quieren boicotearla 
con falsa información, 
los huevos en la playa 
no los encontrarán 
pero los chicharreros 
se los mostrarán". 

(147) Cfr. "Diario de Avisos", no citado, p.12. 
(148) GALVAN TUDELA, Las fiestas ..., o. c., p. 125. 
(149) En Cádiz también han vuelto los Carnavales. Exactamente, se reiniciaron como tales en 

1977, en la famosa "Tacita de Plata''. También allá el nombre de "Carnaval" tuvo que ocul- 
tarse bajo los pudibundos de "Fiestas folklóricas" o "fiestas típicas gaditanas", soportan- 
do, además, el cambio arbitrario de fechas . En 1979 compitieron en el teatro Falla, más 
de medio centenar de coros, comparsas y chirigotas, auténticas conciencias criticas de una 
fiesta que empieza a recuperar su lugar (Cfr. España es Carnaval. A la búsqueda de de las 
fiestas perdidas. En "Blanco y Negro", no 3487 (28 de Febrero la 6 de Marzo 1979) pp. 
43 y SS. Sin política y a lo loco. En "Cambio 16", no 379 (11 Marzo 1979) p.56). 
En cuanto al origen de este carnaval parece que tenemos que buscarlo en la guerra de la 
Independencia y en los tiempos de María Antonia, "La Caramba", tonadillera de la época. 
Fn 1860 tenemos los primeros documentos de la Fiesta de Momo. Sale entonces a la calle 
la comparsa melódica "La Goleta Terrible", cantando coplas patrióticas y políticas. El autor 
que recoge estos testimonios incide en que el espíritu del Carnaval reside en la participa- 
ción del pueblo, protagonista y creador del Carnaval. Contrapone el "Carnaval elegante" 
de Nim o Estoril, y el "poprilar" de Cadiz o de Río (Fernando QUIÑONES, Murgas y 
chirigotas. Resplandor y carácter popular del Carnaval de Cádiz. En "Mundo Hispanico", 
no 348 (Marzo 1977), p. 31). 



formaron una "chirigotrt" que entusiamó a la gente y ésta se decidió a imitar- 
les. "Desde e~itonces la murga chicharrera ha seguido una evolución indeperl- 
diente a la andaluza, con un estilo p r~p io" ( '~~ ' ' .  

La campana, c o n  su s a b o r  t rop ica l ,  caracteriza también el carnaval dc 

Sta. Cruz. Su origen iatinoamericailo, con el aporte africano de sus danzas y 
ritmos, es indudable. 

"Los Rumberos" es la comparsa más famosa, que se d a  a conocer, ini- 
ciando el "género", en el Carnaval de 1966. Manolo Monzón, un hombre po- 
pular, es su director. Fue suya la idea de crearla en 1965, recibió la influencia 
de las muchas comparsas que vio durante una estancia suya en América. Pare- 
ciéndole que las parrandas, que por aquel entonces salían a la calle en el carna- 
val santacrucero era poca cosa, ideó lo de la comparsa, poniéndole un nombre 
que, al igual que en Brasil, le diese sabor al ~arnaval~ ' ' ' ) .  

A partir de 1971 se celebra cada año un concurso de comparsas. En 1979 
participaron 10 agrupaciones, con más de 700 danzantes en total. "Los Cario- 
- 

(150) Enrique GONZALEZ BETHENCOURT, director de "Ni Fu-Ni Fa", "Diario de Avisos", 
no ciiado. p. 12. 

( 151) Cfr. "Diario de .4visos", no citado, p. 15. Nuestras comparsas son nada más que una pá- 
lida imitación de la<  esc cola^ decaniba" de Río. La "Manchete" describe grá- 
ficaniente el especidculo, en una tradicion ininterrumpida desde 1953, en un nU extraordinario 
anual. El folleto es impresionante, como testiminio gráfico y multicolor. El no 1348 (año 
?6) ,  de 18 de Febrero de 1978, tiene esta sugestiva introducción: 
"Fles $30 ricos. saudavri.~ e famosos, circiilam pelos aeroportos e discotecas de Londres, 
Paris, hlow lorque e Los Angeles e esnobam solemnemente O Brasil. Mas em fevereiro, 
arraida pelo charme indiscreto do carnaval, toda uma constelapio de celebridades vira fi- 
pura fkil nas bocas cariocas. Alairi DELON, Peter FRAMPTON, Elton JOHN, Rod STE- 
Nr.ART, nionttros sagradns do cinema o do rork, reqiles dnprtróleo, aristocratas europeos 
c eseciitii~os de rnulrinacionais transforman o Rio na aldeia global, confraternizando com 
o braiitiful people riafivo e também com o povao da capital mundial d o  samba. E ha o 
nroiimento inverso: cidadaos anónimos dos suburbios da Central, saldrios mínimos dos 
morros d : ~  7cirin Norte, conhecern domingo no asfalto da Avenida o dia da glória curtido 
durante iodo ano. Pelas revistas, pelos jornais, pela televisao, sua imagem éprojetada pa- 
ra milhóes de p:ssoar, no mundo inteiro, no que se chaniou o maior espectáculo da Terra: 
o desfile das escolas da samba. Esta insdlita mistura de classes e de universos visceralmen- 
te opnsiiis P 11n13 das conrradig6es que fazem do carnaval carioca um fenómeno única. 
Urna Iksia de liberdade total que Manchere, seguindo uma tradiqgo de 25 anos, documen- 
ta coni a rnixinia fidelidade, no que é anualmente urna das maiores coberturas jornalísti- 
c3.s da impresa brasileira ". 
1 :i+ mdc farnosns "escolas de samba" de Rio son: Beja Flor, A Mongueira, Porteln, Sal 
gueiro. Mocidade Independente, Vila Isabel, Imperio Serrano, Uniao de Ilha. 
Los principales elementos de la "escola de samba" son: los bailarines ("passistas"), los 
que tocan ("bareria") y las masas de "figurantes que fazen o desfile"; las ropas ("fanta- 
sias") son de muclio lujo y cuestan muchos meses dc trabajo y dc dincro. 
Sobre el Carnaval brasileño, véase, además: Roberto da lylATTA, Ensaios de Antropolo- 
pis Estrurural, Pelropolis, 1977, sobre todo el apartado O Carnaval como um Rito de Pas- 
sagem fpp.19-66). "Cadernos", revista del Centro de Estudos Rurais e Urbanos, Sao Paulo, 
r ia l  l .  priniera serie (Septienibre 1978) páginas 5-91, en que sc da cuenta de la 1 Jornada 
de Especialistas del Carnaval Erasiledo (26 al 29 de Septiembre 1977). Edigar de ALEN- 
CAR. O Carnaval Carioca atraiés da Música, Rio de Janeiro, 1979(3). 



cas", "Los Sudamericanos", "Los Brasileiros", "Río Grande del Sur" ... son 
otros nombres de famosas comparsas. 

Otro tipo de agrupaciones que actúa y da solera a la fiesta de Sta. Cruz 
es la rondalla. En cuanto a concursos, la rondalla es pionera: se celebra desde 
1961. Algunas rondallas son de antes de la guerra. 

La más antigua es la "Masa Coral Tinerfeña". Fue fundada en 1930. 
Antes era la "Juventud Republicana". Una anécdota curiosa es contada por 
su presidente D. José Tinerfe González Ramos: 

"Suspendidos los carnavales en 1935, la rondalla tenía sus trajes de disfraz, de mos- 
queteros, listos para salir a la calle. Los traje3 fueron a los baúles. Al ser autorizadas 
en 1961 las primeras "Fiestas de Invierno", los hombres de la Masa Coral desernpol- 
vamos los viejos trajes y salimos con ellos a la calle. Así demostrábamos la continui- 
dad de las fiestas"(1s2). 

Otras rondallas: Tronco Verde, Orfeón La Paz (de La Laguna), Unidn 
Artística del Cabo, Círculo de Amistad ... 

En relación con las rondallas, tenemos algunos personajes que se han 
de mencionar por su trabajo y dedicación. Entre éstos está D. José Pérez, co- 
nocido por todos, es natural de La Palma aunque reside actualmente en Vene- 
zuela donde fue reclamado por el Hogar Canario para dirigir su agrupación 
folklórica y sus coros. Viene cada año a vivir los carnavales de Tenerife. En 
algunas ocasiones dirige la rondalla del Círculo de Arnistad(ls3). 

Alfonso Esteban es otro de los personajes de este Carnaval. Cada año 
se hace un disfraz con el cartel del Carnaval de ese año: "cartel viviente del 
Carnaval". Recuerda el carnaval de antes: 

"Vestidos con telas de saco, con un pantalón corto y un chaquetón grande; una corba- 
ta que llegaba hasta las rodillas, con un viejo paraguas y una chistera"(154). 

Con todo, el tipo más popular del Carnaval de Sta. Cruz es "el Char- 
lot". Se trata de Pedro Gómez Cuenca, que cada año representa a Charles Cha- 
plin de forma realmente prodigiosa. 

Están también los que se quedan entre bambalinas, pero que juegan un 
papel importante en la fiesta. Es el caso de los hermanos Cabeza, decoradores 
del Guimera. Este trabajo les puede llevar un mes entero. Para ellos es más 
que un negocio, es una devoción. 

(152) Diario de Avisob, 11" citado, p .  15. 
(153)  Cfr. Ibidern, p.23. 
(154)  Ibidern, p. 4. 



Luis Dávila cs modisto. La opinión de la gente es que el Carnaval le de- 
be mucho. Diseaa y realiza cada ano trajes de candidatas a Reina del Carna- 
val, además viste a "Los ~ u m b e r o s " ( ' ~ ~ ) .  

Tarnbien están los que hacen su aportación original y de verdadero valor 
artístico. Es el caso de "Los Fregolinos", agrupación lírica, que goza de mu- 
chas simpatías. Son un grupo de amigos que se reunen cada año, tienen unas 
voces admirables. Se crea en 1962 cuando unos componentes de la "Escuela 
de Arte", agrupación artística que, viendo la altura conseguida por el Carna- 
val, decidieron participar en él de una forma activa. Tomaron el nombre de 
una sociedad anterior llamada "Frégoli", en honor del gran transformista ita- 
liano, y decidieron llamarse "Los Fregolinos". 

Su función es revivir el viejo género de la zarzuela, recordando los tiem- 
pos en que las grandes Compañías actuaban en Tenerife de paso para Améri- 
ca. Le gente los escucha con gran aceptación. 

Aparece por todas partes la vinculación con América Latina. Esta se ha- 
ce presente más explícitamente con una murga "Los liqui-liquis", canario- 
venezolanos que acuden cada año a Tenerife a participar en su CarnavaP6) .  

Con Sta. Cruz a la cabeza, el Carnaval ha ido resucitando en todo el 
Archipiélago. Comentaremos el de Las Palmas, en Gran Canaria; Sta. Cruz 
de La Palma; y el Carnaval del Puerto de la Cruz, también en Tenerife. 

En todos esos lugares, el estilo no varia respecto al de Sta. Cruz: las mur- 
gas, las comparsas, los desfiles de carrozas y la multitudinaria afluencia de más- 
caras por doquier, en un clima de danza y jolgorio. 

El Carnaval del Puerto de la Cruz 

Ciudad al norte de Tenerife, fue fundada en 1603 por Lutzardo de 
Franchy y ha tenido, desde entonces, una evolución considerable. 

Se la considera la pionera del turismo en España. Posee lujosos estable- 
cimientos con una capacidad hotelera de 50.000 camas. Con las obras de Cé- 
sar hlanrique en el Lago artificial de Martiáne7, la ciudad ha adquirido una 
fisonomía distinta, manifestación de su transformación, que la hacen una de 
las primeras ciudades de Europa en cuanto a prestigio para el turismo. 

El Carnaval en el Puerto de la Cruz ha estado estrechamente vinculado 
a la historia del turismo. 
- 

(155) Cfr. lbidem. 
1156) Cfr. Ibidem, p.24. 



Después de la guerra, en efecto, se intenta revitalizar a toda costa el Car- 
naval. Pero, al estar prohibida su celebración, aquellas personas que se atre- 
vían a enmascararse al llegar las fechas, hacían intervenir a los agentes de la 
autoridad, ya que se consideraba una alteración del orden público. Con la Ile- 
gada del turismo el punto de mira de las autoridades cambió, se autorizaron 
a nivel de bailes sociales y paseos. Era un paso más de las Fiestas de Invierno, 
tan importantes para la recuperación del Carnaval(15'). 

En 1966 se celebra oficialmente, por prirqera vez, como "Fiestas de In- 
vierno". Ese año tiene lugar en el Puerto el primer festival de "La Canción 
del Atlántico". Todos en el Puerto de la Cruz están convencidos de las pala- 
bras del presidente de su Carnaval, Celestino Padrón Molina: "Las fiestas son 
un vehículo indudable de promoción turística"(15s). 

Actualmente, la fiesta se parece a la de Sta. Cruz. Normalmente, la Elec- 
ción de la Reina se celebra un día después y el Gran Coso o Desfile, un día 
antes. Se destaca la presencia del Rey del Carnaval de Düsseldorf, que acude 
a los actos principales , así como las autoridades y la Reina del Puerto asisten 
al Carnaval de esa ciudad a la semana siguiente. 

El Carnaval de Las Palmas 

La ciudad de Las Palmas no conoció las "Fiestas de Invierno". Sólo en 
1976 reaparece la antigua fiesta. Manuel García, el hombre del Carnaval, lo 
dirige con un grupo amplio de colaboradores y amigos. Curiosamente se cele- 
bra sólo en La Isleta, el barrio populoso y proletario del Puerto. Al año si- 
guiente se ha asumido como fiesta de la ciudad. 

En 1972, el periódico "La Provincia" de la capital grancanaria, había 
promovido una consulta popular sobre el tema: ''¿Debían celebrarse Carna- 
vales o no?". El periódico reconoce que el estimulo estaba en el éxito del car- 
naval tinerfeño. 

La encuesta se hizo entre 119 personas de diferentes edades, clases socia- 
les y barrios de la capital. Los resultados apuntaban a un sí absolutamente ma- 
yoritario (82O70) frente a una minoría (14%) que estaba en contra de que las 
llamadas "Fiestas de Invierno", el Carnaval, se celebraran en Las Palmas. Nos 
encontramos con un 4% de abstenciones. 

Bastante igualados estaban los resultados sobre si perjudicarían a la mo- 
ral o al orden público. Respecto a lo primero los resultados de la encuesta que- 
- 

(157) Cfr. Ibidern, p.42. 
(158) Cfr. Ibidem. 



daron así: 45010, no perjudicaría; 21% si; y un 34% afirmaba que dependía 
de las circunstancias. Respecto del orden piiblico: 39% no alteraría el orden 
público; 1 l%, si; 50% dependiendo de las circunstancias('59). 

Entre las respuestas, algunas expresaron ideas intersantes sobre la fies- 
ta. Agustin Melián, psiquiatra, preguntado por el origen d e  la tendencia hu- 
rriana a disfrazarse, dice; 

"Dado que el ser humano actúa continuamente con una mascara, a veces precisa de 
otra para expresar sus impulsos más profundos y encontrados con la sociedad en la 
que se desenvuelve"('60). 

Fue la Isleta el barrio que supo mantener viva la tradición del Carnaval, 
por encima dc la prohibición. Es la Isleta quien ha traído nuevamente el Car- 
naval a la ciudad, haciéndose real la antigua copla que canta: 

"Ya vienen los carnavales 
por la punia de la Isleta; 
y el que no tenga paiiuelo, 
que se ponga pañoleta" 

La estructura formal de la fiesta coincide con la de Tenerife. Suele cele- 
brarse una semana distinta, variándose frecuentemente en los Últimos años. 
Destaca el gran desfile de carrozas, comparsas, rriurgas y rriáscaras ... en un 
recorrido que va desde el muelle hasta el Teatro Pérez Galdós. Termina el Car- 
naval con el Entierro de la Sardina. 

Entre las murgas de Las Palmas, destacan "Los Guanches Picapiedras" 
que acaparan casi siempre los premios. 

La rivalidad con Tenerife es otra característica del Carnaval de Las Pal- 
mas. Es tema obligado de todas las letras el insulto a "los de enfrente", siem- 
pre en el estilo alegre y desenfadado propio del espíritu del Carnaval. 

Con todo, una de las notas más sobresalientes y que definen al joven 
Carnaval de Las Palmas es su aspecto multitudinario, Es realmente imprcsio- 
nanic: todo el mundo se echa a la calle vestido de máscara. E n  1979, por ejem- 
plo, aiio que pasará a la historia en este sentido, se calcula alrededor de 200.000 
personas las que salieron a celebrar la fiesta. El periódico "La Provincia" ti- 
tula el reportaje de estas fiestas "Toda Las Palmas en la calle". El desfile se 
vio desbordado por la riada de gente, las carrozas tardaban horas en pasar, 
máscaras de todos los gustos y colores se unían a ellas con alegre desen- 
voltura('"',. 
- 

1159) "La Provincia", domingo 6 de Febrero de 1972. Suplemento Dominical, p.1. 
(1M)) Ibidem. p.'. 
(161) Cfr. también "El Eco de Canarias", domingo 4 de Marzo de 1979, p.8. 



El Carnaval en Sta. Cruz de La Palnia 

En la capital palmera el Carnaval sigue las pautas de Santa Cruz de Te- 
nerife. Con muchas dificultades, su importancia se ha ido consolidando en los 
últimos años. 

Ha habido dos hombres beneméritos del Carnaval palmero: Rodrigo Ro- 
dríguez Castillo, empleado de lberia en el Aeropuerto, que por los años 60 se 
empeñó en resucitar el Carnaval pero las subvenciones eran muy escasas y re- 
sultó casi imposible. Por otro lado, en 1979 tenemos a Lucas Segura Arbelo 
tratando de dar vida al Carnaval, hombre de la radio, destinado actualmente 
en La Palma, está haciendo todo lo posible por la fiesta'!"). 

Carnaval rural 

En su origen, el Carnaval fue un fenómeno típicamente rural, vinculado 
a la condicibn rampesina de la población que lo vio nacer. De esto tenemos 
constancia en Canarias. En las Islas menos marcadas por la influencia urba- 
nística, el Carnaval permaneció vivo. 

En la misma Gran Canaria, la Villa de Agaete, famosa ya por la Fiesta 
de la Rama, viene celebrando desde 1968, el Entierro de la Sardina, con un 
característico sabor rural y popular. Tiene lugar el "Domingo de Piñata" o 
primer domingo de Cuaresma. La murga más antigua en esta localidad es la 
de los "Sin-Tin-ni-S~n"( '~~).  

(162) Cfr. "Diario de Avisos". no citado, p. 62. 
(163) En el origen del ritual del "Entierro de la Sardina", según la documentada opinión de Ju- 

lio CARO BAROJA, esta la antigua representacion del mismo carnaval. Es famosa la lu- 
cha de D. Carnal con Dña. Cuaresma dcl Arciprcste dc Hita. El Carnaval era soirirtido 
a juicio, condenado y, finalmente, enterrado. Se enterraha la "carnalidad" para empezar 
el ayuno y abstinencias cuaresmales. Podemos preguntarnos porqué se entierra una sardi- 
na. La explicación mas convincente la aporta CARO BAROJA: "Lo que parece positivo 
es que en la antiguedad, cuando se comía de vigilia toda la Cuaresma, se acostumbraba 
a enterrar un canal de puerco a lo que se daba nombre de "sardina", cuyo uso se ha co- 
rrompido con el significado que hoy se da a este pescado" (Julio CARO BAROJA, El 
Carnaval ..., o.c., p. 118). 
El entierro de la sardina era famoso en Madrid, hasta su prohibición en 1936. Asimismo, 
era costumbre antigua juzgar y quemar a la Cuaresma, en la Semana Santa. Se hacia un 
gran muñeco en forma de "vieja", con 7 pies, en representación de las siete semanas. Ca- 
da semana se le cortaba una pierna y al final se le pegaba fuego. 
Ver riins zemejantec de entierro del Carnaval en el Centro y Noroeste de la Argentina, donde 
el ritual del entierro consiste en dar por terminada la fiesta del Carnaval, en Felix CO- 
LUCCIO, Fiestas, celebraciones, recordaciones, mercados y ferias populares y /o  tradicio- 
nales de la República de Argentina. Buenos Aires, 1972, pp.137-156. 
Tal como ya se ha dicho antes, según toda< Ins invectigwiones de CARO BAROJA, todos 
los ritos de quemas de "Peleles", de "Judas", etc. que se encuentran repartidos por Euro- 
pa y América, en fechas diversas y con ocasiones variadas, tienen su origen, muchas veces 
desfigurado con el tiempo, de este juicio-quema y entierro del Carnaval y de la Cuaresma. 
(Cfr. Ibidem, pp.108-144). 
Sobre este tema, ver Las Fiestaspopulares de Canarias, de Alberto GALVAN TUDELA, 
obra ya citada, pp. 135-141. 



En Agüimes, también en Gran Canaria, los bailes de  Carnaval son fa- 
mosos y atraen gente de todos los pueblos vecinos. 

Los diabletes de Teguise, los buches de Arrecife (ambos en la isla de Lan- 
zarote), los carneros en El Hierro, los "polvos taco" de La Palma ... son resi- 
duos actuales del Carnaval rural de las ~ s l a s ( ' ~ ~ ) .  

El autor de este trabajo recuerda, de niño, por los años 50, recorrer las 
casas, en un lugar apartado del Municipio de Moya, Gran Canaria, con un 
grupo de máscaras infantiles, pidiendo huevos y repitiendo el típico: "¿Me co- 
noce, mascarita?". En la conciencia queda grabado, como única preocupa- 
ción -fruto de la advertencia de los mayores- el miedo a que apareciera la 
Guardia Civil y nos llevara presos. Estaba prohibido y de todas formas se hacia. 

El Carnaval en Canarias tiene, pues, historia Y tradición. En todos los 
pueblos ha sido ininterrumpida su celebración, pese a la prohibición durante 
la epoca de la Dictadura de Franco('65). 

Ahora bien, en su reaparición reciente, el Carnaval canario es un fenó- 
meno típicamente urbano, aunque se celebre en todos y cada uno de  los pue- 
blos del Archipiélago, sobre todo en forma de bailes de  máscaras. 

Para completar la mirada descriptiva, anotemos un problema que ha de 
ser luego retomado: la extensión temporal del Carnaval canario en su globali- 
dad. Dadas las diferencias de fecha, el Carnaval en Canarias se prolonga du- - 

rantc más de mes y medio, lo cual puede estar distorsionando el sentido mismo 
de la fiesta. Pero eso pertenece ya a otro capítulo ... 

Significados del Carnaval 

El Carnaval es una fiesta especial, compleja, rica de significados, como 
se ha podido ir descubriendo a lo largo de la precedente descripción. Es sus- 
ceptible de muchas interpretaciones. 

Lo que une al medieval Carnestolendas y a todos los Carnavales que se 
celebran aún en Europa y en el mundo(166), es la máscara, que, como hemos 
visto, se produce entre nosotros con una impresionante variedad multicolor. 
- 
(164) Cfr. Alberto GALVAN, Las fiestas ..., O.C. pp. 118-121. También Elfidio ALONSO, Es- 

tudios sobre el folklore canario. Las Palmas, 1985, pp. 26-45. 
(165) En realidad, muchos pueblos de la Península también han conservado ininterrumpidamente 

la tradicidn carnavalera. Cfr. "Blanco y Negro" no 3487 (28 Febrero-6 Marzo 1979). Es 
un testimonio excelente de la pervivencia del Carnaval en: Cebreros (Avila), Ciudad Ro- 
drigo (Salamanca), el "Pero Palo" de Villanueva de la Vera (Caceres), Vilanova i la Gel- 
trti (Barcelona), Lanz (Navarra), Laza y Verin (Orense), Cadiz, etc. 

(166) Cfr. Alfred LAU, Carneval Internatjonal. Bielefeld, 1984. Se trata de una lujosa publica- 
c m ,  ? todo color, en alernan, francés e inglés. Se destaca el Carnaval de Santa Cruz de 
Tenerife, de merecida fama internacional. 





r&. I a crisis e\ hiieii;i porque diirarite ella se rxpiilsa toda debilidad o flaqueza que 
Iii autoridad perinaneiite pudiera tener"('"'. 

Pero se ha de tener en cuenta que el niisrno Caro Baroja dice a continua- 
ciiin ;ilg« que quizás Sagascta no tiaya valorado suficientemente. El que ya en 
1.i Edad Media los cristianos vieron el valor simbólico de las fiestas desde la 
perspectiva de los filósofos ronianos: la autoridad y la jerarquía social tenían 
airi tnlor mínimo. Desde el punto de vista ético, 10s hombres son iguales. 

Se tiace necesario, pues, abrir un poco el abanico de interpretaciones po- 
$ibies. 

"1.0 que está más allá de las niáscaras no solamenre se oculta derrrls de ellas, sino que 
iambiéri se expresa a través de ellas. Como dijo una vez Bertold Brecht: "Da a un hombre 
una mascara y te dirá la verdad"(172). 

Perfectaniente podíamos nosotros decir, teniendo presente todo lo di- 
cho, en especial acerca de las rnurgas del Carnaval canario: "Da a un pueblo 
i i m i  móscara y te dirk todas las verdades". 

En esta dirección apunta Manuel Alemán al hablar del mutismo cana- 
rio. 1.a fiesta sería entonces una ocasión privilegiada en la que el canario habla 
y se expresa. Esto se aplica con mayor propiedad al Carnaval(173). 

Insistiendo en esta perspectiva rica de significación, es importante su- 
brayar el origen sacia1 del Carnaval de Las Palmas, en su versión reciente. 

Se desarrolla entre las capas más populares de la sociedad y bajo el signo 
del exceso. Se aprovechan estos días para hacer gastos extremadamente super- 
fluos. De alguna manera se esconde detrás de las máscaras las condiciones ex- 
tremas de vida, los sueldos bajos, las preocupaciones familiares, las deudas, 
In personalidad alienada, todas las represiones de una vida cotidiana medio- 
cre... Y se expresa, a través de ellas, por unos días, el lujo que n o  se puede 
mantener durante todo el ario, la piopia personalidad liberada de complejos, 
tal cual se es. 

Ya concluyendo, podemos hacer nuestros los dos fundamentos que, a jui- 
cio de Caro Baroja, están a la base del Carnaval. En primer lugar el afán del 
hombre por romper cíclicaniente con el ritmo monótono de la vida con acciones 
cwnpletamerite distintas; en segundo lugar, está el gusto por el disfraz(i74). 

(171) Ibidem, p. 339. 
(171) Harvey COX, La seducción del Espíritu. Uso y abuso de la religión popular. Santander. 

1979. n.296. - .  r - -  -. 
(173) Cfr. hfariuel ALEMAN, Psicologia del Hombre Canario. Las Palmas de Gran Canaria, 

1980U1). D. 205. 
Cfr. J. CÁRO ~ A R O J A ,  El mundo moderno, demasiado triste para 
y Negro", no 3487 (28 Febrero - 6 Marzo 1979), p. 48. 

Carna val, "Blanco 



parece que en cualquiera de los dos casos, según este autor, le pega más a la 
juventud que a la ancianidad. En el Carnaval canario este último punto no 
está tan claro, pues jóvenes y ancianos festejan con gran animación la fiesta. 
E n  el t e m a  del disfraz, recordemos las palabras de Baroja: 

"... en sociedades primitivas, y en otras que no lo son tanto, es dificil señalar dónde 
empieza el disfraz y dónde acaba el habito ceremonial, la mascara sagrada, el traje ri- 
tual. Por otra parte, es evidente que hay personas que viven toda la vida "disfraza- 
das" de algo que no son en realidad. Hay viejos santurrones, y libidinosos en el fondo, 
hay hombres dados a llevar atuendos fastuosos, a ostentar una facha que no corres- 
ponde a su temperamento: así, un cobarde aparece con los atributos del valiente, el 
pobre, con los del rico y viceversa"(175). 

En suma, al terminar esta descripción y valoración del Carnaval, hay que 
tener un espíritu amplio. Andar cautos, para no caer en interpretaciones uni- 
laterales y simples. El Carnaval es un fenómeno complejo. Como tantas otras 
fiestas del hombre, es, en el fondo, una expresión sublime de libertad. Contra 
ella no han podido ni el tiempo ni los distintos encorsetamientos que se le ha 
ido colocando. El Carnaval sigue vivo para siempre. 

Ha quedado patente, además, el lazo íntimo que une al Carnaval con 
el resto de las fiestas canarias. 0, más profundamente, cómo en el Carnaval 
se expresa lo más característico de la fiesta, de toda verdadera fiesta popular: 

"El pueblo, siempre que se regocija, hace carnaval. De modo que lo carnavalesco, que 
es lo específicamente popular de toda fiesta, no lleva trazas de acabarse ... La esencia 
de lo carnavalesco no es ponerse careta, sino quitarse la cara. Y no hay nadie tan ave- 
nido con la suya que no aspire a estrenar otra alguna vez"(176). 

2, HISTORIA DE LAS FIESTAS CANARIAS 
(VISION DIACRONICA) 

Hasta aquí se ha presenrado una visión sincrónica, es decir, la descrip- 
ción de las festividades de las islas en el momento actual. 

Se ha podido comprobar que a veces, inevitablemente, hemos hecho al- 
gunas incursiones históricas, cuando ello nos parecía necesario para compren- 
der la actualidad y el sentido de algunas de las fiestas descritas, como sucede 
en los casos de Candelaria y de las fiestas del agua, en los que la evocación 
histórica ha sido más copiosa. 

(175) Ibidern. 
(176) Antonio MACHADO, Juan de Mairena. En: Obras completas. Madrid, 1978, p.1062. 



Realizamos ahora una esquemática visión diacrónica que nos permita 
acercarnos, descriptivamente también, a la evolución que se ha ido dando en 
la fiesta popular. 

El recurso a los historiadores canarios ha sido imprescindible, llegando, 
cuando nos ha sido posible, a las mismas fuentes documentales. 

La división de la historia en etapas nos pcrmitira apreciar mejor la evo- 
lución de la fiesta canaria. 

2.1. LA FIESTA EN LA SOCIEDAD ABORIGEN 

Se tiene corno tópico entre los historiadores destacar el carácter festivo 
de la sociedad aborigen canaria. 

Son muchos los momentos que recogen los cronistas en que se organizan 
reuiiioires, banquetes, luchas ... con motivo dc alguna celebración. 

Los acontecimientos susceptibles de celebración en aquella sociedad eran 
los siguientes: 

1. Bodas 

2. Coronaciones de reyes (guanartemes) 

3. Hazañas bélicas y acontecimientos pasados 

4. Imploraciones a los dioses 

5. Recogida de la siembra-inicio del año. 

Cada uno de estos acontecimientos lleva consigo formas específicas de 
celebración. Son comunes los banquetes, reuniones de ganado, desafíos, lu- 
chas. sacrificios, etc. y se repiten como manifestaciones del pueblo en los dias 
de fiesta. 

Todo ello vamos a tratar de describirlo. Las diferencias entre islas no 
son muy profundas. Intentaremos señalarlas en su momento. 

Los matrimonios se festejaban con gran animación. Banquetes y bailes 
formaban parte de la ceremonia en la que participaban todos. Asistía frecuen- 
temente el rey (guanarteme) el cual tenía el derecho de prelibación, que podía 
delegar en alguno de sus lugartenientes (guaires), usando de este derecho con 
total conscntimiento del novio('77). 

En Tenerife encontramos, entre la variedad de fiestas públicas, las dedi- 
cadas a la coronación de los reyes. La importancia de esta figura en una socie- 
- 

(177) Cfr. Agustin MILLARES TORRES, O.C. en nota 96, p. 235. 



dad como la canaria prehispánica justificaría la alegría y animación de esta 
fiesta:  

"Cuando alzaban por Rey a alguno, tenían esta costumbre, que cada reino tenía un 
hueso del más antiguo rey de su linaje envuelto en sus pellejuelos y guardado y, convo- 
cados los más ancianos al Tagoror, lugar de junta y consulta, después de elegido el 
rey, dábanle aquel hueso a besar: el cual, besándolo, lo ponía sobre su cabeza y des- 
pués dé1 los demás principales que allí se hallaban lo ponían sobre el hombro y decían: 
Agoñe Yacoron Yñafzahaña Chacoñamef, juro por el hueso de aquel día en que te hi- 
ciste grande"('78). 

Despuks de la ceremonia de coronacibn, llamaban al pueblo para que 
conociesen a su rey y festejaban el acontecimiento con grandes banquetes a 
costa del nuevo rey y su 

Acontecimiento de singular realce es el Beñesmén. Llamaban así los guan- 
ches a la celebración de la recogida de la cosecha que suponía también el inicio 
de un nuevo año. La sociedad indígena, agricultora y ganadera, encuentra en 
la celebración del Beñesmén la alegría y el regocijo de los frutos del esfuerzo 
y el trabajo, y la esperanza en el año venidero. Se daba por principio del nuevu 
año el mes de junio. Lo celebraban con grandes festejos, juegos, banquetes, 
luchas, etc. Solían ser celebraciones nocturnas, encendían hogueras y canta- 
ban, bailaban, se divertían en torno a ellas(180). 

Es común a todo el Archipiélago la idea de un Ser omnipotente. Autores 
como Millares así lo afirman(lsl) y Abreu Galindo nos narra lo que sucede en 
la isla de La Palma, aunque dándole a los hechos su interpretación particular, 
que era por lo demás muy común entre los castellanos: 

"Eran estos palmeros idólatras; y cada capitán tenía en su término adonde iba a ado- 
rar, cuya adoración era de esta forma: Juntaban muchas piedras en un montón en pi- 
rámide, tan alto como se pudiese tener la piedra suelta; y en los días que tenían situados 
para semejantes devociones suyas, venían todos allí, alrededor de aquel montón de piedra, 
y allí bailaban y cantaban endechas, y luchaban y hacían los demás ejercicios de holgu- 
ra que usaban; y estas eran sus fiestas de devoción"(lg2). 

Solían, tras orar a sus ídolos, narrar o reproducir las leyendas más he- 
roicas de sus guerreros(183). 

(178) Cfr. Alonso de ESPINOSA, O.C. en nota 56, pp. 41-42. 
(179) Ibidem. 
(180) Cfr. Agustin MILLARES TORRES, o.c., pp. 236-237. 
(181) Cfr. Ibidem, p. 261. 
(182) Fray J. ABREU GALINDO, Historia dela conquista de las 7 islas de Canaria, Sta. Cruz 

de Tenerife, 1977, pp. 270. 
(183) Cfr. MILLARES TORRES, o.c., pp. 251. 



Eri Lanzarote, teniendo en cuenta el carácter de los conejeros, aficiona- 
dos a los cantos, solían celebrar sus fiestas con la "sonada". Era con los pies, 
las manos y la boca a compás, resultando gracioso y original al oído(la4). 

Los cronistas destacaban las comidas de los naturales en los días de fies- 
ta como expresión en torno a la mesa de la alegría de la celebración. Las gua- 
tatiboas herreiías, donde mataban una o varias reses gordas y con mucha grasa, 
y las ponían a asar enteras, se convertían en sí mismas en fiestas(185). 

Algunos historiadores nos dejan hasta las recetas: "cocían la carne en 
sebo o manteca, y a esta fritura le llamaban tamazona" ( ls6) .  

En muchísimos casos, la invocación a los dioses, por una u otra razón, 
sc convertía en pretexto para banquetes, luchas y festejos en general. Entre los m 

motivos que se destacan en estas invocaciones resalta la imploración por la llu- 
E 

via. Alguna de estas manifestaciones perviven en la actualidad, enlazando, de O 

alguna manera con sus ancestros en fiestas posteriormente cristianizadas('87>. ; - 
m 
n - 

Los canarios tenían las luchas y los desafíos como demostración de agi- E 
E 

lidad. Duraiite las fiestas, ejecutando sus especiales maneras de luchar, haciendo i 
E 

alardes y desarrollando sus aptitudes. Las armas eran unos palos, habiendo 
sido endurecidos a fuego, y que terminaban algunos en bola (los rnagados) y 3 

otros en punta (amodagas); utilizaban también una especie de  espadas de pi- - O 

m 

no, y piedras que eran lanzadas con tal fuerza y destreza que dejaban admira- E 

dos a los conquistadores. A modo de escudo, ruedas de drago, las tarjas. Se O 

o 
desafiaban en sitios públicos y con numerosa concurrencia, al estilo de  los tor- n 

neos de la Europa medieval(la8). 
a 

Además de todos los motivos autóctonos que hemos podido mencionar, n 
n 

los canarios festejaron también algún elemento externo. Algo que les vino de n 

fuera, fue celebrado tambikn con gran alborozo. Nos referimos a la Virgen 3 
O 

de Candelaria, la Seiíora, la Extranjera, como gustaban llamarla. Ya hemos 
relatado su aparición en la historia canaria y el encuentro de los canarios con 
EIla('89). 

El Padre Espinosa, cronista e investigador de "tales maravillosos acon- 
tecimientos", nos ha narrado ya los actos fcstivos que tuvieron lugar en honor 
de la Virgen de Candelaria entre los canariosil"). 
- 

(184) Ibidem, p.231. 
(185) ABREU CALINDO, o.c., pp. 89. 
(186) Ibidem, p. 159. 
(187) Ver supra, p. 143. 
(188) MILLARES TORRES, o.c., pp. 236. 
(189) Cfr. supra, Fiesta de la Virgen de Candelaria. 
(190) Fr. Alonso de ESPINOSA, o.c., pp. 63-64. 



Aquellos regocijos y bailes guanches, "por honra de la madre de Dios 
(que otro modo de  veneración ni los sabían ni los entendían)", constituyen tal 
vez los primeros encuentros festivos de las dos culturas, la hispana y la cana- 
ria, sin relación, al menos directa, con la conquista. 

2.2.  LAS FIESTAS EN LOS TIEMPOS DE LA CONQZJISTA 

La primera manifestación festiva vinculada a la conquista de las Islas 
tenemos que situarla en el año 1405, a la llegada de Bethencourt de su viaje 
a Francia, una vez conquistada, en 1402, la isla de Lanzarote. En ella había 
quedado Gadifer de  La Salle con un grupo de los primeros  expedicionario^('^'). 

Bethencourt vuelve a Lanzarote con tres. barcos, numerosos colonos y 
80 hombres de guerra, de  los cuales 23 iban con sus mujeres. La llegada a Lan- 
zarote y Fuerteventura fue motivo de gran alegría para todos: para los prime- 
ros emigrantes-colonos, para los que habían quedado en la isla y para los 
aborígenes también. Se produce, al aproximarse las barcazas a tierra, la pri- 
mera escena festiva que conocemos: 

"Sonaban trompetrcs y clerons, tabourins, menestres, harpes, rebebes, busines y toda 
clase de instrumentos, No se hubiera podido oír a Dios tronando por la melodía que 
ellos hacían, de tal manera que los de Erbania (Fuerteventura) y Lancelot (Lanzarote) 
se quedaban sorprendidos, particularmente los aborigenes"(lg2). 

Cuenta la tradición cómo Bethencourt se quedó también asombrado, pues 
no imaginó que viniesen en el barco tantos y tan diversos músicos con sus ins- 
trumentos. Como asombrados se quedaron los reyezuelos indígenas que, al ser 
convidados por el conquistador a un banquete, no podían ni comer por "el 
gusto que les daba el oír a los músicos -que tocaban durante el banquete- 
y también aquellos jubones bordados"(lg3). 

Lothar Siemens, ilustre musicólogo, sostiene un debate con Cioranescu, 
el cual duda de la verosimilitud de estas escenas. Después de razonar la tesis 
de la realidad histórica de  las mismas, Siemens afirma que hasta que no venga 
el propio Bethencourt a negarlo, seguirá afirmando quc t a l a  csccnas son rca- 
les. Concluyendo con ello que son el primer origen de  la tradición musico- 
popular del Archipiélago('"). 

Una vez establecida e implantada la nueva sociedad colonial, aparecen 
enseguida las fiestas y conmemoraciones. Eran organizadas y costeadas por 

(191) Cfr. Lothar SIEMENS, Las escenas musicales descritas en "Le Canarien". En "Anuario 
de Estudios AtlAnticos", no 23 (1977), pp.639-657. 

(192) Ibidem, p. 641. Mantenemos la grafia francesa en los nombres de los instrumentos, por 
seguir textualmente al musicólogo que citarnos. 

(193) Ibidem, p. 642. 
(194) Ibidem, p. 657. 



los Cahildos, institución creada en cada isla, según el modelo de  los Reyes Ca- 
tólicos, aunque a veces los vecinos también contribuían espontáneamente con 
donativos y aportaciones. 

Según los historiadores, las celebraciones podían dividirse entre las de 
tipo oficial, y las populares, ligadas casi siempre a motivos religiosos. 

Eritre las oficiales se incluían generalmente las noticias venidas del Reino, 
desde exequias por monarcas fallecidos, hasta bodas reales, victorias militares, 
etc. Entre las populares destacaban S. Pedro Mártir y Corpus Christi, en Gran 
Canaria, y S. Sebastián, la Candelaria y también el Corpus en Tenerife(lY5). 

"Las ceremonias consistían en cultos y procesiones, ornato de calles y plazas, lumina- 
rias de noche, juegos de c a i i a i  y ~nrtijaq, dan7a de espadas, bailes, etc "(Ig6). 

En algunos casos, como es el del Corpus, Única fiesta que sufragaban 
los vecinos, se consideró excesivos los gastos con lo que se pidió una sola pro- 
~ e s i á n " ~ ~ ) .  

Viera y Clavijo, al hablar del término de la conquista de Gran Canaria, 
ocurrida el 29 de Abril de 1483, cuenta cómo se fijo la conmemoración de tal 
acontecimiento y la forma de realizar la celebración. Para ello acordaron los 
Cabildos, eclesiástico y secular, hacer una procesión al convento de los dorni- 
nicos, portando el mismo pendón que se usó durante la conquista. Nos cita 
al poeta Cairasco relatando el hecho: 

"Aqueste soberano alegre día 
Fue de S.Pedro MBrtir glorioso, 
Cuyos sagrados méritos y ruegos 
Se puede bien creer piadosamente 
Que de esta gran victoria fueron causa. 
Asi la Gran Canaria, agradecida 
De tan alta merced ofrece ufana 
A su patrón S. Pedro alegre fiesta 
El dia de su célebre martirio, 
Y saca en procesibn el estandarte 
Que fue del gran pastor don Juan de Frias 
Obispo de estas islas venturosas 
Y gran conquistador de Gran Canaria 
(Templo Militante, día 29 de Abril, p. 283)"(lY8). 

(195) Cfr. Eduardo AZNAR VALLEJO, La integración de las Islas Canarias en la Corona de 
Cartilla ((1478-1526). Aspectos administrativos, sociales y económicos. Madrid, 1983, p.57. 

(1%) Ibidem. 
(197) Ibidem. 
(198) Josi de VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias. Sta. 

Criiz de Tenerife. 1967 (6) Tomo 1, p. 536. El tcxto no figura en la ediciijii original, de 
1772, que tambiin hemos manejado, sino que fue incorporado en la nueva edición, que 
es la 6', a cargo de Alejandro CIORANESCU. Ver Bibliografia, apartado 1. 



Así surge la fiesta de S.Pedro Mártir, que ya hemos comentado en otro 
lugar de este trabajo. Estamos ante el festejo más antiguo de la Isla de Gran 
Canaria. Se siguió la celebración con una misa pontifical de acción de 
gracias('99). 

Tras la conquista definitiva de la Isla de La Palma, el Adelantado, Alonso 
Fernández de Lugo, levantó el Pendón de los Reyes de Castilla y León, esta- 
bleció el patronazgo de S. Miguel por la isla y determirió el nombre de Sta.Cruz 
para la capital. Así se inició otra de las fiestas de esta época de la conquista. 

Fernández de Lugo coloco una gran cruz de pino, en la ciudad de La 
Palma, cuando entró después de haber ganado la batalla a los guanches. La 
cruz aún se conserva. El 3 de Mayo va una p'rocesión hasta allí con el real pen- 
dón y hace salvas la artillería(2w). 

En Tenerife se observa desde el primer momento la protección que se 
prodiga a todo lo relacionado con la fiesta de Candelaria, que ya hemos des- 
crito como una de las primeras implantadas en la isla, en continuidad con los 
regocijos guanches. 

En este sentido, son curiosas las disposiciones del Cabildo secular de la 
Isla acerca de la Romería de Candelaria: 

"Platicaron sobre la razón de la Santa Romería e vigilia que con devoción muchas per- 
sonas van y a estar a la casa e hermita de Ntra.Sra. Sia.Maria de Candelaria, que es 
en Guymad, la fiesta, sea que se ofrece agora y en cada un año y después, por cuyo 
servicio y para que en tan santa devoción se abmente e cresca es bien que porque aque- 
llas partes do es la casa e hermita de N.S. es esterile, fuera de poblados y lexos desta 
poblazibn, que oviese en aquellas partes mantenimientos e otros bastimentos necesa- 
rios para refrigerio e consolación de los que van y están en tal romería y vigilia..."(201). 

A los veinte años escasos de la conquista de la isla, este texto nos habla 
ya de una romería organizada y habitual, con su feria. Es un valioso testimo- 
nio, la primera organización de "ventorrillos" de la que tenemos noticia. El 
acuerdo continúa otorgando el permiso para que cualquiera que quisiese ven- 
der cualquier cosa lo hiciese sin pagar impuestos durante tres días antes y tres 
después de la fiestac2"). 

Las fiestas oficiales de Tenerife se organizaban en La Laguna. Uno de 
los actos que no faltaban nunca en las fiestas principales eran los toros. Se 

(199) Ibidem. VIERA, como en casi toda su obra, sigue aqui a ABREU Y GALINDO. 
(200) Ibidem, p.589. 
(201) Elías SERRA RAFOLS y Leopoldo de la ROSA, Acuerdos del Cabildo de Tenerife, Vol 

111, 1514-15J8. Fontes Rerum Canariarum, XIII. Instituto de Estiidios Canarios.La Lagu- 
na, Tenerife, 1965, (Acuerdo no 222, 29 de Enero 1518), p.210. 

(202) Ibidem. 



tenia como c o s t ~ ~ n b r e  habitual en el Corpus laguriero, ocasionalmente en al- 
guria otra fiesta de la isla: 1513, la victoria contra los franceses, 1515 y 1519 
proclamíición y coronacióri de D.Carlos; luego se aprovecharon también otras 
f ies tas  como la de S. Juan, Santiago o de S. Cristóbal. Como norma general 
tiahia que lidiar al toro aunque no era obligatoria la suerte de  matar(203). 

Cioranescu afirma igualmente que en el Corpus de La Laguna salían ade- 
nias figurories y figuras, gigantes, papahuevos, diabletes, bichas, danzas con 
vihuelas y tambores. Asimismo, se hacían, dentro y fuera del templo, espectá- 
culos de cumedirzb. Todo ello fue piohibido más tarde por l a  autoridad. 

Llama la atención, en estos primeros momentos de puesta en marcha de 
la niicca sociedad canaria, lu vinculncion de la fiesta popular a la autoridad. 
Esto era tan fuerte, que el citado historiador llega a decir: 

"Cuando se escribe la historia de las costumbres, es más fácil hacer el inventario de 
lo que queda prohibido que el de lo que se puede hacer"(204). 

También es verdad que el pueblo hace poco caso a las prohibiciones, la 
mayoría de las veces. Pero es bueno resaltar esa prepotencia de las autoridades 
a la hora de regular y establecer las fiestas del pueblo. Ejemplo de  ello lo tene- 
rnos cuando se celebraron las fiestas de la proclamación de Carlos V en La 
Orotava, en vez de en La Laguna donde era costumbre. El Adelantado, ante 
el temor de ser acusado de no cumplir las diligencias, cumplió allí donde esta- 
b a  en aquel moment0(~0~). 

Estos son, pues, los festejos de este primer tiempo inmediatamente des- 
pués de la conquista. Hay que tener en cuenta que en las otras islas que no 
hemos nombrado (las "señoriales"), cuya conquista ocurrió en la primera parte 
del s.XV, también se celebraban fiestas, algunas de las cuales ya se han evoca- 
do: la de la Peña en Fuerteventura, S.Marcial en Lanzarote, etc.. . 

La antigüedad de dichas fiestas consta más por tradición que por fuen- 
tes docunientales. Estas dan pie para asentar esa antigüedad, cuaridu hablan 
de ellas diciendo que los ancianos las recuerdan. Es el caso de la fiesta de S. 
Buenaventura, titular del convento de Betancuria y patrono de la Isla de  Fuer- 
teventura, de la cual se afirma el 9 de Julio de 1625 la petición al Cabildo de 
que la fiesta de S. Buenaventura vuelva a considerarse, ya que en ese día se 
termino la conquista de la ida: - 

Alejmdro CIORANESCU. Historia de Santa Cruz de Tenerife. Tomo 11 (1494-18031. Sta. 
Cruz de Tenerife, 1977, p.332. 
Ibidem. p.323. 
51. RODKIGUEZ M E S A ,  La Orotavil ysus fiesias. Noticias para su historia. La Orotava, 
1981. p.9. 



"... que este Cabildo considera justo 10 que se pide y esta informado por personas an- 
cianas que solía hacerse fiesta a San Buenaventura, por haberse ganado la isla en ese 
día. Por ello, acuerdan también desde ahora tomar a dicho Santo por Patrón, para 
(pedirle) en todas sus desgracias y necesidades y se le guarde como el día de Pascua. 
Así mismo acuerdan se vista dicho santo y que todos los santos y que todos los años 
se nombre un Regidor por Mayordomo, que ha de ser elegido en el primer Cabildo 
que se hiciere al principio de cada año, al que se da comisión para que haga la 
fiesta"(*06). 

2.3.  LA FIESTA EN LOS SIGLOS XVI - XVII - XVIII 

A medida que van surgiendo núclcos de población y la vida del Archi- 
piélago se hace más compleja y variada, aparecen las fiestas de todo tipo, con 
toda clase de motivaciones. 

De la misma manera, los testimonios documentales son más ciertos y 
abundantes. Se impone una selección que nos permita dar cuenta de los acon- 
tecirnienlos feslivos rriás representativos. 

En estos siglos se sigue la tónica de los primeros momentos posteriores 
a la conquista, ya analizados. Poco a poco, la espontaneidad y variedad dc 
festejos va haciendo su aparición: 

"Muy bien parece a los pueblos el regocijo y placer a temporadas. Y da mucha alegría 
en la ciudad, y lo contrario tristeza, y como en todo el reino se tenga esto por costiim- 
bre, la qual es muy buena y loable, no es raqon hazer menos en esta isla, pues los dere- 
chos quisieron favorecer la publica alegría"(207). 

Se enumeran las causas que serán motivo de fiesta: en las nuevas del Rei- 
no, victorias sobre enemigos, paz, treguas, ... se nombran regidores que orga- 
nicen y se pone todo el empeño para que salga bien la fiesta y el pueblo se 
regocije y forme parte de ella(208). 

Muchos son los textos de esta época donde podemos encontrar disposi- 
ciones de Cabildos que recogen alguna tradición convirtiéndola y desarrollán- 

(206) Roberto ROLDAN VERDEJO y Candelaria DELGADO GONZALEZ, Acuerdos del Ca- 
bildo de Fuerteventura, 1605-1659. Fontes Rerum Canariarum, XVI. La Laguna, 1970, 
n o  241, p.182. 

(207) José PERAZA DE AYALA, O.C. p.251. Se trata de una especie de "filosofia" que orienta 
el proceder de la autoridad en las fiestas populares. 

(208) Cfr. Ibidem, p.216. De los primeros tiempos de la conquista de Amirica, nos quedan algu- 
nas obras que hacen una relación de los festejos de la Epoca. Entre ellas se encuentra una, 
en verso, "Fiestas que celebró la ciudad de los Reyes del Perú al nacimiento del serenisimo 
Principe Don Baltasar Carlos de Austria". Lima 1632. Recogida v estudiada por Alfonso 
GARCIA MORALES, Fiestas de Lima (1632) de Rodrigo de Carvajal y Robles, en "Anuario 
de Estudios Americanos", XLIV, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, C.S.I.C., Se- 
villa, 1987. 
Sobre la fiesta en Iberoamérica. ver Claudio ESTEVA FABREGAT, Dramatización y ri- 
tual en Hispanoamérica, en VV.AA., Teatro y fiesta en el Barroco, dirigido por Jose M. 
DIEZ BORQUE, Madrid, 1986. pp. 143-152. 



dola como fiesta. Es el caso del Santísimo Cristo de La Laguna, tras hacer 
alarde de la devoción de la que es objeto, se organizan las procesiones y se 
insta a todo el pueblo a celebrar la fiesta(209). 

Seguimos encontrando este tipo de acuerdos, autoritativos y legales. Los 
acuerdos del Cabildo de Fuerteventura contienen innumerables disposiciones 
en relación con las fiestas. Algunas de ellas conocemos ya a propósito de las 
fiestas-rogativas del agua. Aquí podemos aducir algunas más, siguiendo un ri- 
guroso orden cronológico: 

- La fiesta del Corpus Christi, el 20 de Mayo de 1619. Donde se acuer- 
da que todos los zapateros, sastres, vendedoras, hortelanos y taber- 
rierus y lus que poxaii yeguas y cailiellos de ai ieo han de pagar dos 
reales y adornar las calles con ramas por donde pasa la procesión ba- 
jo pena de prisión(210). 

- Fiesta de S. Buenaventura, acuerdo del 8 de julio de 1641. Se acuerda 
nombrar a un regidor que la organice, ocupándose de  que se celebre 
la danza de espadas como es costumbre y de que se limpie y enramen 
las calles donde pasa la procesión. Otro regidor ofreció en ese acuer- 
do la mitad del costo de la fiesta(21'). 

- Acordaron echar a suerte entre las advocaciones de la isla y sacar en 
procesión la que hubiese salido, junto con la Virgen de  la Peña y S. 
Sebastián, con motivo de una epidemia que asolaba la isla. Este acuer- 
do fue tomado el 5 de Marzo de 1655(212). 

- Otro acuerdo de echar a suerte, el de Marzo de 1691, en el que S.Juan 
Bautista va a hacer el que sirva de intermediario con motivo de una 
plaga de cigarra. Se acuerda hacerle fiesta cada año con vísperas, mi- 
sa y procesión, encargándose el Mayordomo de turno de la cera que 
fuese necesaria para las velas del templo(213). 

- Festividad de S. Diego, el día 11 de Noviembre de 1768 se establece 
esta fiesta por los beneficios concedidos por este santo en tiempo de 
sequía'""). 

(209) Ibidem, p.59-60. 
(210) Robcrto ROLDAN VERDEJO, o.c., p.151. 
(211) Ibidern, p.253. 
(212) Ibidem, p.311. 
(213) Roberto ROLDAN VERDEJO y Candelaria DELGADO GONZALEZ. Acuerdos del Ca- 

bildo deFurrrevrnrura, 1660-1728. Fontes Kerum Canariarum, XV. La Laguna de Teneri- 
fe, 1967, p.141. 

(214) Ibidem, 146-247. 



- Se supone que en Abril de 1773 un nuevo acuerdo organiza la fiesta 
de S. Diego ya que ese año no se había celebrado como era obliga- 
ción. Se menciona los milagros del santo sobre todo en la plaga de 
alhorra que había azotado la i~la(~'5).  

- El 19 de Febrero de 1775, el acuerdo vuelve a estar centrado en S. 
Diego para cambiar su fecha de celebración, al coincidir ésta con al- 
gunos días de la 

- El 14 de Julio de 1785, se recoge en el documento el hecho de que 
en la fiesta de S. Buenaventura, la milicia no hace acto de aparición, 
como era su costumbre, con lo que la fiesta parece estar perdiendo 
su esplendor(217). 

- El 10 de Febrero de 1793, se denuncia el hecho de que La Oliva no 
organizó la fiesta de S.Diego, instándola a que la celebre(218). 

Cioranescu ha logrado reunir testimonios referentes a las fiestas de Sta. 
Cruz de Tenerife de estos tres' siglos. Se hace hincapié en su concurrencia. La 
gente acude en masa a las fiestas que con bastante frecuencia se celebran en 
Sta. Cruz. Las fiestas que se consideran de más importancia son aquellas en 
quc hay procesión. Estas s o n  las de la Candelaria, el 2 de Febrero, cuyos gas- 
tos corren a cargo de los soldados de la guarnición; la del domingo de Resurre- 
ción; la Invención de la Cruz, el 3 de Mayo, considerada la "fiesta del pueblo"; 
el Corpus, la fiesta de la Consolación, patrona del lugar, y Ntra. Sra. de la 
Concepción. 

Otras se van celebrando conforme se construyen las ermitas. La de S.Pe- 
dro Mártir la celebran en el Convento de los dominicos, costeada por el Comi- 
sario de la Inquisición, y la de la Naval, con fuegos artificiales(219). 

"Las fiestas mas lucidas eran las del Corpus, que recorrían las calles precedidas por 
su acompañamiento de cabezudos y diabletes, y presididas por el Comandante gene- 
ral. Pero las mas populares cran las ficstas del barrio, alrededor de las ermitas, con 
verbenas en las que participaban numerosos vecinos. Habia tenderetes, rifas, mesas 
de juego al aire libre. Las damas de la alta sociedad gustaban mezclarse con la gente 
y pedir la feria a algún desconocido, naturalmente tapándose la cara con una rnascari- 
Ila o un rebozo. La organización de la fiesta se hacía como ahora. Con motivo del dia 
del Santo, se formaba una junta organizadora, se recogían donativos y cotizaciones. 
En algunos casos se hacían alfombras de f l n r ~ s  o se arlnrnahan la< c a w  con enrama- 

(215) Ibidem, p. 164. 
(216) Ibidem, p. 170-171. 
(217) Ibidem, p. 215. 
(218) Ibidem, pp. 250-251. 
(219) Cfr. Alejandro CIORANESCU, o.c., p. 325. 



das; se colocnban en el recinto de las casas guirnaldas y candelas encendidas; había 
fuegas artificiales y bailes. Se bailaba el canario, el fandango, el zapateado, la zara- 
banda y la folía. A la autoridad no le agradaba mucho todo aquel 

Sc sigue dist inguiendo,  entre las fiestas, las q u e  t i e n e n  un carácter m& 
ciudadano, municipal, frente a otras mas religiosas o más populares. 

Las fiestas munic ipa les  s e  i n a u g u r a n  en 1789. Y pasan a f o r m a r  parte 
de Iri institución con motivo de la victoria contra los ingleses. Se celebran co- 
mo tales, en 1798, las de la Cruz y Santiago, copatronos de la ciudad. El Ayun- 
tamiento tendría que costearlas, pero por escasez de dinero sigue cobrando 
limosnas y donativos, aunque administrados por el Alcalde(22'). 

El recuci-do al carr iaval  i io  [ ~ u e d e  fa l ta r .  Se c e l e b r a b a  en t i e m p o s  buenos 
y malos, con menor lucimiento en éstos, por supuesto. La gente se reunía, ha- 
cía fiestas y bailes en casas particulares y constituían unos días alegres en los 
cuaies se divertían todos(x2'. 

Guiados por la excelente monografía de M. Rodriguez Mesa(223), pode- 
mos seguir la evolución y el despliegue de las fiestas populares en el fértil valle 
de La Orotava. 

En un primer momento, durante el s.XV1, los festejos se concentran en 
la plaza principal del pueblo, que se constituyó en escenario de  fiestas como 
el Corpus, Ntra. Sra. de la Concepción, Sta. Ana. Sus procesiones solían ir 
precedidas de danzarines. Muchos acontecimientos confluyeron en la fiesta, 
es imposible reseñarlos todos. Hay que afirmar que durante esta época las fiestas 
mas impor tan tes  cor respondían  a las quc se celebraban en honor al Cr$o de 
\a Misericordia. Acudían a ellas tamborileros y danzantes y también se corrían 
toros'224'. 

(220) Ibidem. 
(221) Ibidern. p. 328. 
(252) Ibidem. Sobre el Carnaval dcl s.XVIII cn Aiiiiiic?, v r i  Juari Pedro VIQUEIRA: Diversio- 

nes piiblicas y cultura popular en la ciudad de México durante el siglo de las luces, en "Anua- 
rio de E ~ ~ d i o s  Americanos", XLIV (1987) Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 
C.S.I.C. Sevilla, pp. 205 y SS. LOS avatares típicos del Carnaval, con sus peculiares formas 
de nianifcstarsc, piuliiliiuioiiri, rtc. son estudiadas con gran esmero por el autor. 

(223) La Orotara y sus fiestas. Noticias para su historia. La Orotava, 1981. 
(224) Ibidem, p. 1 1 .  En América es frecuente encontrar también que la plaza constituye el cen- 

tro de la fiesta. En las Islas Canarias, la plaza, como centro festivo, va a ser desplazada 
pul la5 rrrnitas, alrededor de las cuales se ira desarrollando el festejo. 
En cuanto al tema de los toros, se puede consultar a Juan Pedro VIQUEIRA, a.c. pp. 
204 y SS. El autor hace una distinción de las fiestas que celebraba el pueblo mejicano: 
l. Fiestas tradicionales (Donde incluía una muy curiosa: la de los muertos, que fue supri- 

mida por las embriagueces en el Cementerio). 
2. Fiestas apropiadas de la elite, entre las que se encontraban los toros. 
3. Fiestas de "inventiva", denominadas así por el autor. Serían nuevas fiestas. 



A medida que la población va asentándose en los lugares periféricos y 
surgen las lógicas tensiones señores-labradores, nobleza-clase popular, se di- 
versifican las fiestas, en las que también se reflejan las tensiones sociales. 

Más adelante, una serie de fiestas fueron aparccicndo cn torno a las di- 
ferentes ermitas que se construyeron a lo largo del s. XVI y XVII: S. Lorenzo, 
S. Sebastián, S. Roque, S. Benito Abad, S. José, etc. Así, consta en diversos 
testimonios de la época y en los libros de archivos parroquiales, celebraciones 
como las de S. Benito, con procesión por los labradores; o las de S. Juan(22s). 

Estas ermitas eran el centro de la fiesta, los detalles podemos también 
conocerlos a través de algunos testimonios: 

"En los caminos de su ubicación, o en los espacios relativamente smplios que solían 
existir junto a las mismas y que habitualmente se decoraban con guirnaldas y arcos 
realizados con frutos del terruño, acostumbraban a celebrarse los festejos de más hon- 
rln whnr  pnpiilar 911 nrgani7ariAn n n  rlistaha miirho de las de hoy, puesto que nor- 
malmente, se creaba una comisión con la debida antelación al dia del Santo, para recoger 
donativos entre la gente del lugar. Por lo general los actos terminaban al anochecer. 
La procesión y los llamados "fuegos de la entrada" , constituían su máxima atracción. 
El resto del programa era sencillo. En las visperas, como acontecía en San Juan, S. 
Pedro y Santiago, no faltaban las tradicionales hogueras, ni en la fiesta principal las 
parrandas, la luchada, ni los bailes an alguna o algunas de las casas de la vecindad. 
Las jornadas festeras se vivían con intensidad, y los lugareños, aún a costa del sacrifi- 
cio de todo un  año, procuraban que abundara el buen vino de la tierra y las carnes 
condimentadas a la usanza del 

Las fiestas de S. Isidro no son las primeras que se celebran con el prota- 
gonismo de los labradores, por la obvia razón de  que su canonización tuvo 
lugar en 1662. Pero es común en los orotavenses la devoción por este santo, 
ya que se recoge que en toda la segunda mitad del s. XVII asistían éstos a la 
misa que se celebraba en honor de S. Isidro y que el 15 de Febrero de 1700 
le hicieron fiesta. Era el homenaje de  los labriegos a su 

Un gran significado histórico-social tiene la primera gran fiesta de S. Juan 
Bautista en la "Villa de Arriba". Teniendo de fondo la petición de una iglesia 
parroquial, el conflicto entre el núcleo principal de La Orotava y lo que hoy 
conocemos por Villa de Arriba. Era el conflicto entre el núcleo urbano, sede 
de la nobleza y el linaje castellano, y una Orotava campesina y artesana. La 
gente de la Villa de Arriba, en su pobreza, dio todo lo que estuvo en su mano 

(225) Cfr. Ibidem p. 13. Evidentemente, la diversificación de las fiestas no afecta a su conteni- 
do. Van naciendo nuevos festejos pero la forma de ser celebrados no variaba. En Alfonso 
GARClA MORALES, o.c., p. 150, podemos ver destacada esta observación. Las fiestas 
crecían en numero pero no aumentaba su originalidad. 

(226) Ibidem, p. 15. 
(227) Cfr. Ibidem, p. 43-44. 



para conseguir la parroquia, en un ambiente de unión. El día del titular de 
l a  ermita se celebraba c o n  g r a n  

La iglesia de S.Juan, convertida posteriormente en parroquia, y las fies- 
t a s  anua les ,  e r a n  una expresión de la identidad del " b a r r i o  de arriba". P o r  

eso es justo el comentario de Rodriguez Mesa: 

"... Por encima de cualquier otro acontecimiento, conviene resaltar el de los actos inau- 
gurales de la actual iglesia, celebrados durante el mes de Agosto de 1747 y entre los 
mas sobresalientes de la centuria del XVIII. Y no sólo por lo numerosos -ni por el 
esfuerzo que supuso la constitucción de la misma, que hasta por accidente llegó a cos- 
tar alguna vida-, sino por la extraordinaria satisfacción que experimentó el vecinda- 
rio, al poder disponer de un templo -ide~pués de larguisimos aaos de espera y cuando 
tantos existian en la Villa de Abajo!- del que las generaciones que se han venido suce- 
diendo, han continuado sintiéndose legitimamente ~ r ~ u l l o s a s " ( ~ ~ ~ ) .  

El autor nos hace llegar unas observaciones importantisimas: las prohi- 
biciones p o r  p a r t e  dc las a u t o r i d a d e s ,  como él dice, de "casi todo". En esto 
coincide con lo que ya escuchábamos de Cioranescu. Las procesiones al atar- 
decer, los bailes nocturnos, los fuegos artificiales, las mascaras y disfraces, los 
diabletes, cabezudos y gigantes que acompañaban al Corpus, ... todo ello era 
prohibido, como si molestase que el pueblo se divirtiera. Es curioso observar 
cómo estas prnhihicinnes uílo las  cumplían los v e c i n o s  d e l  centro, los de la 
periferia hacían caso omiso a las 

Viera, por otro lado, describe festejos populares acaecidos durante el s. 
XVIII. Sus descripciones tienen un doble interés para nosotros. Por una par- 
te, porque nos hablan de algunas modalidades de las celebraciones festivas de 
la época. Por otra, porque nos deja entrever, con una cierta añoranza, su per- 

(228) Ibidem, p. 19. Nuestro autor se refiere en su obra al artículo de Luis FERNANDEZ MAR- 
TIN, S.J., Tensiones y conflictos en la Iglesia de Canarias durante la segunda mitad del 
s.SMI, en "Anuario de Estudios Atlánticos", no 22, (1976), pp.521-615. 
La jerarquización social y sus tensiones parecen reflejarse, de una manera especial, en las 
fiestas de América Latina. Dos testimonios al respecto: Alfonso GARCIA MORALES, 
o.c., pp. 50 y SS. y Juan Pedro VIQUEIRA, o.c.. pp. 195 v SS. 

Por otro lado, sobre el contexto sociológico del s. XVIII, ver Manuel HERNANDEZ GON- 
ZALEZ, La religiosidad popular en Tenerife durante el siglo XVIII. Tesis doctoral, Uni- 
versidad de La Laguna, 1987. Mimeografiado. Apartados 6.3. y 6.4., pp. 582 y SS. 

(229) Ibidem. p. 20. 
(230) Ibidem, p. 29. Sobre la cuestión de las prohibiciones de festejos durante esta época en la 

isla de Tenerife, vease Manuel HERNANDEZ GONZALEZ, o. c., pp. 591 y ss. Se dio 
una cierta protesta ante la dureza de las normas, de parte de la población. Ante lo cual 
a las autoridades no les queda mis remedio que ceder. Se inicia un periodo de tolerancia. 
En América, par otro lado, el poder concentraba sus fuerzas en controlar a la poblacih 
durante las fiestas. Podemos constatar este hecho en las afortunadas reflexiones de Alfon- 
so GARCIA MORALES, 0.c. , pp. 150 y SS. y en Juan Pedro VIQUEIRA, o.c., pp. 2DO y ss. 
Sobre algunas prohibiciones en la fiesta teatral del Barroco espnfiol, vcr José Antonio M h  
RAVALL, Teatro, fiesta e ideología en el Barroco, en VV. AA., Teatro y fiesta en el Ba- 
rroco, dirigido por Jose M.  DIEZ BORQUE. Madrid, 1986. pp. 93-94. 



sonal valoración de lo festivo en la vida de los pueblos. Hablando de las fies- 
t a s  por el nacimiento de Luis 1, dice: 

"Pero en las fiestas del nacimiento del príncipe echaron las Canarias el resto. Serán 
allí eternamente memorables los singulares regocijos que todos los vecindarios hicie- 
ron como a competencia. Funciones sagradas y profanas, toros, patos, sortijas, come- 
dias públicas, fuegos, iluminaciones, máscaras, dádivas al pueblo ... La villa de La 
Orotava y la ciudad de La Laguna sobresalieron en estos cultos políticos. Se puede de- 
cir que ellos fueron los últimos Juegos Olimpicos de nuestra historia y que desde esta 
epoca han perdido su gusto de heroísmo y de antigüedad los regocijos que se suelen 
hzcer en las Canarias. Ellas besaron las manos a sus majestades con un motivo tan 
plausible, por medio del Conde de La Gomera, residente en ~ a d r i d " ( ~ ~ ' ) .  

En otro lugar de su extensa obra, Viera y Clavijo se detiene en la des- 
cripción de la fiesta que en tal ocasión, el nacimiento de Luis 1, se celebró en 
La Gomera. La narración, nos dice, la tomó de un relato que realizó para el 
Capitán General de Canarias el Sargento mayor y alcalde de la isla, don Mi- 
guel Jorge Montañez. Nos cuenta, con todo lujo de detalles, cómo una vez 
llegada la noticia y extendida por toda la isla, se conmemoró con tres días de 
festejos, civiles, militares y eclesiasticos(232). 

2.4. SIGLOS XIX Y XX,  HASTA LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

El siglo XIX en Canarias, como en casi toda Europa, se inicia con un 
claro protagonismo obrero. Huelgas y creación de asociaciones marcan la en- 
trada del siglo(2''). Con la Revolución Industrial, trabajo y ocio se relacionan, 
la sociedad se hace más compleja y surgen nuevas formas de ocupar el tiempo 
y de celebrar los momentos festivos. 

Estas celebraciones son las que nos interesan y serán los cambios produ- 
cidos por el paso de los años los que intentaremos describir a continuación. 
El criterio, esta vez, será geográfico, buscando en cada isla aquellas peculiari- 
dades que las definan. En la isla de Tenerife, con la cual comenzaremos el re- 
lato, las fiestas siguen ocupando iin lugar muy importante en el tiempo de sus 
habitantes: 

"Las fiestas no han perdido ninguno de sus antiguos derechos. Las fiestas son la sal 
de la vida y el contrapeso del trabajo, producto del pecado y la maldición ... Un santa- 
crucero auténtico no  dirá solamente que goza una fiesta sino incluso que ha gozado 
con un entierro"(234). 

(231) José de VIERA y CLAVIJO, Noticias de /a Historia General de las Islas de Canaria. Ma- 
drid, 1772, tomo 11, p. 368. 

(232) Ibidem, Tomo 111, pp. 42-43. 
(233) Cfr. Alejandro CIORANESCU, Historia desanta Cruz de Tenerife. Tomo IV: 1803-1977. 

Santa Cruz de Tenerife, 1979, pp. 13 1-158. 
(234) Ibidem, p. 144. 



Sociedad y autoridad confluyen en la fiesta, a veces en clara controver- 
sia, ya que la autoridad, preocupada por los desórdenes que 10s festejos pro. 
ducen, y no pudiendo suprimirlos, ha de convertirse en su organizadora y, en 
algunos casos, en su defensora(23'). 

Segoimos adentrándonos en la historia de Sta. Cruz y con ella en la tra- 
ma de la fiesta. Cioranescu clasifica los festejos de la época en civiles y religio- 
sos. Dentro de estos, estan los cívicos-religiosos, con una fuerte carga histórica. 

Estas ultimas celebraciones, por esa misma carga histórica mencionada, 
merecen especial atericióii. En aquellos tiempos, las fiestas en las que el ayun- 
tamiento iba a la iglesia eran las del primero de enero, tomaban posesión de 
sus cargos los nuevos empleados (esta fiesta fue la primera en dejarse de cele- 
brar en la iglesia, desde antes de 1820); el 2 de Febrero, festividad de la Cande- 
laria, patrona de la isla; el domingo de Ramos; el Jueves y Viernes Santos; 
cl 3 dc Mayo, día dc la Cruz, patrona del lugar; el Corpus, con funci6n y pro- 
cesión; el día de Santiago, 25 de Julio, copatrono de la Villa y la conmemora- 
ción de la victoria de 1797; y la purísima Concepción, patrona del Reino(236). 

En algunos años hubo algunas dificultades para la organización y cele- 
bración de las fiestas. Problemas de dinero, en ocasiones, hacían bastante cuesta 
arriba el desarrollo de fiestas como la de la Cruz. En otras, los obstáculos fue- 
ron de otra índole, como en 1858, en que el ayuntamiento n o  concurrió con 
el Pendón, extrafiando al público. Todo esto no era lo habitual, anualmente 
se celebraba la fiesta de la Cruz con todos los honores y solemnidades po- 
~ i b l e s i ~ ~ ) .  

La fiesta no tuvo novedades hasta 1870. En esa fecha se incorporó a la 
ceremonia la llamada Cruz de la Conquista. La fiesta adquirió entonces gran 
renombre, los organizadores la utilizan para reforzar su popularidad(238). 

Otras innovaciones siguieron a ésta. En 1890 hay un ensayo tímido de 
organización de festejos. Tuvo éxito ya que al año siguiente se juntaron los 
vecinos para recaudar fondos. En 1892 se alargan a cuatro los tres días de la 
fiesta. En 1893 se imprime el primer folleto y los actos ganan en esplendor. 

Tienden a tranformarse en regocijo popular: 

"... niisa en San Telmo, en recuerdo de "la primera vez que se dijo en Tenerife, en 
aquel mismo silio y ante la misma cruz"; estreno del relicario de plata que se le ha 

- 
1235) Ibidem, p. 144. 
(236) Cfr. Ibidem, p. 144 145. 
(237) Cfr. Ibideni. 
(238) Cfr. ibidem, p. 146. 



liecho a la Cruz por suscripción popular; pero también iluminaciones, paseos, músi- 
cas, fuegos artificiales, cucaña y juegos de cintas, comidas para los pobres, regatas, 
desfiles de figuras alegoricas y riñas de gallos"(2"). 

En 1893 hay una novedad absoluta en Canarias: carreras de sortijas en 
bicicleta, en la Plaza de la Constitución. En 1894, llegan a ser ocho los días 
de fiesta. 

Convertidas en las fiestas de Santa Cruz por antonomasia, fueron susti- 
tuidas por las fiestas de Mayo al intuirse una ligera caída. Según los historia- 
dores este cambio parece ser oportuno pero tiene algunos problemas: 

" ... ha introducido definitivamente en la celebración del 3 de mayo una promiscuidad 
que confunde dos temas festivos diferentes, sin saber escoger entre ellos. En los prime- 
ros años de este siglos ya se llamaban fiestas'de Mayo. Estas satisfacen al públicn y 
generalmente son muy concurridas y animadas; pero el carácter histórico y conmemo- 
rativo se ha perdido y los que miran de cerca los hechos lamentan lo que les parece 
una decadencia, añoran las hoy muertas fiestas de Mayo, tal como se celebraban antes 
y califican de "vergonzosa por lo exiguo" la intervención del ayuntamiento en un pro- 
grama que les parece que ha pasado de lo modesto a lo ridículo e indigno de la 

Esta pequeña decadencia hace tambalear por momentos la fiesta. Los 
motivos parecen coincidir con la pérdida de espontaneidad de la vida popular. 
La ficsta sc siguc cclcbrando con cicrtos cambios, mcnos lucidas pero en me- 
jores condiciones. La creciente complejidad de la población urbana influye en 
ese bache del que hablamos. El error más grave, al buen juicio de Cioranescu, 
fue el intento por parte del ayuntamiento de.hacerse responsable, amenizador 
y organizador de las fiestas(241). 

Parece mal común en esta época un descenso en el nivel de la popularidad. 

Una causa distinta tuvieron las fiestas de Santiago: 

"Se pretendió dar una especial solemnidad a la fiesta de Santiago en 1897, por ser el 
centenario de la victoria obtenida contra Nelson ... Pero los tiempos no eran para fies- 
tas, los desastres de Cuba acumulaban desengaños y abrían sombrías perspectivas de 
porvenir: en realidad la fiesta no tuvo mucha resonancia, y en los aiios siguientes pei- 
dio toda bri l la~ite?" '~~~).  

Las fiestas, una vez más, se hacen eco de los acontecimientos que mar- 
can la sociedad. Anteriormente las fiestas de Santiago se habían conmernora- 
do con cierta regularidad, introduciéndose la novedad de 1888 de una carrera 
de sortijas con veinte jinetes en el camino de La Laguna. 

(239) Ibidem. 
(240) Ibidern, pp. 147. 
(241) Cfr. Ibidem. Parece que la decadencia comienza ya en el s. XVII1. Vease Manuel HER- 

NANDEZ GONZALEZ, o.c., p. 601. 
(242) Ibidem, pp. l50-15I. 



Las fiestas eii los barrios tienen, por otro lado, su momento importante. 
Se les conoce también como "romerías" O "patios". Las tradicionales eran 

las de S. Telmo, La Regla, S. Sebastian y El Pilar. Esta era una de las mas 
concurridas, sobre todo por la gente de mejor posición. Hubo un intento de 
suprimirla por considerarla en algún momento inmoral, en contra de  las bue- 
nas costumbres. No se consumó el intento y,  a mediados de siglo, seguía sien- 
do la fiesta más concurrida de cuantas había en la 

Fiestas con una gran aceptación popular eran también las del Santo Cristo. 
La de Junio, S. Juan, estaba más ligada a los barrios y menos al Santo. La 
autoridad la temía por la peligrosidad de  los incendios provocados por las ho- 
gueras. En 1905 sabemos que se produjeron muchos por este motivo(244). 

Pero, sin lugar a dudas, es el Carnaval la fiesta más popular y concurri- 
da de Santa Cruz. No se nos escapa que ya desde 1808 existen problemas con 
las autoridades. A éstas les preocupaban los conflictos,las alteraciones del or- 
den publico, etc. El Carnaval encontraba distinta expresión en las clases popu- 
lares y la llamada entonces "buena sociedad". La gente modesta recorría las 
calles con su algarabía, no disponía de sitios adecuados para celebrar su fiesta; 
por otro lado se organizaban bailes en casa de alguna persona acomodada, que 
odcrnds corría con todos los gastos de la organización. La puerta quedaba abicr- 
ta a amigos y desconocidos, todos se sentían con la confianza de entrar, sen- 
tarse a la mesa y participar de la fiesta. Mas tarde se empezaron a cerrar las 
puertas, dado que podía entrar cualquiera. La gente joven quería continuar 
esa costumbre, le permitía ciertas libertades y aprovecharse de  la fiesta(245). 

Los elementos de la fiesta eran los típicos del Carnaval: 

' l . . .  se usaban antes los huevos tacos, cáscaras de huevos cuidadosamente vaciadas y 
rellenas con polvos de talco o confetti, y las carnavalinas, ecpecie de juguetes Ilenai 
con agua de olor, pero acabaron prohibiéndose, por los muchos abusos, ya que algu- 
nos desaprensivos tiraban a la cabeza huevos hueros que habían llenado con arena o 
con liquidos que manchaban el traje. Otra diversion original era la del disfraz de al& 
grupo de amigos, concebido de tal forma que juntos hacían una escena, una pantorni- 
rna o un cuadro coherente"(246). 

Aparte de todo cllo, había improvisaciones como la camellada de 1904 
y algunas innovaciones en las que los camellos con penachos y bengalas simu- 
laban un asalto al Gobierno Civil que se rendía y empezaba el baile(247). 

(2.131 Ibidem, pp. 151-152. 
1244) Ihidem, pp. 155. 
(245) Cfr. Ibidcm. 
(246) Ibidem. 
(247) Cfr. Ibidern. 



Otras celebraciones históricas fueron: 

- 1807: El fracaso de los ingleses en Buenos Aires. 

- 1808: La proclamación de la Soberana en La Laguna. 

- 1820: Creación del Obispado de La Laguna. 

- 1824: Restauración del Absolutismo. 

En otros lugares de Tenerife, encontramos alguna fiesta de renombre en 
el s. XIX como la de S. Isidro de La Orotava, que en el incomparable marco 
dcl valle fue mejorando con los años, impresionando a propios y extraños, co- 
rno en el caso de Sabino Berthel~tc*~~). 

Nos queda reseña de otras fiestas salpicadas de avatares. Es el caso dcl 
incendio que destruyó el Colegio de los Jesuitas, sede del Ayuntamiento, cár- 
cel y escuela, durante las "Iuminarias de las fiestas del nombramiento de la 
regencia del Exmo. Sr. Duque de la Victoria"(24y). 

En el Puerto de la Cruz hay que hablar de sus carnavales, de cuya im- 
portancia actual algo hemos dicho antes. 

A pesar de la versión de José A. Alvarez Rixo (1796-1882), portuense, 
en sus "Anales de la Historia de Puerto de Oratava" afirmando que ya exis- 
tían algunos actos relacionados con el Carnaval en 1820, son más los que están 
de acuerdo en relacionar la historia del carnaval de Puerto de la Cruz, como 
ya se indicó más arriba, con la de su turismo, fijando los primeros actos alre- 
dedor de 1886, segun cuenta Mr. Osbert Ward en su libro-guía "The Vale of 
Orotava ", de 1 903(250). 

Este autor inglés del que hablamos nos describe así el festejo que se vivía 
entonces: 

"Durante los días del Carnaval la gente se divierte y recorre las calles principales con 
la cara tapada, unas veces sola otras veces formando grupos. Como en todos los países 
catblicos, en el Puerto de la Cruz, elegido el disfraz, se trabaja con ahínco en su con- 
fección; tanto hombres como mujeres pierden muchas horas de sueño en lograr esta 
meta. Aquí, al contrario que en la Riviera, no se usa el confetti, que es sustituido por 
el Ilariiado huevo taco"(2s'). 

Según la descripción de Mr. Ward, el huevo taco es un huevo hueco, con- 
teniendo confetti, trocitos de papeles de colores o aserrín. Al utilizarlo como 
- 

(248) M. RODRIGUEZ MESA, o. c., p. 45. 
(249) Ibidem, p. 33. 
(250) Cfr. " L u ~  cien años del Carnaval portuense", en "Diario de Avisos", Especial Carnaval, 

febrero, 1979, P. 42. 
(251) ibidem. 



proyectil, se ronipe y derrama su contenido. Se celebran batallas entre los visi- 
tantes extranjeros o las señoritas de los balcones con las carrozas que pasaban. 
Los bailes de mascaras gozan de gran popularidad al principio de siglo, en las 
sociedades de recreo que había en el Puerto. Se conocían cuatro sociedades 
de las mericionadas, citadas en la revista ABC de las Islas Canarias en 1913 
(editada en español y en inglfs), que eran: Antiguo Casino, Casino Principal, 
Nueva Unión y Círculo ~riarte(~'". 

Por lo que cuentan, el Carnaval portuense era bastante animado. Reina- 
ba la alegría y la hospitalidad, Se bromeaba cambiando la voz, y si se entraba 
en alguna casa se ofrecían dulces, rebanadas y torrijas. Después pasó a organi- 
zarse creando comisiones al respecto, preparando programas para los desfiles 
que iban a sucederse por las calles de la población. Se cree que se introdujeron 
carrozas en los desfiles en la primera década del s.XX. A partir de 1910 alcan- 
zaron una gran popularidad en la propia isla y en todo el Archipiélago(2'3). 

Las carrozas podían ser patrocinadas por alguna sociedad de  recreo o 
ligadas a particulares. En ellas intervenía todo el mundo. Hasta que llegó el 
progreso, con la expansión de los auton~óviles, las carretas eran de tr-acción 
animal. Eran ocupadas por damas elegantes de la localidad. Como dato histó- 
rico curioso nos queda que una de estas carrozas, engalanadas para el carna- 
val, fue utilizada por Alfonso XIII a su llegada a la isla de TenerifeczS4). 

Si pasamos a la isla de Lanzarote nos encontramos con unas crónicas 
que nos narran algunas de las costurnbrcs festivas más importantes de los co- 
nejcros. El cronista, tinerfeño, no puede disimular su sorpresa ante las mismas: 

"La llaneza y rustiquez de las diversiones es notable. El pretexto regular de ellas con- 
siste en celebrar algún santo, a quien hacen altar o enramada, v.g. a S.Marcial, patro- 
no de la isla, S.Antonio, S.Juan y luego bailar; rematando regularmente estos festejos 
con sendas palizas y heridos de gravedad. La extravagante pasión por esta especie de 
regocijo es extraordinario de un cabo a otro dc la isla , sin que les retraiga a éstos los 
fuertes calores, ni el terrible viento"(255). 

El colmo de su asombro, imaginamos, llegaría al oir las coplas que algu- 
nos de los cantores, que se formaban en grupos con motivo de las fiestas, de- 
dicaban a alguna autoridad o a sus vecinos: 

"Levantate, Dn. Juan Travieso, 
levántate, hijo de puta, 
mira que te vienen a ver 
gente de buena conducta"(256). - 

(252) Cfr. Ibidem. 
(253) Cfr. Ibidem. 
(254) Cfr. Ibidem. 
(2551 J.A. ALVAREZ RIXO, Historia del Puerto de Arrecife. En la isla de Lanzarote, una de 

las Canarias. Sia. Cruz d e  Tenerife, 1982 , p. 110. (original manuscrito: entre 1846 y 1866). 
(256) Ibidern, p.225. 



A pesar de la tendenciosidad de sus comentarios, son interesantes los re- 
latos del citado cronista, por lo que tienen de testimonio para el conocimiento 
de las costumbres de la época. 

El Corpus era celebrado en Lanzarote con mucha solemnidad. Nombra- 
ban dos vecinos encargados de organizar, cargar con una parte del coste y pe- 
dir el resto por el pueblo. Se hacen altares con ramas traídas de lejos y otro 
altar un poco mayor, en ellos descansaba la Majestad. Encima de este altar 
se suspendía una especie de  tambor de juncos que hacían descender, al son del 
himno. Alvarez Rixo llama a este aparato "armatroste", por el aspecto que 
debía darle el recubierto de  damasco, colchas de zaraza y otros elementos que 
utilizaban los habitantes de Lanzarote para 

San Ginés ha sido la Fiesta, con mayúsculas, de la isla conejera. Su evo- 
lución fue rápida, introduciéndose enseguida elementos nuevos. Se llena de ban- 
deras la playa y por la n n c h ~  hay fiieeos artificiales. Consta que en 1803 fueron 
traídas del norte ruedas impresionantes de fuegos artificiales que hacían rodar 
por el mar("*). 

Cambiamos ahora de isla. En Gran Canaria se recogen muchos relatos 
de distintas fiestas. Un ejemplo significativo lo tenemos en la fiesta del Rosa- 
rio. Estas se celebraban con cierto realce. Alonso Quesada, iarriusu lilerato 
grancanario, nos habla de  ella. Especial mención hace a la tómbola como ele- 
mento innovador, precursor de nueva etapa que vive la fiesta canaria(259). En 
la tómbola, nuestro poeta descubre todo un símbolo: 

"Este año volverá la fiesta con mas ahínco y esplendor que nunca. La tómbola está 
anunciándola ya. Estos días hemos sentido una pequeña alegría, nos la ha proporcio- 
nado la tómbola. La tómbola es el comienzo de unas fiestas. Las fiestas renuevan nuestra 
niñez"(260)+ 

También hay un larga historia del Carnaval de Las Palmas, desde prin- 
cipios de siglo. Luis García de Vegueta, cronista oficial de la Ciudad, nos lo 
recuerda: 

"... Quien ahora les habla conoció, por fortuna, los últimos coletazos de ese Carnaval 
islefio y cordial que heredamos de nuestros antepasados. En las calles, las máscaras 
y rondallas, y en los hogares la mesa puesta, con lascas de jnmon al azúcar y la canela, 
los huevos hilados,las pechugas de pollo, el bienmesabe, las frutas confitadas, etc. iCÓmo 

, olvidar, además, los ranchos de máscaras, sobre todo en la mañana del lunes de Car- 
' naval,  que recorrían las calles de la ciudad y luego se concentraban en Triana, del reloj 

(257) Ibidem, p. 110. 
(258) Ibidem. 
(259) Cfr. Alonso QUESADA, Fiestas de Ayer. En: Obras Conipletas, Prosa VI Insulario. La5 

Palmas, 1982, p.455. 
(260) Ibidem. 



al parque de S. Telino? ... Tambien habría que recordar 10s bailes mailaneros, al aire 
libre, en la Plazuela y otros rincones de Las PalnXis. Así como el otro baile, apretado 

bullanguero, del niartes de Carnaval en "La Mallorquina", un café-confitería de la 
calle Triaria. (...) Y la apoteosis final de la batalla de flores, con carrozas y coches en- 
galanados, en el centro de la ciudad"(26". 

Los  bailes d e  disfraces hicieron t a n  f amoso  el Col iseo  d e  Ca i r a sco  (Ac- 
tua l  Gabinete) o el Teat ro  Tirso  de Mol ina  (actual  Pé rez  Ga ldós )  c o m o  l o  fue- 
r o n  el Tea t ro  Real en  Madr id ,  o el Liceo d e  Barcelona .  Recientemente ,  
sociedades privadas c o m o  el Circulo Mercanti l ,  el C l u b  Náu t i co ,  etc.  organi-  
zaron bailes p a r a  festejar los Carnavales  en L a s  ~ a l r n a s ( ~ " ) .  

El fallecido alcalde J u a n  Rodríguez Doreste, recordaba t ambién  c o n  año-  
raiiru  aquella^ fiesta5 d e  a i ~ t a i i o ( ~ ~ ' ) .  La c iudad dc hoy ,  c o n  ce rca  dc 400.000 
habitantes no  puede alcanzar el nivel d e  cercana  convivencia  q u e  pose í an  las 
fiestas en  o t ro  t iempo. D.  J u a n  n o s  de j a  el tes t imonio  del  h u m o r  i rónico ,  del 
trapicheo amoroso y de las travesuras sin malicia,  y ,  a l a  vez ,  e l  t e s t i m o n i ~  
del espiriru con que  se  vivía t o d o  ello: 

"Había mascaras famosas dc cuyo ingenio, irónico o cáustico, segun los casos, nadie 
se libraba. Salian a relucir, susurrados con discreta travesura, secretos bien guardados, 
percances que queriamos olvidar, sucesos personales que creíamos que nadie cono&.. 
1' todo elln en Amhito de ancha tolerancia, comr-dimiento y respeto que fueron siempre 
una de las mejores vertientes caracteriologicas de nuestro 

El último d e  los testimonios d e  o t r a  época  lo  v a m o s  a recoger  de l  an t e s  
citado Alonso Quesada ,  q u e  nos  habla  del  Ca rnava l  d e  pr inc ip io  d e  siglo: 

"Carnaval! i Y  van mas años! 
Las carrozas, los panderos 
y mascaras de animales 
porque nadie esta contento 
con la suerte que en la vida 
le ha tocado ... ¡Dulces tiempos 
de una infancia lejana 
de aquel bullicioso ensueiio, 
cuarido cubier iu rni rosiro 
iba, y mi infantil deseo 
indagaba entre las turbas 
el enemigo secreto! ... 
i Y  despues? ... Como en la vida: 
el no importarnos, y el lento 

-- 
(261) P r e g h ,  en el Programa del Carnaval 83 .  Las Palmas de Gran Canaria, del 12 al 27 de 

Febrero. 
(262) Cfr. Ibidem. 
(2631 Cfr. Juan RODRICUEZ DORESTP, Alcalde de la ciudad. En el Programa del Carnaval 

1981, Las Palmas de Gran Canaria, 22 de Febrero al 8 de Marzo. 
(261) Ibidem. 



caminar, tan conocido, 
del enmascarado serio"(265). 

Pero las fiestas grandes en Gran Canaria, han sido y son las del Pino(266). 
Coinciden en la celebración Teror, villa mariana, y la iglesia de Santa María 
del Pino al norte de la ciudad de Las Palmas, dedicada a esta advocación y 
que también celebra su fiesta. Alonso Quesada ironizaba un poco con esta cues- 
tión, comentando sagazmente cómo la gente se rompía las piernas cuando, con 
gran sacrificio, peregrinaban a Teror, a 20 Kms de Las Palmas, pudiendo sa- 
tisfacer su promesa en la 

Hay que hacer constar el testimonio de la peregrinación. En el s. XIX, 
como en el XX, el pueblo grancanario se dirigía al Santuario a honrar a la 
Virgen e n  el  día de la fiesta. La arena de las Alcaravaneras, hoy totalmente 
desaparecida bajo las urbanizaciones, territorio de la parroquia antes mencio- 
nada, seria también testigo de alguna que otra peregrinación. Alonso sigue ha- 
ciéndose eco de esta cuestión: 

"Pinito Robaina venía todos los años haciendo su promesa al Pino de Teror, pero ya 
el pasado afio la vimos en el Pino de las Alcantarillas. E1 resultado votivo es sin duda 
igual, pero los ventorrillos y el ron son diferentes. Por eso la gente aún está reacia en 
decidirse plenamente por la sucursal del 

V e n l o r r i l l o  y ror i  sigue11 a n i m a n d o  cualquier fiesta tradicional en Cana- 
rias. El siglo XX recoge y acrecienta las costumbres, salpicándolas de aconte- 
cimientos que acompañarán los festejos, e introduciendo nuevos elementos que 
darán testimonio del correr de los años. 

En la isla de La Palma habría que destacar su carnaval, que también fue 
famoso antes de la guerra civil. Los principios, al parecer, hay que colocarlos 
hacia los años veinte. Hubo una escena que marcó época en La Palma: la fa- 
mosa "Boda del 29": 

"Eran un grupo de amigos de la Juventud ideal, perfectamente caracterizados, que rea- 
lizaron la escena de una boda. Todos eran hombres, pero algunos parecían mujeres 
o niños. Reinó el buen humor, se abrieron de par en par los hogares de La Palma y 
aquello fue Troya. La boda, la famosa boda del 29, tuvo una réplica en 1965. Pero 
a decir de los viejos "no se le puede comparar"(269). 

No se sabe de quién fue la idea pero tuvo mucho éxito. Muchos de los 
protagonistas han muerto ya. Quedan vivos "la madrina" y "el novio". Este 
- 

(265) Madana de Carnaval. a R. GÓmez de la Serna, en Obras Com~leias. 1 (Poesía) Las Pal- 
mas, 1976, p.117. 

(266) Cfr. Catáloao, DD. 338-343. - . .. 
(267) Cfr. Alonso QUESADA, o. c., p. 457. 
(268) Ibidem. 
(269) Diario de Avisos, no citado. p.56. 



e.s peyti&o de estatura y "la novia", que ya murió, era enorme. Se busco así 
la diferericia para causar más espectáculo y que la gente se di~irtiera(~7Q. 

En la década de 1930, en plena segunda República española, nos encon- 
Iranios con una fiesta que puede considerarse atípica. Aprovechando la opor- 
tunidad de una feria de muestras, se organizaron en La Palma unos festejos. 
Los organizadores, del ramo agrícola comercial, ofrecieron al resto de los pal- 
meros, en Junio (aunque se había pensado, en principio, para la Primavera), 
un cotnpleto programa con la finalidad preferente de propaganda comercial 
y,  secundariamente, de satisfacción y esparcimieiito para todos. 

Junto al programa se publicó un folleto de índole turística, rico en foto- 
grafías de Sta. Cruz de La Palma, paisajes de la isla, monumentos, etc. Las m 

fiestas se celebraron con una serie de manifestaciones culturales de todo tipo, E 

conciertos, recitales, elección de la "Señorita de La Palma, 1934", día del ár- O 

bol, etc.("'). ; = m 

o - 
E 

El carácter de esta fiesta es independiente de cualquier tradición religio- E 
i 

sa. Enmarcada en un momento histórico concreto, se corresponde con una se- E 

rie determinada de acontecimientos que ayudan a su realización: 

"Unas fiestas de Junio bajo el signo de la ruptura con todo lo tradicional religioso, 
- 

basadas en necesidades económicas, en el intercambio de productos agrícolas y la ne- o m 

E crsaria informacion turística en medio de las convulsiones sociales y políticas que ca- 
racterizaron aquellos años"(27". O 

o 

2.5. LAS FIESTAS DE LA DICTADURA 
r l  - 

Las fiestas que siguen inmediatamente a la terminación de  la guerra civil d n 
expresan a lo vivo el profundo cambio socio político producido. 

2 

A modo de ejemplo, reseñemos las Fiestas de la Victoria que tuvieron O 

lugar en Tenerife. 

Es el iriisriiu obispo de Tenerife el que se convierte en cronista de  los su- 
cesos. La Virgen de Candelaria es conducida solemnemente, en medio de gran- 
des emociones patrióticas y religiosas, a Santa Cruz. 

La Salida de Candelaria, el trayecto procesional, todo acontece envuelto 
en un clima de apoteosis y entusiasmo populares. Todas las autoridades pre- 
senciaron el acto: Gobernador Civil, autoridades militares, jefes de la Falan- 
ge, presidente del Cabildo Insular, representantes de los Ayuntamientos, etc. 
- 

(270) Cfr. Ibidcm, p.54. 
(271) Cfr. "El Dia", 3 de Julio de 1985. 
1272) Ibidem. 



A I  llegar a La Cuesta se reunieron varias bandas y entonaron los acordes del 
Himno Nacional, mientras todo un e s p c c t a c u l o  de f u e g o s  a r t i f ic ia les  s e  p o d í a  

ver en el Cielo. 

Se p a l p a b a  l a  emoción, corrían las l á g r i m a s  en l a  suelta de p a l o m a s ,  y 

la multitud que presenciaba el acto se sentía sobrecogida: 

"Las fachadas de los edificios engalanadas, el incesante desfile de la gente, a la que 
se sumó una extraordianria aportación del interior de la isla, los sones de las músicas, 
los sonoros volteos de los bronces de los campanarios, la vertiginosa riibrica de los co- 
hetes en el espacio, los sones lentos de las danzas primitivas, las canciones típicas de 
los romeros, el severo decoro de las mantillas, la marcialidad de las fuerzas del Ejérci- 
to, todo hablaba bien a las claras de la solemnidad que vivía Tenerife y a la que se 
sumaron todas las clases sociales, que en amor a la milagrosa Patrona del Archipiélago 
se igualabari y se 

El prelado hace un gran balance del fastuoso acontecimiento. Calcula 
que "unas 30 h 40 mil a\mas" se dieron cita en tal evento con motivo de las 
Fiestas de la Victoria. 

La imagen permanece varios días en Santa Cruz y en su honor se cele- 
bran solemnes cultos, en un ambiente de masiva participación. Se valora muy 
positivamente el hecho de que cerca de dos mil personas acudieron a comulgar 
cl  15 dc Octubre, y lo imponcntc que estaba la Ig les ia  de la Cui icepc iór i  e l  16 

de Mayo de 1939, con más gente fuera de ella que dentro, entre tropas, mili- 
cias y publico en general. 

Los contenidos de las intervenciones publicas del obispo siguen esta li- 
nea de argumentación: España, en cuanto nación ha venido a la existencia por 
infiujo directo de la Madre de Dios (evocación de Santiago y el Pilar de Zara- 
goza); Canarias viene a la fe bajo la protección de la Virgen de Candelaria; 
al decaer la devoción mariana, decae la grandeza de Espafia y de Canarias; 
con la venida de esta "guerra de resurrección y vida", resurge España, Cana- 
rias y la devoción rnariana: 

"España despierta, España sube. España renovada, llena de vigor y energías, tiene por 
delante un porvenir brillantísimo. Porque a pesar de todo España no olvidó del todo 
jamás a su Madre y Seilora la Reina de los Cielos y la tierra. Y al no olvidarse de ella, 
pudo curiscrvar Lodo un tesoro de espiritualidad, de rradicibn, de cristianas energías 
y de fermento evangélico, como ninguna otra nación del mundo"(274). 

Se inicia así un nuevo talante en las fiestas populares del Archipiélago, 
que perduró durante todo el largo periodo de la Dictadura. Muchas de las fies- 
tas que hemos comentado pertenecen a ese tiempo, por lo cual evitamos ahora 
- 

(273) Fr. Albino G. MENENDEZ REIGADA, Obispo deTenerife, O.C. en nota 67, pp. 135-136. 
(274) Ibidern, p. 176. 



n ~ j s  comentarios. Tan sólo unas muestras del nuevo estilo de festividades 
religioso-patrióticas que surgen y sc imponen por doquier. 

En Iü fiesta del Cristo de La Laguna se puede apreciar lo que decimos. 
El programa d t  1956, por ejemplo, en la contraportada, a todo color, aparece 
una gran foto de Franco, con esta leyenda al pie: "Su Excelencia el Jefe del 
Estado, D. Francisco Franco Bahamonde, Esclavo Mayor Perpetuo de la 
P.R.V.E. del Santísimo Cristo de La Laguna". 

El Programa, entre los actos centrales, destaca "la procesión cívica del 
real estandarte de la conquista" y el recibimiento del personaje que se designe 
para representar al Jefe del ~s tado( ' '~) .  

Por otro lado, la difícil situación socio-económica que vive el archipiéla- 
go, sobre todo de 1940 a 1960, colorea la fiesta popular de este clima de mise- 
ria colectiva y de lucha por la supervivencia. 

Algo de todo esto se percibe en los comentarios de  un  político isleño, 
a propósito del ambiente que se vivia en su isla, Lanzarote. Es ~ i n  testimonio 
de Manuel Medina, eurodiputado del PSOE: 

"Era un tiempo heroico. En las arenas del desierto de Libia, en las playas de Norman. 
dia, en la estepa rusa y en las aguas del Pacífico se decidía la suerte de la humanidad 
entre las Naciones Unidas y el Eje. Pero en Arrecife de Lanzarote, como en el resto 
de España, no corrian aires bélicos sino de posguerra. Los tres años de guerra civil 
habian pasado y los españoles cicatrizaban las heridas de la contienda, la más cruenta 
de nuestra historia. Aquí, como en el resto del país, había dos formas de escapar de 
la realidad de la España empobrecida: el cine y las fiestas. El cine nos hacía vivir en 
palacios fastuosos y conducir coches aerodinámicos. Las fiestas daban la oportunidad 
de disfrutar de la vida como si la guerra no hubiese existido"(276). 

Con sencillas pinceladas, el autor del artículo dibuja los rasgos de aquel 
Lanzarote de los años anteriores al advenimiento del turismo. Años en que la 
economía se basaba en la supervivencia, el racionamiento y el estraperlo. La 
falta de infraestructura sanitaria era muy grave, y el sistema de la Seguridad 
Social, que comenzaba a desarrollarse, no garantizaba la suerte de pobres, an- 
cianos y enfermos. Por ello, la fiesta suponía una evasión. Arrecife se intenta- 
ba engrandecer el día de S. Ginés y era muy difícil en aquel clima de  miseria, 
"solo el santo mismo y la solemnidad religiosa, revestían una cierta elegan- 
cia> *1?77). 

(275) Cfr. Programa de las Fiestas del Stmo. Cristo de La Laguna, 1956. 
(276) hlanuel MEDINA, S. Ginis dcposguerra. En: "Canaiias 7, Especial S. Giriés", domingo 

23 de Agosto de 1987, p. 56. 
(277) Cfr. lbidem. 



Se destacan algunos aspectos descriptivos de la fiesta: 

"Arrecife era entonces más pequeño, mas pobre y menos dinámico. Pero quizás por 
eso mismo la ilusión fuera mayor: la ilusión de la mañana soleada para pasearse entre 
los ventorrillos recién baldeados con agua de mar, la ilusion de la rifa en la pequeña 
ruleta en la que podía tocar un gato de porcelana o una ruedita de turrón canario en- 
vuelto en una cinta con los colores de la bandera española, la ilusión de una granizada 
en el bar Teide ... Había cucafia marina, regatas de veleros, competiciones de natación 
y fuegos artificiales ... recuerdo dos exposiciones de César Manrique y Manolo Milla- 
res. Alguna conferencia de prohombre local o visitante"(278). 

Además de las dimensiones de evasión y olvido, la fiesta tenía una di- 
mensión sumamente importante en aquella época: la de reconciliación. En la 
fiesta se olvidaba quién fue de izquierdas y quién de derechas, creyentes, ag- 
nósticos, civiles y religiosos participaban juntos en los mismos actos. Así fue 
cómo se consolidaba la fiesta, en un clima de reconciliación(279). 

Con lo dicho entroncamos con la etapa que, propiamente, se estudia en 
este trabajo: los últimos años de la Dictadura y todo el periodo democrático. 
Esperamos que haya quedado suficientemente explicitada la intención de este 
apartado: estudiar la evolución de la fiesta canaria y su relación con los distin- 
tos acontecimientos socio-políticos que ha vivido, desde los guanches hasta nues- 
tros días, la población canaria. 

Se ha intentado seguir los avatares de las festividades canarias, en su va- 
riada complejidad, en orden a captar mejor las peculiariedades individuantes 
de las fiestas de las Islas , lo cual será objeto directo de estudio cn e! apartado 
siguiente. 

3. CARACTEPISTICAS DE LA FIESTA CANARIA 

Después de la descripción, se impone ahora un esfuerzo de generaliza- 
ción, de forma que podamos captar lo específico y distintivo del festejo popu- 
lar canario. Este es, en realidad, el objetivo último de una fenomenología: captar 
la esencia de las cosas, de los fenómenos(280). 

LO festivo es una dimensión de la persona. Una dimensión, por tanto, 
universal, común a todas las razas y a todos los pueblos. 

Pero esta universalidad de lo festivo recibe formas y perfiles propios se- 
gún las culturas diferentes. Cada cultura tiñe de su color las fiestas populares. 

- - 

(278) Ibidern. 
(279) Cfi. Ibidem. 
(280) Cfr. Juan MARTIN VELASCO, Introducción a la Fenomenología de la Religión. Ma- 

drid, 1975. pp. 57-65. 



Estas adquieren una impronta diferente en cada pueblo. Dentro de la univer- 
salidad de 10 festivo, podemos hablar de "la fiesta ~ a n a r i a " ( ~ ~ l ) .  

Vamos, pues, a destacar, en base al análisis descriptivo realizado, los ras- 
gos característicos de la fiesta canaria. 

Lo haremos teniendo en cuenta cuatro categorías antropológicas que son 
consideradas esenciales por los investigadores. A saber: el espacio de la fiesta, 
el tiempo festivo, los actores y la funcionalidad social de la fiesta. 

Son cuatro dimensiones que dan forma al conjunto simbólico expresivo 
de un festejo popular. Habría que comentar cada una por separado, aunque 
sea brevemente. 

La fiesta establece una relación especial entre los participantes y el en- 
torno geográfico-ecológico. Nos podemos preguntar si esa relación es de re- 
conciliacih o de extranamiento. 

También, es característico de la fiesta la creación de un tiempo determi- 
nado, el tiempo festivo. Cabe preguntarnos si la inmersión en el tiempo de la 
fiesta supone una huida alienante del tiempo y de las tareas reales, en la vida, 
en la historia. O si, poc el contrario, es un tiempo -el festivo- que redimen- 
siona nuestra participación en la historia de cada dia. 

Los actores o protagonistas son también un punto clave a considerar, 
para verificar en qué medida las fiestas son eleinentos de re-creación o de de- 
gradación del hombre o pueblo que festeja. 

La funcionalidad social de las fiestas, en fin, nos hace descubrir que és- 
tas se dan en un contexto socio-estructural concreto y determinado. La cues- 
tión es saber qué tipo de relación se da entre el festejo y la transformación 
o consolidación de la estructura social en que se produce. 

En el marco de estas cuatro categorías es donde los conceptos de 
liberación-dominación empiezan a teiiei seiihiu, eri urderi al discer-iiiinieiit~ 
teológico posterior. 

Estas cuatro categorías, pues, nos ayudaran a acercarnos globalmente 
al conjunto de fiestas populares canarias que hemos conocido ya, desde cua- 
tro dimensiones diferentes y complementarias. 

La conclusion de todo este apartado y de la fenomenología será desta- 
car, sintéticamente, las notas distintivas e identificadoras de la fiesta popular 
canaria. 
- 

(281) Cfr. Manuel ALEhlAN, Psicologia del hornbrecanak. Las Palmas de G.C., 1980 p. 1%. 



3.1.  EL ESPACIO DE LA FIESTA CANARIA 

No hay prácticamente pueblo ni barrio de las Islas Canarias que no ten- 
ga su propia fiesta. Podemos considerar legítimamente todo el Archipiélago 
c o n l o  e s p a c i o  d e  l a  f i e s t a  c a n a r i a .  

Playas y montes, ciudades y barrancos, cumbres y medianías de todas 
las islas, se transfiguran, en algún momento del año, al son a l e g r e  d e  la  f ies ta .  

El albeo de las casas -"enjalbegarH, como allí se dice, en perfecto 
castellano-, rito obligado en los pueblos de Lanzarote y Fuerteventura cuan- 
do se acerca la fiesta las banderas, las pancartas de bienvenida, 
las enramadas y los arcos ... todo ello da al pueblo o barrio un nuevo aspecto. 
El pueblo s e  v i s te  d e  f i e s t a .  

El espacio de la vida cotidiana, de los trabajos y sudores, de las alegrías 
y l a s  p e n a s  cotidianas, s e  transforma una vcz al año: s c  c o n v i e r t e  en u n  espa- 
cio festivo. 

A través d e  sus f i e s t a s  el c a n a r i o  vive u n a  r e l a c i ó n  e s t r e c h a  c o n  l a  natu- 

raleza, con el paisaje, con el entorno ecológico. La fiesta canaria es así un ele- 
mento de comunión, de reconciliación del hombre con la naturaleza. Asistiendo 
a fiestas como La Kama, E l  Cedro, el recorrido del Almendro en flor ... impo- 
sible no recordar aquellas expresiones de Nietzsche donde el filósofo define 
su concepción de lo festivo, en relación con ese estado de e m b r i a g u e z  y d e  es- 
tremecimiento ante la Naturaleza que él llama "estado dionisiaco": 

"Bajo el encanto de la magia dionisiaca no sólo se renueva la alianza del hombre con 
el hombre: la naturaleza enajenada, enemiga o sometida, celebra también su reconci- 
liación con su hijo pródigo, el hombre. Ahora, por el evangelio de la armonía univer- 
sal, cada uno se siente no solamente integrado, reconciliado, fundido, sino Uno ... 
Con el canto y la danza, el hombre se siente pertenecer a una comunidad superior: ya 
se ha olvidado de andar y de hablar, y está a punto de volar por los aires, danzando. 
Sus gestos revelan una encantadora beatitud ... 
El hombre no es ya un artista, es él mismo una obra de arte: el poder estético de la 
naturaleza entera, por la más alta beatitud y la más noble satisfacción de la unidad 
primordial, se revela aquí bajo el estremecimiento de la embriaguez. El barro más no- 
ble, el mármol mas precioso, el hombre, se ha petrificado y plasmado y a los golpes 
del buril del artista de los mundos dionisiacos, responde al grito de los misterios eleusi- 
nos: "¿Os arrodilláis, millones de seres? Mundo ;presientes al 

(282) En realidad, se trata de una nota común a los pueblos "blancos" de la cultura mediterránea. 
(283) El origen de la tragedia. A partir del Espíritu de la Música, o.c., pp. 486-487. La frase 

final son versos del Himno a la Aleeria de SCHILLER. sobre el que está compuesto el 
ultimo tiempo de la Novena Sinfonía de BEETHOVEN: "lhr srurzt nieder, Millionen? Ah- 
nest du den Schopfer, Welt?". 



La f'ornia en que se expresa entre nosotros esa comunión con la natura- 
leza es muy compleja y variada. Basados en la descripcióri realizada, podemos 

recordar algunos rasgos. 

En ciertos casos, hemos visto cómo la relación con la naturaleza está en 
el origen de la misma fiesta, como sucede con las fiestas del agua, las del vol- 
c3n o las de la cigarra. 

Habiendo ya hablado largamente del agua, detengámonos ahora en los 
otros elementos. 

El volcán, ese visitante inesperado y siempre temible, que sorprende es- 
porádicamente la vida de los isleños, está también ligado al origen de algunas 
fiestas y devociones populares. 

En las tres islas que se conocen erupciones acaecidas en los últimos cinco 
siglos (La Palma, l'enerife y Lanzarote), hay devociones vinculadas al volcán: 
En Mancha Blanca, Lanzarote, la historia de la Virgen de los Dolores guarda 
relación con la erupción del volcán de Timanfaya, entre 1730 y 1736. También 
con la de otro volcán de 1824(284). Asimismo, con relatos parecidos , ocurrió 
en Tenerife, en las localidades de Guía de Isora y Santiago del Teide: en 1909, 
ante la erupción lateral del volcán Chinycro. 

El famoso investigador Alexander von Humboldt, se hace eco de una 
tradición popular de La Palma relacionada con el volcán. Después de tomar 
nota, exhaustivamente, de todas las erupciones volcánicas registradas en las 
Islas hasta finales del siglo XVIII(285), Humboldt, que intenta ser extremada- 
mente riguroso en sus observaciones, dice: 

"Año 1646. El 13 de noviembre se abre una boca en la isla de La Palma, cerca de Tiga- 
late. Otras dos se forman a La orilla del mar. Las lavas que salen de dichas grietas secan 
la famosa fuente de Fuencaliente o Fuente Santa, cuyas aguas minerales atraían a los 
enfermos, que venían incluso de Europa. Según una tradición popular, la erupción ce- 
só de una manera muy extraña. La imagen de Na S a  de las Nieves fue llevada a la aber- 
tura del nuevo volcán y, súbitamente cayó una tal cantidad de nieve, que el fuego se 
extinguió"(2sh). 

(284 Vease la rradición popular de la Virgen de los Volcanes, en el Catalogo, pp. 369-372. 
(285) Cfr. Alexandcr von HUMBOLDT, Voyage de Humboldt et Bonpland, París, 1814, Pre- 

rniere Partie, Relation Historique, t. 1, pp.176-179. En resumen: En 1558, 1646 y 1677, 
en La Palnia; 1704, 1706 (esla íilrirna sepult6 el puerto y villa de Garachico), en Tenerife; 
de 1730a 1736 en Lanzarote; el 9 de junio de 1798, otra erupción lateral del Pico del Tei- 
de, que dura 3 meses y 6 dias. 

(286) Ihidem, p. 177. HUMBOLDT, no satisfecho con anotar la tradición popular sin mas, Y, 
dejando expresar su crudita vena de cientifico, eminentemente positivista, prosigue inme- 
diatamente: "En los Andes de Quito, los Indios creen haber observado que la abundancia 
de las aguas de nieve infiltradas aumenta la actividad de los volcanes". 



Además del volcán y la sequía, la langosta ha sido otra de las calamida- 
des publicas que al pueblo canario lia llevado a la súplica y a la actitud dc ro- 
gativa, cuyo eco se percibe hoy día en algunas fiestas. Así, en Buenavista del 
Norte, Tenerife, la fiesta de N" Sa de los Remedios recuerda cada aiio, llegado 
el 25 de octubre, que en 1659, la sagrada imagen fue llevada en procesión has- 
ta el campo de Toledo para suplicarle, desesperadamente, que librara los cam- 
pos de la plaga desoladora del "sigarrón" o cigarra, nombre que se da en 
Canarias a la langosta. En efecto, una plaga asoló todas las islas a mediados 
de octubre y los vecinos de Buenavista, agotados todos los medios materiales 
a su alcance para ahuyentar a los devoradores insectos, recurren a la Virgen 
de los Remedios. 

Según la tradiciún popular, la Vi~geii logiij aleja1 milagrosamente la plaga 
devastadora, desapareciendo la cigarra en grandes remolinos por nuestras cos- 
tas, causando la natural alegría del vecindario, que juró hacer fiesta cada año 
a la Virgen, como así se ha 

Con todo, donde las fiestas vinculan más al hombre de las Islas con su 
terruño, es en la evocación y celebración de los productos caracteristicos de 
la tierra en los respectivos lugares y comarcas. AIgunas de estas fiestas son muy 
tradicionales y otras de reciente creación. Pero en todas ellas, la festividad es 
una oportunidad para cantar los productos de la tierra y llamar al hombre a 
una dedicación cordial y laboriosa a su cultivo. 

Las Fiestas de la Vendimia, en Tacoronte (Tenerife) y Fuencaliente (La 
Palma), son verdaderas expresiones de esta vinculación del isleño al cultivo 
del vino. Las del Almendro en Flor de principios de febrero, en varios munici- 
pios de Gran Canaria y La Palma, cuando en las Islas se adelanta la primave- 
ra, son la ocasión para potenciar el cultivo de la almendra y los productos 
derivados de la misma: rapaduras, bienmesabe, mazapán, crocantes.. . Asimis- 
mo, la Fiesta de la Manzana, en Valleseco, y la del Albaricoque, en Fataga 
(ambas en Gran Canaria), etc. 

Donde se simboliza mejor este canto a la tierra y a sus productos es en 
la Fiesta de los Corazones de Tejina (Tenerife). Aquellos tres grandes corazo- 
nes -que hablan siempre de amor- hechos con frutos de todas clases y tortas 
de pan, llaman, con el lenguaje sugerente y vigoroso de los símbolos, al amor 
a la tierra, a su cultivo paciente y amoroso. 

(287) Cfr. Programa de las Fiestas de Buenavista del Norte en honor de Na Sa de los Remedios, 
'octubre 1972. La documentación se basa en: Nicolás DIAZ DORTA, Apuntes históricos 
del pueblo de Buenavista. Aula de Culrura del Cabildo, Sra. Cruz de Tenerife, 1982. Tam- 
bién: Ulpiano PEREZ BARRIOS, Buenavista. Estudio histórico-artístico, Sta. Cruz de Te- 
nerife, 1985. 



En las alfombras y tapices del Corpus, la naturaleza adquiere una nueva 
virtiialidad significante. Sc produce una especie de "transignificación". Las flo- 
res, las ramas de los arbustos, las arenas de distintos colores del Teide, los finos 
trabajos de artesanía de los vecinos ... se convierten en símbolos religiosos que, 
en La Orotava, La Lagiina, Tacoronte (Tenerife) o en Mazo (La Palma), evocan 
alabanzas al misterio de la presencia del Señor Resucitado en la Eucaristía. 

En otra serie de fiestas que hemos ido describiendo, lo que se valora y 
exalta es el trabajo del hombre, la actividad laboral en relación con la naturale- 
za. Así, la Fiesta de los ~ a m h n e r o s  y de los Palrneros, en Frontera (El Hierro), 
que celebran los cultivadores del plátano en la zona del Golfo. La  Fiesta de 
los Labradores en Cueva Grande o la del Agricultor en S. Mateo, ambas en Gran 
Caiiai ia. O la Fiesta dc la Zafi-a, en Vecindario, Gran Canaria, como una rur- 
ma de festejar el final de la dura campaña (zafra) del tomate por parte de apar- 
ceros y empaquetadores ... 

Aqui habría que situar las fiestas que hacen relación con los pastores y 
los ganados. La Fiesta de los Pastores en La Dehesa (El Hierro), que ha renaci- 
do  con un sentido reivindicativo de los pastores de esa zona d e  la isla, que fue 
siempre zona conlunal. Las ferias de ganado que se siguen organizando en los 
pueblos con tradición ganadera, muestran hasta qué punto la fiesta es momen- 
to de estrecha imbricación entre las tradiciones religiosas y las actividades ga- 
naderas de la población. 

Las embarcaciones de los Santos, en casi todas las fiestas que tienen lu- 
gar en nuestros pueblecitos pescadores, destacando las embarcaciones de la Vir- 
gen del Carmen, son vividas como verdaderas rogativas a los Santos para quc 
sigan concediendo abundante pesca en los caladeros canarios, de donde a sus 
habitantes les viene la vida y el sustento. 

Las Romerías, que tanto abundan -sobre todo en Tenerife- están to- 
das ellas impregnadas de un gran sentimiento de admiración y potenciación del 
campo y sus labores. Ya sean antiguas como la de S. Benito o de las muchas 
que han proliferado en los últimos veinte años. 

La ciudad taiiibién se curivier~e en espacio festivo y se transfigura en una 
nueva ciudad. 

Ese interrumpir el trafico por unas horas o por unos días en zonas de 
la ciudad para hacer la fiesta, como hacen los vecinos de La Isleta (Gran Cana- 
ria), responde a un deseo oculto de nuestros ciudadanos que, si pudieran, lo 
interrumpirían con mas frecuencia, incluso permanentemente. Lo mismo, el cam- 
biar el rostro del pueblo o la ciudad con los días de la fiesta, llenando de blan- 



co las paredes (ya vimos esto, hablando de Fuerteventura y Lanzarote) o derro- 
chando luces en las fachadas y calles ... para que la ciudad se transforme y hu- 
manice, no sólo en lo externo, sino en el sentido antropológico más genuino, 
según la expresión de un encuestado: 

"La calle deja de ser un lugar de transito y se convierte en un lugar de encuentro"(288). 

La fiesta canaria también, como subraya Manuel Alemán(289), es la opor- 
tunidad que tiene nuestra gente sencilla para ampliar su espacio vital. 

En muchos pueblos se ha vivido hasta hace poco en un gran aislamiento, 
además del ya inevitable que nos viene dado por el mar. La fiesta sirve para 
entrar en relación con los pueblos vecinos. La itinerancia de muchas de nues- 
tras fiestas transfigura la isla entera en espacin festivo: pensemos en la noche 
del Pino (Gran Canaria), con gente que acude a pie por carreteras, barrancos 
y montañas desde todos los puntos de la Isla. Los desplazamientos masivos, 
en barco y aviói~, a la fiesta de la Bajada de la Virgen de las Nieves, a La Pal- 
ma, o a los Carnavales de Sta. Cruz de Tenerife, a S. Ginés de Arrecife, enri- 
quecen y ensanchan los horizontes de los pobladores de las islas, que conocen 
su Archipiélago, lo valoran, lo descubren y concientizan. 

Es cierto que estos desplazamientos masivos -sobre todo en algunas fies- 
tas como la de La Kama, de Agaete (Gran Canaria)- pueden violentar y dis- 
torsionar la misma celebración de la fiesta local, interfiriendo el protagonismo 
de los propios vecinos y degenerando en una antifiesta en algunos casos. 

El pueblo sencillo y recoleto, cuando se convierte en espacio festivo, tie- 
ne la virtud de atraer y convocar al emigrante. Este, ya sea que salió de las Islas 
o sea que se fue a otra distinta, experimenta la llamada del pueblo y acude, 
normalmente, por la fiesta principal. Ahí tiene lugar, en el clima de la fiesta, 
la comensalidad, el reencuentro, la hospitalidad, la sensación de pertenencia 
a un pedazo de tierra concreto ... 

En muchas de nuestras fiestas, ya se ha señalado, la itinerancia no con- 
siste sólo en desplazarse a otros lugares para hacer la fiesta. Acontece, además, 
que la fiesta es itinerante en la danza. Es decir, hay fiestas en las que los partici- 
pantes se mueven, en sus acoinpaílainieiitos rituales a las iiiiágeries sagradas, 
al son de la danza. Así ocurre en las fiestas de El Hierro y de La Gomera, que 
todas son bailadas, 

Todavía otro aspecto de la fiesta canaria en su relación con la naturaleza 
y el entorno ecológico. 

(288) Cfr. Encuesta sobre la fiesta, archivo personal. 
(289) Cfr. o.c., pp. 206-209. 



El gusto de las fiestas por los derroches de  luz -los fuegos artificiales 
d e  la rnayoría de nuestras fiestas, el alumbrado especial d e  las calles de Giif- 
niar, Tenerife, en los días de S. Pedro, o la iluminación del risco d e  Mazapé 
en S. Juan de la Rambla, también en Tenerife, las 500 antorchas d e  la subida 
de la Virgen de la Cuevita en Artenara, Gran Canaria- tiene para nosotros 
corinotaciones transcendentes. Hay  en todo ello como un  suspiro p o r  una tie- 
rra nucw, por una ciudad nueva. Sin saberlo, el hombre de nuestra tierra añora 
la marcha de la humanidad hacia la luz y presiente la esperanza d e  que  un  día 
la claridad pueda triunfar sobre las tinieblas de  nuestro mundo.  Esta perspecti- 
va, suniamente interesante, sólo quede aqui apuntada, porque sera retomada 
en la segunda parte. 

La importancia de esta relación d e  las fiestas canarias con  el espacio vi- 
tal, con el paisaje y el entorno natural, nos van a dar  ocasión para  reflexionar 
ampliamente sobre el tema ecológico, de  enorme transcendencia para el pre- 
sente y futuro del Archipiélago. 

3.2. EL TIEMPO FESTIVO Y LA TAREA HISTORICA 

Planteamos aqui la relación del tiempo real, ordinario, c o n  el t iempo es- 
pecial de los días de la fiesta. La pregunta sería: la fiesta ¿es u n a  evasión noci- 
va? ;contribuye a afrontar la tarea histórica, es decir, el quehacer en el tiempo 
real, en la historia concreta del pueblo y del individuo? 

Un escritor lanzaroteño lo expresa con viveza: 

"Ya se acabaron, las de S. Ginés, pero vendran otras fiestas. Una semana entera de es- 
candaleras y músicas y bailes y alcohol con refrescos y limonadas y el eufórico canto 
atnbancado en la garganta y el fkil decir y el jocoso gesto y la risa larga del que se 
arruga en la conremplacion cotidiana de la vida alegre que salta, y brinca, y danza ... 
Pasaron las fiestas y vendrán otras. Vendrán las navideñas y después las "de invierno" 
o carnavalescas y despues ... Yo me acuerdo de aquel Marcialillo de la Vegueta que era 
un muchacho hacendoso y muy serio,muy laborioso y muy temoso para el trabajo y 
todo lo quc fuera "biegai duiu y paiejo palüriir". Un día rrie encuniri al padre eii Arre- 
cife y le pregunté: "¿Y Marcialillo,qué tal, sigue tan hacendoso?" Con el ceño fruncido 
y una mueca de desaliento en el labio, nie contestó: "iQué va! ... Está malograo el rnu- 
chacho, por no decir desgracia0 pe toa In vía. Sc nficionó a la guitarra, el confiscno, 
y Ya no para sino dale que dale a la cuerda de fiesta en fiesta, sin dar golpe..!' 
Por ahí andan muchos Marcialillos, que no piensan sino en las fiestas. 
-Hagales, higales fiestas, más fiestas-, le contestaba el emperador romano al repre- 
seniante del pueblo que llegaba al palacio a decirle que el pueblo estaba jeringado, que 
pasaba hambre y pedía pan. 
HOY es seguro que el pueblo no pasa hambre ... al menos de pan ... 1.0 que no sé bien 
yo cs si el pueblo pasa o esta pasando hambre de otra cosa, y ahi estan las fiestas para 
paliarla o disimularla, a esa hambre. Me gustaría ser sociólogo para saberlo. ;Lo saben 



los sociólogos, el motivo del ansia de tanta fiesta? ¿Lo saben los psicólogos acaso, o 
los teólogos? A lo mejor lo saben y permanecen callados, sin chistar, sin decir nada. 
iPor qué?"('90). 

Las últimas preguntas de  este escritor apuntan, como se ve, al sentido 
mismo de nuestro trabajo. Son cuestiones que han de ser tomadas en serio. 

No es fácil decir, comparativamente, si en Canarias se hacen más fiestas 
que en otros lugares del Estado español o del mundo. No importa ese aspecto 
cuantitativo. Pero si vale preguntarse por el sentido de ese tiempo festivo: jes 
un tiempo liberador o alienante, para nuestro pueblo? 

Lo que, en principio, está claro es que el tiempo festivo es un tiempo es- 
pecial, con unas características propias, que se han de respetar. A veces, un celo 
excesivo en algunos impide la constitución de ese tiempo festivo y se convierten 
en aguafiestas. Para que haya fiesta se requiere un cierto clima, un ambiente. 
Eso supone, la mayoría de  las veces, una especie de pacto social, que consiente 
en la existencia de la fiesta, una voluntad de distensión y de  reconciliación. 

Hace falta, para decirlo con palabras de los antropólogos, una voluntad 
de olvidar lo cotidiano y el trajín de la vida diaria. Es preciso abandonarse, 
entregarse temporalmente a la actitud Iíidico-festiva. 

Este aspecto catártico, liberador, es reconocido por todos como necesa- 
rio en la vida de los individuos y de los pueblos. Sin ese tiempo especial, de 
vez en cuando, nuestra vida se desquiciaría, nuestra personalidad -individual 
y colectiva- se resentiría. 

Ahora bien, en esta capacidad de  producir olvido y evasión de lo cotidia- 
no, radica la peligrosidad de la fiesta, la ambigüedad del tiempo festivo en cuanto 
tal. De ahí que se precisa una actitud correcta para no confundir olvido mo- 
mentáneo y temporal con inconsciencia colectiva. 

De hecho, es preocupante en nuestra tierra, la tendencia que se percibe 
últimamente, en algunos casos, a sobre-dimensionar el tiempo festivo, perdién- 
dose la proporción tiempo real-tiempo de fiesta. Pensamos que es lo que está 
pasando en los Últimos años con el Carnaval, el cual, como se señaló más arri- 
ba, se prolonga en Canarias a lo largo de casi dos meses. Entonces, la fiesta 
empieza a entrar en el terreno peligroso de la evasión y del opio del pueblo. 
Y se desfigura la misma fiesta. 

El tiempo de la fiesta tiene sentido y valor cuando acontece como con- 
trapuesto al tiempo real, ordinario, de la cotidianeidad. Si se pretendiera hacer 
de toda  la vida una pcrmancntc fiesta, ésta moriría como tal. 

(290) Leandro PERDOMO, Lanzarote y Yo. Crónicas y Cuentos, 1972, Arrecife, 1974, pp. 39-40. 
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Por cso iniviio, cuando en barrios y pueblos la fiesta anual se prolonga 
e\ccsii;triicrii~, 10s üc tw~s  de la fiesta terminan vcrdaderamentc cansados y se 
corre el peligro de que el hastío y la desgana sean el resultado de una fiesta 
quc "sc salió de nindrc", en cuanto se prolongó en el tiempo mas de la cuenta. 

;ihora se coniprende mejor, tal vez, el significado, según se razonó en 
+U morriento, de los rituales de la Quema del Haragán y del Entierro de  la Sar- 
dina, corno actos finales de nuestras fiestas patronales y carnavalescas, respec- 
ti\anierite. Es un acto, último siempre de la fiesta, en el que el pueblo, con el 
leriguaje de los simbolm, dice: "Bueno, se acabó la fiesta ... ;Ahora a traba- 
jar! ". Ese acio riiual es el que salvaguarda a la fiesta misma. Matando la fies- 
ta, el espíritu de holganza ... por ahora, se posibilita el que la fiesta siga viva 
y deseada dentro del alma popular ... pero a su tiempo. 

El contraste con la vida diaria, insistimos, es uno de los elementos más 
genuinos de toda verdadera festividad, como señalábamos ya desde la Intro- 
ducción. 

Lo ideal, pues, es que la festividad más que introducirnos en una reali- 
dad ficticia e internporal, nos conduzca a una nueva dimensión de  la realidad 
que nos re-cree, nos distraiga Y nos divierta, pero reconciliándonos con el tiem- 
po. Queremos decir que la fiesta ha de ser la oportunidad para redimensionar 
nuestra presencia en la realidad, no para evadirnos de ella. 

La fiesta canaria, en concreto, puede reconciliar a nuestro pueblo con su 
realidad, abriéndole a la dimensión de su pasado y de su futuro. En efecto, la 
fiesta poscc una gran capacidad evocadora de nuestras tradiciones, de nuestras 
raíces, de nuestra historia. En la fiesta, el pueblo puede ser conducido a la con- 
templación y celebración del pasado, pero no de forma evasiva sino liberadora. 

El recuerdo vivo del pasado puede convertirse en fuerza de liberación. 

Se puede sostener que, globalmcntc, la práctica dc la festividad en Cana- 
rias en la ultima década ha contribuido notablemente, como un factor más, 
a la revisión colectiva de la interpretación de nuestro pasado. Es decir, las fies- 
tas de esta década están siendo la oportunidad para que en todos los rincones 
del Archipielago se esté replanteando la historia canaria y se esté sometiendo 
a auténiica reinterpretacihn la v m i ó n  oficial de la misma impuesta hasta en- 
tonces, 

En multitud de fiestas se está dando una verdadera reconciliación de nues- 
tro pueblo con su pasado. 



El tiempo festivo se revela como muy propicio para el redescubrimiento 
c o n c i e n t i z a d o r  d e  n u e s t r o  p a s a d o  c o m o  co lec t iv idad .  E s t e  a l i e n t o  l o  d e s c u b r i -  

mos corno inspiración oculta en la mayoría de las fiestas canarias actualmente. 

Para percibir este aliento y captar la fiesta canaria como "recuerdo peli- 
groso"(29'), aducimos algunos testimonios de los protagonistas de la fiesta (co- 
misiones de fiesta, pregoneros, comentaristas en la prensa ...) a lo largo de la 
g e o g r a f i a  in te r insu la r .  

En la fiesta de La Naval de Las Palmas, evocando los hechos históricos 
que e s t á n  e n  el origen de la festividad, según se ha visto antes, el pregonero 
q u e  entonces citamos decía: 

"El pueblo había escrito, en un limpio folio del libro de la Historia, una resplandecien- 
te página de aplicacih comunitaria que, desde la perspectiva del siglo XX, se nos apa- 
rece no sólo con rostro pujante sino con entrañable impulso identificador. 
... Uno y otro hechos, situados en los orígenes de la fiesta que hoy pregonamos, no 
sdla coinciden magicamente en la eleccion de las fechas del calendario ... son, con sus 
repercusiones civiles y con sus repercusiones religiosas, no sólo la columna vertebral 
de las fiestas de La Naval sino un dato ineludible en cualquier búsqueda que el pueblo 
canario se plontenra respecto a su i d ~ n t i d a d " ( ~ ~ ~ ) .  

Lo mismo sucede en Tuineje, Fuerteventura, en otra de las fiestas históri- 
cas comentadas. El recuerdo de la victoria maiorera frente a los piratas, se con- 
vierte en una llamada a la acción liberadora en el hoy de la historia: 

"Cuando han pasado ya muchos años desde que ocurrieron estos hechos gloriosos pa- 
ra Fuerteventura, los que hoy somos de aquí o vivimos en esta isla del futuro, debemos 
aprender la lección. Hay que unirse para conseguir metas mejores para nuestros pue- 
blos, atentos a cuáles pueden ser hoy los enemigos contra los que hay que luchar o los 
invasores que nos puedan quitar lo que es nuestro, sean nuestras tierras, nuestro pan 
o nuestra fe"(293). 

En el barrio de S. José, en Las Palmas de Gran Canaria, la fiesta anual 
es una oportunidad para recordar el pasado reciente del barrio, la conciencia 
de sus luchas comunitarias y sus actuales reivindicaciones(294). 

(LYI) Expreston muy querida de J.B. METZ. Cfr. José DOMINGUEZ PEREZ, La Iglesia y el 
cambio sociopolítico. Perspectivas para una praxis en la realidad canaria, CET, Las Palmas 
de G.C., 1979, pp. 68-72. Ver, ademh, Juan MARTIN VELASCO, La fiesta. Estructura 
y morfologia de una manifestación de la vida religiosa, en La religion en nuestro mundo. 
Ensayos de Fenomenología, Salamanca, 1978, pp. 143-158. El autor aporta una justifica- 
ción del tiempo festivo desde la Fenomenología de la Religión, insistiendo en el carácter 
sagrado de toda fiesta. 

(292) Pablo HERNANDEZ MONTESDEOCA, Pregón de !as Fiestas de la Naval, en "La Pro- 
vincia", 12 de octubre de 1978. 

(293) Cfr. Cantares de lamacite ..., O.C. en nota 127. 
(294) S. José es uno de los "riscos" que existen en la ciudad: barrios constmidos en las laderas 

o riscos que bordean la zona baja de la ciudad antigua. La fiesta de 1980. con su original 
programa, nos hace una convocatoria interesante, cuyo texto completo podemos ver en el 
apéndice de Documentos, pp. 423-425. 



Y e n  l a  m e d i d a  q u e  s e  d a  es te  d e s c u b r i m i e n t o  d e l  pasado, l a s  f iestas PO- 

n e n  a l  p u e b l o  eii a c t i t u d  ac t iva  p a r a  l a  t a r c a  h i s t b r i c a .  

P o d e m o s  a f i rmar ,  a l  m i r a r  e n  s u  c o n j u n t o  las  f i e s t a s  c a n a r i a s ,  que e n  su 
m a y o r í a  es tán  favoreciendo q u e  el t i e m p o  rea l  e s t é  s i e n d o  a s u m i d o  p o r  nues t ro  

p u e b l o  d e  m a n e r a  act iva,  cons t ruc t iva :  

"Un pueblo en fiestas es un puebló que busca su propia identidad ... 
En la vida de un pueblo, como en la de todo grupo humano, hay fuerzas que separan 
y dividen ... Los pueblos dejan de ser ellos mismos y por eso necesitan desarrollar fuer- 
zas opuestas que compensen los efectos de la desintegración. 
Si los pueblos consisti.eran sólo de fuerzas desintegrantes, la humanidad hubiera dejado 
de existir desde hace mucho tiempo. Los chinos dicen que la vida se compone de "Yin" 
y de "Yang". Yang es lo dinámico de la vida, que tiende a la expansidn y a la diferencia- 
ción de las partes de un todo. Yin es el aspecto integrante que une. Lo curioso es que 
"yin-yang" es una totalidad de fuerzas que se necesitan mutuamente. Por eso la huma- 
nidad sigue existiendo ... 
Un pueblo en fiestas es una profecía. Un grupo de vecinos que se reunen para celebrar 
la gran realidad de la vida y recobrar las energias perdidas, es un anuncio de que la 
humanidad tiene remedio..!'(295). 

E s  cor r ien te  e n  n u e s t r a s  f ies tas  -seria i n t e r m i n a b l e  l a  r e l a c i ó n  de 
test imonios-  la l l a m a d a  a l  t i e m p o  real ,  a l a  t a r e a  h i s t ó r i c a  en e l  hoy d e  nues-  
t r o  devenir  c o m o  p e r s o n a s  y c o m o  pueblo .  M u c h a s  veces, como o c u r r e  cn cstc 
c a s o  q u e  t raemos  a c o n t i n u a c i ó n  y en s e m e j a n z a  con e l  y a  c i t a d o  de S. José, 
con el recurso  a l  humor y l a  s o c a r r o n e r i a  t íp icos  d e  n u e s t r a  t i e r r a  canaria: 

"Este año, vecinos, 
habrá buena fiesta. 
Arrimen p'al corte 
y ayuden a jacerla. 
Traigan buen humor 
y alguna peseta, 
a ver si entre todos 
armamos la juerga. 
Que una cana al aire 
no nos viene mal, 
pues tampoco todo 
va a ser trabajar. 
Y si en adelante 
rempujamos juntos, 
poquito a poquito 
lograremos mucho. 
No nos olvidemos 

(295) Hictor Maria RODRIGUEZ FARIÑA, Yin y n g  y las fiestas del pueblo, en Programa de 
Fiestas patronales, 1979, Arafo, Tenerife. Es un misionero que, lejos de su tierra natal, es- 
cribe para las fiestas del patrón. 
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que no estarnos solos: 
por Fuerteventura 
jinquernos el codo. 
Que unidos en penas 
y en las alegrías 
mejoran los pueblos, 
mejora la isla"(296). 

De e s l a  f o r m a ,  l a  f ies ta  y l a  tarea his tór ica ,  l e j o s  d e  e s t a r  reñ idas ,  se ayu- 
dan y complementan mutuamente. 

Después de estas reflexiones, esperamos haber m o s t r a d o  l a  g r a n  r i q u e z a  
y, a la vez, la ambigüedad inherente a la fiesta como tal y al tiempo festivo ca- 
nario en concreto. Completemos el discurso con una aportación más sobre el 
tiempo de la fiesta, surgida en las islas, y que estimamos valiosa, por cuanto 
contiene puntos interesantes de reflexión y resalta el polivalente sentido del tiem- 
po festivo. Este es algo que tiene mucho que ver con el pasado, con el futuro 
y con el presente: 

"La Fiesta ... 
Una pausa. .. parada necesaria en el cotidiano batallar. 
Bafio de alegría y regocijo que nos despierta los poros de la monótona ocupación como 
fuente renovadora de lozanía y juventud. 
Sobremesa feliz para el cambio de imprcsioncs; para cl bucn cntcndimiento entre las 
gentes; para disfrutar de lo bueno, lo bello y lo alegre, moldeando el buen gusto en los 
nobles cauces del color, la melodía, la palabra de buen tono; para el acercamiento a 
nuevas o renovadas ideas y pensamientos con los maestros en el buen hacer y en el bien 
decir; para despertar de los sentidos con renovadas ansias de absorber ese regalo escaso 
que tiene el atractivo imperecedero de lo que nunca muere. 
Tiempo para hacer provisión de recuerdos felices; tiempo para pensar, imaginar, sentir, 
entender ... Recuerdos felices de los que hacernos acopio en s u  Romería y Fiesta de las 
Tradiciones, desempolvando con renovado entusiasmo esa noble herencia de pasadas 
generaciones. 
Tiempo para pensar. Se ejercita nuestro pensamiento llenando con los datos que la His- 
toria o la leyenda nos ha ido aportando, esos concursos en poesía o en prosa, en la ex- 
presión elocuente y sentida de los diversos temas. 
También es tiempo para sentir. La música, en sus diversas manifestaciones, instrumen- 
tales, corales o polifónicas, elevarán nuestro espíritu, con el noble sentimiento que este 
bello arte despierta. 
Tiempo para imaginar. Para dar rienda suelta a la fantasia creadora que se plastifica 
en sus carrozas, emulando grandes obras de la escultura, arquitectura o pintura, dando 
ocasión al artista para que esa fantasía se sienta hecha realidad, en el frágil cartón, en- 
noblecido en sus manos. 

(296) Arrhep'acá,  en Programa de las Fiestas de S. Roque, Villaverde, Fuerteventura, 1978. Ese 
aiio la fiesta fue asumida por un grupo de gente joven y le imprimió a la misma un sentido 
concieniizador y renovador, que se aprecia en el Programa. 



es tienipo para el entendiiiiiento entre las gentes, estrechando abrazos, ausentes por 
largos años del aniado terruño, en ese reencuentro con los que u n  día dejaron a su  pa. 
lria chica y que lejos de ella la sienten cada día más grande y más querida. También, 
tiempo de entendimiento fraternal, en ese espacio de las fiestas que estrecha lazos de 
aniistad fuerte y compartida entre islas hermanas, uniendo a pueblos comunes en sus 
rasgos de prosimidad histórica y geográfica. 
Ximbien es tieinpo para hacer renacer en el alnia sensaciones nuevas, de aniversarios 
que se han hecho centenarios, con recuerdos de belicosos tiempos, de fortalezas que 
han visto desfilar ante sus mirillas y saeteras el paso indiferente y pacifico de varias 
generaciones, junto a sus inmutables y eternas murallas. 
Y es tiempo para la renovada devoción de los fieles a esos guardadores y custodios de 
sus vidas, de su fe, de su tradición y de su entrega, tantas veces probada en múltip[es 
calamidades, Su Santo Roque, el Francés querido y respetado y su Cristo de la Miseri- 
cordia, reciben en estas fechas el homenaje del pueblo que se siente confiado y seguro. 
Si la biesia es tiempo y ocasion para todo esto, aprovechémoslo y, en esa pausa tonifi- 
cante, adentreinonos plenamente en ese sentimiento noble e imperecedero de la vida, 
que sigue, sin que el tiempo logre borrar su honda huella"(297). 

3.3. FIESTA Y PROTAGONISMO POPULAR 

Se da en esto una  estrecha coincidencia ent re  l o  q u e  a f i r m a n  l o s  teóricos 
d e  la fiesta y l o  que  perciben y exper imentan los propios  ac to re s  d e  l a  fiesta 
canaria.  E n  la fiesta es el pueblo  el principal protagonis ta .  

Aducimos unos  cuan tos  ejemplos,  t omados  es ta  vez  d e  Fuer teventura ,  is- 
la e n  la q u e  h a  surgido, a partir  d e  1977, u n  movimiento  polí t ico,  d e  t i p o  asam- 
bleario, cuyo lema inicial fue: "Que el pueblo  ma jo re ro  sea  p ro t agon i s t a  d e  
su propia historia". 

Nos referimos a Asamblea Majorera .  Pensamos  que u n  m o v i r r i i e n t ~  de 
este talante nace en  Fuerteventura,  a l  volver l a  democracia ,  p r ec i samen te  por 
el cl ima especial, el ambiente, el h a m b r e  d e  p ro t agon i smo  q u e  exist ía e n  l a  gen- 
le d e  una  isla históricamente marginada .  Las fiestas d e  es ta  Última d é c a d a  re- 
flejan esta sed de protagonismo d e  u n  pueblo  secu la rmen te  s o m e t i d o  al  
caciquismo. 

En 13 fiesta de Villaverde, L a  Oliva, y a  hemos  citad; ei programa de 1978. 
E n  el mismo año,  en u n  pueblecito d e  Pá j a ra ,  Toto, l a  C o m i s i ó n  reflexiona así  
cara al  pueblo e n  fiestas: 

"La luz eléctrica está puesta cinco horas por la noche, excepto sábados y domingos que 
est l  desde niedia iarde. Ni una calle ni un camino está asfaltado. Las lluvias últimas 
les han dejado intransitables y, si a esto unimos las farolas sin bombilios ... por la noche 
se corre el riesgo de darse un buen golpe. El pueblo -los niños, los jóvenes y rnayores- 

(297) Jost klaria VELAZQUEZ, La fiesta. riecesaria pausa, en Programa de las Fiestas de Gara- 
chico, agosto 1975. 



no tienen un local donde reunirse, donde divertirse. ¡Gracias a la iglesia, que si no ... ! 
.4qui es donde nos reunimos, preparamos la fiesta, hacenios asambleas, coniedias, charlas 
culturales ... pero vemos que no, que esto no puede ser asi. 
Con todo esto -y más cosas- jse puede sentir Toto en fiestas? ;Es posible que la gen- 
te tenga ilusión y humor para una fiesta? i N o  sería mejor solucionar primero nuestros 
problemas? 
Parece mentira, pero esta es nuestra experiencia: cada año que pasamos la fiesta, que 
nos reunimos para prepararla y revisarla, se agudiza en nosotros la conciencia de nues- 
tras necesidades, de nuestra pobreza, de nuestros defectos ... El pueblo se hace niás cons- 
ciente y pide, exige. El pueblo de Toto por estas fechas se une mas: y ha sido proverbial 
esta unión desde siempre. 
La fiesta de Toto no emborracha, no endormece. Al contrario, nos espabila, nos esti- 
mula, nos ilusiona más cada aiio"("@. 

Años más tarde, con ocasión de la Fiesta de la Peña, un hijo del pueblo 
de Vega de Río de Palmas, lugar del Santuario de la Virgen y de la celebración 
de la fiesta, pregona de esta forma la festividad: 

"...y ¿para qué seguir?. Se supone que mi misión como pregonero es llamar a la fiesta 
y no aguarle la fiesta a mis paisanos. Pero no, mi intención no es aguarle la fiesta a 
nadie, yo sólo pido a los majoreros que vayan a la Peña: que recen, que se diviertan 
y que aprovechen también la ocasión de estar reunidos para meditar, para dialogar, pa- 
ra discutir sobre nuestro futuro, un futuro que queremos nuestro, un futuro del que 
forzosamente debemos ser los protagonistas. Porque vivimos un tiempo diferente y te- 
nemos que entrenarnos para vivir ese tiempo. O vendrán otros, como ha pasado en casi 
toda la historia de Fuerteventura, vendrán otros, digo, que asumirán el papel que sólo 
a nosotros nos corresponde, y nos diran cómo tenemos que vivir, nos dirán qué es lo 
que pueden estudiar nuestros hijos, nos dirán qué hemos de hacer con nuestros enfer- 
mos, nos diran hasta cómo hemos de hacer nuestras fiestas ... 
Y no, amigos, debemos ser nosotros los que decidamos, los que digamos lo que quere- 
mos ser, los que construyamos la sociedad que deseamos, una sociedad donde los prin- 
cipios de justicia, dc libertad, dc respeto mutuo, junto con las virtudes tradicionales 
de hospitalidad y sobriedad, sean los que presidan"(299). 

No son más que unas pocas muestras del clima que se ha vivido en toda 
la década democrática. 

La fiesta canaria está significando una llamada a este protagonismo po- 
pular. Pasemos ahora a verlo en algunos hechos. 

Hay lugares donde se ha establecido el comienzo de la fiesta con una asarn- 
b lea  popular abierta, en la que se dan ideas para el programa y se designa o 
elige la comisión. Así ocurre en Agüimes, Moya, Carrizal (Ingenio), de Gran 
Canaria; en Tiscamanita, Fuerteventura. Y en otros muchos lugares. 

Asimismo, hay localidades en las que la entrega del mandato para reali- 
zar la fiesta del año siguiente se ejecuta de manera vinculante y oficial. En Te- 
- 
(298) Pregón, en Programa de Fiestas de S. Antonio, Toto, 1978. 
(299) Gonzalo CABRERA, Pregón, en Programa de las Fiestas de la Peña, 1982. 



scjcrítgue, Fuerteventura, el alcalde pedáneo confecciona una lista de  "provee- 
dores" para la fiesta de cada año. Esa lista es leída en una de las misas varios 
meces antes de la celebración de la fiesta, dando a ese acto, que ellos llaman 
de "nombrar proveedores" un carácter formal, casi ~ ~ n ~ t i t ~ ~ i ~ n a l .  Todos res- 
petan la decisión del alcalde pedáneo y se toma conciencia de  que, al ser la fies- 
ta de todos, los cargos y las cargas de la misma son rotativos entre las diversas 
familias del piieblo. 

En esta costumbre de Tesejerague, cuya ermita de S. José es del siglo XVII, 
se percibe una reminiscencia, quiza directa, de lo que debió ser costumbre en 
toda la isla. Así lo hemos visto ya en las decisiones que tomaba el Cabildo de 
la isla, que designaba personas como diputados para las distintas celebraciones 
feslivas. 

La transmisión de poderes acontece de manera más simbólica y original 
en otros lugares del Archipiélago. 

El caso más sobresaliente que conocemos es el de Arure, en La Gomera, 
donde la entrega del "ramo" de la comisión saliente a la entrante es todo un ,  
ritual de exquisita vistosidad, en uno de los momentos mas solemnes de la fies- 
ta. Se expresa, con el vivo lenguaje del símbolo, que el poder sobre la fiesta 
reside en el pueblo y que la comisión tiene como tarea anual servir al protago- 
nisrno de todos. 

En Artenara, Gran Canaria, la fiesta de S. Juan, también muy tradicio- 
nal en este municipio cumbrero, poseía hasta hace poco un bello ritual. Consis- 
tía en que el trono del Santo portaba, entre sus muchos adornos florales, un 
ramo de rosas, cuidadosamente seleccionadas. Al salir el Santo a la puerta del 
templo, el que se adelantara y cogiera el ramo seria el encargado de hacer la 
fiesta del año siguiente. Esto, natiiralmente, se pactaba de antemano en la ma- 
yoría de los casos. Entonces, el nuevo presidente, a lo largo de la procesión, 
iba distribuyendo las rosas y así iba constituyendo la comisión, el grupo de co- 
laboradores para hacer la fiesta. 

En el Carnaval son innumerables las personas que trabajan para dar bri- 
llantez a las jornadas festeras. Más aún, en el Cai iiaval es Juride más se percibe 
el protagonismo de todos. Cualquiera que se pone una máscara y sale a las ca- 
lles, se convierte automáticamente en protagonista. Es un derroche de creativi- 
dad e iniaginacion y todos sentimos que construimos y hacemos la fiesta. 

En algunos sitios, es tradicional la participación de  todos los pueblos y 
barrios de un municipio en la fiesta. Así, por ejemplo, en el Corpus de  Mazo, 
La Palma, es delicioso recorrer en las vísperas cada uno de los barrios, donde, en 



talleres improvisados, se elabora el arco correspondiente a cada sector del pue- 
blo, en un entusiasmo comunitario muy notorio. Allí se dan cita la fantasia 
creadora, el arte, la cofección paciente y dirigida, la colaboración exquisita ... 

Algo similar contemplamos en la elaboración de las alfombras del Cor- 
pus en La Laguna, Las Palmas ... Pero, sobre todo, en el Corpus de La Orotava, 
qiie es sin duda la celebración más lograda y de renombre. Toda la población 
\e kiielcn, de una u otra manera, en las alfombras y tapiccs del Corpus. 

En la fiesta d e  Tamacite (Tuineje, Fuerteventura), según se ha descrito ya, 
gran parte del pueblo se ha convertido en actor de la dramatización de la bata- 
Iia que se conmemora. Las calles del pueblo se transfiguran y todo el entorno 
evoca la gesta histórica de  los majoreros, que supieron defender su isla de los 
Litaques piratas. Lo que primero fue contenido habitual dcl scrmón dcl prcdicn- 
dor de turno, pasó luego a ser cantado y plastificado por un grupo folklórico 
en los "Cantares de Tamacite y del Señor San M i g ~ e 1 " ~ ' ~ )  y ha terminado sien- 
cio una accion colectiva de  todo el pueblo. En ello se ve la gran capacidad que 
tiene lo festivo para suscitar y potenciar el protagonismo del pueblo. 

Habría que hablar, sin embargo, de la otra cara de la moneda: cuando 
el protagonismo popular es suplantado, s~istituido o eclipsado por motivacio- 
nes ajenas al festejo popular. 

A veces, Ir! autoridad local, y otras veces la misma comisión, pretenden 
acaparar excesivamente la fiesta. Parece como si la sintieran tan suya que se ol- 
\,idaran de que el verdadero dueño y protagonista es el pueblo, el conjunto de 
los vecinos y ciudadanos. 

En el Carnaval de Las Palmas, por ejemplo, ha habido un cierto desenfo- 
que en los últimos años. Con todo respeto a las personas, hemos de señalar 
que ha habido un error en la autoridad municipal al querer monopolizar el pro- 
tagonismo principal de los festejos carnavaleros. La autoridad, pensamos, de- 
be potenciar, animar, apoyar a los responsables directos de la fiesta, pero sin 
tratar de sustituir o suplantar el protagonismo de los animadores de la fiesta. 
El caso singular de Tierno Galvan, alcalde de Madrid, no es fácilmente trans- 
portable a nuestra geografía insular ... 

Igualmente, algunos programas de fiestas editados por el Ayuntamiento 
respectivo, contienen tantas fotos y autopresentaciones gráficas del alcalde de 
turno, que uno sospecha si no se estará utilizando la fiesta para otros fines no 
confesados...(301). 

(300) Cfr. mas arriba, en el apartado "fiestas históricas". 
(301) En Güimar, Tenerife, el Programa de las Fiestas de S. Pedro. 1980. contiene 7 fotos del Al- 

calde. En Yaiza, Lanzarote, en los programas de las Fiestas de los Remedios, 1985 y 1986, 
aparecen en total 12 fotos del Alcalde. 



Eso mismo ocurre en muchas fiestas, cuando el celo excesivo de algunos 
grupos que las controlan, un celo por politizar la realización de las fiestas, ter- 
mina distorsionando el protagonismo popular, que no se identifica con la men- 
talidad de los organizadores. 

A veces es el cura, que impone estilos y formas de celebrar la fiesta, impi- 
diendo que sean los propios vecinos los que decidan y organicen. Ya citamos, 
al comienzo de este trabajo, el caso ocurrido en Tahiche, Lanzarote, donde los 
vecinos, ante la imposición por parte del cura de un  recorrido procesional cor- 
to, alrededor de la iglesia, no se resignaron, sino que, una vez el cura se hubo 
marchado, ellos cogieron el Santo y lo llevaron "por donde se ha llevado siem- 
pre" ... Hechos como éste se suceden constantemente en el Archipiélago. 

El protagonismo del pueblo, su participación activa en la preparación y 
realización de la fiesta es precisamente lo que diferencia a esta de la diversión- 
espectáculo. En la diversión, la gente, a veces de manera multitudinaria y masi- 
va, disfruta de algo que se le da hecho. Cada cual compra la 

En nuestras fiestas canarias descubrimos, pues, como valor importante, 
la capacidad que tienen de fomentar y potenciar el protagonismo popular. Se- 
ria una pena que éste fuera cediendo paso a la diversión organizada, lo cual 
equivaldria a la muerte de la fiesta. Porque en la verdadera fiesta el pueblo se 
recrea a si mismo, se autorrealiza y crece: 

"Si enseñamos al pueblo a autorrealizarse, empezara a crearse cultura desde sus pro- 
pias raíces"(303). 

- 
(302) En Alemania tenemos varios ejemplos de este tipo de fiestas que han derivado hacia una 

organizada oferta de diversiones. En una de ellas he podido participar varios aaos segui- 
dos: Pützchens Markt, en Bonn-Beuel. Se trata de una gran feria ("Markt" =mercado), 
una de las mas sonadas de toda la República Federal, que es visitada por miles y miles de 
personas. Originariamente fue sólo un lugar de peregrinación, al Santuario de Santa Adel- 
heid, en Pützchen, un barrio de la ciudad de Bonn. Hoy se conserva la peregrinación y 
los actos religiosos. pero en realidad la fiesta rnmn tal ha ~ i d n  sitcrituida por un conjunto 
de diversiones que, con los medios mecanices mas sofisticados, acuden de toda Alemania 
y se ofrecen a todos los habitantes de Bonn y de los alrededores los días previos y siguientes 
a la fiesta religiosa de Santa Adelheid. 
Hay que ir con mucho dinero, pues todo el montaje es, en definitiva, un gran conjunto 
de diversiories yuxtapuestas. Diversiones todas muy atractivas, pero que han de ser paga- 
das. Lo gratuito ha desaparecido. La antigua fiesta ha cedido el paso a la moderna diver- 
sicin. En realidad, como el mismo nombre indica, se trata de un "mercado festivo" que 
ha cobrado miichisima fama y atrae a una rnnsa dc concurrcntcs quc ncudc n divertirse un 
rato Y a comprar cosas que se consumen allí mismo (cerveza, dulces ...) o se llevan a casa 
(plantas, ropa, objetos pan el hogar...). Cfr. lngeborg Weber-Kellermann, Volksfeste in Deuts- 
chland. Bildaflas spczial, Haniburg, 1981. Sobre cl Pützchens Markt, ver especialmenie las 
PP 52-53. En este mimo atlas se puede comprobar, por otia parte, la gran variedad dc 
las fiestas alemanas, su riqueza tradicional y antropologica. 

(303) Encuesia sobre la fiesta, archivo personal. 



Las fiestas canarias revelan nuestra identidad histórico-cultural como pue- 
blo, con sus peculiaridades específicas. Y, a la vez, la pueden potenciai y enri- 
quecer. 

Canarias, desde el punto de vista psicológico-social, pucdc ser conside- 
rada como una sociedad a medio hacer, una sociedad en construcción. La con- 
ciencia de la propia identidad, para que florezca y se actualice, necesita un 
proceso terapéutico que favorezca su construcción progresiva(304). 

Entendemos que, por un lado, las fiestas canarias revelan esta nueva con- 
ciencia de identidad que surge y se estrena en las islas a lo largo de las últimas 
décadas; y, por otro, que las fiestas canarias poseen una gran capacidad poten- 
cial de cara a ese proceso terapéutico que necesita nuestro pueblo para acceder 
a una plena conciencia de identidad. 

El recorrido realizado por todas las fiestas del Archipiélago, manejando 
materiales de estos quince últimos años (1975-1990), nos ha permitido captar 
la eclosión de esa conciencia de identidad. 

Tal vez son los pregones los que más claramente revelan esa nueva con- 
ciencia canaria. Diríase que los pregoneros se han puesto de acuerdo para apro- 
vechar esa ocasión privilegiada de la fiesta, para valorar lo nuestro, lo de la 
tierra, nuestra cultura e idiosincrasia singulares. 

Igualmente, el fenómeno se ha expresado en la aparición de la bandera. 
La bandera canaria empezó a aparecer en las fiestas como símbolo inequívoco 
de identidad. Esta década ha contemplado la extensión e implantación de la 
bandera canaria, incluso mucho antes de que fuera oficialmente asumida por 
parte de la Comunidad Autónoma. Actualmente, la bandera canaria acompa- 
ña a la española en todas las fiestas, llegando a sustituirla en algunas. 

Otra cosa es la potenciación del folklore en todas sus manifestaciones: 
música, danzas, artesanía ... Las fiestas han sido y son auténticas expresiones 
folklóricas. La oportunidad es muy buena: por la afluencia de gente y por el 
aglutinante de la conciencia popular, que está viva en la fiesta. 

Sc ve tambiCn, mirando las fiestas canarias en su conjunto, que están sien- 
do una ocasión para la exaltación de los valores identificadores de nuestra tie- 
rra: el paisaje, pintado por múltiples pintores (la penúltima Fiesta de la Bajada 
de la Virgen de La Palma, en 1985, ha sido una muestra excelente de la pintura 
canaria); el alma canaria, captada por la poesía; los deportes y juegos de la 
tierra: lucha y juego del palo o del garrote; la gastronomía propia del Archipié- - 
(304) Cfr. Manuel ALEMAN, o.c., p. 229. 



lago, que se estudia y se foiiient:t en las fiestas; los productos de  la tierra, según 
las islas y coniarcas ... 

Dentro de la grari identidad global, muchas fiestas revelan también la ideri- 
tidad insular .  Alberto C a l v a n  Tudela ha interpretado así la fiesta principal de 
El Hierro, l a  Bajada de la Virgen de los Reyes, como un ritual de la identidad 
insular. Después de un largo estudio histórico-antropológico, concluye: 

"La Cruz de los Reyes es el ccnii del ritual y de la Siesia. Situada en el centro y en lo 
m i s  alto de I U  islii (1250 m.) es la "UNIDAD SIMBOLICA" herreña ... La Cruz de los 
Reyes es, asimismo, el Iiigar de la cornensalidad, donde todos los herreños almuerzan 
antes de proseguir el camino hasta la Villa. cada l'amilia o grupo domestico lleva su 
"paiio" con la niejor comida (papas, carne de cordero, quesadillas.,.). Bajo los pinos, 
sobre el suelo, comen en grupos, pero la hospitalidad y la reciprocidad es general. To- 
dos imitan a iodos ... La fiesia de la Bajada deja de ser así u11 ~eiiSiiieiiu i-eligiuw para 
ser un l'cnomeno social, una Siesia y ritual popular, a través del cual se aSirma la identi- 
dad y \c puede acceder al "hecho diferencial herre~io"""~). 

Tendríamos que matizar la última expresión de nuestro antropólogo. Más 
que "dejar de ser un fenónieno religioso..!', habría que decir -y vale lo mismo 
su afirmación- "sin que pierda su posibilidad de ser un verdadero fenómeno 
religioso, es también un fenómeno social..:' 

En muchas fiestas, siguiendo su decurso histórico en los últimos veinte 
aiios, se constata el cambio de la mentalidad operada en cuanto a la conciencia 
de canariedad. Ya lo henios comentado a propósito de la fiesta de  S. Pedro Már- 
rir, de 1 a< Palnias de Gran Canaria: cOmo han entrado en contradicción la con- 
ciencia canaria y la motivación misma de la fiesta. Y cómo, en este caso, lo 
que ha acontecido, como consecuencia, es la supresión del festejo como tal. 

En otros casos, lo que se observa es un cambio de tono en los contenidos 
de los ccirrientarios de programas y pregones. Veamos un ejemplo. 

En lcod de los Vinos, Tenerife, cuya fiesta principal es la del Santísimo 
Cristo del Calvario, el Programa de 1956 exalta de esta forma la españolidad 
de Canarias: 

"Nuestras irlas tienen un indudable valor dentro de la configuración general de Espa- 
ha, tanto politica como geográficamente. Su presencia en el mar Atlántico, como avan- 
ladas dc 13 hladre Patria, corno vigias y como adelantadas en ellas, es de una significación 
grande ... 
Aqui se han habido guardar, en lo nias hondo y firme del alma canaria, las expresiones 
niis sinceras del anior a todo lo espa~io l . . : '~~"~) .  

- 
(!O51 Alberto GALL'AN TUDELA, Organización etnica. valores e insularidad en Canarias, en 

"Erhiii~w Rcvisia de Antropologia", no 13 (1977), pp. 59-61. Cfr. Las fiestas populares ca- 
riorini .... oc., pp. 40.74. 

1306) José hlanuel PEKEZ Y DOGER, Canarias en el íirnbito riacional, en el Programa de las 
Fiestas del Srrnii. C r i m  del Calvario, Icod. 1956. 



Después de valorar Canarias como el primer paso de la conquista de Ame- 
rica y l a  d e f e n s a  quc hicicron l o s  c a n a r i o s ,  en n o n l b r e  d e  s u  e s p a í í o l i d a d ,  fi-ente 
a todos los invasores, dice: 

"Siempre en Canarias se ha sentido vivamente y festejado todo lo que atañe a las mas 
variadas facetas de la vida nacional. Todo aquí late al unísono de lo español. Todo se 
engarza con ello"(307). 

E n  1971, d e s p u é s  d e  que s u r g i e r a  e n  las islas u n a  n u e v a  c o n c i e n c i a  d e  ca- 
nariedad, el tono cambia totalmente: 

"lcod, Tagoror de la isla ... Si entonces fue basti6n de raza en concilio de guerra, ahora 
es reducto de obligada visita en concilio de paz. 
Para la lucha y el trabajo, para el abrazo y para el descanso, la isla siempre necesitará 
de la ciudad icodense, porque allí quiso el cielo que se dieran cita los pilares mas firmes 
del Iioiido sriitir tiiieifefiu: 
Crucifijo, Drago, Teide. Este fue el Tagoror que Naturaleza y Religión convocaron de 
siempre en ~ c o d " ( ~ " ~ ) .  

Asimismo, se rescata un viejo poema que canta a la raza guanche: 

"Pagina muda, férvida, encendida, 
símbolo de una raza y de una gesta, 
hoy te exalta la votiva fiesta, 
un himno brota de una nueva herida. 
Como un griego poeta amas la vida, 
grave, austero señor de la floresta; 
si vencer a la muerte mucho cuesta, 
luchó con tu soberbia y fue vencida. 
El tiempo, esa inquietud que se renueva, 
canta el milagro de tu sangre moza 
en el poema de una vida nueva, 
y si a la muertc tu vcjcz sc enlaza, 
la gloria, justa, su perfil esboza; 
¡nunca muere el recuerdo de la raza!"(309). 

Se conecta así el simbolismo del drago con el de la raza guanche. Con 
este sentido de pervivencia en el tiempo, cantar al Drago milenario es evocar 
la permanencia de lo canario, de lo nuestro. 

(307) Ibidem. 
(308) Programa de las Fiestas del Stmo. Cristo del Calvario. Icod de los Vinos, 1971. 
(309) Ibidem. Cfr. Domingo MARTINE7. nE 1 .A PEÑA, tesis doctoral en la Universidad de Lo- 

vaina, titulada Aportación de las Islas Canarias a la iconografía del Tardogótico y del Re- 
nacimiento (1971, mimeografiado). En este trabajo aduce, entre otros, el ejemplo del pintor 
Jerónimo BOSCH, conocido por "El Bosco", el cual, en uno de sus más famosos cuadros, 
El Jardin de las Delicias, al pintar el arb01 del Edén lo hace con un hermoso drago, seiial 
inequivoca del influjo canario en su pintura. Según el autor, El Bosco pudo inspirarse en 
los grabados de SCHEDEL (Liber chronicarum, Koberger, Nüremberg, 1493). El carácter 
sagrado del drago queda así reforzado, al ser utilizado como simbolo del árbol del bien 
y del mal, en el Edén. Cfr. una reproduccibn del cuadro en Jod PIJOAN, Summa Artis. 
Historia General del Arte, V, XV, Madrid, 1980, pp. 210-211, fig. 297. El cuadro, que en 
realidad es un tríptico y se conserva en el Museo del Prado, fue pintado en 1503-1504. 



El equipo que trabaja el programa de la fiesta de 1971, tiene claro que 
la fiesta es uno de los monientos privilegiados en que se transparenta la idcnti- 
dad de u n  pueblo: 

"Porque es indudable que en la hora de las fiestas es cuando con mas objetividad 10s 
pueblos vuelven la mirada a si mismos, cuando sienten con más realismo lo que son, 
10 q u e  han sido y lo que quieren 

Porque, además, las fiestas pueden potenciar la identidad canaria, el pro- 
tagonismo que el pueblo canario debe asumir en la construcción de su futuro. 
La fiesta, pues, momento de creatividad, de despertar de aspiraciones y anhe- 
los ocultos en el interior del pueblo, puede ser un factor de construcción de 
la conciencia canaria. 

Eri la riiedida que la riesla expresa lus eleiiieri~us iderilificadores de nues- 
tra cultura, se hace posible la concienciación de los mismos por parte del pue- 
blo que celebra. Estamos ante un circulo cargado de sentido: la fiesta expresa 
una conciencia que existe y esa expresión festiva refuerza la conciencia, la recrea. 

Al movernos en el nivel de lo simbólico, el pueblo, creador de los símbo- 
los, es recreado por ellos, en tanto en cuanto se los apropia y se identifica sim- 
bólicamente con ellos. 

La fiesta cairaria se curivierte así en un instrumento creador de concien- 
cia. En la fiesta, nuestro pueblo va aprendiendo poco a poco, en un largo pro- 
ceso psicológico, quiénes somos y qué estamos llamados a ser como colectivo 
histórico. Canarias va realizando, en el festejo popular, lo que serían los pasos 
de una nueva toma de conciencia: 

"l. Tener conciencia de si misma. 
2. Expresar su propia voz, decir su propia palabra. 
3. Dinamizar una estructura liberadora. 

4. Vincularse fraternalmente con todos los pueblos, escuchando la voz de cada uno"(311). 

No se nos oculta la reserva que este tema sobre la identidad canaria pue- 
de suscitar, y suscita, por parte de muchos que han visto cómo el sentido exa- 
cerbado de pueblo y de identidad étnico-racial, unido a connotaciones religiosas, 
degenera muchas veces en fanatismo, exclusivismo, xcnofobia. 

Veamos, sin embargo, cómo esa identidad concretizada y potenciada por 
la fiesta no excluye, sino todo lo contrarin, e1,sentimiento de universalidad y 
de apertura a otros pueblos. El clima de la fiesta propicia esta apertura univer- 
sal. Y eso se verifica en nuestras fiestas. 
- 

(310) Ibidem. 
(311) Manuel ALEMAN, o.c., p. 271. 



La confraternización (con abusos también) de la explosión del Fin de Año 
la zona de Las Canteras (Las Palmas), donde se mezclan canarios y extran- 

jeros festejando el Año Nuevo. O los Carnavales del Puerto de la Cruz, la ciu- 
dad con mayor tradición turística del Archipiélago: la historia de este Carnaval, 
descrita en el apartado anterior, nos lo muestra como una auténtica fiesta uni- 
versal, donde participan por igual turistas y nativos. 

Compartimos al respecto, las sabias palabras con que concluye el libro 
ampliamente citado de Alemán: 

"La conciencia de si mismo y la apertura a lo universal. son dos momentos dialécticos - .  
inter-conexos. La conciencia de si irrumpe en apertura al otro, en comunicación, en in- 
terrelación, en convivencia. Y sólo desde el "si mismos" del pueblo se hace posible la 
dimensión universal. Sólo desde la autoconstruccióii de iiuesiiu pueblo se hace posible 
la sana integración en la cultura del  niv verso"(^'^). 

La fiesta, con su valor integrador, nos hace a todos hermanos, nos rela- 
ciona de manera honda, al nivel humano más 

La fiesta es un lenguaje universal, un camino de comunicación excelente. 
Recordemos la fascinación que causó a los naturales de Lanzarote y Fuerteven- 
tura, aquella primera orquesta que acompañó a Juan de Bethencourt en su se- 
gundo viaje a las islas, tal como hemos descrito en la historia de las fiestas 
canarias. 

Es curioso, al respecto, la anécdota que cuenta Colón en sus notas de viaje. 
Al encontrarse con habitantes de una isla que mostraban una actitud hostil y 
desconfiada, ordenó el Almirante cantar y danzar, por ver si con ese lenguaje 
"sc podía haber lenguas" con aquella gente. Cuenta que hizo "subir uri tam- 
borin en el castilio de popa que tañese e unos mancebos que danzasen, creyen- 
do que se allegarían a ver la El Almirante, que había pasado ya en 

(312) Ibidem, p. 272. 
(313) En el verano de 1984, en Alemania, el equipo de trabajo social de Cáritas de Koln-Bonn 

nos aportó esta experiencia: Después de una larga experiencia de trabajo con emigrantes 
espatioles en Alemania y buscando una integración de éstos en el ambiente alemán, hemos 
descubierto que el mejor medio -a veces, el único- para dar pasos progresivos de cara 
a esa integración, ha sido la fiesta. Todos los intentos de lograrlo por el camino de la "co- 
municación racional" nos han fracasado". (Dolores ESCRIVA, psicóloga, del Psycholo- 
gischer Dienst für ltalianer und Spanier. Koln). 

(314) He aquí su narración: "El día siguiente vino hacia Oriente una grande canoa con veinti- 
cuatro hombres, todos mancebos e muy ataviados de armas, arcos y flechas y tablachinas ... 
Cuando llego esta canoa habló de muy lejos. Yo ni otro ninguno no los entendíamos. salvo 
que yo les mandaba hacer señas que se allegasen, y en eso se pasó más de horas, y si se 
llegaban un poco luego se desviaban ... Y yo deseaba mucho haber lengua y no tenia ya 
cosa que me pareciese que era de mostrarles para que viniesen; salvo que hice subir un tam- 
borin en el castillo de popa que tatiese e unos mancebos que danzasen. creyendo que se 
allegarían a ver la fiesta". (Cristóbal COLON, Viajes y Testamento. Edicion no venal, Ma- 
drid, 1986, p. 168). El texto es un fragmento de la Carta del Almirante a los Reyes Católi- 
cos, informándoles de su tercer viaje. 



varias ocasiones por nuestras islas, había comprendido el carácter universal y 
comuriicativo del espiritu de la fiesca ... 

3.4. FIESTA Y ESTRUCTURA SOCIAL CANARIA 

No estamos estudiando la fiesta canaria en sí, sino las fiestas de un pue- 
blo en marcha. Es fundamental, pues, preguntarse por la funcionalidad social 
de las fiestas canarias. 0, dicho de otra manera, queremos discernir qué senti- 
do  estan teniendo las fiestas populares en el contexto de la estructura social 
c a n a r i a ,  vista glohalmente.  

Esta pregunta directa acerca del sentido liberador o alienante de  la fiesta 
canaria, en relación con el sistema socio-económico vigente, aparece con fre- 
cuencia en la reflexión sobre las fiestas que se vierten en pregones y programas. 
La imagen más llamativa y original: 

"Esre pregonero quiere , como todos, alentar la diversión y la fiesta, pero pregunta: 
jno estaremos celebrando la misma fiesta que los "pejes verdes" con el erizo de la 
pandorga?"'315', 

El autor del pregón evoca la alegría y la celebración que hacen los pejes 
verdes momentos antes de caer en la trampa de la pandorga. Es una pregunta 
irnportantc.  L a s  f icstas c a n a r i a s  testarán a c a s o  s i r v i c n d o  p a r a  quc cl  p u e b l o  

ignore su realidad, lo que está por suceder, lo que él y nadie más debe decidir 
y protagonizar, las situaciones injustas que han de cambiar? 

De acuerdo con los antropólogos, podemos afirmar que las fiestas cana- 
rias, a simple vista o necesitando un análisis más profundo -más allá de las 
apariencias- son siempre, de una u otra forma, un reflejo simbólico de la rea- 
lidad social o una protesta simbólica contra esa realidad: 

"Resumiendo: la fiesta es el espectáculo que un pueblo se da u ofrece a si mismo, vién- 
dose y participando en los actos lúdicos y festivos. Ahora bien, este espectaculo puede 
obedecer a dos postulados u orientaciones distintas: cuando la fiesta es un "modelo 
de la realidad" (es decir, cuando refleja con una relativa fidelidad la concepción cultu- 
ral que una sociedad tiene de sí misma) y cuando la fiesta se presenta como un "mode- 
lo para la realidad" (o sea, cuando lo que se refleja a través de la fiesta no es tanto 
lo que la sociedad es o cree ser, sino lo que cree que debería ser o le gustaría ser). Pienso 
que todas las fiestas estin colocadas, en mayor o menor grado entre esos dos 
polos..:1(~'6'. 

Asimismo, c o n  palabras similares, o t r o s  a n t r o p ó l o g o s  d i c c n  q u c  t o d a s  Ins 
fiestas van desde ser un reflejo de la estructura social, una simbolización direc- 
ta de la realidad social y de los valores dominantes, a ser una negación simbóli- 
- 
(315) PregOn de la Fiesta de Los Cristianos (Tenerife), septiembre 1978. 
(316) Joan PRAT CANOS. Aspectos simbólicos de las fiestas, en Tiempo de fiesta, ... o.c., p. 163. 



cn de esa misma realidad social. Así ocurre en esos rituales de rebelión que apa- 
recen en fiestas como las de las alcaldesas de Zarnarramala, o las desaparecidas 
t1 famosas fiestas de los obispillos en las catedrales espafiolas; o el Carnaval: 
durante unos pocos días todo cambia para que en lo cotidiano nada 

Veamos algunos ejemplos en nuestra tierra. La Fiesta del Socorro, en Guí- 
mar (Tenerife); la farnilia que controla la fiesta desde hace casi 100 años es la 
que detenta el poder político y económico en la comarca. El rol que ejerce en 
la fiesta es un reflejo, en el plano simbólico, del rol que ejerce en la estructura 
social. 

La Fiesta de la Virgen del Pino, en Teror (G. Canaria), donde la afluencia 
de gente es masiva e impresionante, expresa -con el lenguaje simbólico de la 
fiesta- una sociedad perfectamente jerarquizada y estructurada. Se puede com- 
probar observando la colocación de los distinto< participantes en la Misa so- 
lemne del día de la fiesta. Hay una doble presidencia: el obispo y vicarios tienen 
la presidencia religiosa; un militar de alta graduación ostenta la presidencia 
cívico-militar (aparece en un lugar destacado, en un trono -mas solemne que 
el del obispo, por cierto-, bajo un dosel rojo). En sillones grandes y Ilamati- 
vos se sientan las representaciones civiles: Presidente de la Comunidad Autó- 
noma, Presidente del Cabildo, Alcalde de la ciudad de Las Palmas, Presidente 
de la Audiencia territorial, Alcalde de ~eror .  A ambos lados del crucero cen- 
tral, los oficiales de los distintos ejércitos y los ediles y demás cargos públicos 
de la isla. Luego, abarrotando la iglesia, el pueblo, venido de todos los rincones 
de la isla. 

Al organizarse la procesión, se reproduce esto mismo en la calle. Se acen- 
túa tal vez la importancia de lo militar. Impresiona la despedida de la Imagen, 
cuando es retirada mientras suenan los acordes del Himno Nacional y los mili- 
tares y guardias saludan la Imagen, que, como ocurre en otros lugares, ostenta 
el rango de "Capitán General". 

La Fiesta del Pino reproduce a nivel simbólico el estilo de sociedad que 
existe en la Isla y en el Archipiélago. El Socorro y el Pino, en el lenguaje de 
Joaii PI-al, son fiestas "modelo de la realidad". O lo que es lo mismo, con las 
- 

(317) Cfr. lsidoro MORENO NAVARRO, C o h d i a s  andaluzas y fiestas: aspectos socio- 
antropológicos, en Tiempo de fiesta. ..., a.c., pp 74-75 F n  la cnnclitsi9n de su trabajo dice 
el autor -antropÓlogo, profesor adjunto de la Universidad de Sevilla, que ha investigado 
largamente la fiesta andaluza-: "Lo que yo he querido plantear es que para estudiar las 
fiestas, su carácter y significación profunda en Andalucía, hay que tener muy presente no 
simplemente lo externo, lo directamente captahle por cualquier visitante, sino que es preci- 
so tener en cuenta que son las propias estructuras socio-economicas las que son reflejadas 
yío negadas culturalmente en las propias fiestas" (p. 92). 



palabras de lsidoro hlorerio, son "reproducciones simbólicas" de la sociedad 
vigente. 

Por el contrario, para seguir con los ejemplos, en la Virgen de la Peña, 
Fuerteventiira, que también es fiesta insular, también se patentiza la configura- 
ción social, pero aparecen otros elementos de interés. En la Misa no hay doble 
presidencia. Preside el Obispo con todos los sacerdotes de la isla. Es más, e] 
Presidenre del Cabildo -es una fiesta patrocinada por el Cabildo Insular, al 
igual que ]a de Gran Canaria -asiste, en mangas de camisa, confundido con 
la gente del pueblo que acude, también en masa, de todos los pueblos y munici- 
pios a celebrar a la Patrona. La invasión de la gente borra toda  separación en- 
tre autoridades y pueblo. Los sillones -restos del pasado- que estaban 
destinados a las autoridades, son ocupados por señoras ancianas, n las que se 
da preferencia en la celebración. Eso mismo se repite en la masiva procesión 
que recorre las calles de la Vega de Río Palmas, después de la Misa solemne. 
Estamos aquí ante una reproducción simbólica del tipo de sociedad que se quiere 
vivir en la Isla y del tipo de autoridades que ellos mismos han decidido ser, 
con el agrado del pueblo. Este caso es el de una fiesta "modelo para la realidad". 

Es decisivo captar la funcionalidad social de la fiesta, la relación estre- 
cha que tiene con la estructuración social vigente. Tiene razón Galván Tudela 
cuando insiste en esta dimensión, a la hora de estudiar e interpretar las fiestas 
canarias. 

3.5. LA FIESTA CANARIA 

Estamos ya en condiciones de señalar, en síntesis, los rasgos diferencia- 
dores de nuestras fiestas. 

Valgan como conclusión de este tercer apartado y de toda la primera parte. 

1P Motivación religiosa de la mayoría 

Es lo primero que nos llama la atención. Si exceptuamos el Carnaval y 
e\ tipo de fiestas descritas como nuevas fiestas seculares, apenas se encuentra 
una fiesta exclusivamente profana, que pueda considerarse fiesta popular, en 
el sentido de evento anualmente repetido y que pertenece al pueblo como tal. 
Otra cosa distinta es que la celebración, vista en su conjunto, sea una manifes- 
tación religiosa. Al contrario, en muchas fiestas la dinieiisiúii ieligiusa está rc- 
legada a un plano secundario o apenas aparece en el rato de la función 
solenine-procesión. Pero siempre, al menos originariamente, si excluimos las fies- 
tas mencionadas, hay un motivo religioso en el fondo de la festividad canaria 
como tal. 



 sí es reconocido por los estudiosos de lo canario: 

"La rueda de "lo festivo" gira a impulso de niotivaciories múltiples. Y en la fiesta ca- 
naria, la dimensión religiosa es una de las más patentes. En tal grado que la casi totali- 
dad de las fiestas tienen en su base un motivo 

Más aún, dentro de esta dimensión religiosa, hay una especial referencia 
a María, en una cantidad innumerable de advocaciones, según se ha compro- 
bado profusamcntc. 

2: Escasos pero significativos vestigios aborígenes 

Es otra característica de las actuales fiestas canarias. Tal vez en La Rama 
de Agaete y de los otros pueblos en que se celebra, y en las representaciones 
guanches de la apariciúii de la Calidelaria (fieslas del Socorro de Ciüírirar y Jt: 
Candelaria) y poco mas, es donde permanecen claros residuos de la tradición 
aborigen. 

Habría que añadir la lucha canaria, deporte-juego de origen guanche, com- 
ponente importante tal vez del Beñesmen o fiesta aborigen, que sigue siendo 
el numero fuerte en las fiestas canarias mas tradicionales. Igualmente, el juego 
del palo, descubierto hace pocos años. 

Los rituales de las fiestas sanjuancras, de manera más imprccisa, tam- 
bién pueden remontarse a tradiciones pre-hispánicas ... 

3: Peso de la Iglesia jerárquica 

La religiosidad popular canaria se parece en muchos aspectos a la lati- 
noamericana, que ha sido ampliamerite estudiada. 

Históricamente hablando, nacen de la misma forma y en el mismo perío- 
do: siglos XV-XVI, por implantación de la cristiandad castellano-portuguesa, 
después de la conquista violenta. Esto es importante tenerlo siempre en cuenta, 
para entender Canarias. La sociedad canaria que surgió de la conquista fue un 
trasplante de C'a~t i l la(~l~) .  

Asimismo, en ambos espacios historico-geográficos (Canarias y Latinoa- 
méi-ica), es la Iglesia la encargada de realizar la tarea de la aculturación dc las 
nuevas sociedades resultantes. Lo cual realiza la Iglesia simultáneamente con 
la evangelización de los indígenas sobrevivientes a la conquista. 

Ahora bien, el desarrollo posterior, por una serie de circunstancias, ha 
sido.bastante diferente en Canarias y en la mayor parte de América Latina. En 
- 

(318) Manuel ALEMAN, o.c., p. 209. 
(319) Cfr. Ibidem, p. 223. 



esta, la lejanía geogrdfica, Ja supervivencia de las culturas y poblaciones indí- 
genas, el acceso masivo de esclavos negros, y por consiguiente, el imposible con- 
trol clerical, han ido dando, en estos cinco siglos, un catolicismo bastante 
autónomo y marginal respecto a la institución eclesial. ES decir, como sostie- 
nen todos los estudiosos del tema, una de las características de la religiosidad 
popular latinoamericana es su marginalidad respecto a la doctrina, normas y 
pricticas oficiales de la ~glesia(~~' ' ) .  

Pues bien, esto no ha sucedido en Canarias. Al contrario, el control de 
la jerarquía eclesiástica ha sido fuerte y constante, desde los comienzos. ¿,Ra- 
zones? La mayor cercanía geográfica, los pocos habitantes y, sobre todo, la es- 
casa población aborigen sobreviviente. Igualmente, los esclavos negros que fueron 
trairlub eii uii primer momento, sobre todo para trabajar los ingcnios azucare- 
ros, hubieron de ser también pocos en número. 

La sociedad resultante estaba configurada más bien al estilo europeo y 

fuertemente controlada por los misioneros y por el clero que, enseguida, hizo 
su aparición en las Islas. Así lo confirman los datos que anteriormente hemos 
aportado y otros que podríamos añadir. 

Las devociones arraigadas en el pueblo canario (los primeros viernes, el 
rosario, la devoción a Sta. Rita ...) son lodas ellas iniciadas y cori~roladas por 
el clero secular y religioso. 

Finalmcntc, para comprobar todavía más lo que se vicnc demostrando, 
los Santuarios actuales del Archipiélago están totalmente controlados y dirigi- 
dos por el clero: curas seculares en todas las islas, menos en Candelaria (Tene- 
rife) donde están los dominicos. 

En conclusión, las fiestas populares canarias, con un contenido religioso 
muy grande, se han realizado y se realizan aun en una dependencia muy grande 
de la jerarquía eclesiástica(32'). 

4P Carácter itinerante de la fiesta canana 

En realidad, la itinerancia es típica de toda religiosidad popular. El pere- 
grinar y caminar hacia los santuarios es una de las manifestaciones caracterís- 
- 

(320) Cfr. Segundo GALILEA, Religiosidad popular y pastoral, Madrid, 1979, p. 23. 
(321) Cfr. hlaria F. NUREZ IVIUNOZ, Si~uacidn eclesiilslica y religiosidad popular en La Pdlrrla 

en elprimer tercio del siglo XIX. En: "Revista de Historia de Canarias", t. XXXVIII, vol. 
1, no 174 (1984-86), pp. 491-521. La autora habla de la visita del obispo de Tenerife, don 
Luis FOLGUERAS a La Palma desde 1830 a 1832. Comentando los "mandatos" que el 
prelado deja escritos, se muestra la situacidn de abandono en que estaban el culto y la prac- 
tica sacramental, ya que durante 30 aaos la isla no recibió la visita de ningún obispo. Pero 
situaciones como ksta han sido excepcionales en la historia canaria. 



ticas del catolicismo popular de todas las épocas: piénsese en las peregrinacio- 
nes a Santiago o a los Santos Lugares. Y en América Latina, es algo muy fre- 
cuente también. 

Ahora bien, ya dijimos cómo es llamativo el lieclio en La Gumera. Pero 
ocurre también en las otras islas. En El Hierro, además de la fiesta de la Bajada 
de la Virgen, tenemos la de la Virgen de la Caridad, en S. Andrés, cuya imagen 
está en el Risco de Jinama y, en Frontera, la fiesta de S. Salvador. Y todas las 
fiestas herreñas conllevan necesariamente el grupo de bailarines y el traslado 
correspondiente del Santo de unos lugares a otros. 

En La Palma, la Bajada de la Virgen de las Nieves cumple este requisito, 
como se ha visto. 

En Fuerteventura, la peregrinación a La Peña y a Valles de Ortega (S. Ro- 
que), fueron ya descritas en su lugar. 

Lanzarote tiene dos fiestas de peregrinación, donde también se realiza 
lo de santuario solitario y apartado: las Nieves, en Teguise, y Na SS" de los Vol- 
canes, en Mancha Blanca (Tinajo). 

Finalmente, la Candelaria y el Pino son fiestas de tradicional peregrina- 
ción. La víspera de ambas fiestas, los caminos de la isla se pueblan de cami- 
nantes, solitarios o en grupos, que van a ver a la Virgen o a pagarle una promesa. 

S!' Fuerte vinculación con la Naturaleza 

En Canarias, las fiestas reflejan una fuerte relación con el entorno ecoló- 
gico, con la Naturaleza. 

Así se ha mostrado ya con todo detalle en la sección 3.1. de este mismo 
apartado, por lo cual nos excusamos de comentar más este punto, que, por otra 
parte, nos parece importante y retornaremos más adelante. 

6P Influencia latinoamericana 

Es innegable el influjo de costumbres y estilos de celebración latinoame- 
ricanos en las fiestas canarias, por razón de la emigración y del constante tra- 
siego Canarias-Cuba y, más recientemente, Canarias-Venezuela. 

Ya vimos en el Carnaval tinerfeño, modelo de los demás que se celebran 
en las islas, cómo el ritmo de la samba y de la rumba, de influencia carioca 
y caribefia, dan su estilo peculiar a la fiesta. Las comparsas, con sus atuendos 
multicolores. Los sofisticados trajes de Reina que se exhiben en las galas anua- 



les de su elección. El gran coso carnavalero ... Todo ello es de  origen latinoame- 
ricano. 

Los indianos, canarios emigrantes que retornan, han sembrado de hue- 
llas a1ne1icanas la geografía de las islas: la portada con motivos aztecas de la 

iglesia parroquia] de Pájara (en Fuerteventura); la fiesta del Corazón de María, 
o fiesta de los indianos de Lagunetas (S. Mateo, Gran Canaria), la veneración 
de la Virgen de Coromoto en varios lugares, el Cristo de Telde, de  origen me- 

xicano ... 

Remontandonos en el tiempo, la Virgen de Guadalupe, de La Gomera, 
traída por un barco de América, según la tradición. 

Por todas partes encontramos este parentesco con los paises sur y cen- 
troamericanos. 

7P Impacto del turismo y de la urbanización 

El fenómeno del turismo ha marcado la vida social canaria de una mane- 
ra muy fuerte. Tal vez todavía no podemos apreciarlo en toda su magnitud, de- 
bido a la falta de perspectiva histórica. Pero es grande el cambio que ha 
acontecido cn las islas a lo largo de estas dos Últimas décadas de boom tu- 
risticol"?7', 

Y aunque también es verdad que, desde el punto de vista económico, las 

cosas no han cambiado mucho, manteniéndose la estructura económica depen- 
diente, lo importante es que se ha operado un cambio socio-cultural de impor- 
t a n ~ i a ' ~ ' ~ ) .  

Ya lo observábamos al comentar lo que sucede en Lanzarote, la isla que 
-como ninguna- ha sido globalmente afectada por el turismo, siendo toda 
ella una isla turística. 

(322) "Entre 1960 y 1967, la población activa en los servicios pasó del 27 al 37 por cien con la 
correspondiente absorcion de personas, familias, descapitalización de la agricultura, pro- 
vocando movimientos migratorios interinsulares y desde los pueblos agrícolas a las zonas 
turisticas; In poblacih activa de la agricultura, que en los anos 60 era del 4 1 0 ,  pasó a un 
19% eri 1975, con las consecuencias psicosociológicas inherentes a sus cambios, desde la 
creacion de barrios "colmenas" que en el minimo espacio congregan contingentes enor- 
mes de personas hacinadas, carencia de servicios y equipamientos urbanos, chabilismo, es- 
peculación..!' (Manuel ALEMAN, o . ~ ,  p. 139). 

(323) "La pohlacion isleña dio un salto vertiginoso en un segmento minimo de tiempo, pasando 
de la vida pacifica y sacrificada del escenario del campo, al confort delirante de la sociedad 
consumista y, cuando atin estrenaba el nuevo modelo de la sociedad de confort, se encon- 
t r j ,  de pronto, en IU ehcabw y la angustia de la falta de puesros de trabajo, consecuente 
a otra fase del modelo económico de servicios turisticos". (Manuel ALEMAN, o.c., PP. 
143-144). 



La presencia turística ha establecido, junto con el fenómeno consiguien- 
te 'ir la concentración urbanística, una difcrcnciación dc ficstas cn las islas. Unas 
conservan todavía el sabor antiguo, tradicional, rural. Otras tienden a conver- 
[irse en fiestas estandarizadas, según un patrón que se repite de forma miméti- 
ca por doquier. 

Las islas que conservan aun este sabor antiguo son sobre todo, La Gome- 
ra y El Hierro, islas donde el turismo apenas ha liecho su apariciúri. Algo rrie- 
110s ya La Palma, Fuerteventura y grandes zonas de Tenerife y Gran Canaria. 

Las fiestas canarias son conocidas a nivel internacional y son utilizadas 
también como vehículo de promoción turística, como han afirmado diversas 
autoridades recientemente. Muchas han sido declaradas de interés turístico(324). 

No vamos a entrar de momento en más consideraciones del fenómeno, 
pero era necesario constatarlo. 

8P Juventud de las fiestas canarias 

Decimos juventud, en el sentido que expresaba el historiador Alejandro 
Cioranescu refiriéndose a la ciudad de Santa Cruz de Tenerife como una "ciu- 
dad joven", en comparación con Cádiz, la ciudad peninsular más cercana y 
al rriisrlio tiempo la más antigua de toda Europa. 

Nuestra historia, unida en esto también al Nuevo Mundo, es de quinien- 
tos años, a partir de la conquista castellana de las islas durante todo el siglo 
XV. Tener en cuenta que dos islas, Tenerife y La Palma, fueron sometidas toda- 
vía después del histórico viaje de Colón en 1492, cuyo 500 aniversario ya se 
prepara. 

Por otra parte, dado el reciente proceso de urbanización, en los últimos 
veinte años han nacido en las islas multitud de pequeños barrios, la mayoría 
de los cuales, como señal de identidad, han creado su propia fiesta. Son, en 
este caso, fiestas jóvenes en el pleno sentido del término. 

9P Fiestas de un pueblo alegre 

Como últinia conclusión, cabe seiíalar que las fiestas canarias son la ex- 
presión más clara e inequívoca de la presencia de un pueblo alegre. 

(324) Cfr. Menses, 1382-1932. Guia intcrnaeional de Ferias, Congresos y hlonifestadones, Mo- 
drid, 1982. Esta publicac@n en castellano, inglés y francés, en el apartado 2 (Fiestas y tradi- 
ciones), nonibra 9 fiestas canarias dentro de las 150 españolas que relaciona. Dichas 9 fiestas 
son: El Carnaval y las Fiestas de la Cruz, en Sta. Cruz; Romeria de S. Isidro (Los Realejos); 
Ronieria de S. Benito (La Laguna); Fiesta de la Tradicion y Romeria de S. Roque (Garachi- 
co): Fiestas del Pino (Teror); Fiesta de La Rama (Agaete); Fiesra de Sta. Lucía (Sta. Lucía): 
Fiesta de S. Ginés (Arrecife). 



Un pueblo joven, formado en amalgama de razas y de culturas diversas, 
que ha vivido cinco siglos apasionados de su historia, que ha quedado marca- 
d o  en su entraña por esta especie de humor socarrón que le ha enseñado a en- 
cajar los golpes del destino con una gran carga de resignación. Un pueblo que 
se abre, entre esperanzado y desconcertado, a un futuro lleno de interrogantes 
e incertidumbres. 

Pero, sobre todo, tal como hemos ido verificando a lo largo de las pági- 
nas anteriores, un pueblo al que le gusta festejar. 



11. INTERPRETACTON 
TEOLOGICA 





Esta parte constituye el nucleo de nuestro trabajo. La primera parte, la 
~ ~ ~ ~ o n i e n o l o g í a ,  es la materia, el "objeto niaterial" de nuestro estudio, según 

terminología escolástica. El "objeto formal", el tratamiento especifico que 
pretendenios hacer de ese objeto material, es la elaboración teológica. 

Según otra terminología más en consonancia con la moderna episterno- 
Logia científica, se trata, en el lenguaje de Clodovis Boff, de "convertir lo no- 
teológico en teológico"(3xs) por un proceso de reflexión teológica. 

El contenido de esta parte incluye: 

1. Justificación de una teología de la fiesta canaria. 

2. Perspectiva e hipótesis fundamental. 

3. Discernimiento. 

4. Conclusión: la ambivalencia de las fiestas, un desafío a la evan- 
gelización. 

l .  JUSTIFICACION DE UNA TEOLOGIA DE LA FIESTA 
CANARIA 

Antes de entrar en la interpretación reológica, vemos necesario justificar 
el intento. Entendemos que la justificación se ha de dar a un triple nivel. 

Por un lado, ante los investigadores de la Fiesta -muchos eri los últimos 
años, desde múltiples disciplinas-, hay que justificar el por qué de un enfoque 
teológico. Por otro lado, ante los teólogos, justificar el por qué de una refle- 
xión teológica precisamente sobre las fiestas. 

Y, teniendo presente a los que sin ser investigadores de las fiestas ni teó- 
logos, sino simplemente gente que se preocupa por el tema -el hombre de la 
calle, la persona inquieta por temas canarios, los grupos cristianos insertos en 
el proceso histórico de  nuestro pueblo, los agentes de pastoral de la Iglesia- 
habría que justificar el trabajo, respondiendo a la pregunta que todos ellos se 
puedan estar haciendo, cada uno desde su perspectiva particular, pero todos 
con un sentido pragmático: ¿para qué sirve un estudio teológico sobre las fies- 
tas canarias? ja dónde nos conduce, en definitiva? ¿qué se puede sacar en claro 
de todo esto? 
- 

(325) Ver mas adelante, apartado 1.2. 



1.1. POR QUE U N  ENFOQUE TEOLOGICO 

Los científicos investigadores de las fiestas son fundamentalmente antro- 
pólogos, sociólogos y folkloristas. 

A nivel español, son conocidos como clásicos Julio Caro Baroja, Carme- 
lo Lisón Tolosana, José Pfrez Vidal. Y tal vez menos conocidos, algunos tam- 
bien por más jóvenes, tenemos a Isidoro Moreno Navarro y Salvador Rodríguez 
Becerra, estudiosos de fiestas andaluzas; Honorio M. Velasco Maillo, Pilar Ji- 
lneno Salvatierra, Miguel Roiz, en tierras castellanas; Joan Prat Canos y Jesús 
Corilreras, por Cataluña; Ricardo Sanmartín Arce, país valenciano; Antonio 
Montesinos González, para la fiestas cántabras; Xosé Ramón Mariño Ferro, 
para fiestas gallegas y portuguesas, etc. 

Los estudiosos americanos y europeos que hemos podido consultar 
-algunos han ido también apareciendo en las notas precedentes-: Gilberto 
GimCnez e Ignacio Caslillu (Miñico); Callos Rodríguez Brandao, Pedro A. Ri- 
beiro de Oliveira y María Isaura Pereira de Queiroz (Brasil); Jean Duvignaud 
(Francia), Marianne Mesnil (Bélgica), Franco Cardini (área mediterránea) ... 

En Canarias, los estudiosos del tema han sido Alberto Galván Tudela (An- 
tropólogo, Universidad de La Laguna), Manuel Alemán (Psicólogo social, Las 
Palmas) y los investigadores del folklore: Lothar Siemens, José Pérez Vidal, Se- 
bastián Jiménez Sánchez, Alfredo Herrera Piqué, Elfidio Alonso ... 

Todos ellos pueden preguntar, con todo derecho: ¿tiene algo que decir 
la Teología al tema de la fiesta popular? ¿puede decirlo, hablando con rigor 
científico? 

Definimos la teologia como la reflexión crítica y sistemática, científica, 
sobre la fe. Según la expresión clásica de San Anselmo, la teología es fides quae- 
rens intellecturn. Es cierto que ese carácter científico de la teología ha de enten- 
derse de manera análoga. No se trata de una cientificidad al estilo de las 
matemáticas, pero sostenemos el estatuto científico de la teología, en cuanto 
sus elaboraciones se han de realizar, para ser teológicas, con todo rigor y ate- 
niéndose a las demandas de la racionalidad critica más exigente(326). 

Scgún esto, estamos seguros que la teologia puede aportar algo al escla- 
recimiento de las fiestas populares, desde su perspectiva propia. Será una pala- 
bra humilde, discreta, en diálogo siempre con las otras disciplinas, pero una 
aportación Única y original que, para decirlo todo, también ellos deberían te- 
ner en cuenta. 

(326) Vease nuestra retlesion metodológica acerca de la teología en la leccion inaugural del curso 
1980-81 del Centro Teológico de Las Palmas, titulada Hacia una teologia canaria. Reflexio- 
nes metodológicas para hacer teologia desde Canarias. Las Palmas, 1980. 
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Si es cierto, como honestamente reconoce uno de los científicos citados, 
que "por pai-te del antropólogo O de los que participan son posibles diversas 
interpretaciones de una misma fiesta''(327), no sería cuestión de despreciar nin- 
gún esfuerzo por captar su sentido profundo, sabiendo, como dice Godelier, 
que "lo visible es una realidad que disimula otra mas profunda y oculta, cuyo 
descubrimiento es el objetivo exacto del conocimiento científico"(328). Respec- 
to a los mismos hechos sociales investigados por el sociólogo y el antropólogo, 
cabe también una comprensión desde la fe, una reflexión teológica. 

Lo que se ha de pedir a una teología de la fiesta, esto es, a un ensayo 
de interpretación teológica, es que sea seria y,basada en una descripción del 
fenómeno lo más exhaustiva posible -lo cual se ha intentado aquí-. Con esta 
base, pensamos que es totalmente legitimo que se elabore una reflexión teológi- 
ca que trate de dar cuenta, a su nivel propio, del objeto que se estudia. 

Los defectos de una tal interpretación, creemos que podían ser, por un 
lado, la confusión de planos y, por otro, la mera yuxtaposición. 

En cuanto a lo primero, se daría si se mezclaran indiscriminadamente cons- 
tataciones fenomenológicas y reflexiones desde la fe. Estimamos que tal riesgo 
se ha obviado, al distinguir claiamente los dos niveles en el análisis. 

Yuxtaposición sería poner en paralelo la fenomenologia y la interpreta- 
ción teológica. Se ha hecho ei esfuerzo por evitar este obstáculo. La separación 
en partes diferenciadas no ha impedido, creemos, la articulación de ambos en- 
foques en una síntesis final, de consecuencias prácticas también(329). 

El centrar nuestra reflexión en el sentido liberador de las fiestas, conecta 
en última instancia con la cuestión que muchos antropólogos y sociólogos se 
plantean preferentemente: la funcionalidad social del festejo popular. 

1 .a lectura terilrígica que hacemos aquí estimamos que no se contrapone 
necesariamente con lo que ellos concluyen -cuando lo hacen con verdadero 
rigor científico-. Por el contrario, muchas cosas de las que ellos afirman que- 
dan asumidas y redimensionadas desde nuestra perspectiva de fe. 

(327) Cfr. Joan PRAT CANOS, Aspectos simbólicos de las fiestas, en Tiempo de fiesta ..., o c ,  p. 167. 
(328) Maurice GODELIER, Funcionalisno, estructuralisno y marxismo, Barcelona, 19 16, p. 33. 
1329) Este aspecto de yuxtaposición lo acusamos en algunos estudios conocidos. Asi, por ejem- 

plo, en el valioso trabajo de Luis MALDONADO, (Religiosidad popular. Nostalgia de lo 
mágico. Madrid, 1975), dondeofrece una síntesis muy sugerente sobre los distintos elemen- 
tos a considerar en el tema, la "fenornenologia" que ocupa la primera parte aparece sim- 
plemente yuxtapuesta -reconoce que la ha tomado de CARO BAROJA-, sin que se muestre 
suficientemente la articulacion. 



Y, otras veces, la teología, no hay que olvidarlo, puede aportar nuevas 
perspectivas que critican y someten a revisión las conclusiones que ellos dedil- 
cen de sus investigaciories. 

Porque lo que está en juego, en definitiva, es el sentido humano o tiurna- 
nizador de la fiesta popular. 

Si la antropoiogia y sociología afirman, de manera frecuente y casi tópi- 
ca, que festejar es una necesidad humana vital, irrenunciable, la teología, des- 
de su óptica particular, lleva esta afirmación fundamental hasta sus raíces más 
hondas. La visiOn de fe, en efecto, nos lleva a descubrir la presencia del Dios 
Creador y Redentor en el espesor mismo del fenómeno de la fiesta. La teología 
nos conducc, por así decirlo, hasta el alma de la fiesta, hasta la inspiración dc 
fondo de la actitud ludica, lo que toda fiesta revela del corazón del hombre: 
su origen transcendente y su destino escatológico. 

1.2. POR QUE UNA TEOLOGIA DE LA FIESTA 

Los teólogos pueden cuestionar que se haga teología de este tema con- 
creto: la fiesta. 

No es dificil responder, sobre todo desde la reciente experiencia teoldgica 
posconciliar. Es sabido como desde que Gustavo Thils publicó su obra "Teolo- 
gía de las realidades terrestres"(330), es común hacer reflexión teológica de cual- 
quier aspecto de la vida del hombre o de su historia. Todo, sin excepción, cae 
bajo el ámbito de la reflexión de la fe. 

Según la monografía metodológica de Clodovis Boff, hay lo que él llama 
"teología 1" y "teología 2". Teología 1 seria la reflexión sobre Dios o sobre 
las realidades divinas ('teo-logía"; Teologia 2, la reflexión sobre todo lo 
demás. 

Textualmente, dice Clodovis Boff: 

"La primera (TI) se ocuparía directamente de las realidades especificamente "religio- 
sas". Son las de la temática clásica: Dios, Creación, Cristo, Gracia, Pecado, Escatolo- 
pia, Virludcb, M~iidaniientos ... etc. La segunda (T2) tornarla por temas las realidades 
"seculares": Cultura, Sexualidad, incluyendo aquí la ~olítica"(~~'). 

El autor hace referencia a Tomás de Aquino, cuando al preguntarse 
"Utrum Deus sir subjectum huius scientiae", dice: 
-. 
(330) Theologie des réalités terrestres, Brujas, 1946. 
(331) Clodovis H W F ,  Teología epratica. Teologia do Político e suas mediaroes, Petropolis, R.J., 

1978. p. 32. Citarnos por el original portuguks, con traducción propia. Existe versión caste- 
llana: Teologia de la polirica. Teología de lo político y sus mediaciones, Salamanca, 1980. 



"Omnia auiem iractantur in sacra doctrina (=teología) sub ratione Dei: ve1 quia sunt 
Ipse Dcus (TI) ve1 quia habent ordinern ad Deum, ut ad principium et finem (~2)>'(33~). 

Más adelante, al precisar la extensión del campo teórico de la teología, 
~ o f f  responde explícitamente a la cuestión que aqui nos planteamos. Su refle- 
xión metodológica, que nos parece rigurosa y avalada por buenos especialistas 
en metodología científica (J. Ladriire, G. Bachelard) y teológica (Tomás de Aqui- 
no y sus autorizados c o m e n t a r i s t a s  C h e n u  y C o n g a r ) ,  l e  lleva a es tab lecer  e s t e  

principio: 

"La ieologia es ieologia de lo no-teolbgico. Lo teológico no existe en si. Lo teolagico 
se construye, se conquista, se hace tal. Pero "lo teologal" (objeto) no es "lo teológico" 
(resultado). Es por eso mismo que hay teologia ... 
1 a teologia no debe. pues, ser concebida de manera estática. como un deposito. o una 
suma de conocimientos, sino de una manera dinzimica, como una práctica, un proceso, 
un trabajo, una producción. La operación teológica transforma lo no-teológico en teo- 
lósiCo"(333). 

Basados en este principio ("la teología es teología de lo no-teológico"), 
se descubre que ciertamente no existe ninguna realidad de este mundo que no 
sea susceptible de ser teologizada o convertida en objeto teológico. Y el funda- 
mento de esto está en el carácter teologal de toda realidad: 

"El puslulado viilvlógicv fuiidaiiiriital pala que lo no-teológico pucda ser susceptible 
de convertirse en teológico es su carácter "teologal". Ahora bien, si Dios es efectiva- 
mente (lo es) el Sentido del Mundo y de la Historia, entonces no existe, en principio, 
objeto o acontecimiento alguno que no pueda ser teologizado. Todo es teolo- 
gizable"(33?!. 

Desde ahí, nuestro autor, conectando con Theilard de Chardin, que ha- 
blaba de "lo cristico" como lo que hace relación al orden real de la salvación, 
antes e independientemente de que se haga consciente, invita a desarrollar estas 
pos ib i l idades  todavia l a t e n t e s  d e  l a  t eo logía ,  e n f r e n t a d a  a sus n u e v a s  t a r e a s  a c -  

tuales. 

Y concluye su discurso: 

"Por tanto, se trata de decir lo no-dicho de lo dicho. Se puede aqui retomar la afirma- 
ción bachelardiana: "no hay ciencia sino de lo escondido1', & Teologia cristiana existe 
en función de la "parusia" del Sentido divino de la Historia en la provincia del "logos". 
La cuestión es saber si la Teologia está en posesión de una conciencia madura que sabe 
su identidad y sabe también medir sus posibilidades; si no le hace falta tal vez una con- 
ciencia epistemolbgica mejor definida y niás cuiiforiiie a sus iiuwas tareas"('lq2). 

(332) 1bidem.-cfr.'TOMAS DE AQUINO, Summa Theologica, I.q.1 a 7. 
(333) Ibidem, pp. 84-85. 
(334) Ibidem, p. 85. 
(335) Ibidem, p. 88. 



E s t e  a r g u m e n t o  d e  t i p o  general  q u e d a  r e f o r z a d o  a l  recons iderar  l a  pers- 
pectiva desde  l a  cual estudiamos las  fiestas: la  perspectiva l iberadora.  ES, e n  efecto, 
m u y  pert inente y relevante el  p reguntarse  si l as  f iestas y t o d o  e l  s i m b o l i s m o  q u e  
se p o n e  e n  juego  e n  ellas, esta c o n t r i b u y e n d o  o n o  a l a  h i s t o r i a  d e  l a  salvación 
d e l  h o m b r e  y d e  los pueblos  (gracia) o ,  p o r  el  cont ra r io ,  f o r m a  p a r t e  d e  l o  q u e  
refuerza l a  esclavitud (el pecado)  e n  l a  v i d a  d e l  h o m b r e ,  p e r s o n a l  y comuni ta r ia .  

D e s d e  q u e  Nietzsche, a l  f ina l  de l  s ig lo  p a s a d o ,  l a n z ó  e l  g r a n  in te r rogante ,  
l a  g r a n  s o s p e c h a  acerca d e  l a  religión y e n  especial  d e l  C r i s t i a n i s m o ,  h o y  resulta  
ine lud ib le  reflexionar teo lógicamente  s o b r e  f ies ta  y l i b e r a c i ó n  h u m a n a .  

La tesis d e  Nietzsche, q u e  rep i te  m a c h a c o n a m e n t e  a t r a v é s  d e  t o d o s  s u s  
escritos, c o n  s u  f a m o s o  est i lo aforíst ico,  e s  doble :  l a  v i d a  e s  u n a  f i e s t a  y el  cris- 
t i a n i s m o  es e n e m i g o  d e  l a  vida: 

"iOs insto, hermanos, a que permanezcáis fieles a la tierra y no creais a los que os ha- 
blan de esperanzas supraterrenales! Son envenedadores, conscientes o inconscientes, 
Desprecian la vida; llevan dentro de sí el germen de la muerte y están ellos mismos en- 
venenados. La tierra está cansada de ellos; jmuéranse pues de una vez!"(336). 
''Me dan pena esos sacerdotes ... Se me aparecen como prisioneros y estigmatizados. Aquel 
que llaman su redentor los ha atado con cadenas -¡con cadenas de valores falsos y fic- 
ciones!- ¡Ojalá viniera uno a redimirlos de su redentor! ... Llamaban Dios a lo que les 
contradecía y hacia mal ... iY no sabían amar a su Dios sino crucificando al hombre! ... 
Debieran cantar mejores canciones si quieren que yo aprenda a creer en su re- 
dent~r..!''~~'). 

Frases  d e  este t i p o  s e  p o d r í a n  c i t a r  a m o n t o n e s .  T o d a s  s u e n a n  c o m o  u n  
g r a n  desafío:  jel c r i s t i an ismo y l a  f iesta e s t á n  reñ idos?  S e g ú n  él, s o n  e n e m i g o s  
mortales.  I m b u i d o  d e  es ta  idea,  d ice  c o n  r o t u n d i d a d :  

"Sr necesita ser muy torpe para no considerar el presente de los cristianos y de los valo- 
res cristianos como una presión bajo la cual se envía al diablo toda verdadera disposi- 
ción para la fiesta. En la fiesta se comprenden: orgullo, petulancia, relajación; el desprecio 
por toda forma de seriedad y de honestidad; un divino decir si a si mismo por una ple- 
nitud y perfección animales - estados de ánimo que no puede suscribir honradamente 
el cristiano. La fiesta es paganismo par e~cellence"(~~@). 

(336) Así habhba Zmluslra, Obras inrnorlales, tomo 111, Barcelona, 1985, p. 1453. 
(337) Ibidem, pp. 1523-1524. 
(338) NIETZSCHE inserta estas expresiones en su aforismo no 911 de La voluntad de poder, di- 

ciendo que el abuso de la Iglesia ha estropeadn miirhas cosas. entre ellas la fiesta. Es un 
texto de antologia. que define la postura del filósofo ante nuestro tema. Vale la pena repro- 
ducirlo en su fuerza original: "Man rnuss sehrgrob sein, urn nicht die Gegenrvart von Christen 
und christlichen \Verten als einen Druck zu ernpfinden, unrer dem jede eigenrliche Fest- 
s thmung zum Eufel geht. lm Fc~t i ~ t  einbegriffen: Sto4 übermut, Ausgelnssenheit; der 
Hohn über alle Art Ernst und Biedermannerei; ein gottliches Jasagen zu sich aus anirnaler 
Fülle und Vollkomrnenheit - laurer Zustande, zu denen der Christ nicht ehrlich ja sagen 
darf. Das Fest ist Heidenium par eucellence..!' (Tornado de Hans-Joachim SIMM, Das Fest. 
Ein Lesebuch vom Feiern, Münchcn-Wien, 1981, p. 248). La traduccion es propia. Cfr. una 
versión castellana, con incorrecciones en la tradüccion, en La voluntad de poderío, Edaf, 
Madrid, 1981, p. 493. 



A este desafío nietzscheano hay que responder desde la teología cristia- 
na. Xil v e r  sca ésta una de esas nuevas taieas de la teologia en la hora presente 
a que aludía Clodovis Boff. 

Al menos desde este diálogo con interpretaciones mis o menos influidas 
por este espíritu dionisiaco, creemos que se justifica una búsqueda teológica 
acerca de la fiesta ... 

De hecho, el tema fiesta ha sido últimamente objeto directo de investiga- 
ción por parte de la teologia. Acertadamente observa Luis Maldonado: 

"La teología católica, al realizar en las últimas décadas lo que Karl Rahner ha llamado 
el "giro antropológico", es decir, el giro cuasi-copernicano de focalizar su atención en 
el hombre como mediación cardinal de presencia y epifanía de lo divino, se ha acercado 
a las realidades concretas que constituyen la encarnadura real y única de lo humano. 
Ha dejado sus "olimpos" de abstracción y ha empezado a tratar temas tan cargados 
de realidad como el de la fiesta. 
De ese mudo ha surgido en ese "humus" teoeolagico-antropolOgico toda una teologia 
que algunos llaman festiva, ludica e incluso d i o n i ~ i a c a " ( ~ ~ ~ ) .  

A partir de esta afirmación, aborda Maldonado la tarea de resumir am- 
pliamente las aportaciones de esta teología festiva, comentando a autores- 
teólogos como Romano Guardini, Hugo Rahner, Odo Casel, Juan Mateos, Har- 
vcy Cox, Jürgcn Moltmann, Gcrhard M. Martin, Joscf Piepcr, Juan Martín Ve- 
lasco ..., cuya reflexión teológica surge en diálogo estrecho con las investigaciones 
de pensadores como Huizinga, Ortega, Duvignaud, etc. 

No es pura casualidad, como bien afirma Victor Codina en otra recen- 
sión sobre los autores y obras más significativas de esta teologia di~nisiaca(~~O), 
el hecho de que esta nueva inflexión de la teologia contemporánea coincida con 
la intensificación de la atención hacia Nietzsche. 

Este, según Codina, 

"fue, en efecto, el primero que en el siglo pasado exaltó a Dionisios como símbolo de 
la vida, de la afirmación y de la belleza"(341). 

Las afirmaciones de Codina, coincidentes con las aducidas en otro mo- 
mento de Cox y Moltmann, confirman lo que veníamos diciendo acerca de la 
oportunidad de esta reflexión mAs festiva y ludica. 

Históricamente, los teólogos han sido sensibles a la deshumanización que 
ha traído la civilización occidental. Nuestras sociedades consumistas y tccnifi- 
cadas se asfixian con este pragmatismo egoísta que todo lo cosifica. Cuando 
- 
(339) lnrroducción a la religiosidad popular, Santander, 1985, p. 109. 
(340) Victor CODINA, La teología "dionisiaca", en "Selecciones de Libros", X1 (1974), pp. 10-34. 
(341) Ibidem, p. 10. 



en el mayo fraiicés del 68 se pedia iniaginacion y amor, se insinuaba algo q,le 
falta a nuestra civilizacióri occidenral. 

Precisaniente han sido los países del Tercer Mundo, subdesarrollados eco- 
nómicarncnte respecto a los paises industrializados, los que nos han aportado 
nuevos universos de riqueza humana y espiritual, mostrándonos que no basta 
la mística del "horno faber" y que el esfuerzo por conquistar y transformar 
el mundo necesita la perspectiva utópica y ludica, en la linea de los últimos 
horizontes"'?). 

Las dimensiones éticas no son las definitivas. Hay que redescubrir nue- 
vos horizontes de sentido y por esos caminos ha buscado la teología del pos- 
concilio: 

"La nueva teologia ha descubierto la celebración y el misterio. Quiere ser una doxolo- 
gia. El rictus duro del que solo habla de esfuerzo y compromiso se ha distendido en 
forma de canto de esperanza y de alegre sentido del humor del que sabe que por encima 
de nuestros pequeños proyectos y planes hay un misterio de amor al que llamamos 

Todo esto que constatan Maldonado y Codina, viene en  ayuda de nues- 
tro razonamiento -el por qué se puede, y se debe, reflexionar sobre las fiestas- 
y, de paso, garantiza disponer de un material muy valioso, estrictamente teoló- 
gico, a la hora de realizar, conlo pretendemos, una interpretación teológica de 

las fiestas canarias. 

A nivel español, hay pensadores que se preocupan actualmente por revi- 
sar y releer, desde un tratamiento multidisciplinar, la relación de  lo religioso 
y lo social, lo cristiano y lo político, en sus complejas implicaciones mutuas, 

En esta óptica se sitúan los trabajos de Alfonso Alvarez Bolado. Desde 
una exhaustiva recopilación histórica, pretende analizar teológicamente la in- 
teracción del factor católico y la vida social y política de la sociedad española 
durante la guerra civil y durante los años de la dictadura de  Franco, en arden 
a deducir conclusiones para esta nueva etapa democrática(344). 
- 
(342) Cfr. Ibidem, pp. 11-14. Ideas similares encontraremos más adelante en sociólogos y antro- 

pólogos, como DUVIGNAUD. 
(343) Ibidem, p. 14. 
(344) Vease Alfonso ALVAREZ BOLADO, Guerra civil y universo religioso. t.enomenología de 

una iniplicacion (11, en "Miscelanea Comillas", vol. 44 (julio-diciembre 1986), pp. 233-300. 
E LDEM, Guerra civil ... (lI), en "Miscelanea Comillas", vol. 45 (enero-junio 1987), pp. 401-505. 
IDEM, Guerra civil ... (lll), en "Miscelánea Comillas", vo1.47 (enero-junio 19891, pp. 3-86. 
Son las tres primeras entregas, abarcando cada una un semestre de la guerra espanola, de 
tina serie que irá dando cuenta de los acontecimientos religioso-politicos de la contienda 
civil. Es interesante ir constatando la interacción que acontece entre las secuencias festivo- 
ckvocionales de la Iglesia y los avatares de la guerra. Ver también las obras de Rafael DIAZ- 
SALAZAK, que siguen en esta misma dirección: Iglesia, dictadura y democracia. Catoli- 
cismossociedad en España (1953-1979). Madrid, 1981; El capital simbólico. Estructura so- 
cial, politica y religión en Esparia. Madrid, 1988. 



La perspectiva que aquí asumimos, guardadas las distancias, camina en 
esa misma dirección, pero cnncretándonos en lo religioso popular y, mas con- 
cretamente aún, en las manifestaciones festivas. En el fondo, sin embargo, esta- 
1110s en la misma clave de búsqueda. 

El malentendido que todavía pesa en muchos canarios sobre la relación 
erltre la Iglesia oficial en Canarias y el genuino espíritu de fiesta, dada nuestra 
historia eclesial (más bien episcopal) reciente, era un motivo más para empren- 
der la investigación que nos ocupa. 

En este sentido, consideramos muy sugerente, como señal de los nuevos 
tiempos que vivimos, la salutación navideña del actual obispo de Tenerife, Don 
Damián Iguacen. Nos parece un texto de antología, que lamentamos no poder 
reproducir en su totalidad. Tiene que ver mucho con lo que venimos diciendo: 

"Oh, Jesús, Sabiduría Eterna. Cuando el Creador "afirmaba los cielos y ponía limite 
al mar y asentaba los cimientos de la tierra, Tú estabas junto a El como arquitecto, eras 
su encanto todos los dias y en todo tiempo jugabas en su presencia, jugabas con la bola 
de la tierra y eran tus delicias los hijos de los hombres". Ahora te contemplo Niño Ju- 
guetón en el regazo de la Virgen Madre y vengo a pedirte sabiduría y buen humor. 
Contigo quiero tambih jugar con la bola de la tierra y ser el encanto de Dios, mi Pa- 
dre, y las delicias de las gentes, de mis hermanos. Quiero estar alegre siempre, siempre 
de buen humor y además contagiarlo a los que están a mi vera, Dame humor, buen 
humor, berilidu del humor. 
Necesito humor para seguirte, Señor, para creer en las Bienaventuranzas, para amar y 
perdonar a todos. Necesito fuertes dosis de buen humor para ser sal, luz y fermento 
de este puñetero mundo, entre gente incordiante c inaguantable, en esta sociedad de gentes 
crispadas y conflictivas, en unas comunidades inexplicablemente ásperas, tensas y ácidas ... 
Pero Tu no quieres seguidores gruñones ni entristecidos. No te agradan las procesiones 
de "sauces llorones", no te gusta oír letanías de resentidos. Lo comprendo, Señor. No 
es posible ser buen cristiano sin buen humor. el mal humor no es buen conductor de 
la Buena Noticia. Dame humor, mucho sentido del humor, fuertes dosis de buen 
humor..."(34s). 

1.3. ;TIENE EL TEMA INTERES PRACTICO? 

Finalmente, situándonos en el tercer tipo de cuestiones -a saber, las de 
tipo práctico- pensamos que ocuparnos del tema queda también justificado. 

Todo el rriuiido, aperias pierise un poco, descubre lo vital que es el tema 
de la fiesta-religiosidad para un pueblo. 

De cara a la príictica, resultará de sumo interés ver si todo esto estd ha- 
ciendo crecer a las personas o les está deteriorando. Si la cultura e identidad 

(345)  Santa María del Riien Humor, ora pro nobis. Felicitación navideiia del Sr. Obispo a sus 
sacerdotes, en "Boletín Oficial del Obispado de Tenerife", nn. 1 y 2 (enero-febrero de 1988), 
PP. 5-6. 



de un pueblo se robustecen o se pierden con las fiestas. Si la sociedad se trans- 
forma cn favor de los intereses de los más pobres O degenera y acentúa las rela- 
ciones de dominación del hombre sobre el hombre, de unas clases sobre otras, 

En suma, pensamos que la perspectiva liberadora entronca directamente 
con el interés practico que muchos puedan tener en el tema. 

A lo largo de todos estos años, desde que en 1975 descubrimos pastoral- 
mente el tema de la fiesta popular, hemos realizado una vasta experiencia al 
respecto. Coloquios, seminarios, asambleas, congresos ... donde se ha verifica- 
do, en múltiples campos, el interés práctico que suscita el tema. 

En sesiones de estudio sobre diversos aspectos de la cultura canaria, los 
participantes se interesaban vivamente por el aporte específico que la teología 
puede hacer en el asunto. 

En reuniones con agentes de pastoral y miembros de comunidades y mo- 
vimientos cristianos, la preocupación dominante ha sido cómo responder pas- 
toralmente a los interrogantes que las fiestas planteaban al conjunto de la 
programación pastoral y cómo afrontar las situaciones conflictivas, que apare- 
cen frecuentemente. 

En los encuentros con comisiones de fiestas, en fin, o con asambleas de 
vecinos, para programar o revisar fiestas concretas, se notaba la pasión con que 
estos "artesanos de la fiesta"(346), los que propiamente la hacen y la sufren, 
entraban en la reflexión teórica sobre el tema. 

Creemos, por consiguiente, que los que ven en la fiesta popular un asun- 
to de interés práctico, desde diferentes perspectivas (pastoral, social, política ... ) 
podrán encontrar en este trabajo sugerencias, reflexiones, orientaciones. Con 
todos ellos, más de una vez hemos reconocido el reto contenido en estas pala- 
bras del mismo Nietzsche: 

"Desde que existe la humanidad el hombre no se alegra lo suficiente; iúnicamente éste, 
hermanos, es nuestro pecado 

Es evidente que no es éste nuestro pecado original. Más bien es una con- 
secuencia de lo que los cristianos entendemos por pecado original. El pecado 
original, para nosotros, cs más bicn aquello que responde a la pregunta "¿por 
qué no estamos alegres?". 

(3461 La evoresiOn la hemos tomado de Ceorges DEFOlS De la R t e p r o f a n ~  a  la @te chrétienne, 
en "Documents Episcopat, Bulletin du Secretariat de la Confkrence Episcopale Francai- 
se", no 7 (abril 1986), pp. 1-11. Se trata de una conferencia del autor, rector del Instituto 
Católico de Lyon, a petición de la Comisión pontificia para la Pastoral de las Migraciones 
4' el Turismo. con ocasión del Congreso Internacional de los Arte~ano i  de la Fiesta. en no- 
viembre de 1985. 

(347) Asi hablaba Zaratusira ,..., o . ~ ,  p. 1520. 



Pero, hecha esta salvedad, jno tiene algo de  razón Nietzsche cuando nos 
Jice que hay que "aprender a alegrarse", aprender a festejar? 

2. PERSPECTIVA E HIPOTESIS FUNDAMENTAL 

iniciarnosi pues, el ensayo de interpretación teologica de  las fiestas cana- 
rias, recordando el enfoque, la perspectiva que ya anunciabamos en la Intro- 
ducción. 

Pretendemos rastrear el paso de Dios en el hoy de nuestro pueblo cana- 
rio, pobre y creyente. Entrar en comunicación,, a través de nuestro análisis teo- 
lógico, con 13s vivencias y experiencias de Fe, que el pueblo que peregrina en 
las islas expresa en sus fiestas. 

Lo que el Cnncil in Vaticano II deseó para toda la Iglesia -abrir los ojos 
a los "signos de los tiempos" en el mundo contemporáneo- inspira nuestra 
búsqueda. 

En nuestras islas hubo una experiencia eclesial interesante, en la cual las 
comunidades cristianas de las dos diócesis intentaron realizar esta mirada ante 
la realidad, con el f in de estar piesentes en el iiiomeii~o histórico del pueblo 
canario. Nos referimos a la experiencia del Estudio Socio Pastoral, menciona- 
da ya en nuestro trabajo. 

A muchos de nosotros el ESP nos descubrió la realidad de un pueblo con 
un proceso histórico peculiar y viviendo una coyuntura especial: una naciente 
conciencia de identidad en medio de un profundo cambio socio-cultural (turis- 
mo masivo, éxodo campo-ciudad, proyectos de militarización...). 

Nos mueve, pues, el anhelo de conectar con el hoy de Dios en las islas, 
captar las "señas" que El nos hace en las realidades que vive un pueblo que 
peregrina por barrancos y montañas hasta el Pino y Candelaria, danza hasta 
el paroxismo en El Cedro o La Rama, se viste de máscara y canta sus verdades 
en las murgas de Santa Cruz de Tenerife y de Las Palmas. 

En muchos momentos del proceso de reflexión estuvo presente ante no- 
sotros la imagen del desembarco. A lo largo de la historia insular canaria, han 
sido muchos los que desembarcaron con finalidades bien diversas. Los comer- 
ciantes, en busca de sus negocios. Los misioneros, para anunciar el Evangelio 
que hoy nos configura como pueblo creyente en Jesucristo. Los piratas, que só- 
lo miraron las islas con ojos de rapifia. Los turistas de hoy, que compran nues- 
tro sol y nuestras playas ... 



Todas estas versiones del desembarco son iluminadas, sirviéndoles de "0- 

delo o cuestionindolas radicaln~ente, por el desembarco de Jesús que nos cuenta 
Marcos: "Al desembarcar vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues es- 
taban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas" 
(Mc.6, 34). 

El estudio de las fiestas y de lo que está pasando en nuestro pueblo, qui- 
siéramos hacerlo con esta mirada de Jesús y con este corazón compasivo, dis- 
puestos a padecer-con, sufrir y gozar con nuestra gente, compartiendo sus gozos 
y esperanzas, especialmente de los pobres y de cuantos 

Sabemos también por el Evangelio que Dios ha querido revelar su sabi- 
duría a los pequeños de este mundo y ocultarla a los sabios Y poderosos (Mt. 
11, 25-27 y par.). Si esto es cierto en la época histórica de Jesús, lo sigue siendo, 
con un valor universal, en las sucesivas etapas de la trayectoria de la humani- 
dad. La veidad de Dios está presente dc manera especial en la vida y experieii- 
cia de los pobres de hoy en Canarias. La tarea teológica ha de consistir, 
prioritariamente, en buscar ese rostro del Señor en el rostro de los pobres, los 
'cuales son como el "sacramento de Cristo en la El pueblo de los 
pobres es portador preferente del Evangelio liberador de Jesús. 

La forma en que el pobre expresa y vive sus aspiraciones profundas en 
la fiesta es, en realidad, lo que se quiere estudiar aqui. Entrar en comunión 
con esas vivencias hondas, "teologales", del pueblo canario, que se patentizan 
en sus celebraciones festivas(350). 

Poco a poco, la fiesta se nos ha ido revelando con un fuerte valor "epifá- 
nico", apareciendo a través de ella lo que el pueblo es, quiere ser o desea vivir, 
manifestándose de alguna manera el rostro de Dios. 

Ya desde el principio sospechábamos que estábamos ante una cuestión 
importante, de verdadera relevancia teológica. Esta sospecha inicial se ha visto 
ampliamente confirmada a lo largo del trabajo. En efecto, la fiesta no es una 
cuestión marginal o accesoria para la coyuntura histórica de  nuestro pueblo 
o para la tarea evangelizadora de nuestra Iglesia. 

Nuestro estudio, pues, se realiza desde la perspectiva de  los pobres, desde 
su fe que acoge la revelación de Dios y la hace presente a toda la humanidad. 
Esto n o  nos debe llevar a una idealización del pueblo; al contrario, al afirmar - 

(348) Cfr. CONCILIO VATlCANO 11, Const. Gaudium et Spes, no 1, 
I349I'Diego IRARRAZABAL, Religión del pobre. .., o. c. , p. 12. 
(3.20) El término "teolog~l" e5 utilizado aqui con una significación especial, siguiendo el enfo- 

que de Clodovis BOFE ya comentado en páginas anteriores, que distingue entre "teolo- 
gal" y "teol6gico". Todo lo que puede ser teologizado es teologal. 



<icbdt: l a  fe q u e  D i o s  s e  n o s  revela e n  l a  h i s tor ia  d e l  pobre ,  se a b r e n  pos ib i l ida-  
des de u n  d i s c e r n i m i e n t o  f e c u n d o  y realista<3SI). 

N u e s t r o  a p o r t e  s e  s i t ú a  en e s t a  l í n e a  d e  b ú s q u e d a ,  q u e  h a  s i d o  a s u m i d a  
p a u l a t i n a m e n t e  p o r  m u c h o s  t e ó l o g o s  y pas tora l i s tas :  

"Afortunadamente, cada vez más, se camina hacia el redescubrimiento y la activación 
de la religiosidad del pueblo, forma como viven la fe los pobres, a quienes privilegiada- 
mcntc se les anunció el ~ v a n ~ e l i o " ( ~ ~ ~ ' .  

V a m o s  a h a c e r ,  p o r  tan to ,  u n a  re lec tura  c r í t i ca  d e  t o d o  el m a t e r i a l  q u e  
s e  h a  p r e s e n t a d o  e n  l a  p r i m e r a  par te ,  q u e  recoge  el  c o n j u n t o  d e  ce lebrac iones  
festivas d e  n u e s t r o  p u e b l o .  D e  e s a  re lec tura  d e s e a m o s  e m e r j a  l a  v o z  d e  l o s  sen-  
cillos q u e ,  d e s d e  n u e s t r a  Ópt ica  teo lógica ,  e s  u n a  d e  l a s  f o r m a s  e n  q u e  D i o s  
iius h a b l a  e n  l a  h i s tor ia .  

B u s c a m o s  l o s  a s p e c t o s  l i b e r a d o r e s  y l o s  a s p e c t o s  a l i e n a n t e s  q u e  n u e s t r o  
p u e b l o  e x p r e s a  -sea O no c o n s c i e n t e  d e  ello- e n  s u s  f iestas.  

S e  b u s c a  c a p t a r ,  e n  l a  m i r a d a  d e  l a  fe, c ó m o  el  p u e b l o  c a n a r i o  s e  d e t i e n e  
o a v a n z a  e n  s u  Exodo p o r  el d e s i e r t o  d e  s u  h i s t o r i a  d e  siglos,  c ó m o  crece  e n  
la  p r a c t i c a  d e  l a  v o l u n t a d  d e  D i o s  q u e  le  c o n v o c a  a l a  l iber tad ,  c ó m o  s e  o b s t a -  
culiza o s e  a c e l e r a  e n  n u e s t r a s  islas el  p a s o  d e  c o n d i c i o n e s  m e n o s  h u m a n a s  a 
coridicioiies riiás hu i i ia i ias ;  

"Asi como otrora Israel, el primer Pueblo, experimentaba la presencia salvifica de Dios 
cuando lo liberaba de la opresión de Egipto, cuando lo hacía pasar el mar y lo conducía 
hacia la conquista de la tierra de la promesa, así también nosotros, nuevo Pueblo de 
Dios, no podemos dejar de sentir su paso que salva, cuando se da el verdadero desarro- 
llo, que es el paso para cada uno y para todos de condiciones de vida menos humanas 
a condiciones más humanas. Menos humanas: las carencias materiales de los que estan 
privados del mínimo vital y las carencias morales de los que estan mutilados por el egois- 
mo. Menos humanas: las estructuras opresoras, que provienen del abuso del tener y del 
abuso del poder, de la5 explotaciones de los trabajadores o de la injusticia de las tran- 
sacciones. Más humanas: el remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la 
victoria sobre las calamidades sociales, la ampliación de los conocimientos, la adquisi- 
ción de la cultura. M i s  humanas tnmbién: cl aumcnto dc la considcraeión dc la digni- 
dad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien 
común, la voluntad de paz. Más humanas todavía: el reconocimiento por parte del hombre 
de los valorei wpremns y de Dio<, r p e  rk elloi es la fuente y el fin. Más humanas, por 
fin, y especialmente, la fe, don de Dios acogido por la buena voluntad de los hombres, 
y la unidad en la caridad de Cristo, que nos llama a todos a participar, como hijos, 
en la vida de Dios vivo, Padre de todos los hombres"(353). 

(351) Cfr. Diego IRARRAZABAL, o.c., p. 12. 
(352) Ignacio CASTILLO, San Pueblo. Alienacion y utopía. Centro de Reflexión Teológica. Mé- 

xico, 1979, p. 8. 
(353) PABJB VI, Carta Enciclica Populorurn Progressio (26 marzo 1967), AAS 59 (1967). pp. 

257-299, nn. 20-21. 



Este texto fundamental de Pablo V I  expresa con nitidez la perspectiva 
amplia con que abordamos el discernimierilo teológico. 

Ya lo anunciábamos en la Introducción, cuando, de la mano de Gustavo 
Gutikrrez, explicitábamos el contenido del concepto de liberación con que aqui 
trabajamos. 

Son tres dimensiones de la liberación integral las que Gutiérrez señalaba: 
la liberación histórica, estructural, socio-económica y política; la realización 
de la persona, el desarrollo de todas sus potencialidades humanas; y liberación 
radical, del pecado y de la muerte. Decíamos también allí que el debate reciente 
acerca de la teologia latinoamericana de la liberación ha permitido, a nivel de 
toda la Iglesia, clarificar la amplitud y la centralidad del concepto teológico 
de liberación, frente a cualquier tipo de reduccionismo. 

En este punto existe hoy una gran unanimidad teológica dentro de la Igle- 
sia. El texto de Pablo VI tiene una coincidencia fundamental con los textos de 
Gustavo Gutierrez y de los demás teólogos de la liberación, que insisten en una 
concepción integral de la liberación 

Para verificarlo con un ejemplo, aducimos uno de  los muchos textos de 
Leonardo Boff. Después de su año de silencio impuesto por la Santa Sede, v 
tal vez como fruto de su meditación sabática, escribe: 

"La liberacion histórica, expresión epoca1 de la salvación plena en Dios, encuentra su 
concreciOn en la participacih de todo5 en los distinto5 niveles de la vida social, en la 
promoción de la dignidad humana, en la creación de oportunidades de desarrollo para 
todas las personas. Esa liberacion sera integral y verdaderamente humana si favorece 
la comunión con Dios, si ayuda a concientizarse de la filiación divina y de la fraterni- 
dad y sororidad universal. Esta conciencia se organiza en la comunidad eclesial de los 
seguidores de Jesus; a partir de ahí se abre a todos los valores que ha producido la hu- 
manidad en sil enciientro con Dios o que ha creado con sil trabajo, sil ingenio y sil 

arte"(354)* 

Se puede, pues, reducir el concepto de liberacion en el sentido espiritua- 
lista, ignorando los aspectos temporales y estructurales (socio-económicos, po- 
líticos, ideológicos) y considerando la liberación sólo desde una perspectiva 
espiritual y trascendente. Se puede reducir, igualmente, si se ignoran estos últi- 
mos, insistiendo sólo en la liberación socio-económica, política, cultural- 
ideológica, con una visión sólo temporal y material. 

Los documentos oficiales del Magisterio de la Jerarquía, en concreto los 
del Concilio Vaticano 11, las enciclicas de los últimos Papas, el Sínodo extraor- 
dinario de 1985 y la Instrucción sobre "Libertad cristiana y liberación" de la 
- 

1354) LU Trinidad, la sociedad y la liberación, Madrid, 1987, p. 21. 



Sgda. Congregación para la Doctrina de la Fe, de 22 de marzo de  1986, nos 
ofrecen u n  marco seguro d e  c r i te r ios  teo lógicos  a c e r c a  de la liberación. 

Nos limitamos aquí al último de los citados documentos, aduciendo pre- 
vianiente varios textos del Sínodo extraordinario de 1985. 

El documento final del Sínodo, celebrado a los veinte años del Vaticano 
11, entre otras cosas, afirma 

"la gran importancia y la gran actualidad de la constitución pastoral Gaudium et Spes. 
Pero, a la vez, advertimos que los signos de nuestro tiempo son parcialmente distintos 
de los que había en tiempos del Concilio, habiendo crecido las angustias y ansiedades. 
Pues hoy crecen por todas partes el hambre, la opresión, la injusticia y la guerra, las 
torturas y el terrorismo y otras formas de violencia de cualquier clase. Esto obliga a 
una reflexión teologica nueva y mas profunda que interprete tales signos a la luz del 
~ v a n g e ~ i o " ( ~ ~ ~ ) .  

El Sínodo de Obispos nos está invitando a una reflexión teológica nueva, 
que nos ayude a interpretar los niievns signos de los t i e m p o s  a la luz del Evan- 
gelio de Jesucristo. Se hace necesaria esta reflexión, para poder discernir los 
caminos del Espíritu para nuestro mundo y nuestro tiempo. 

En relación con nuestro tema, los Padres Sinodales afirman que "debe- 
mos entender la misión salvífica de la Iglesia con respecto al mundo, como inte- 
gral". La misión de la Iglesia, que es espiritual, implica e incluye el t r a b a j o  p o r  
la promoción humana integral. La misión de la Iglesia no puede concebirse de 
modo reductivo, "monista", sea en un sentido espiritualista o materialista. Exis- 
te una cierta dualidad, que no dualismo, entre la "misión espiritual" de la Igle- 
sia y su "diaconía a favor del mundo". Pero todo lo que sean "falsas e inútiles 
oposiciones" entre ambas dimensiones "deben ser apartadas y superadas"(356). 

Respecto a la hstrucción sobre "Libertad crisiiana y liberación", intere- 
sa conientarla con mayor extensión, en orden a precisar los criterios teológicos 
que en este trabajo utilizamos como base de discernimiento. 

Comienza así la Instrucción vaticana: 

"La conciencia de la libertad y de la dignidad del hombre, junto con la afirmación de 
los derechos inalienables de la persona y de los pueblos, es una de las principales carac- 
terísticas de nuestro tiempo. Ahora bien, la libertad exige unas condiciones de orden 
económico, social, político y cultural quc posibiliten su pleno ejercicio. La viva percep- 
ción de los obstáculos que impiden el desarrollo de la libertad y que ofenden la digni- 
dad humana es el origen de las grandes aspiraciones a la liberación, que atormentan 
al mundo 

1355) Documentos del Sínodo 1985. A los veinte años del Vaticano 11, Madrid, 1986 (29, p. 21. 
(356) Cfr. Ibidem, p. 24. 
(357) S. CONCREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Libertaris cor~scienria, I~isrruc- 

ción sobre Libertad cristiana y liberación, 22 de marzo de 1986, AAS 79 (1987), pp. 554-599. 
El texto citado corresponde al no l .  



Estamos ante tino de los "signos de  nuestro tiempo": la conciencia de 
\a libertad y de la dignidad del hombre, la aspiración a la liberación integral 
de la hunianidad. Ya lo dijimos en la Introducción: la liberación, antes que una 
idea o un concepto de moda, es una realidad en marcha y una aspiración de 
la humanidad actual. 

La centralidad e importancia del tema son subrayadas por la Instrucción 
al afirnlar que "es el cerilro del nicnsaje evangélico"(358). 

Se percibe en el documento, que surge como complemento de  otro ante- 
rior, que  se había fijado más bien en los peligros y desviaciones posibles de 
las llamadas "teologías de la liberación"(359), la insistencia en distinguir "li- 
bertad" de "liberación". Y se observa la tendencia a considerar esta última ba- 
jo los aspectos socio-económicos, políticos y culturales. Es decir, la Instrucción 
reserva el sentido amplio que nosotros aquí atribuímos al término "liberación" 
al concepto de "libertad", utilizando "liberación" de  manera más restrictiva. 
Por eso, la obsesión por hablar siempre con el binomio "libertad y liberación", 
que se da en todo el documento, incluso en el mismo titulo. 

Hecha esta observación, la doctrina que se vierte a todo lo largo de los 
100 números de que consta la Instrucción, es verdaderamente rica y compleja, 
y, como veremos, concibe la liberación de manera integral, coincidiendo con 
lo que llevamos dicho hasta aquí. Sobre todo, va en la línea marcada por el 
texto de Pablo VI, que consideramos programático en nuestro trabajo. 

Los cinco capítulos de la Instrucción están concebidos según el esquema 
"ver-juzgar-actuar". El lo, titulado "Situación de la libertad en el mundo con- 
ternporaneo", analiza las conquistas realizadas por cl hombrc en los últimos 
siglos de su historia y las ambigüedades presentes en este proceso de liberación, 
lo cual constituye un reto para los cristianos: 

(358) Ibidem, no 2. 
(359) S. CONCREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Libertaiis nuntius, instrucción 

sobre algunos aspectos de la Teologia de la LiberaciOn, AAS 76 (1984), 876-906. Un co- 
mentario interesante a la polémica suscitada, que se refleja en este primer documento de 
la S. Congregación, lo cenemos en "Sal Terrae", tomo 73, n. 2 (febrero 1985), monográfico 
sobre el tema. Destaca el artículo de Alfonso ALVAREZ BOLADO, Mundialidad de las 
relaciones y Teologia de la Liberación, pp. 83-98. BOLADO habla de la necesidad de un 
"canibio de tercio" en la polémica eclesial sobre la teología de la liberación, que permita 
a ésta replantear algunas de sus posturas, ampliando las perspectivas de algunos enfoques 
y que, por otro lado, permita que sus llamadas a la justicia y la solidaridad sean escuchadas 
y asumidas por toda la Iglesia, a nivel mundial. Creemos que muchas de las aportaciones 
de este articulo, leidas con la distancia de más de tres anos, despues de la segunda Instrucc- 
ción vaiicana y, sobre todo, despues de la Encíclica Sollicitudo Rei Socialis, resultan enor- 
memente valiosas. De hecho, ya lo comentaremos en otros lugares, la Encíclica de JUAN 
PABLO 11 ha asuniido oficialmente elementos fundamentales de la teología de la libera- 
ción. Es, creernos, lo que BOLADO llamaba "la cosa", es decir, las intuiciones fundamen- 
tales de la ieologia de la liberación. 



"Sin embargo, ya se trate de la conquista de la naturaleza, de su vida social y política 
o tiel doniinio del hombre sobre si mismo, a nivel individual y colectivo, todos pueden 
constatar que no solamente los progresos realizados están lejos de corresponder a las 
ambiciones iniciales, sino que han surgido también nuevas amenazas, nuevas servidum- 
bres y nuevos terrores, al mismo tiempo que se ampliaba el movimiento moderno de 
l i b e r a c i ~ n " ~ ~ ~ ~ ) .  

Aparece ya aquí la visión nada reductiva que se tiene al hablar de liber- 
tad y l iberac ión .  Es una v i s i ó n  integi-al, que abarca todos los ambitos de la ex- 
periencia humana: el cosmos, la interioridad, la hi~toria(~61). 

Después de analizar la historia de l a  Ig les ia  cn cuanto a su aportación 
a esta marcha hacia la libertad de la se cierra el primer capi- 
t u l o  con una bella formulación del reto de la hora presente: 

"Se abre ante nosotros una nueva fase de la historia de la libertad. Las capacidades 
liberadoms de la ciencia, de la técnica, del trabajo, de la economía y de la acción politi- 
ca darán sus frutos si encuentran su inspiración y su medida en la verdad y en el amor, 
más fuertes que el sufrimiento, que Jesucristo ha revelado a los 

La Instrucción había recordado las frases del Maestro, "la verdad les ha- 
rá libres" (Jn. 8,32) y de Pablo, "donde e s t á  el E s p í r i t u  del Seaor esta la liber- 
tad" (2a Cor. 3,17)(3@). 

Los capítulos 2, 3 y 4 constituyen el cuerpo doctrinal de la I n s t r u c c i ó n ,  
lo que llamaríamos el "juzgar". Sus títulos, respectivamente: vocación del hom- 
bre a la libertad y drama del pecado; liberación y libertad cristiana; misión li- 
beradora de la Iglesia. 

Se insiste en la libertad como un don de Dios y no sólo como conquista 
del hombre. Se afirma que la liberación radical es la liberación del pecado: 

"El sentido primero y fundamental de la liberación que se manifiesta así es el soterioló- 
gico: el hombre es liberado de la esclavitud radical del mal y del pecado"(365). 

Aunque a muchos esta insistencia puede parecer exagerada, no viene mal 
descubrir las dimensiones profundas de la liberación: 

"La alienación respecto a la verdad de su ser de creatura amada por Dios, es la raíz 
de todas las demás alienaciones. 
El hombre, negando o intentando negar a Dios, su Principio y Fin, altera profundamente 
su orden y equilibrio interior, el de la sociedad y tarnbiin el de la creación visible"(jM). 

(360) Ibidem, no 10. 
(361) Cfr Xnvier PIKAZA, Experiencia religiosa y cristianismo. Introduccion al misterio de Dios, 

Salamanca, 1981. 
(362) Este apartado nos hubiera gustado, es la verdad, algo más autocritico. 
(363) Ibidem, no 24. 
(364) Ibidem, no  4. 
(365) Ibidem, no 23. 
(366) Ibidern, no 38. 



Es fácil advertir, de nuevo, la alusión a los tres ámbitos de la experiencia 
t i u i n a n a  ( in te r ior idad ,  c o s m o s ,  h i s tor ia ) ,  l o  c u a l  i n d i c a  el  s e n t i d o  "integral" 
que se da a la liberación, partiendo de la liberación "radical" del pecado. Pa-. 
blo VI y los otros textos citados comienzan hablando de las liberaciones exter- 
nas y estructurales y se van remontando a la liberación radical. Por el contrario, 
la Instrucción parte siempre, -decíamos, casi obsesivamente- de la liberación 
"radical", para llegar a las otras dimensiones, temporales y externas. Pero en 
ambos casos se afirma lo mismo. 

Mostremos, con algunos textos, cómo la Instrucción que comentamos ha- 
bla de estas otras dimensiones de la liberación, como queridas por Dios y, por 
ello, como misión de la Iglesia. Después de un repaso por las acciones libera- 
doras d~ Dio9 en el Exndo, "que sirve de modelo y punto de referencia a tndas 
las o t r a ~ " Q ~ ~ ) ,  en la ley, los profetas, los pobres de Yahvé y en Jesucristo, muer- 
to y resucitado, dice: 

"La Iglesia, dócil al Espiritu, avanza con fidelidad por los caminos de la liberación 
auténtica. Sus miembros son conscientes de sus flaquezas y de sus retrasos en esta bús- 
queda. Pero una multitud de cristianos, ya desde el tiempo de los Apóstoles, han dedi- 
cado sus fuerzas y sus vidas a la liberación de toda forma de opresión y a la proiuoción 
de la dignidad humana. La experiencia de los santos y el ejemplo de tantas obras de 
servicio al prójimo, constituyen un estimulo y una luz para las iniciativas liberadoras 
que se imponen 1 i o ~ " ( ~ 6 ~ ) .  

Esta marcha de liberación está inspirada en la esperanza escatológica de 
"otros cielos nuevos y otra nueva tierra, donde more la justicia" (2" Pedro 3,13) 
y en el don divino de la salvación eterna, que "es la exaltación de la mayor 
libertad que se pueda concebir"(369). 

Pero, teniendo en cuenta que la esperanza de la liberación definitiva y eterna 
no debilita sino que alienta el compromiso por mejorar la ciudad terrena. Es 
lo que "le da sentido y fuerza". La distinción entre progreso temporal y creci- 
miento del Reino, no quiere decir separación. Porque la vocación del ser huma- 
no es única y no suprime sino confirma la obligación de "poner en práctica las 
energías y Ins medios recihidos del  Creador para desarrollar su vida temporal". 

Y por todo ello, hay una tarea importante de las comunidades creyentes 
ante cualquier realidad humana: discernir los aspectos liberadores y los alienantes: 

"La Iglesia de Cristo, iluminada por el Espiritu del Señor, puede discernir en los signos 
de los tiempos los que son prometedores de liberación y los que, por el contrario, son 
engañosos e ilusorios. Ella llama al hombre y a las sociedades a vencer las situaciones 
de pecado y de injusticia y a establecer las condiciones para una verdadera libertad"(370). 

- 
(367) Ibidem, no 44. 
(368) Ibidcrn, no 57. 
(369) Ibidem, no SO. 
(370) Ibidem, no 60. 



El capítulo 4' se ocupa de la misión liberadora de la Iglesia (nn. 61-70). 
A[ afirmar que la misión esencial de la Iglesia, siguiendo la de Cristo, es una 
misión evangelizadora y salvifica, especifica: 

"Pero el amnr  que impulsa a la Iglesia a comunicar a todos la participación en la vida 
divina mediante la gracia, le hace tambien alcanzar por la acción eficaz de sus miem- 
bros el verdadero bien temporal de los hombres, atender a sus necesidades, proveer a 
su cultura y promover una liberación integral de todo lo que impide el desarrollo de 
las personas. La Iglesia quiere el bien del hombre en todas sus dimensiones..!'(371). 

Desarrolla luego estas diversas dimensiones de la liberación integral, ha- 
blando también de la opción preferencial por los pobres, de la que afirma: 

"La opción preferencial por los pobres, lejos de ser un signo de particularismo o de 
sectarismo, manifiesta la universalidad del ser Y de la misión de la Iglesia. Dicha opción 
no es exc~usiva"(~~~). 

Y, a renglón seguido, valora la realidad de las comunidades eclesiales de 
base que, si procuran 

"educar a sus miembros en la integridad de la fe cristiana, mediante la escucha de la 
Palabra de Dios, la fidelidad a las enseñanzas del Magisterio, al orden jurídico de la 
Iglesia y a la vida sacramental; en tales condiciones su experiencia, enraizada en un com- 
promiso por la liberación integral del hombre, viene a ser una riqueza para toda la 
~ ~ l e s i a " ( ~ ~ ~ ) .  

El capítulo 5' de la Instrucción es lo que llamaríamos el "actuar". Se 
titula: "La doctrina social de la Iglesia: por una praxis cristiana de la liberación". 

El documento, a modo de conclusión, dice que los retos de nuestra época 
nos invitan a pasar a la acción. 

Había dicho que "practicar el amor" es el "principio supremo de la mo- 
ral social cristiana"(374). Lo que la Iglesia ofrece al hombre de hoy, con su pra- 
xis y su doctrina social, es un conjunto de "principios de reflexión, criterios 
de juicio y directrices de acción"(375) para que la humanidad pueda realizar los 
cambios y transformaciones sociales que sean necesarias, para conseguir el ver- 
dadero bien de todos y cada uno de los hombres y mujeres de la tierra(37",. 

Aborda la Instrucción el clásico dilema de si lo que hace falta es la trans- 
formación de las estructuras o el cambio de los coiazones. Y dice expi-esariieiile 
que hace falta actuar en los dos niveles, que no son excluyentes sino comple- 

(371) Ibidern, no 63. 
(372) Ibidem, no 68. 
(373) lbidem, no 69. 
(374) Ibidem. 
(375) Expresión tomada de PABLO VI, en su Carta Apostólica Octogcsima Advcniens, (14 de 

mayo de 1971), AAS 63 (1971), pp. 401-441, no 4. 
(376) Cfr. Ibidern, no 72. 



n~entarios. Es necesario actuar tanto para la conversión de  los corazones como 
para el mejoramiento dr las estructuras. Una cosa y otra contribuyen a rriejo- 
rar este mundo que Dios nos dio y, como decia Pablo VI, a elevar las condicio- 
nes de la vida humana a todos los niveles. Porque la obra de  la salvación está 
"indisolublemente ligada" a este trabajo por "mejorar y elevar las condiciones 
de la vida humana en este mundo"(377). 

Aqui tenemos que hacer mención a la Soilicitudo Rei Socialis, que insiste 
en este aspecto de la dimensión estructural de la liberación, introduciendo en 
el  Magisterio oficial el concepto de "estructuras de pecado"(37B). 

La Instrucción contiene conceptos muy válidos para nuestro tema, a Ia 
hora de concretar cuál sería la tarea de los cristianos en este esfuerzo por em- 
pujar la historia hacia la libertad. 

Analiza como "uno de los principales fenómenos de nuestro tiempo" el 
que, incluso a escala de continentes enteros (se refiere, sin duda, a Africa, Amé- 
rica y Asia), se ha dado "el despertar de la conciencia de pueblo" entre grupos 
hurnarioc que han vivido "doblegados bajo el peso de la miseria secular" y 

ahora aspiran a una nueva forma de vivir, con dignidad y según la justicia, y 
están "dispuestos a combatir por su libertad"(379). 

Califica como una de las mayores injusticias de nuestro tiempo, el man- 
tener a la mayoría de la población, en muchos lugares, "al margen de la vida 
cultural, social y politica". Aparece una dimensión importante de la liberación: 
participación en la vida social. Una sociedad igualitaria y participativa, ideal 
a perseguir, en nombre de la liberación cristiana(3s0). 

La Instrucción apunta a una transformación en profundidad, de manera 
que los cristianos 110s empeñemos en la búsqueda de caminos alternativos para 
la humanidad: 

"Un reto sin precedentes es lanzado hoy a los cristianos que trabajan en la realización 
de esta civilización del amor, que condensa toda la herencia ético-cultural del Evange- 

(377) Cfr. lbideni, nn. 75 y 80. 
(378) Dier veces utiliza el Papa esta expresión, verdadera novedad en los documentos oficiales 

del Miigibiaiio: ver ubpecialmenre el no 3 6  de la Enclclica; tambih,  el 37, 38,  39, 40 y 46. 
En tres ocasiones emplea un termino sinónimo, "mecanismos perversos" ( nn. 17,35 y 40). 
Por lo demas, "estructuras de pecado" es el correlato teológico de los "mecanismos eco- 
nomicos. financieros y sociales" denunciados a lo largo de toda la Enciclica (cfr. en espe- 
~ i d l  el IP 16). El texto oficlal se encuentra AAS 80 (1988), pp. 513-586. 
Este er uno de los puntos en que se cumple lo que deciamos en la nota 359, comentando 
e¡ articulo de ALVAREZ BOLADO. El concepto de pecado estructural es clave en las refle- 
xiones de los teólogos latinoamericanos de la liberación y ha sido asumido por el Magiste- 
rio del Papa. 

(379) Cfr. lbidem, no 17. 
(380) Cfr. Ibidem, no 95. 



lio. Esta tarea requiere una nueva reflesi~n sobre lo que constituye la relación del man- 
damiento supremo del amor y el ordcn social considerado en toda su complejidad. 
El fin directo de esta reflesión en profundidad es la elaboración y la puesta en marcha 
de programas de acción audaces con miras a la liberacion socio-económica de millones 
de hombres y mujeres cuya siluacion de opresión económica, social y política es into- 
~erable"(~"). 

En orden a esta tarea grandiosa y por lo que a nosotros más interesa di- 
rectamente, la Instrucción, en su conclusión (nn. 97-100), habla del trabajo teo- 
16gico a emprender. 

Hay una aportación que corresponde a Lodos los creyentes en la historia 
de la humanidad: contribuir a que la verdad del misterio de la salvación, que 
actua en el corazón de la historia humana, ilumine y de sentido a todos los 
esfuerzos de liberación económica, social y política que hoy existen, para que 
no sometan a las personas a nuevas servidumbres(38"). 

Es decir, todos los cristianos podemos y debemos colaborar a la libera- 
ción iritegral de la humanidad. Precisamente, ofreciendo a los hermanos lo que 
hemos recibido: una percepción de  las ultimas dimensiones, de los últimos ho- 
rizontes de la verdadera liberación Izumana. 

Dentro de esta genérica, e importante, aportación de todas las comuni- 
dades creyentes, está el papel de los teólogos: 

"Es una noble tarea eclesial que atañe al teólogo, ayudar a que la fe del pueblo de los 
pobres se exprese con claridad y se traduzca en la vida, mediante la meditación en pro- 
fundidad del plan de salvación, tal como se desarrolla en relación con la Virgen del 
hfagnificat. De esta manera, una teología de la libertad y de la liberacion, como eco 
filial del Magnificar de Maria conservado en la memoria de la Iglesia, constituye una 
exigencia de nuestro tiempo"(383). 

Aludiendo a la Virgen del Magnificat, la teología de la libertad y de la 
liberación que se ha de  cmprcndcr, como una exigencia de  nuestro tiempo, es 
calificada de "eco filial" de  aquel canto de Maria. Este "ayudar a que la fe 
del pueblo de los pobres se exprese con claridad" es ciertamente el esfuerzo 
de nuestro trabajo respecto a las fiestas populares canarias. Tratamos de hacer 
hablar al pueblo de los pobres de nuestra tierra. Y que nos diga qué quiere ex- 
presar a través de sus símbolos, sus rituales festivos, sus devociones y relatos 
mas o menos envueltos en mitos o leyendas. 

Pronto retornaremos esta clave de interpretación que nos proporciona la 
Virgen del Magnificat. Clave que ha sido enriquecida con otras intervenciones 
magisteriales de Juan Pablo 11, en esta misma línea, que después comentaremos. 
- 

(381) Ibidem, no 81. 
(382) Cfr. Ibidem, no 99. 
(383) Ibidem, no 98. 



Por atiorri, paro tcririiniir esta larga glosa de la Instrucción vaticana, des- 
tacarnos uno de siis Hltirrios p8ri':ifos: 

" l in  relo formitlable se Ianm a la esperanza, teologsl y huniana. L;i Virgen niagnini. 
nia del J$i;~pni/itfit, que envuclvr a la Iglesia y a la humanidad con su plegaria, es el 
firme soporte de la ~sperniiza"'~~". 

Es desde esta concepción de la libertad y la liberación, desde donde no- 
sotros vanios a somctcr a un discerriimiento teológico la realidad de las fiestas 
popiilares canarias. 

En lo expuesto hasta aquí, creemos que hay suficientes criterios teológi 
cos para tal discernimiento. 

podenios hacer el esfuerzo de sintcti7arlos brevemente, retornando lo que 
tia ido apareciendo: 

- Se trata de realizar los cambios y las transformaciones sociales que 
sean necesarias para conseguir el verdadero bien de todos y cada uno de los 
hombres y mujeres de la tierra. 

- Atender a las carencias materiales de las personas que viven con el 
mínimo vital, ayudándoles a remontarse de la miseria a la posesión de  lo nece- 
bar-io, elaboiaiido y poiiiendo en inai-clia programas de acción audaces y eficaces. 

- Superar las estructuras opresoras, que provienen del abuso del tener 
y dcl abuso del poder, dc la explotación de los trabajadores y de la injusticia 
en las transacciones. 

- Obtener la victoria sobre las calamidades sociales, cooperando al bien 
común. 

- Superar las carencias morales de los que están mutilados por su egois- 
mo, creando un aumento de la consideración de la dignidad de los demás. 

- Promover la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la cul- 
tura y la voluntad de paz. 

- Propiciar el desarrollo de todas las potencialidades del hombre, creando 
oportunidades de desarrollo para todas las personas. 

- Hacer efectiva la afirmación de los derechos de  las personas y de los 
pueblos. 

- Hacer viable el despertar de la conciencia de pueblo. 
- 

(38.1) Ibideni, no 100. 



- Participación de todos en los distintos niveles de la vida social, cami- 
niirido hacia una sociedad igualitaria y participativa. 

- Construir con el esfuerzo de todos la civilización del amor. 

- Liberación radical del pecado y de la muerte. 

- Descubrimiento de la verdad del ser humano como creatura amada 
por Dios. 

- Reconocimiento de los valores supremos y de Dios, que de ellos es la 
fuente y el fin. 

- La comunión con Dios Padre, que nos llama a participar de su misma 
vida. 

- Concientizar la filiación divina y la fraternidad y sororidad universales. 

- Reconciliación con la creación. 

- Ayudar a que la fe de los pobres se exprese con claridad y se traduzca 
en la vida. 

- Llevar, en fin, a los hombres a la percepción de las últimas dimensio- 
nes y los últimos horizontes de la liberacion humana. 

Son estos criterios teológicos, pues, los que nos van a servir para el dis- 
cernimiento que ahora mismo empezamos a hacer. A través de esos criterios 
podemos ir descubriendo los rasgos alienantes y los rasgos liberadores de la 
fiesta canaria. 

Estamos firmemente persuadidos de que con una comprensión mas pro- 
funda de la religiosidad del pobre, y en la medida que avanza la vida de las 
comunidades cristianas de los pobres, se pueden ir precisando pistas de evange- 
l i ~ a c i ó n ( ~ ~ ~ ) ,  tal como sugerimos en la tercera parte de nuestro trabajo. 

Nos preocupa, pues, analizar qué aspectos de las festividades canarias 
refuerzan los factores de alienación que actúan en el interior del pueblo cana- 
rio; en qué medida las fiestas impiden a dificultan si1 conciencia histórica co- 
mo pueblo y el crecimiento integral de las personas, hasta la mayoría de edad 
en Cristo (Ef.3, 13); en qué grado las fiestas operan como legitimadoras del 
sistema social establecido ...Y , dicho positivamente, que potencial liberador se 
expresa, se intuye o se alimenta en las fiestas de nuestro pueblo; en qué aspec- 
tos las fiestas constituyen una protesta o resistencia ante la injusticia o el abuso 
- 
(385) Cfr. ~ & g o  IRARRAZABAL, o.c., p. 37. 



de poder d e  los que, dc una u otra forma, oprimen al pueblo; cómo el hacer 
fiestas contribuye al surgimiento de  las actitudes del hombre y de  la mujer nue- 
VOS entre nosotros ... 

NOS alegra ver ratificado el enfoque de nuestro t rabajo c o n  las aporta- 
ciones, coincidentes en el tiempo, del citado teólogo norteamericano Harvey 
COX. En lo que el llama su "peregrinación desde el cristianismo secular a la 
religión pop~Iar"(38"', constata lo complcjo y difícil que  resulta discernir la re- 
ligión opresora de la religión liberadora. Dice que la piedra d e  toque para ese 
discernimiento lo constituye el concepto d e  liberación, q u e  reconoce h a  sido 
trabajado por  los latinoamericanos e n  los años posconciliares. Concluye su ra- 
zonamiento con un texto cuyas formulaciones podemos suscribir en su totali- 
dad, pues expresan nuestro propio planteamiento: 

 si, pues,la pregunta critica que el teólogo deberia hacerse ahora, a propósito de cual- 
quier idea, imagen o institución religiosa, es la siguiente: jcómo actúa en realidad, qué 
hncc cn favor o cri contra dc lu libcrncion? ... 
Si e1 problema fundamental es la liberación, entonces se aclaran rnuchisimas cosas. Por 
muy grande que sea la coherencia que un rito o una enseñanza pueda tener con un pa- 
wdo ortodoxo, ~i encierra a la gente en un estado de embrlitecimiento y esclavitud, de- 
be ser cuestionado, porque ya no es portador del espíritu del Exodo y la Pascua, sino 
que es "herético". Del mismo modo, esta teología de la liberación abre paso a la inno- 
vación, sin que por ello se la pueda tildar de modernismo caprichoso. Cuando apare- 
cen nuevas ideas y prácticas religiosas, hay que sopesarlas según el binomio Exodo-Pascua: 
jcontribuyen a la concienciación, el disfrute, la maduración y la emancipación del hom- 
bre? Cuando se plantea de este modo el problema, entonces ni la novedad ni la antigüe- 
dad constituyen en si misma un valor"(387). 

centrándose más concretamente en el tema de  la fiesta y del gozo, Jür- 
gen Moltmann hace un planteamiento similar y coincidente. Se pregunta, de 
entrada, si se puede hablar de  gozo y d e  alegría e n  u n  mundo que sufre proble- 
mas tan graves: 

"iC6m0 puede uno reir, cuando en Vietnam son asesinados hombres inocentes? ;cómo 
.tocar un instrumento, cuando en la India mueren de hambre los niños? jcómo bailar, 
cuando en Brasil son torturados los hombres? jno pertenecemos todos al mismo mun- 
do'! Llenemos derecho a reir, tocar y bailar, si al mismo tiempo no gritamos y trabaja- 
mos por aquellos que se consumen en ia sombra de su vida? jno habrá que paralizar 
el renacimiento cultural del juego y la alegría festiva de la super-rica sociedad de occi- 
dente, rnienttas rxibiaii la'les infiernos en la rierra?"(388). 

Parecen las preguntas actualizadas del salmista: ''$Ómo cantar  al Señor 
en tierra extraña?" (Salmo 137). El mismo Mnltmann resuelve la cuestión en 
- 

(3861 Harvey COX, La seducción del espíritu. El uso y el abuso de la religión del pueblo. Santan- 
der, 1979. p. 130. 

(387) Ibidem. DD. 165-166. 
(388) Jurgen MOLTMANN, Un nuevo estilo d e  vida. Sobre la libertad, la alegría y el juego. Sa- 

lamanca, 1981, pp. 115-116. 



c l  misn-io sentido que aquí proponemos. Se impone un discernimiento de lo que 
~3 g o ~ o  l i b e r a d o r  y l o  que es g o z o  alienante. Textualmente: 

"Hay que saber distinguir entre las fornlas alienantes de una felicidad solo aparente 
y las formas liberadoras de la a~e~r ia" (~") .  

Nos resta, por tanto, adelantar nuestra hipótesis de trabajo, una vez ex- 
plicada la perspectiva desde la cual intentamos releer el material aportado en 
la primera parte, acerca del conjunto de celebraciones festivas del pueblo canario. 

Nuestra HIPOTESIS FUNDAMENTAL, que ha de ser verificada en el 
proceso de discernimiento, podríamos formularla con un doble aspecto: 

lo.- Hay subyacente en la vida y en la conciencia del pueblo canario un 
potencial liberador que se detecta, de manera especial, a través de sus celebra- 
ciones festivas y de su religiosidad. 

Ese potencial puede ser reencontrado, hecho consciente y desarrollado, 
a través de las mismas celebraciones festivas y practicas de la religiosidad del 
pueblo. 

Eso requiere una pastoral concreta histórico-liberadora. 

2 O . -  Asimismo, las mismas celebraciones festivas del pueblo canario y 
sus practicas religiosas expresan y refuerzan una serie de mecanismos de alie- 
nación y de dominación, cuyas consecuencias son la legitimación y consolida- 
ción de la injusta estructura social vigente y la pervivencia de formas de 
alienación personal. 

Esos mecanismos se deben y se pueden detectar y ayudar a concientizar 
p o r  el piiehlo. 

Esto supone una pastoral concreta his tór ico- l iberad~ra(~~~) .  
- 

(389) Ibidem, p. 116. 
(390) Basados en esta hipótesis fundamental, durante los últimos diez años hemos realizado una 

encuesta, dirigida a personas de diversa condición, edad y sexo, distribuidas por todo el 
Archipiélago, con estas cuatro cuestiones: 
1) ;Qué aspectos de las fiestas populares canarias, tal como se celebran, considera Ud. que 
están contribuyendo a la liberación del pueblo? ¿Por qué? 
2) ;Qué aspectos de las fiestas ~ o ~ u l a r e s  canarias cree aue están reforzando los mecanis- 
mos de dominación que sufre nuestro pueblo? ¿Por qué? 
3) A la vista de lo anterior ¿qué tareas cree que debe emprender el pueblo en relación con 
las fiestas? 
4) ¿Qué p ~ ~ e d e  hacer la Iglesia para caminar hacia unas fiestas liberadoras? 
Las respuestas obtenidas han sido cuatrocientas dos. En el texto incluimos algunas que nos 
han parecido mas significativas. 



3,  DISCERNI 

El proceso que seguiremos se corresponde con el cuadro referencia1 que 
nos sirvió para concluir la fenomenología. 

Hablábamos allí de cuatro categorías antropológicas que dan forma al 
conjunto simbólico expresivo del festejo popular: el espacio de la fiesta, el tiempo 
festivo, los protagonistas y la funcionalidad social de la fiesta. 

Aquí reflexionaremos a partir de cuatro categorías teológicas fundamen- 
tales en una visión global de la fe cristiana: la figura maternal de María, el Mis- 
terio Pascual de Jesucristo, el Misterio de Dios y la Utopía cristiana. 

Poner en relación, por parejas, estas categorías -antropolÓgicas y 
teológicas- nos ha parecido una buena forma de someter a relectura teológica 
todo el material acumulado cn la primera parte, de modo que ambos planos 
resulten netamente distinguidos y a la vez articulados, evitando los peligros, 
advertidos desde el principio, de la confusión de planos y de la mera yuxtapo- 
sición. 

Comenzaremos, pues, considerando el espacio de la fiesta canaria, el se- 
no maternal de la tierra insular, como evocador de esa otra figura maternal de 
María, que llena con su rica variedad de advocaciones toda la geografía isleña. 

El paralelismo entre estas dos primeras categorías queda establecido en 
virtud del carácter femenino y maternal de ambas: la tierra canaria y María. 
Si, como afirmábamos en la fenomenología, todo el territorio de las islas cons- 
tituye el espacio de la fiesta canaria, ahora sostenemos que, como mostraremos 
enseguida, Canarias nace a la luz de la fe en el seno materno de la devoción 
mariana. El pueblo canario realiza su primer encuentro con la fe cristiana en 
un clima intensamente mariano, clima que sigue configurando de manera lla- 
mativa la impronta de sus actuales fiestas, 

En segundo lugar, la consideración del tiempo festivo nos llevara a la con- 
templación de la Pascua de Jesucristn, clave definitiva de todo acontecer festi- 
vo, desde la perspectiva de la fe. El Misterio Pascual, central en la teología 
cristiana, proyectara sus luces y sus criticas sobre el sentido mismo del tiempo 
y del ebpiritu de la fiesta popular. 

El tercer paso de nuestro proceso reflexivo nos introducirá, teniendo pre- 
sentes a los protagonistas de la fiesta, en el Misterio del Dios de los pobres, 
el Dios liberador, el Dios de la fiesta. 



Las fiestas canarias mostrarán así su valioso potencial significante, des- 
yelrindonos su condición "epifánica". Las fiestas como reveladoras del rostro 
de] Dios vivo que, por Jesucristo, Sefior de la historia, ha querido acercarse 
a nosotros también a través de las prácticas festivas de nuestro pueblo. 

La cuarta categoría antropológica estudiada, en fin, nos conducirá a la 
reflexión sobre la Utopía cristiana. Se ponen en relación, de este modo, fiesta 
canaria y tránsformación social, fiesta y anhelo de un futuro distinto, que los 
cristianos formulamos como "los cielos nuevos y la nueva tierra" que vendrán. 

De esta forma, las fiestas canarias mostrarán toda su carga utópica, en 
cuanto anunciadoras, por el modo de la anticipación, del contenido de nuestra 
esperanza y en cuanto instancia crítica de todas las realizaciones intrahistóri- 
cas a nivel social, político o económico. 

3.1. REENCUENTRO CON MARIA EN LA TRADICION DEL PUEBLO 
CANARIO 

Ciertamente, el ámbito de la fiesta canaria es todo el Archipiélago, que 
se transfigura y se convierte en espacio festivo. Pero también es cierto que ese 
espacio es fuertemente mariano. La omnipresencia de la devoción mariana es 
uri liecho significativo en las islas, aunque no deciiiios que sea úriicu y exxclusi- 
vo de nuestro suelo(391). 

Remontándonos en el tiempo, en busca de los orígenes de la devoción 
mariana del Archipiélago, nos resulta sorprendente estudiar juntos los relatos 
de las apariciones de las Vírgenes patronales en las distintas islas. 

Son tradiciones religiosas propias de cada isla, que ya hemos visto están 
en la base de las fiestas y del patronazgo de María en sus muchas y variadas 
advocaciones. Cada isla cuida con mucho cariño esas tradiciones, la mayoria 
de las cuales se remonta a los tiempos de la conquista, incluso son anteriores 
a la misma, como es el caso del Pino y Candelaria. 

La Palma es la única que no conserva una tradición precisa, en forma 
de relato, como ocurre en las restantes islas. De todas las tradiciones, la más 
reciente es la de Lanzarote, que es de mediados del siglo XVIII(jY'). 

Pues bien, el estudio comparativo de estas tradiciones nos revela una se- 
rie de coincidencias significativas, que intentaremos señalar con la ayuda del 
cuadro adjunto: 

(391) Ver, por ejemplo, lo que decimos más adelante, en nota 406, acerca de Id devucion mariana 
en Mallorca. Lo mismo se podría decir de tantos pueblos espailoles, europeos y americanos. 

(392) Las narraciones que no figuran en el texto pueden ser encontradas en el Catálogo, pp. 323-399. 



FECHA DE 1 A QUIENES 1 U 1 1 1 S 1. * ADVOcfK1ON 1 APARLCION SE APARECE 

El Hierro 

, Fuerteventura 

En primer lugar, observamos que la Virgen se aparece siempre a los po- 
bres, a gente humilde: pastores, fraile, guanches (raza vencida y sometida), ma- 
rineros. Ellos son, en exclusiva, los testigos privilegiados de los signos 
extraordinarios que, según la tradición, rodean las apariciones: resplandores, 
luces, voces, lluvias copiosas ... 

1 1 Gran Canaria 

La Gomera 

1 anmrnte 

La Palma 

Tcnerife 

Lo mismo sucede con el lugar de las apariciones. Siempre ocurre en el 
lugar natural de los pobres, en el territorio de los vencidos, de  los de  condición 
humilde. Los conquistadores y autoridades -esta muy claro en los casos del 
Pino y de Candelaria-, para participar del prodigio, han de  trasladarse de lu- 
gar, han de cambiar de sitio, desplazándose a donde viven y están los pobres, 
testigos de la aparición. Lugo debe desplazarse a la zona de Güímar y el obispo 
Frias ha de subir a Teror, donde uno y otro encuentran a la imagen en convi- 
vencia con los naturales canarios. 

Virgen de 
los Reyes 

Virgen de 
la Peña 
-- 

Ese lugar (de los guanches, de los perdedores, de los pobres) queda con- 
sagrado como morada de la Virgen. Alli ha de ser encontrada y venerada por 
todos. De hecho, el Pino, Candelaria, la Peña ... son desde entonces lugares que 
acaparan la devoción de todos los isleños, y así lo ha sido a lo largo de todos 
estos siglos. 

Virgen del 
Pino 

Virgen de 
Guadalupe 

Virgen de 
los Volcanes 
Virgen de 
las Nieves 

Virgen de 
Candelaria 

Finalmente, son los pobres los e legid~s  como mensajeros de la noticia, 
de forma que los conquistadores, autoridades religiosas y civiles, han de recibir 
el mensaje a través de esta gente sencilla y pobre. 

1614 

1445 

1400 

principio 
siglo XVI 

1774 

1400? 

1390 

pastores 

fraile y 
pastores 
-- - 

La Dehesa, 
lugar del ganado 

barranco 

aborígenes 

marineros 

paitnra 

aborígenes? 

guanches 

bosque 

cueva 

lugar del 
ganado 

(sin trad.) 

playa 



Estas coincidencias se perciben en un sencillo analisis de  las tradiciones, 
sisi hacerles ningún tipo de  violencia. Hay una estructura común a todos los 
relatos de apariciones, cuya profundización puede ofrecernos fecundas consi- 
deraciones te0lÓgicas. 

Nos preguntamos qué mensaje pueden contener estos relatos, leídos hoy, 
desde nuestra óptica creyente. 

Por otra parte, al finalizar el Año Mariano de 1988, que en su conjunto 
ha supuesto para la mayoría de las comunidades cristianas una verdadera revi- 
sión de la teologia y la devocidn rnarianas, hay un hecho grandioso que se cons- 
tata: el redescubrimiento de la Virgen del Magnificar. 

Tari~u a nivel de docunientos oficiales del Magisterio, como de publica- 
ciones teológicas y de explicaciones homiléticas y catequéticas, ha habido un 
acento especial, que no nos puede pasar desapercibido, en rescatar la figura 
de María la del Evangelio, en especial la que canta al Dios de los pobres en 
su hermoso cántico del Magnificar. 

De entre los documentos Últimos del Romano Pontifice, hay que subra- 
yar la atención que dedica a este aspecto de la teología y piedad marianas en 
su Encíclica sobre María. la Redemptoris Marer(393). 

En un precioso apartado titulado "El Magnificar de la Iglesia en carni- 
no", valora el cántico de la Virgen como "salido de  la fe profunda de María" 
y como una plegaria que "no deja de vibrar en el corazón de la Iglesia a través 
de los siglos". El Papa reproduce las palabras de Maria que conserva Lucas 
y dice que en ellas "se vislumbra la experiencia personal de Maria, el éxtasis 
de su corazón". A través de esta "inspirada profesión de  fe" de la Virgen res- 
plandece el misterio de Dios, su santidad inefable y "el eterno amor que, como 
un don irrevocable, entra en la historia del hombre"(39J). 

A continuación, Juan Pablo 11 tiene una afirmación decisiva: en el Mag- 
nificar se revela, a un tiempo, la verdad sobre Dios y la verdad de su amor pre- 
ferencial por los pobres y humildes. 

"La Iglesia, acudiendo al corazón de María, a la profundidad de su fe, expresada en 
las palabras del Magnificat, renueva cada vez mejor en si la conciencia de que no se 
puede separar la verdad sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo don, 
de la manifestación de su amor preferencial por los pobres y los humildes, que, cantado 

- 
(393) J U A N  P A B M  11, Caria Encíclica Redemproris Matcr (25 de marzo dc 1987), AAS 79 (1987), 

pp. 361-433. 
(394) Cfr. lbidem, nn. 35-36. 



el1 el hlngriilicnr, se encuentra luego expresado en las palabras y obras de Jesús. 
La Iglesia, por tanto, es consciente -)' en nuestra época tal conciencia se refuerza dc 
nirinerii particular- de que no sólo no se pueden separar estos dos elementos del men- 
saje c.onieriido en el h l n g n i h r ,  sino que también se debe salvaguardar cuidadosamen. 
te la importancia que "los pohres" y "la opción en favor de los pobres" tienen en la 
palabra del Dios vivo. Se trata de temas y problemas orgánicamente relacionados con 
el seritido cristiano de la libertad y de la 

rerniiria el Papa citando el texto ya comentado de la Instrucci6n sobre 
Libertad cristiana y Liberación, en el cual se insiste en que Maria es un modelo 
a]  que la Iglesia ha de mirar, porque "María, al lado de su Hijo, es la imagen 
más perfecta de la libertad y de la liberación de la humanidad y del cosmos". 
Y la iglesia debe mirar hacia ella "para comprender en su integridad el sentido 
de su rnisi~n"(~~"' .  

Asimismo, en su Encíclica sobre la problemática del mundo contempo- 
ráneo, Juan Pablo 11 vuelve sobre el tema y a l u d e  nuevamente a la Virgen del 
hQagnificat: 

"MariaSantisima, nuestra Madre y Reina, es la que, dirigiéndose a su Hijo, dice "No 
tienen vino" (Jn. 2,3) y es tambikn la que alaba a Dios Padre, porque "derribó a los 
potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes 
y despidió a los ricos sin nada" (Lc. 1,52 SS.). Su solicitud maternal se interesa por los 
aspectos personales y sociales de la vida de los tioiiibrrs rn la l i ~ r r a " ( ~ ~ ' ) .  

Recordemos que la citada Instrucción nos invitaba a reflexionar teológi- 
camente sobre el tema de l a  l i h e r t a d  y l a  l iheracicín,  en r e l a c i ó n  con l a  opción 
preferencial por los pobres, tal como se expresa en el Magnificat de la Virgen. 
Una teología, ya lo hemos recogido en su lugar, que sea "eco filial" de su can- 
tico inspirado. 

Esta insistencia de Juan Pablo 11 en hablar de la Virgen del Magnificar, 
precisamente cn rclacióri con la importancia y urgencia dc la opción prcfcren- 
cial por los pobres, se nos revela de enorme transcendencia en nuestra refle- 
xión. El Papa parece invitarnos a poner en relación el redescubrimiento que 
a nivel de toda la lglesia se hace de una figura de María más evangélica con 
la manera peculiar con que los pobres invocan y veneran a Maria. 

Esto, podemos interpretar asi el sentir del Papa, producirá frutos abun- 
dantes para la reflexión de los teólogos y para la praxis de los pastores. Es, tal 
vez, uno de los grandes servicios que la teología hoy podía ofrecer a las cornu- 
nidades cristianas de nuestros diversos pueblos y culturas: concientizar, por parte 
- 

(395) Ibideni, no 37. 
(396) Cíi. Itiidcni. . - . . . . . 

i397) JUAN PABLO 11, Caria Encíclica Sollicitudo ReiSocialis (30 de diciembre de 1987), AAS 
80 (1988). pp. 513-586, no 49. 



[le los pobres, el inmenso potencial liberador que poseen sus ricas tradiciones 
dtyociones marianas. 

Pensamos que ésta es una de las tareas que la tantas veces invocada Ins- 
trucción atribuye a los teólogos, cuando les dice que han de "ayudar a que la 
fe del pueblo de los pobres se exprese con claridad y se traduzca en la vida". 
Y que lo hagan, lo afirma explícitamente, poniendo en relación la fe de los po- 
bres con la teología del M a g n i f i ~ a t ( ~ ~ @ .  

.A nivel de las publicaciones teológicas que se han producido en el Año 
hlariano, podemos constatar igualmente la frecuencia con que se alude al tema 
del ivfagnificat (399) .  

Hay como un estribillo que se repite en la mayoría de las reflexiones 
[eológico-pastorales que han aparecido a lo largo del Año Mariano: hay que 
resituar a María en el pueblo, rescatar a la Virgen del Magnificat, reencontrar 
a María en medio de  las expresiones de la devoción popular. No se trataría de 
una vuelta restauracionista a las prácticas tradicionales sin más. Lo que hace 
falta es rescatar las claves liberadoras contenidas en la verdadera tradición so- 
bre María, la más bíblica y tradicional, que entronca con la Virgen del Mag- 
nificat 'jW). 

Por tanto, volviendo a nuestra tierra canaria, intentemos responder al in- 
terrogante que nos formulábamos: qué querrá significar, qué mensaje puede 
haber en los relatos tradicionales de las islas. 

Antes, sin embargo, añadamos todavía otra consideración previa. 

Cuando estábamos embarcados en esta tarea de profundizacion teológi- 
ca, a partir de la sorpresa inicial recibida por la mencionada coincidencia es- 
tructural de los relatos populares, otra agradable sorpresa nos sale al camino. 

Nos tropezamos con un estudio de la tradición de la aparición de la Vir- 
gen de Guadalupe -tradición que es históricamente posterior a muchas de nues- 
tras tradiciones insulares-, que iluminó prodigiosamente nuestra reflexión(401). 
- 
(398) Cfr, supra, nota 381. 
(399) Cfr. el Boletín bibliográfico de Miguel RUBIO, Bibliografía reciente sobre María de Naza- 

rer. Un panorama, en "Pastoral Misionera", no 157 (1988), pp. 105-109. 
(4W) Cfr. Victor CODINA, Reencontrar a Maria en el pueblo, en "Pastoral Misionera", no 157 

(1988), pp. 78-84. Véase también: ''Misión Abierta", no 2 (mayo 1988), María de la libera- 
ción. Es un número monográfico, con trabajos de Rosario BOFILL, Xabier PIKAZA, Je- 
s h  ESPEJA ... y numerosas experiencias de comunidades y materiales para celebraciones. 

(401) Eduardo WORNAERT, Guadalupe. Evangelización y dominación. Lima, 1975. (Original 
portugués: A Evangeliza~80 segundo a tradiqso guadalupana, en "Revista Eclesiástica Bra- 
sileira", vol. 34, fasc. 135 (sept. 1974), pp. 524-545). 



~l relato guadiilupano cuenta la aparición de la Virgen a un indio, Juan 
Dic_eo, q u e  s e  c o n \ i e r t e  c n  n i e n s a j c r o  dc la Señora. Juan D i c g o  v i v e  en el PO- 

blado indio, lejos del centro oficial instaurado por los conquistadores. Después 
de iina serie de prodigios, el obispo Juan de Zumárraga y los cortesanos termi- 
nan dando crkdito a los mensajes de la Virgenc402). 

Cotejando entonces las narraciones populares canarias, por un lado, y 
e] relato guadalupano por otro, observamos una gran coincidencia en los pun- 
tos que antes serialabarnos. 

Es decir, la Virgen, en uno y otro caso, se aparece a gente pobre. En Ca- 
narias, los naturales, los pastores,etc.; en el caso de Guadalupe, al indio Juan 
Diego, pobre e ignorante. 

Se manifiesta en el lugar natural de los pobres, que tanto en Canarias 
conlo en América, era la per i fe r i a ,  alejada del centro o n ú c l e o  urbano implan- 
tado por la cristiandad colonial; es el lugar de la raza vencida y sometida. 

En tercer  t é r m i n o ,  es allí donde la V i r g e n  e x p r e s a  su deseo dc m o r a r  per- 

manentemente, para ser venerada y para socorrer a sus hijos. 
- 
(402) La historia de la Virgen de Guadalupe es muy conocida. Pocos años después d e  la conquis- 

ia de Méjico por Espaha, un joven indio, JUAN DLEGO, recién convertido al cristianismo, 
acude al Obispo ZUMARRAGA para contarle que se le había aparecido la Virgen en Tepe- 
yac, lugar donde vivian los indios, apartado del casco de la nueva ciudad colonial. JUAN 
DlEGO se trasladaba cada dia, desde su morada pobre con los suyos, hasta el cenrro de 
la ciudad, donde recibía el catecismo de los padres. Cuando le sorprende la Virgen en el 
camino. él le dice: 
"Vov, Señora y Niña mía. 
a tu casa de Tlatilolco, 
donde enseñan la doctrina 
y a ser buenos y devotos". 
1.a Virgen le manifiesta al indiecito s i l  proposito de residir en medio de los pobres: 
"Ella dcscubrióle luego 
con acento maternal 
al indígena JUAN DlEGO 
s i l  deseo y voluntad: 
Que edifique11 ahí abajo 
un templo para mi culto; 
el que sera mi santuario, 
mi morada en lo fuiuro". 
El obispo no le cree. aunque JUAN DlEGO insiste varias veces: 
"El obispo, desconfiado. 
le pregurito muchas cosas.. . 
... Tróemc sctial y prueba, 
no me basta con tu dicho". 
La figura volvió a aparecerscle y, para ayudarle a ser creído por el esceptico obispo y sus 
ciinsejeros, la Virgen realizo varios prodigios, el más espectacular d e  los cuales fue que, 
mila8rosamentc, llenó de rosas el poriclio de JUAN DlEGO y dejo impresa en el ponclio 
una hermosa imagen de la Virgen. Era una imagen morena, de pelo negro, mtiy distinta 
de la Virgen rubia y dc piel clara que los españoles habían llevado consigo. 



Igualmente, en ambos casos son los humildes los que se convierten en 
niensajerus y portavoces de la Virgen. La autoridad es invitada a recorrer el 
caniirio que lleva al lugar de los pobres, que es donde la Virgen desea morar 
y ser venerada. 

Hornaert, realizando una lectura estructural del relato guadalupano, des- 
cubre que éste incluye un sentido implícito, que él llama " p e r f o r m a t i ~ o " ( ~ ~ ~ , .  
Es un relato cuya finalidad es transformar la actitud de los destinatarios del 
relato, que son, en primer lugar, los obispos y autoridades civiles, y, en último 
término, el conjunto de la Iglesia, nosotros incluidos. 

En el caso de Guadalupe, la Virgen, valiéndose de su embajador, el indie- 
cito Juan Diego, cuestionaba "la legitimidad del propio lugar en que el obispo 
estaba situado: el lugar de la violencia y de la dominación ejercida sobre los 
 indio^"''^'. 

Se daba una inversión de papeles, respecto a la teología misionera co- 
rriente. Es el indio el que tiene la misión de convertir al obispo y no al revés. 
Juan Diego no solo era enviado por la Virgen para que el obispo construyera 
un Santuario en Tepeyac, sino que la misión providencial del indio era llamar 
a conversión al obispo, mostrarle la falsa seguridad en que vive y orientarlo 
hacia nuevos horizontes de  misión, hacia los caminos de los pobres ... 

Pues bien, con estos elementos delante -relatos canarios, recuperación 
de la Virgen del Magnificar y tradición guadalupana- estamos tal vez dispues- 
tos para ensayar una interpretación de las tradiciones populares, en especial del 
Pino y Candelaria, que hemos descubierto en las fiestas de nucstro pueblo. 

Por ahora, subrayemos tres aspectos que se relacionan más con este pri- 
mer apartado: el aspecto femenino de Dios, la importancia de la creación y la 
urgencia de ir a los pobres. 

Más adelante, en el ~ e g u n d n  apartado, hahlaremm de un cuarto aspecto, 
en relación más directa con la historia. 

3.1.1. Lo femenino de nuestro Dios 

Los relatos populares marianos pueden contener en su sentido performa- 
tivo, iespectu a riueblra Iglesia actual, un primer mensaje de gran aclualidad. 

(403) La expresión está tomada de los filósofos del lenguaje que atribuyen a este una función 
de "lrdnsformación o ejecucidn" (performance). Es un lenguaje que pretende ia conver- 
sión del creyente, el cambio de sus actitudes existenciales. 

(404) Cfr. E. HORNAERT, o.c., p. 17. 



Fernando Urbina ha propuesto una hipótesis interesante para explicar de 
*lanera histórico-genética el gi-an arraigo de la devoción a las Vírgenes Patronas 
en los pueblos del Estado 

Sostiene Urbina que cl pueblo español se aferro a la devoción a estas Vir- 
genes por reacción y compensación frente al excesivo militarismo del cristianis- 
mo de Cruzada de la Reconquista. Una imagen supermasculina y guerrera de 
Dios hizo que el pueblo buscara en María esas dimensiones femeninas de la 
Divinidad, que expresan mucho del Ser mismo del Dios Padre de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo: la misericordia, el perdón, el amor universal que no conoce ene- 
migos y que atiende sobre todo al pobre, desamparado, desesperado ... 

Frente a un Dios violento y de guerra, el pueblo descubre en María el 
rostro de un Dios de vida y de paz. 

Nos parece sumamente sugerente esta hipótesis, para explicar también la 
gran devoción del pueblo canario a Maria, expresada en tal profusión de fies- 
tas y advocaciones que hemos estudiado. 

Pero el mismo Urbina tiene una segunda parte de su hipótesis que nos 
puede valer mejor para nuestro caso canario. 

No deja de resultar admirable el que fueran precisamente imágenes de 
María las que, de hecho, fueron favorablemente acogidas por los aborígenes 
canarios. Ello se explica evidentemente porque los primeros misioneros, fran- 
ciscanos en su mayoría, presentaban, en coherencia con la predicación de la 
época, el misterio de la Virgen en relación con su anuncio de Jesucristo(4m). 

(405) Las grandes Vírgenes patronales espadolas como formas privilegiadas de la religiosidad po- 
pular. Una reflexión teórica y practica. En "Pastoral Misionera", no 157 (1988). pp. 41-61. 

(406) Acerca de la gran devocion mariana de la isla de Mallorca. de donde procedian mayorita- 
riamente aquellos misioneros, ver el número monografico de "Comunicació", Revista del 
Centre dEstudis Teologics de Mallorca, sobre la figura de Maria: Maria. En el Centenar; 
de la Coronacio de la Mare de Deu de Lluc, nn. 27-28 Ijuliol-octubre 1983). Son de interés 
especial los trabajos de Gaspar MUNAR, La devocio del poble mallorquia la Mare de Déu, 
pp. 5-20 y de Gabriel SEGUl VIDAL, Santa Maria de Lluc, Mare d e  LEsglésia local de 
hfallorca, pp. 21-40. 
Cabriel SEGUl VID& dice: "Els conquistadors de Mallorca el 1229 i els pobladors de 
In mateiuii ens duguerern una cultura amarada de fe i del culte n Santa Marin. 
k u m e  1, educat pels cavallers Emplers, tenia molt arrelada en el seu cor la devoció a Santa 
hfaria, per a n o  demani confiat la seva intercessió en els moments critics de la creuada ma- 
llorquina, amb breus i devotes oracions, que ens ha conserva1 la seva Cronica. A mes, lora 
I'host inrocant bcn trcnta vcgadcs Santa Maiia, d~uiiseguila victhia eii la batalla pcr cn- 
frar a la Ciutat. 
Segons la tradició, consagraren a Nostra Dona Santa Maria, la primera església, dedicant-li 
Ii rnesquiia principal, capelles i altars, sobretot en el temple de Sant Miquel de Ciutat ... 
Elitrc les 35 parroy uies de la novella Esglesia de Mallorca, que el Papa Innocenci 1 V d  1248 
prengui sola la seva proteccio, 16 estaven dedicades a la Mare de Déu amb el següents noms 
toponimics. 



Pero, dado esto por sentado, podenlos preguntarnos legítimamente si el 
fCrii,nieti~ de la rápida aceptación de los canarios no tendrá alguna relación 
COri su propia religión prehispánica. 

Sabemos que la religión de los aborígenes canarios contenía un fuerte 
íic.ento femenino. Hay rasgos matriarcales en la cultura aborigen en general. 

sus  costumbres y modos de vida la mujer jugaba un papel muy importante. 
Pero también se ha detectado la importancia de lo femenino en lo religioso. 
consta que existían las "harimaguadas", especie de vestales que residían en 
los "nlrnogárenes" y ya les hemos visto protagonizando rituales mágico- 

relacionados con la impetración de la lluvia. 

Adertiás, se conservan idolillos y figuras, posiblemente de lares familia- 
res, de indudable carácter femenino. Destaca el ídolo de Tara (Telde), descu- 
bierto en esta localidad grancanaria, cuyos caracteres sexuales femeninos 
aparecen desmesuradamente desarrollados, señal inequívoca de su evocación 
de la fecundidad de la mujer. Los estudiosos insisten asimismo en la típica fi- 
gura triangular de muchas pintadera~, desciihiertas tambien en cantidad en los 
yacimientos arqueológicos, con su alusión a los órganos genitales fe- 
m e n i n o ~ ~ ~ ~ ~ ' .  

No parece que podía ser de otra forma, dada la índole agrícola de la civi- 
lización aborigen, por un lado, y la procedencia mediterránea-norafricana de 
la misma. 

Aquí es donde entraría la relación con la segunda parte de la hipótesis 
de Urbina arriba mencionada. Este autor sugiere que ante el poderoso atracti- 
vo ejercido por la grandes Vírgenes patronales de la religiosidad popular ibéri- 
ca, surge la sospecha de que en ellas reaparece la figura de la Diosa Mediterránea 
de los antiguos cultos agrarios, la Afrodita Ibérica, que en virtud de su fernirii- 
dad posee los atributos de la Madre compasiva y salvadora. En ese caso, se da- 
ría que 
- 

L..) Santa Maria d'AlarÓ, Santa Maria d'Andratx, Santa Maria d'ArtA, Santa Maria de Bellver 
(avui Sant LLorenc des Cardessar), Santa Maria de Bunyola, Santa Maria del Carní, Santa 
Maria de Felanitx, Santa Maria d'lnca, Santa Maria de Manacor, Santa Maria de Marrat- 
xi, Santa Maria de Montuiii, Santa Maria de Pollenca, Santa &!aria de Puigpunyent, Santa 
hlaria de Rubines (avui Binissalem), Santa Maria de Sineu i Santa Maria de Valldemossa. 
El criteri pastoral de la primitiva Església de Mallorca, de dedicar moltes parrdquies a la 
Mare de Déu, s'ha conservat sempre. Efectivament, entre les 159 parrbquies actualment 
esistents, 62 estan consagrades a diverses advocacions marianes" (p. 22). 

(407) Cfr. la extensa monografia, con exhaustiva documentación del profcsor de la Universidad 
Complutense de Madrid (es su tesis docloral) Celso MARTIN DE GUZMAN,  Las culturas 
prehistóricas de Gran Canaria, Ed. del Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, Madrid- 
Las Palmas, 1984, en especial pp. 429-432, en las que describe los idolos antropomorfos 
más importantes. Destacan las representaciones femeninas y, entre ellas, el "idolo de Ta- 
ra". Ver también, para todo el Archipiélago, Antonio TEJERA GASPAR y Rafael GON- 
ZALEZ ANTON, Las culruras aborígenes canarias, Santa Cruz de Tenerife, 1987. 



En corifirniación de su hipótesis, Urbina aduce el caso de Guadalupe, 
donde descubre una "muestra de sabiduría misionera" del cristianismo como 
religión universal, que le permite llegar así a las masas populares. La Virgen 
de Guadalupe, la Virgen india y morenita, asume el papel que ocupaban los 
divinidades femeninas de las religiones de la raza vencida, permitiéndole a ésta 
reafirmar su identidad como pueblo, asumiendo más fácilmente la nueva re- 
lición<'")9). 

Nosotros, situados geogáfica e históricamente a mitad del camino entre 
la Pentnsula Ibkrica e Iberoamérica, tenemos serios fundamentos para sumar- 
nos a esa hipótesis histórico-genética. Es más, estamos en condiciones de afir- 
mar que, en el caso canario, esta hipótesis valdría a fortiori, por lo que antes 
decíamos: la presencia de rasgos femeninos en las divinidades aborígenes. 

No tenemos necesidad de demostrar, para seguir con los casos de Cande- 
laria y el Pino, la existencia exactamente en esos lugares de algún santuario pre- 
hispánico dedicado a alguna divinidad femenina. Algunos trabajan con este 
supuesto, pero nosotros creemos que no es necesario recurrir a esa hipótesis 
de santuarios localizados. Nos basta con lo señalado antes para apoyar la plau- 
sibilidad de la hipótesis de Urbina en lo que a Canarias se refiere. 

¿Cuál seria, pues, el mensaje? 

Simple y llanamente: la devoción popular mariana reivindica, en el mo- 
do simbólico de los relatos y de las practicas festivas, una figura de Dios más 
cercana, más tierna, más madre. En definitiva, nuestro pueblo busca el rostro 
materno de Dios(41o). Y lo encuentra en Maria, la Virgen presentada por los 
misioneros franciscanos, cuya tradición pervive sobre todo en el Pino y en la 
Candelaria; pero también en La Peña, Las Nieves, Guadalupe ... 

De esta manera se puede explicar también la enorme veneración que se 
profesa a la Virgen en todo el Archipiélago. 

Y se explica el fenómeno, que sorprendió a todos, de la masiva respuesta 
de los grancanarios con ocasión de la última Bajada de la Virgen del Pino a 
Las Palmas, por el Año Mariano de 1988. Al ver cómo se volcaba la gente al 

(408) Fernando URBINA, art.c., p. 59. 
(400) Cfr. lbidrm, pp. 59 60. 
(40 )  Es el titulo de u n  libro de Leonardo BOFF, El rostro materno de Dios. Ensayo interdiscipli- 

nar sobre lo femenino y sus formas religiosas. Madrid, 1979. 



de la imagen, muchos pensábamos que se producía un cierto fenómeno 
siis[i[utorio. La g e n t e  senc i l la ,  e n  el  simbolo de la imagen mariana descubre 
al_ao más, intuye algo del misterio de Dios, que una adecuada catequesis ha 
de captar y hacer salir a la conciencia. De lo contrario, podríamos, sin querer, 
estar fomentando de alguna manera la idolatría. 

Y' lo que se contiene en ese fervor popular puede ser esa ansia del rostro 
materno de Dios, la búsqueda de un Dios cercano, con entranas de misericor- 
dia y compasivo, que dijo por Isaias: "¿Puede una madre olvidarse del hijo 
de sus entrañas? ¡Pues aunque tu madre te olvidara, yo no me olvidaré de ti, 
Israel!" (1s. 49,15). 

La veneracion a la madre tierra de los aborígenes canarios, expresada in- 
dudablemente en el caracter femenino de muchas de sus divinidades, se cambia 
por la veneración de la Madre del Salvador(4"). 

D c  m a n e r a  m i s t e r i o s a ,  M a r í a  intcrvicnc c n  e l  peregr ina jc  d e  l a  f e  d e  los 
canarios hacia Jesucristo, apareciendo, como afirma Juan Pablo 11, "al lado 
de su Hijo como la imagen más perfecta de la libertad y de la liberación de 
la humanidad y del cosmos". 

Asi entramos en el segundo aspecto de nuestra reflexión rnariana. 

3.1.2. El Dios creador 

Entre los textos patristicos que inciden en n u e s t r o  t e m a ,  d e s t a c a  una ho- 
milía de S. Andrés de Creta en la fiesta de la Natividad de la Madre de Dios. 
Es tal vez uno de los más bellos textos de los Padres de la Iglesia en relación 
con  la fiesta cristiana. 

Para nosotros tiene, además, el interés de que nos muestra a Maria en 
relación e s t r e c h a  con l a  f i e s t a  d e  l a  c reac ión:  

"Que toda la creación cante y baile, que contribuya con lo mejor que tiene a la alegría 
de este día. Que el cielo y la tierra formen hoy una sola asamblea. Que todo lo que hay 
en el mundo y debajo del mundo se una en el mismo concierto de ficsta. Hoy, en efecto, 
se eleva el santuario creado donde residirá el Creador del universo; y una criatura, por esta 
disposición del todo nueva, es preparada para ofrecer al Creador una morada sagrada"(412). 

(411) Ver al respecto el capitulo XIV del libro citado en nota anterior, titulado "Maria en el len- 
guaje de los mitos" @p. 253-281). BOFF, basándose en estudios de LAURENTIN y de Mircea 
ELIADE, muestra la frecuencia con que se relacionan los mitos femeninos de las religiones 
y la figura de Maria. 

(412) Oratio Prima, Encomiuni in nativitatem sancfissimae Deiparae, PG, t. 97, col. 810. El texto 
original: "Omnia ergo creata decantent, tripudientque, a c  aliquid diei laetitiae congruum 
confennt. Una hodie coelestium terrestriumque sit cornmunis celebritas, simulque agaf festum 
quidquid in mundo et supro mundum coalitionjs est. Hodie enim ornnjum Creotoris c m -  
tum delubrum exstrucfum est: ac creatura, nova decentique ratione, novum auctoripanfur 
hospitium". 



La naturaleza como creación está plena de alegría, por la música y la dan- 
za. El cielo y la tierra están en comunicación de unidad y de transparencia, en- 
trariando en ese mismo movimiento al presente del hombre. 

Ya nos detuvimos exkrlsamente en la primera parte (apartado 3.1.) sinle- 
tizando lo que fenomenológicamente expresa nuestro pueblo canario en sus fies- 
tas en relación con la naturaleza. 

Releyendo todo ese material desde una visión de fe, podemos explicitar 
lo que, a modo de intuición o de anticipación, se apuntaba allí. 

Podemos afirmar que a través de tan variada gama de  experiencias festi- 
vas, nuestro pueblo creyente presiente al Creador. 

En los derroches de luz y colorido, en la danza insistente e itinerante, en 
el clamor por la vuelta a la tierra, en las múltiples embarcaciones de imágenes 
a lo largo de playas y puci~us ... se percibe la viveiicia de un Dios Creador, al 
que hay que abrirse en la alabanza y la súplica confiada. 

Tal vez necesitamos todos recuperar el sentido del Dios Creador, tal co- 
mo lo vivencia la gente sencilla de nuestros pueblos. 

La capacidad para admirar y ser agradecidos, para adorar y celebrar al 
Dios que actúa y está presente en la vida ... que mucha gente ha perdido, por 
influencia de la castrante civilización occidental y moderna, la podemos ree- 
contrar aún viva en el pueblo canario, en su experiencia colectiva. 

Es cierto que la fe de nuestro pueblo en el Dios Creador se ha desvincula- 
do excesivamente de la fe en el Dios de Jesús. 

Eso se debe, como sabemos, a todo un proceso histórico, que arranca desde 
los primeros siglos del cristianismo, cuando la fe cristiana toma contacto con 
la cultura griegac4I3). 

La fe de los creyentes neotestamentarios se expresa, según demuestra Du- 
quoc, en un lenguaje espontáneamente trinitario. Los primeros cristianos invo- 
can a Dios como Padre, basados en el ejemplo filial de Jesús y seguros del don 
de su Espíritu. 

Las luchas doctrinales que la Iglesia tuvo que sostener con el entorno he- 
Icnista, le obligaron a peiisai y a expresar su Tt. eri uii Ieriguaje apailado del 
estilo existencia1 de la Biblia, utilizando fórmulas y conceptos tomados de la 
filosofía. 
- 

(413) Cfr. Christian DUQUOC, Dios diferente. Ensayo sobre la simbólica trinitaria. Salamanca, 
1978. En las PP. 67 y 68 se presenta de manera sinthtica el proceso que resumimos en el texto. 



A través de los siglos, bajo la presión de las controversias y las necesida- 
esculares, cl saber sobre Dios se fue haciendo más frío y "cscoiástico", rc- 

servado a los especialistas. Con Santo Tomás y Suárez se operó la separación 
de los tratados "De Deo Trino" y "De Deo Uno'', con la prevalencia de este 
ljltirno. El estudio sobre Dios se convierte así, segun Rovira Belloso, en un estu- 
dio "rabiosamente metafísico"(414), insistiendo en la argumentación deductiva 
de los atributos divinos, una vez establecida la existencia del ''Ipsurn Esse". 

Después de Trento y del Vaticano 1, la catequesis al pueblo se apega a 
la figura del Dios Uno, descubierto a partir de la creación, orillándose lamen- 
tablemente otras dimensiones del misterio del Dios de Jesús. Es comprensible 
entonces que la fe de nuestro pueblo en el Dios Creador padezca serias limita- 
ciones, que una renovada catequesis ha de tratar de superar. 

Pero, hecha esta salvedad, podemos insistir en la importancia que tiene 
el que la fe en el Dios de la creacion permanezca viva y operante en la vivencia 
de nuestro pueblo sencillo. La práctica festivo-devocional testimonia la presen- 
cia de dicha fe en la entraña popular. 

Moltmann, queriendo reflexionar sobre la fiesta, el juego y la alegría, ter- 
mina redescubriendo gozosamente al Dios creador(415). El itinerario del discurso 
del teólogo alemán, que n o  podemos reproducir aquí en su integridad, resulta 
paradigmático para nosotros, ya que pensamos igualmente que a través de la 
experiencia lúdico-festiva de  nuestro pueblo es posible el reencuentro con el Dios 
de la creación. 

Partiendo de la frase de Herder, que llamó al hombre "el primer liberto 
de la creación", quiere "hacer valer de nuevo la estética contra las pretensiones 
totalitarias de la ética", convencido de que "difícilmente se logrará algo bueno 
o justo que no proceda del gozo desbordado o de la pasión del amor". Dedica 
todo un capítulo al tema de  la creación, titulándolo "El juego teológico de la 
complacencia divina"(416). 
- 

(414) Cfr. José Maria ROVIRA BELLOSO, Revelación de Dios, salvación del hombre. Salamanca, 
1982 (2'). Especialrneiite, en las pp. 11-27, donde hacc el autor una introducción histórica 
y explica cómo se pasó del tratamiento existencia1 al abstracto y metafísico del misterio de Dios. 

(415) Jürgen MOLTMANN, Un nuevo estilo de vida. Sobre la libertad ..., o.c., p. 113. Esta traduc- 
ción castellana junta dos obras distintas del teólogo alemán. La segunda de ellas, a la que 
aquí IIUS I ~ ~ I ~ I I I O S ,  tiene u11 sugelente titulo cii aleman; Dic crstcn Fiigelassenen der SchOp- 
fung. Versuche über die Freude an der Freiheit und das Wohlgefallen am Spiel. München, 1981. 

(416) Jürgen MOLTMANN, o. c., pp. 127-153. El recientemente fallecido Hans Ur von BALT- 
HASAR, uno de los grandes teólogos de nuestro siglo, es tal vez quien mas ha reivindicado 
esta dimensiiin esletica de la teulugia. Las cuiisidriaciuiirb cii esta liiica llenan su vasla obra. 
Ver: Ensayos teológicos. 1 Verbum Caro, Madrid, 1964, principalmente el apartado "Reve- 
lación y Belleza", pp. 127-166. Además: Gloria. Una estética leologica. 7 volúmenes. Ma- 
drid, 1985-1989. En esta obra, de tipo enciclopédico, a modo de "Summa': von BALTHASAR 
[rata de "desarrollar la teologfa cristiana a la luz del tercer ~rarisce~ideiiral, es decir, coni- 
pletar la visión del verum y del bonum mediante la del pulchrum" (Vol. 1, La percepción 
de la forma, Madrid, 1985, p. 15). 



Discurriendo segun categorías estéticas, comienza formulándose "pregun- 
tas infantiles": 

Todas sus respuestas convergen en una alabanza de la gratuidad de la ac- 
ción divina de crear, de encarnarse, de amar al hombre: 

"Cuaiido Dios crea algo, que no es Dios ni la nada, este algo tiene su razón de ser no 
el, si inismo, sino en la complacencia divina. La creacion es un juego de Dios, un juego 
de su insondable e inescrutable sabiduría, el lugar de recreo para el desarrollo de la glo- 
ria de Dios ... La complacencia divina es un comportamiento gracioso, muy en conso- 
nancia y correspondencia con ~ios"("~) .  

Esta conccpción de In creación como un "juego de Dios" se nos antoja 
plena de sentido en el contexto de nuestra reflexión. Son los niños y los senci- 
llos los que mejor entenderían a este Dios que juega. 

Desde antiguo, con frecuencia se ha empleado el juego como símbolo del 
cosmos. "El curso del mundo es un niño que juega, que coloca aqui y allá las 
piezas de su rompecabezas; es el reino del niño", dice H e r á c l i t ~ ( ~ ~ ~ ) .  

No sabemos si la expresión de  Heraclito era conocida en tiempos de Je- 
sús y si este llego a escucharla alguna vez. Lo cierto es que Jesús nos dice que 
al Padre sólo le entienden los pequeños, los que reciben el anuncio como niños: 
"En verdad les digo: quien no recibe el Reino de Dios como un niño no entrará 
en él" (Mc. 10,15). Para entender a Dios y para entender el mundo como crea- 
ción suya, hay que entrar en la actitud del niña, el cual, por su capacidad inna- 
ta para el juego, capta mejor el jucgo dc la complacencia divina en la creación. 

Cuando el pueblo pone en acción su gran capacidad para el juego y la 
fiesta, en el contexto ecológico antes evocado, está conectando con la realidad 
misteriosa del Dios creador, gratuito y complaciente. 

El ingenuo juego festivo del ''¿Pares o Nones?" de Güímar, el derroche 
de fantasía creadora y de ingenuidad de los Carnavales, la inventiva artística 
de los arcos del Corpus de Mazo, la espontánea creatividad de los versadores 
de Tesejerague que inventan coplas para la polka ... son realidades que evocan 
estas dimensiones que comentamos. 

Desde aqui curriprerider~ws también por qué en la tradicibri bíblica están 
tan ligados sábado (día de fiesta) y creación. El sábado no es sólo el término 

(117) Cfr. Ibidcm, p. 127 SS. 

(418) Ibidern, p. 129. 
(419) Cfr. Ibidern, pp. 127-130. 



la creación de Dios (terminó de trabajar / crear, y descansó) sino también 
el síibado cs la consumación de la creación. Scgiin csto, Dios cclcbra cn cl sába- 
do la creación realizada o realizándose. El sábado es así la fiesta de la 
creaciónIJ?"', 

Reencontrar así, a través de la mediación de  lo festivo, nuestra singular 
ecoIogia, en peligro actual de grave deterioro por obra de una torpe especula- 
ción, nos aparece como otra tarea social, en la cual la Iglesia puede aportar 
mucho y tal vez debería hacerlo con urgencia. 

En todo lo dicho sobre el espacio de la fiesta canaria, podemos leer todo 
un clamor de las fiestas por la vuelta a la tierra. Sobre todo, en estos momentos 
en que tornarnos conciencia del singular cambio que se ha prodiicido en nues- 
tro entorno ecológico con la llegada del turismo masivo y del grave expolio que 
esta teniendo lugar, pasando la propiedad de grandes extensiones de terreno 
a manos extranjeras: 

"Yo he visto vender nuestras costas, 
en negocios que no hay quien los entienda: 
compraba u n  sueco, vendia un alemán 
iy  lo que se vendia era mi tierra!"("I). 

En la noche d e  la Fiesta del Cedro, La Gomera, el retumbar monótono 
y lastimero de los tambores, que resonaba desde lo profundo del bosque, se 
nos antojaba esa denuncia y esta llamada a ser fieles a nuestra tierra. La valía 
única de las riquezas exquisitas del conjunto ecológico del Parque de Garajo- 
nay, declarado recientemente por la Unesco "Patrimonio de la Humanidad", 
invitan a prcgonar por todos los rincones de las Islas este grito de jalerta!, an- 
tes de que, como dice César Manrique y otros, sea demasiado tarde ... 

Cuando aquí hablamos de nuestra tierra, no estamos sugiriendo una idi- 
lica vuelta al campo, como si pudiéramos dar marcha atrás a la historia. En 
realidad hablamos de  todo lo que constituye nuestro "habitat", nuestro espa- 
cio vital: el campo, las costas, las ciudades ... La fiesta todo lo transfigura. La 
fiesta canaria invita a humanizar, también y sobre todo, la ciudad. 

Recordemos lo dicho acerca de lo que sucede en las calles de Güimar (Te- 
nerife) un 8 de septiembre cualquiera. Los presentes se sienten poseídos por el 
embrujo de aquella experiencia insólita de intercambio y encuentro interperso- 
nal, cuando todo el mundo juega a "¿Pares o nones?". 

(420) Cfr. Jürgen M O L T M A N N ,  Dios en la creación. Doctrina ecoló@ca de la  crencidn. Snla- 
marica, 1987, sobre todo las pp. 287-307, que se titulan: "El sábado, la fiesta de la creación". 

(421) Pedro LEZCANO, La maleta. 



Las calles del pueblo, por la misma fuerza del juego, parecen suspirar 
por esa sociedad o civilización nueva de "intercambio generalizado" a l  &cir 

de  Duvignand o "la situación ideal de  diálogo" de  Habermas(Q2). 

En la danza, forma característica de  la itinerancia d e  muchas fiestas ca- 
narias, entendemos que se expresa una  necesidad honda  q u e  todos tenemos al- 
guna vez de expresarnos, respecto a nuestro entorno, de  o t r a  forma,  a través 
de otros gestos de nuestro cuerpo, distintos a los d e  todos los  días. C o n  la dan- 
za se entra en un  espacio nuevo para expresarse y para construirse a sí mismo. 

Con la danza, el hombre gomero o herreño establece unos nuevos lazos 
con su tierra, rompe simbólicamente la estrechez de  su espacio vital. Anhela, 
a través de esos movimientos acompasados y comunitarios de  su cuerpo en fiesta, 
una nueva relacion con su tierra y con  t o d a  la naturaleza. 

Después de acompañar, un a ñ o  de la  Bajada d e  la Virgen d e  los Reyes, 
e n  El Hierro, a aquellos bailarines que, incansablemente, danzan y danzan, avan- 
zando los 40 kilómetros que separan La Dehesa d e  Valverde; después de  la no- 
che del Cedro, en La Gomera, en que n o  se cansa uno  d e  admirar  a las parejas 
que repiten y repiten el ritmo monótono del baile del tambor;  después de  las 
horas y horas en medio d e  aquella masa danzante bajo un  m a r  d e  ramas agita- 
das  freneticamente, un día 4 de  agosto, en la fiesta de la Kama de  Agaete (Gran 
Canaria) ... cobran sentido estas reflexiones de  u n  bailarín profesional acerca 
d e  la danza: 

"La palabra divide. La danza es unión. Unión del hombre y de su prójimo. Unión del 
individuo y de la realidad cósmica. La danza es un rito: ritual sagrado, ritual social. Se 
encuentra en ella esta doble significación que esta en el origen de toda actividad humana, 
Danza sagrada -el hombre solo ante el Incomprensible: angustia, temor, atracción, mis- 
terio. Las palabras no sirven para nada. ¿Para que nombrar a Aquel como Dios, Absolu- 
to, Naturaleza, Azar? ... Lo que hace falta es entrar en contacto. Lo que el hombre busca, 
más allá de la comprehensión, es la comunicación. La danza nace de esta necesidad de 
decir lo indecible, de conocer lo desconocido, de entrar en relación con el otro. 
Danza profana -el hnmhre es micmhrn de iin griipo Ctnicn, social, ciiltiiral determina- 
do. Tiene necesidad de sentir que forma parte totalmente de ese grupo: de estar en rela- 
ción con los otros. Mis que las leyes, las costumbres, los vestidos, el lenguaje, es el gesto 
el que va a dar existencia a esa unión. Las manos se juntan. el ritmo une los alientos, 
la danza folklórica nace, con leitmotiv universal- el coro, la farándula ... 
Danza sagrada, danza profana: el solista ante el desconocido metafisico, el grupo uni- 
do en su función social -el origen y la realidad de toda danza deben ser buscados en 
estas dos formas esenciales"(423). 

- 
(422) "Puesto que el lenguaje, según su naturaleza, apunta a un consenso universal, todo acto 

de hablar anticipa de algún modo la comunidad ideal de didogo", ( Raúl GABAS, J. Ha- 
berrnas: dominio récnico y comunidad lingüística, Barcelona, 1980, p. 264). 

(423) Maurice BEJART, Préface, en Roger GARAUDY, Danser sa vie, París, 1973, p. 8. 



En nuestras islas tenemos, tal vez sin valorarlo suficientemente, algo de 
inestimable importancia ariiropol6gica y espiritual: 

"La danzd, qt i .  ha nacido y crecido en las civilizaciones coriiunitarias y se ha marchita- 
do en las civilizaciones individualistas, puede hoy contribuir poderosamente a realizar 
la síntesis que espera nuestra epoca: la de una sociedad abierta, donde lo comunitario 
no degenere en totalitario, ni la expresión de la persona en individualismo, sino donde 
el hombre conjugue sinfónicamente, como en una danza bien ejecutada, su dimensión 
social y su creatividad, en un sistema consciente de su relatividad y abierto al porvenir, 
a su profetismo y a sus utopias. 
No se trata de crear una nueva magia por una gesticulación simbólica, aparte de la vida 
y sin contacto con ella, sino de dar al hombre la imagen de lo que podría ser un movi- 
miento armonioso, libre y gozoso de su vida, para despertar en él una nostalgia del fu- 
turo y la voluntad de realizar eso posible. 
No hay ningún acto más revolucionario que enseñar a u n  hombre a afrontar el mundo 
desde el punto de vista del creador"(424). 

Concluyamos, pues, constatando que la transfiguración del espacio pro- 
ducida por la fiesta ayuda a vivir, enriquece al hombre y mujer de las Islas, 
le reconcilia con el paisaje y la tradición, le hace renacer. En una palabra, le 
libera. 

La ampliación del espacio vital, ya sea por la peregrinación o la danza 
festiva, amplían también el mundo de relaciones del canario con su tierra y con 
la naturaleza. 

La expresión de sus ansias de un mundo de luz y de una naturaleza reno- 
vada, son vehículos que adivinan la esperanza. Anticipación, de alguna mane- 
ra, de una nueva tierra y una nueva ciudad. 

De la mano d e  María, pues, las fiestas canarias nos invitan al redescubri- 
miento de la tierra y, en última instancia, del Creador, 

3.1.3. Ir a los pobres 

Y así entramos en el tercer aspecto de nuestra reflexión mariana. 

Nos referimos a algo que ya se insinuó arriba, pero que conviene desa- 
rrollar. La Virgen puede estarnos invitando, a la Iglesia canaria en su conjunto, 
a ir a los pobres, a realizar ese desplazamiento social que necesitamos para que 
en nuestra tierra en verdad "los pobres sean evannelizados" (h. 4,18 Y 7,22). 

En esto encontramos nuevamente coherencia entre los relatos de tradi- 
ción canarios, la reflexión guadalupana y el mensaje de la Virgen del Magnificar. 

(424) Cfr. Roger GARAUDY, o.c., p. 196. 



Ir a los ]>obres, porque urge ariunciarles el Evangelio. Pero, también, ir  
a lo$ pobres, purque cllos son portadorcs de Evangelio y de ellos lo ha de reci- 
bir la Iglesia. 

Es f s t ~  el núcleo del discurso que, repetidamente, realizan los documen- 
tos del blagisterio jerárquico desde que, por primera vez en el Magisterio ofi- 
cial recierite de la Iglesia, Pablo VI  abordó el tema de la religión de los pobres. 

Sabernos que el Vaticano 11 no trató, en SU extensa producción, el tema 
de la religiosidad popular. Tan sólo hace una tenue alusión a la cuestión cuan- 
do, a propósito de la liturgia, dice que se han de favorecer los cantos po- 
pula re^(^?". 

Fue Pablo VI el que, haciéndose eco de la importancia quc se dio al tema 
en el Sínodo de Obispos de 1974, incluye en su Encíclica Evangelii Nuntiandj 
el fanioso número 48 dedicado todo él a la religiosidad O piedad popular, que 
comentaremos más adelante. 

Pablo VI, después de advertir que en las manifestaciones populares hay 
ambigüedad y desviaciones que conviene corregir o purificar, insiste en los autén- 
ticos valores que la Iglesia debe reconocer en la forma en que vive y expresa 
su fe el pueblo de los pobres("6). 

Juan Pablo 11 vuelve constantemente sobre este tema en sus cartas y alo- 
cuciones. Al parecer sus discursos y sus gestos se apoyan en estas tres convic- 
ciones: la confianza en la piedad popular, la convicción de que la Iglesia, Pueblo 
de Dios, no se limita a una elite y la capacidad que tiene esa misma piedad 
para convertirse en camino de evangelización("7). 

En los documentos de la Conferencia episcopal latinoamericana de Me- 
dellin y Puebla se percibe el esfuerzo por valorar lo que hay de positivo en estas 
manifestaciones populares de fe, evitando todo desprecio global por las mis- 
mas. Eso mismo intenta Juan Pablo 11 en sus viajes y contactos con las Iglesias 
locales de todo el mundo. Es significativa esta valoración que hace ante los obis- 
pos del sur de Francia: 

"Ese día (Peiiiecostks), el Espíritu Santo ha empujado a los Apóstoles, los testigos pri- 
vilegiados de Cristo, al encuentro de aquellas muchedumbres, culturalmente muy di- 
vcrsificadas, que subieron a Jerusalén para tina fiesta humana y religiosa. Y por la 

- 
(425) Cfr. CONCILIO ECUMENICO VATICANO 11, Const. Sacrosancturn Conciliurn, no 118. 

VPaíe A. VERWILGHEN, La religiosirépopulaire dans les documents récenrs du Magisti- 
re, rri "Nouwlle Revue Theologique", 109 (1987), pp. 521-539. 

(426) Cfr. Exhortaci8n Apostólica Evaiigrlii Nurili~ridi (8 de dicierribre de 1975), AAS 68 (1976), 
pp. 5-76, n" 48. 

(427) Cfr. A. VER\i'ILCHEN, nrt.c., p. 523. 



predicación de la Buena Noticia de la resurrección de Jesiis y de la salvación en su noni- 
hre, I I I I  nuew Pueblo de Dioi se ha forniado, estructurado por la conversión, la fe y 
e1 bí~utismo. El cristianismo ceso de reposar sobre un pequeño grupo; su nuevo cenacu- 
lo era el mundo; en cierto sentido, el cristianismo popular nacía, con lo esencial de su 
fe, de su plegaria, de su liturgia, de su ley. de lo cual testimonian los Hechos de los 
.L\póstoles o las   pisto las"("^^). 

El catolicismo popular, dice el Papa, brotó del primer Pentecostés, cuan- 
do la Iglesia recibió del Espiritu el impulso misionero que haría de la fe cristia- 
na una religión universal, llamada a inculturarse en infinidad de pueblos, razas 
y culturas. El nuevo cenáculo era, a partir de entonces, el mundo entero. El 
riesgo de sectarismo, que acecha a todos los grupos elitistas que menosprecian 
la piedad popular, queda así exorcizado. 

Desde entonces, la fe cristiana llega al corazón de las masas, asumiendo 
de alguna manera su cultura y su propia religiosidad precristiana. Es cierto que 
de ahí surge la ambigüedad de la misma piedad popular que, como decía Pablo 
VI ,  "se queda frecuentemente a un nivel de manifestaciones culturales, sin Ile- 
gar a una verdadera adhesión de fe"(429). Pero no por ello se ha de despreciar 
el potencial evangelizador que está presente en la religión del pueblo de los 
pobres. 

María, la pobre de YahwC que supo bendecirle co~riu Señor de la creación 
y defensor de los desheredados de la tierra, es lugar privilegiado del reencuen- 
tro del Dios de los pobres. 

Todo lo que decíamos más arriba acerca de la Virgen del Magnificar tie- 
ne aquí cumplimiento. Porque casi siempre la mención de la Virgen del Magni- 
ficar se hace en relación con la opción por los pobres. 

Hay, pues, una llamada dirigida a nuestras Iglesias locales de las dos dió- 
ccbis canarias, de parte de María, reencontrada en las celebraciones festivas del 
pueblo pobre de nuestra tierra. Más allá de toda actitud iconoclasta, es preciso 
recoger esa llamada y articular medios para que de esa forma los valores evan- 
gilicos de los pobres sean reconocidos y potenciados. 

La opción preferencial por los pobres tiene así, para nuestras Iglesias lo- 
cales de las Islas, un apoyo fundamental en esta Mariología popular que se des- 
prende del misterio de  Candelaria y del Pino y de las demás Vírgenes insulares. 

Podemos concluir este apartado constatando todas las posibilidades li- 
beradoras que tiene esta Mariología popular canaria, que se expresa copiosa 

(428) Alloculion aux éveques franqais de la région Provence-Mediterranée (18 novcmbre 1982), 
en "Documentation Catholique", 79 (1982), p. 1134. 

(429) Exhortacion Apostólica Evangelii Nuntiandi ..., no 48. 



11 gozosarnentc en nuestras fiestas marianas, que son las más abundantes a lo 
largo y ancho del Archipiélago. 

Refiriendonos al primer aspecto, María puede estar llamándonos, con su 
figura niaternal y femenina, a descubrir el rostro materno de  Dios, de ese Dios 
cuya ternura y misericordia son eternas e inefables ... 

En segundo lugar, María nos conduce al redescubrimiento del Dios Crea- 
dor. Y, por ello, a la valoración de la tierra como creación y espacio a cuidar. 

Y, finalmente, teniendo en cuenta el tercer aspecto, María puede estar in- 
vitándonos, como creyentes seguidores de Jesucristo, a ir a los pobres, a reto- 

rrer el camino que nos lleva a recibir de ellos el Evangelio que tenemos la misión 
de anunciarles. 

Hablando de manera sintética, el Magnificar, Candelaria y Guadalupe 
nos dicen lo mismo, si sabemos leer sus relatos performativamente. 

Los tres son símbolos del quehacer liberador de las comunidades cristia- 
nas y del quehacer teológico de  los que deben estar al servicio de dichas comu- 
nidades. 

No nos resistimos a insertar una plegaria que bien podría brotar de nues- 
tro pueblo en fiestas, si acertáramos a rescatar de su entraña más pura todo 
lo que este pueblo creyente canta en el Pino o en Candelaria: 

"Cantadora de la Gracia que se ofrece a los 
pequeños, porque sólo los pequeños saben 
acogerla; 
profetisa de la liberación que sólo los pobres 
conquistan, porque sólo los pobres pueden ser 
libres: 
queremos creer como tii, 
queremos orar contigo, 
queremos cantar t u  mismo Magnificar. 

Enseñanos a leer la Biblia -leyendo a Dios-, 
como tu cnraztin la sabia leer, 
mas allá de la rutina de las sinagogas, 
y a pesar de la hipocresía de los fariseos. 

Enseñanos a leer la Historia -leyendo a Dios, 
leyendo al honibre- 
como la intuia tu fe, 
bajo el bochorno del Israel oprimido, 
frente a los alardes del Imperio Romano. 



Enséñanos a leer la Vida -leyendo a Dios, 
Icyendonos- como lo iban descubriendo tus  

ojos, tus manos, tus dolores, tu esperanza"(43o). 

Pero aun hay mas. Los relatos populares marianos todavía encierran otro 
aspecto importante. Leídos desde una perspectiva actual, estimamos que la Igle- 
sia canaria en su conjunto está siendo invitada a repensar toda su historia de 
presencia Y de evangelización en las islas. 

Es todo un pasado el que hay que reinterpretar. Pero esto ya entra en otro 
apartado de nuestro estudio, que abrimos a continuación. 

3.2. TIEMPO DE FIESTA Y LIBERACION CRISTIANA 

La fiesta tiene importancia por su relación con el pasado, con el futuro 
y con el presente. Consideremos, pues, el aspecto temporal de las fiestas, en 
relacien con el sentido que tiene la fiesta en la fe cristiana. 

Para ello, veamos cómo vivió la fiesta el pueblo de Israel, cómo la vivió 
Jesús de Na~a ie t .  Y veamos tainbién en la tradición cristiana más genuina, cuál 
es el sentido de los tiempos festivos. 

Al final, para redondear este apartado, rctomnrcmos cl nspccto histórico 
antes anunciado, en conexión con los relatos tradicionales canarios. 

3.2.1. La fiesta de Israel 

En la constitución del pueblo de Israel, de su unidad y de su identidad, 
las fiestas juegan un papel esencial. Es sabido que Israel historifica las fiestas 
agrarias que se encuentra en Canaan, reconvirtiéndolas de fiestas naturales, se- 
gún el ciclo lunar o solar, en fiestas históricas. 

Así, la Pascua sirve para celebrar la memoria de la salida de Egipto y 
la fiesta de los Acimos o fiesta de  la cosecha toma el nombre de fiesta de las 
Tiendas (Deut. 16, 1-17)(43'). 

La fiesta judía por excelencia es indudablemente la Pascua. Es una fiesta 
de liberación. E n  la Pascua, más que en ninguna otra ocasión, liberación y fies- 
ta aparecen estrechamente unidas. La Pascua tiene una fuerte orientación Iia- 
cia el futuro, desde el recuerdo del pasado glorioso del pueblo. 
- 

(430) Pedro CASALDALIGA, Maria de nuestra liberacidn, en "Misión Abierta", no 2 (mayo 
1988), pp. 129-130. 

(43 1 )  Cfr. Gerhard von KAD, 7eologia del Antiguo Testamento, '11, Te010gia de las tradiciones 
proféticas de Israel, Salamanca, 1973, pp. 137-141. Para una reflexión sobre la fiesta y el 
gozo en el A. y NT., véase: Eckarl OTTOTirn SCHRAMM, Fiesta ygozo. Salamanca, 1983. 



En la Pascua se vivencia la certeza d e  la libertad. Se  proclama que con 
la salida de Egipto ha sonado una nueva hora para toda la humanidad.  A par- 
tir de ahora, toda miseria humana puede ser erradicada, t o d o  poder mundano 
es accesorio, corno el del Faraón. El soplo de  libertad que  a partir del Exodo 
se introdujo en el mundo y en la historia es i r n ~ a r a b \ e ( ~ ~ ~ ) .  

Pero la aspiración por un futuro nuevo, en recuerdo del pasado libera- 
dor, ilumina el presente del pueblo. El ritual de la "Mischná" prescribe que 
la fiesta de la Pascua se celebre de tal manera que el pasado  se haga presente 
para los comensales: 

"En cada edad, todos están obligados a considerarse como si hubieran sido sacados 
de Egipto ... Por eso estamos obligados a dar gracias, a alabar, a exaltar, a magnificar 
a aquel que hiro todab esas iiiaiavillas con nosotros y con nuestros padics. El nos saco 
de [a esclavitud a la libertad, de la tristeza a la alegria, de la aflicción al gozo festivo, 
de las tinieblas a una gran luz y de la esclavitud a la liberación. Por eso decimos ante 
61: ialcluya!"(433). 

La Pascua, por ello, es paradigma d e  toda fiesta. E n  ella se  sintetizan, 
de  manera admirable, las verdaderas dimensiones del tiempo, contemplado con 
una mirada creyente: 

"Asi se halla la fiesta ritual de la liberación de Israel entre su desarrollo histórico en 
el pasado y su cumplimiento en el futuro al final de los tiempos. Sobre ambos campea 
la fidelidad y la misericordia de Dios como un presente siempre vivo. Con ello adquiere 
la fiesta israelita de la pascua aquel triple simbolismo que Tomás de Aquino atribuye 
al sacramenlo. En efecto, es "cornrrirrnoratio priielrriti, derrionstratio praeseriris el prog- 
nosricum futuri": un memorial del pasado, una demostración del presente y un pro- 
nóstico del futuro. De ahí que se nos autorice, con toda razón, a denominar la pascua 
como un sacramento de ~ s r a e l " ( ~ ~ ~ ) .  

Esta triple dimensionalidad de  l a  pascua, como fiesta prototipo, será m &  
adelante profundizada, al hablar de la Pascua de Jesucristo, que  supera y lleva 
a plenitud el sentido de la antigua pascua. 

Siguiendo con la fiesta d e  Israel, notemos que  , en cuanto a la referencia 
al pasado, no solo hay que pensar en el Exodo. Israel, e n  sus  fiestas, recuerda 
siempre el "tiempo fundador", el clima festivo del paraíso terrestre (Gén. 2 y 
3). Allí existe una ormonia perfecta cntrc cl Creador y la criatura, cntrc el hom- 

(337) Cfr. A. NEHER, Moise et la vocation juive, Paris, 1957, p. 137. 
( 133) En el trotado titulado "Pesochim" dc la Mischná. Citado por IIcrbcrt MAAG, De IR anti 

gua a la nueva Pascua. Historia y teología de la fiesta pascual, Salamanca, 1980, p. 131. 
(433) Ibidein, p. 133. La cita de Sto. TOMAS es: Sumqa Theologica, 111, q. 60, a. 3: "Sacramen- 

lum es1 sisnum rememorativum passionis Christi, et divinae gratiae denionstrativum, oc 
futurae gloriac prognosticum'! Más adelante, en el iriisrno articulo, explica el sentido de 
10s tres términos claves (rememorativum, demonstrativum, prognosticum), aclarando que 
el Último cquivale a decir "pnenuntiatiium futurae gloriae". 



t7j-c. y la mujer, entre éstos y el cosmos. Es el tiempo primordial, el tiempo del 
iiaciriiiento del mundo y del liombrc a la historia. 

El texto bíblico del Génesis describe con simplicidad un universo de co- 
1iluriión entre las cosas y l o ~  seres humanos, porque entre ellos y el Creador 
reina la misma unidad. El hombre, en esta primera época paradisiaca del muri- 
do, tiene dominio sobre los elementos y sobre el tiempo, pues Dios se lo ha 
&ido en aquel jardín que preparó para W"). 

Ahora bien, la falta supone el final de la armonía, la quiebra de la fiesta 
como tiempo de comunión y de paz. Las cosas quedan entonces desarregladas, 
las relaciones interpersonales se vuelven conflictivas. La muerte y el pecado en- 
tran en el mundo, el odio se apodera del corazón de  Caín, que termina matan- 
do a su hermano. La tristeza Y la división entre los seres trae consigo también 
la rebelión de la naturaleza misma. El hombre está abocado a caminar errante, 
rri la a i~ ib i~ürdad .  Ya no ss liusililr la fieb~a ... 

Los profetas abren de nuevo al pueblo a la esperanza, dando a esta espe- 
ranza un sentido festivo. Si el pucblo cs fiel a la Alianza, si se convierte a Yah- 
v i ,  la fiesta será de nuevo posible, a pesar del exilio en la servidumbre y la 
nostalgia de Sión. 

Leyendo los "libros de  la Consolación" de Isaías (40 a 5 5 )  y de Jeremías 
(30 a 33), se percibe este sentido anticipador de futuro de los discursos proféti- 
c o ~ .  k' su carácter festivo, gratuito. 

Los oráculos proféticos, en especial los mencionados, están llenos de Ila- 
madas a la reunión, a la alegría, a la reconstrucción. La regla será la gratuidad 
de los bienes: 

"iOh, todos los sedientos, vayan por agua, 
y los que no tienen plata, vengan, 
compren y coman sin plata, 
y sin pagar, vino y leche! ... 
Háganme caso y coman cosa buena, 
y disfrutarán con algo sustancioso. 
Apliquen el oído y aciidan a mi, 
oigan y vivirá vuestra alma. 
Pues voy a firmar con ustedes 
una Alianza eterna: 
las amorosas y fieles promesas 
hechas a David" (lsaias 55, 1-3) 

- 
(435) En muchas de las reflexiones que vienen a continuación, nos ha servido de inspiración el 

trabajo de Georges DEFOIS citado en la nota 346. 



"Si, con alegria saldrán, 
y en paz serán traidos. 
Los montes y las colinas romperán 
ante ustedes en gritos de jubilo, 
y todos los arboles del campo 
batirin palmas. 
En lugar del espino crecerá el ciprés, 
en lugar de la ortiga crecerá el mirto. 
Sera para renombre de Yahve, 
para sefial eterna 
que no será borrada" (1s. 55, 12-13). 

Vendrán y darán hurras 
en la cima de Sion 
y acudirán al regalo de Yahvé: 
al grano, al mosto y al aceite virgen, 
a las crías de ovejas y de vacas, 
y será su alma como un huerto empapado, no 
volverán a estar ya macilentos. 
Entonces se alegrará 
la doncella en el baile, 
los mozos y los viejos juntos, 
y cambiaré su duelo en regocijo, 
y les consolaré y alegraré de su tristeza; 
eiiipapait: el aliiia de los sacertlutrs 
de grasa y mi pueblo de mi regalo 
se hartará -oráculo de Yahvei'. 
(Jer. 31, 12-14). 

En estos textos, la fiesta aparece como el símbolo mismo del nuevo pue- 
blo, de los nuevos tiempos que vendrán. La fiesta es aquí el reencuentro colec- 
tivo con el orden profundo de la creación, en la experiencia profética de la 
Resurrección y la Redención. 

La fiesta, afirmación de la esperanza en otro mundo, funciona como ele- 
mento anticipador. El templo que Ezequiel describe (cap. 40 y SS.) es el centro 
mismo de esa fiesta donde el pueblo encontrará al mismo tiempo fidelidad e 
identidad. 

Desde esta concepcih de la fiesta, los profetas critican, a veces violenta- 
mente, las fiestas tal como se daban en Israel. Porque las fiestas fueron des- 
viándose de su primitivo significado, bajo la influencia creciente de reyes y 
sacerdotes. Lus profetas fustigan especialmente la fiesta que se celebra en una 
situación de injusticia y de opresión: 

"Odia aborrezco vuestras fiestas, y no me complazco en vuestras solemnidades ... Aparta 
de mi el son de tus cánticos, que no escucho el ruido de tus arpas. Sino que el derecho 
se deslice como el agua y la justicia como un torrente perenne..!' (Amós 5,21 SS.). 



lhNoviiunios, sábados, asambleas, ... ya no soporto más solemnidades y fiestas" (Is.1, 10). 

Una fiesta en medio de la injusticia con el pobre se convierte en "anti- 
fiesta". La única manera posible de  hacer fiesta en honor de Yahvé es haciendo 
justicia al oprimido, obrando con honradez a los ojos del Señor. No es fiesta 

a Yahvé la que se celebra con manos manchadas de sangre inocente. 

Aparece también en el Antiguo Testamento un tipo de "antifiesta", que 
podemos calificar de fiesta-circo. Es el caso que se narra en 2 Sam. 16, 20-23. 
Se cuenta allí el espectáculo que ofreció Absalón al pueblo, por consejo de Aji- 
tófel, divirtiéndose con las concubinas de su padre David, pues "se levantó una 
tienda para Absalón sobre el terrado y Absalón se unió a las concubinas de 
su padre a la vista de todo Israel". 

Era hacer fiesta a la gente para entretenerles. Así, mientras el pueblo se 
divertía con las hazañas del mozo, se olvidaba de rebelarse contra su usurpa- 
ción del trono de David. 

Los libros tardíos del Antiguo Testamento siguen en esta línea, fiistigan- 
do la fiesta que es expresión del vacío, la fiesta que se hace en la opresibn y 
el desprecio del pobre y del desvalido: 

"Corta es y triste nuestra vida; no hay remedio en la muerte del hombre ni se sabe de 
nadie que haya vuelto del Hades ... 
Vengan, pues, y disfrutemos de los bienes presentes, gocemos de las criaturas con el 
ardor de la juventud. Hartémonos de vinos exquisitos y de perfumes, no se nos pase 
ninguna flor primaveral, coronémonos de rosas antes que se marchiten; ningún prado 
quede libre de nuestra orgía, dejemos por doquier constancia de nuestro regocijo; que 
nuestra parte r s  tsta, ésta nuestra herencia. 
Oprimamos al justo pobre, no perdonemos a la viuda, no respetemos las canas llenas 
de años del anciano.." (Sab. 2, 1-10). 

3.2.2. Jesús y la fiesta 

Los creyentes tenemos, además de la historia de Israel, el testimonio del 
mismo Jesús de Nazaret, el Cristo. 

Los evangelistas nos lo muestran participando en las fiestas de su pueblo, 
acudiendo a ellas de manera habitual. 

El cuarto Evangelio enmarca los discursos de Jesús en fiestas determina- 
das, lo cual puede tener una base histórica en el proceder de Jesús (cfr. Jn. 7, 
1-14). A Jesús le gusta andar en medio de la multitud, anónimamente, mezcla- 
do en el bullicio dc la fiesta: "Dicho csto, sc qucdó cn Galilca. Pcro dcspubs 
que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifies- 
tamente, sino de incógnito" (Jn. 7,940). 



ES Juan precisamente el que mas habla de las fiestas en su Evagelio. 
él también quien le presenta participando en la fiesta de las bodas, en Can&, 
y realizando allí su primer "signo", de forma que "creyeron en él sus discípu- 
los" (Jn. 2,ll) .  En la perspectiva de 1s. 55: jno hay verdadera fiesta sin abun- 
dancia de comida y de bebida!. Una de las acusaciones de sus enemigos era 
que "Jesús bebía y comía" (Lc. 7,34), en contra~osición con el ascetismo de 
Jiian el Bautista. 

Jesús vive la alegría de la amistad y la felicidad de las Bienaventuranzas, 
Y se trata de una alegria difusiva, para contagiar y compartir: ''Les he dicho 
esto, para que mi gozo esté en ustedes y para que el gozo de ustedes sea colma- 
do" (Jn. 15,ll). 

La alegría en Jesús brota de su conciencia misionera, de sentirse Enviado 
del Padre: "En aquella hora, Jesús se estremeció de gozo en el Espíritu Santo 
y dijo: Yo te bendigo, Padrc, Scfior dcl ciclo y dc la tierra, por habcr ocultado 
esas cosas a los sabios e inteligentes y haberlas revelado a los sencillos" (Lc. 
10,21). 

En Jesús vemos todavía un rasgo más, en su manera de comportarse ante 
la fiesta. Tiene una postura crítica cuando ve algo en la fiesta que no es según 
la voluntad de Dios. En el episodio de la expulsión de los vendedores en el tem- 
plo (cfr. Jn. 2,13-17 y par.): no puede haber fiesta agradable a Dios si se explota 
a los pobres y se humilla a los sencillos del 

Lo mismo, Jesús critica la fiesta de los ricos que excluye a Lázaro y lo 
expulsa fuera del banquete común (Lc. 16,19). Igualmente, critica a los invita- 
dos que, por sus proyectos egoístas, rechazan la invitación y no entran en la 
fiesta a la que Dios les invita, apartándose de la Alianza. No hay fiesta solita- 
ria, la alegría debe ser compartida para ser auténtica (Le. 14, 15-24). 

Finalmente, Jesús denuncia la mala disposición del hermano mayor para 
accptar la ficsta quc el padre, en su liberalidad, había organizado para el hijo 
malo que volvió arrepentido (L. 15,23-32). Aceptar el amor gratuito del Padre 
y celebrarlo en una fiesta, parece decir Jesús, supone unas entrafias verdadera- 
mente fraternales. Sin éstas, no se entiende la fiesta y tampoco se entiende a Dios. 

En todo lo anterior puede verificarse que el Evangelio de la libertad, de 
la gratuidad y de la comunión está inscrito en el tiempo y la sociedad reales, 
conc.tos. Llama a una transformación de las mentalidades y de los corazo- 
nes, para estar en armonía con la fiesta segfin Dios. 

(436) Cfr. G. DEFOIS, os., p. 5 .  
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Por todo lo dicho, no nos sorprende que la alegría y la fiesta formen par- 
te de la Buena Noticia de Jesucristo, como elemento fundamental. Una con- 
cordancia da 50 alusiones a la alegría y a la fiesta en los Evangelios y unas 100 
más en el resto del Nuevo Testamento(437). 

Jesús utiliza la fiesta como "parabola del Reino". La llegada definitiva 
del Reino de Dios la compara con un banquete de bodas: "El Reino de los cie- 
los es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo" (Mt. 
22,l-14). 

En Lc. 15, el leitmotiv de las tres parábolas es la alegria y la fiesta: del 
pastor, al recuperar la oveja perdida (v. 4-7), de la mujer al encontrar la mone- 
da extraviada (v. 8-10), del padre al recobrar con vida al hijo prodigo (v. 11-32). 
La fiier7.a de esta última parábola, como en las otras dos, está en la cantinela 
que repite el padre alborozado: "convenía celebrar una fiesta y alegrarse'' (v. 32). 

La fiesta para Jesús es, sencillamente, símbolo del Reino pleno y definiti- 
vo. Podemos afirmar que si Jesús estaba feliz en la fiesta de los hombres no 
es por mera amabilidad o cortesía, o por cierta condescendencia con esas cosas 
poco serias. Es porque la fiesta porta en germen la alegría de ser crcatura y 
la esperanza del Reino de reconciliación. 

3.2.3. La tradición cristiana de la fiesta 

En la Iglesia, el nuevo pueblo de Dios, volvemos a descubrir el triple sen- 
tido de la festividad: recuerdo agradecido, proclamación de la esperanza, cele- 
bración gozosa del presente. 

El tiempo primordial, en que la armonía de todo en Dios era palpable, 
en el jardín, y el tiempo futuro, en que Dios será "todo en todo" (1 Cor. 15, 
28), están presentes en el misterio de la fiesta cristiana, que se celebra en este 
entre-tiempo de salvación. 

Podemos decir que el cristiano está siempre entre dos fiestas: la del naci- 
miento del mundo y del hombre y la de la resurreccion final en la recapitula- 
ción del universo en Dios. Entre la alegría de la Creación y la esperanza colmada 
de la Escatología. 

Las fiestas cristianas se sitúan, como anámnesis y como prolepsis, entre 
el tiempo fundador y el tiempo de la plenitud. 

Las fiestas cristianas son las fiestas del Cristo que nos ha introducido en 
un mundo rescatado, en un mundo cuyo está ya abierto, a pesar de 
- 

(437) Cfr. Ibidem, p. 4. 



las opresiones que siguen existiendo. Son fiestas que nos invitan a dejarnos con- 
ducir por el Espíritu que, en nosotros y a través de nosotros, quiere renovar 
la faz de la tierra. 

Esto es lo que explica la importancia que en la tradición cristiana tuvo 
siempre la fiesta. En ella, la comunidad siempre celebró el recuerdo del amor 
gratuito que Dios Padre nos ha dado en su Hijo Jesucristo y la anticipación 
en el Espíritu del futuro que esperamos en 

La Pascua sigue siendo el paradigma de toda fiesta cristiana. Si recorre- 
mos el largo camino que va desde la antigua a la nueva pascua, desde la fiesta 
de primavera de los pastores trashumantes semitas de la antigüedad hasta el 
gaudium paschale de la comunidad cristiana, encontramos que siempre se ha 
vivido la pascua como un signo de salvación. 

b s  nómadas celebraban el rito de la sangre y del banquete sacrificial an- 
tes de iniciar el peligroso camino que les llevaba a las praderas del verano. Is- 
rael en la pascua celebraba la liberación de la esclavitud de Egipto. La comunidad 
cristiana celebra, en la fiesta pascual, su participación en la muerte y resurrec- 
ción de su Señor. 

Pero, a pesar de lo cambiante que haya sido esta multimilenaria historia 
de la fiesta de la pascua, siempre ha permanecido la misma experiencia de fon- 
do: los que celebran esas fiestas se reconocen agradecidos para con el Dios li- 
berador y gratuito, que les conduce por caminos de libertad y de esperanza(439). 

El culto cristiano, y la Eucaristía en especial, es la fiesta de la Resurrección 
de Cristo de entre los muertos. La Eucaristía es, en esencia, la fiesta del Resuci- 
tado que se sienta a la mesa con los 

Pero la fiesta de la Resurrección y la Eucaristía no son una evasión reli- 
giosa al cielo, sino que están en medio de la historia y unen de manera singular 
tiempo pasado y tiempo futuro, recuerdo y esperanza. 

Pablo nos dice que en la Eucarsitía se anuncia la muerte de Cristo (re- 
cuerdo) hasta que venga (esperanza) (1 Cor. 11,26). Y ya hemos recordado an- 
tes la acertada afirmación de Santo Tomás de Aquino de que todo culto 
celebrado eucarísticamente es un signo rememorativo de la muerte de Jesucris- 
to, signo anticipatorio de 13 gloria,futura y, en la coincidencia de ambos, es 
signo demostrativo de la gracia que actúa y salva en el presente. 

(438) Cfr. Ibidem, pp. 3-5. 
(439) Cfr. Herbert HAAG, De la antigua a la nueva Pascua ..., o. c. , p. 157. 
(440) Cfr. Manuel GESTEIRA, La eucaristía, misterio de comunidn. Madrid, 1983, pp. 65-74. 



Son tres dimensiones de la Eucaristía, fiesta cristiana por excelericia, que 
deberi mantenerse juntas. Sin esperanza en el reino futuro, la cena se convierte 

una simple comida de recuerdo de Jesús. Sin recuerdo de Cristo, la cena es 
susceptible de cualquier interpretación voluntarista. Sin recuerdo ni esperanza, 
[a cena se pierde en el presente místico de la 

Pero si existen las tres dimensiones, la celebración pascua1 es lo que llena 
de sentido la vida cristiana. La Eucaristía es la fiesta cristiana primordial, desde 
la cual han de tomar sentido todas las demas fiestas y celebraciones del creyente. 

De esta forma, al celebrar la Eucaristia comienza "el reír de los redimi- 
dos, la danza de los liberados y el juego creador de la fantasía". Con los cantos 
de Pascua la Iglesia celebra desde antiguo la victoria de la vida, su triunfo so- 
bre la muerte y el infierno. 

Al parecer, hasta en la Edad Media las predicaciones pascuales deben ha- 
ber empezado con bromas y chistes en contra de la muerte y sus huestes. La 
risa era una forma de resistencia activa, que despojaba a la muerte de la ame- 
naza de su seriedad(442). 

En la tradición cristiana existe, por otra parte, una relación fecunda entre 
culto y vida ordinaria, que es lo mismo que decir, entre tiempo festivo y tiempo 
de la historia real. En este Último es donde acontece la liberación total del hombre 
y del cosmos. En aquél se simboliza y celebra ritualmente. 

Porque no olvidemos que en Jesucristo la alegría de la Resurrección y 
la reunión en el Espíritu brotan de la Cruz. Es por su vida entregada a los hom- 
bres hasta el sufrimiento y la muerte como El entra en la plenitud de la alegría 
del Padre. 

Nuestra entrada en la alegría de Pascua y nuestra comunión en el Espíritu 
pasan inevitablemente por nuestro compromiso más profundo en la pasión de los 
hombres, en especial los pobres, crucificados de la tierra. Sólo si participamos en 
la obra de Dios en el mundo podremos también exultar en su 
- 

(441) Cfr. J. MOLTMANN, Un nuevo estilo de vida. Sobrela libertad, la alegría y el juego. Sala- 
manca, 1981, p. 70. 

(442) Cfr. Ibidem, p. 63. 
(443) Acerca de la antinomia alegría y cruz, véase Hans Ur von BALTHASAR, La alegría y la 

cruz, en "Concilium", 39 (noviembre 1968), pp. 430-443. Puede consultarse casi el mismo 
contenido de este artículo en una colección de ensayos publicados posteriormente por el 
autor: La verdad es sinfónica. Aspectos del pluralismo cristiano. Madrid, 1972, pp. 125-137. 
Acerca de la necesidad de unir praxis (compromiso) y fiesta: Francisco TABORDA, Sacra- 
mentos. praxis y fiesta. Madrid. 1987. El autor, profesor de teología brasilefio. ya citado 
en nota no 4, pretende una síntesis sobre la teología de los sacramentos a partir de la cate- 
goría de fiesta y de su relación con la fiesta. Más concretamente: intenta que la categoría 
de fiesta le sirva como mediación entre el cristianismo entendido como praxis comprometi- 
da y la vivencia sacramental. 



La fiesta cristiana, en estas condiciones, no puede ser nunca una evasión 
del t i e m p o  presente, d e  n u e s t r a  t a r e a  h i s tór ica .  

Desde esta perspectiva, queda anatematizada toda fiesta que sea pura eva- 
sión d e l  t i e m p o  presente. T o d a  f ies ta  que s e a  n e g a d o r a  de una  p r a x i s  liberadora 

en la historia real de los hombres. Desde aquí se somete a crítica, por ejemplo, 
el estilo de Carnaval que se ha implantado recientemente en Canarias, un Car- 
naval que se prolonga arbitrariamente durante casi dos meses... Cuando la fies- 
ta es algo puramente evasivo, se convierte en peligrosa, en orden a la auténtica 
liberación humana. 

He aquí lo que contestaron los encuestados de las distintas islas y condi- 
ciones: 

"Son liberadoras especialmente las fiestas del Carnaval. Las personas se olvidan de su 
mala situación, se comunican con los demás. Se desahogan cantando, bailando, gritan- 
do, poniéndose una ropa distinta". 

"Las fiestas son válvulas de escape para que el pueblo pueda peribdicamente expansio- 
narse y olvidarse de lo cotidiano". 

"Sacan al hombre del duro trabajo cotidiano". 

"Cuando la gente participa a su aire y habla, canta, baila, sin control, se da un proceso 
liberador". 

"El pasarlo bien es una liberación". 

"Se descarga en ellas cosas que no se podían hacer en otros momentos" 

"La gente olvida lo cotidiano y se libera de la rutina"(444). 

Todo ello queda en entredicho a la luz de las reflexiones que se deducen 
de esta concepción cristiana de la fiesta. No cualquier "desahogo" festivo pue- 
de ser considerado, desde una visión de fe, liberador. El abuso de alcohol, dro- 
gas, desenfrenos sexuales, orgías irresponsables ... queda cuestionado desde 
nuestra concepción de una fiesta auténticamente humanizadora. 

Es más, en una interpretación correcta del culto y de la fiesta, según la 
tradición cristiana, habría que decir que Jesucristo ha convertido toda la vida 
del creyente en culto, en la fiesta de toda la vida: 

"La pascua comieiira coi1 una fiesta, porque la pascua es una fiesta y convierte a la 
vida tocada por ella en una vida festiva. "Cristo resucitado convierte la vida en una 
fiesta constante'', en una "fiesta sin fin" -explicaba Atanasio- ... Como "primogéni- 
to de entre los muertos" y "conductor de la vida" contra los poderes de la muerte, él 
es "el que guia las danzas místicas" y la comunidad es "la esposa que baila con él", 
decia Hipólito. Mucho antes de que se pintaran en la Edad Media las IUgubres danzas 
de la muerte, existia en la antigua iglesia la figura de la danza de la resurrecciún: el - 

(444) Encuesta sobre la fiesta, archivo personal. 



resucitado guía la danza y bailando lleva a cada uno al reino de Dios, no como la muer- 
te que los lleva a la 

Crisóstomo dijo en una ocasión: "Ubi caritas gauder, ibi est fesrivi- 
El amor que sirve al prójimo sin interés es alegría. Es la fiesta de la 

nueva vida. Ya casi no se necesitan tiempos festivos o días feriados especiales. 
porque donde aparezca el verdadero amor es "sabat", el año santo de Dios, 
el tiempo de la salvación. 

Desde que Jesús resucitó, anunciar el Evangelio a los pobres, sanar a los 
enfermos, liberar a los oprimidos, acoger a los despreciados, comer y beber con 
10s hambrientos ... es la fiesta de Cristo en la historia de Dios con nuestro 

Si nos remontamos, pues, al "espíritu de fiesta" que inspiró al primitivo 
cristianismo y que siempre debió seguir inspirando a los seguidores de Jesu- 
cristo de todos los tiempos, podemos afrontar el desafío de Nietzsche (la fiesta 
es paganismo "par eucellence") y afirmar vigorosamente todo lo contrario. 

Si el cristianismo es la fe y la práctica de la resurrección, el verdadero 
espíritu de la fiesta brota ante todo dc la Pascua. Entonces, con Moltmann, 
podemos decir: la fiesta es cristianismo "par eucellence''(448). 

Así nos situamos en las antípodas del pensamiento del filósofo alemdn. 
Su desafio, asumido en toda su radicalidad, nos ha conducido al centro mismo 
de la cuestión: la relación entre la fiesta y la fe cristiana. 

A la luz de la Pascua, podemos concluir que el cristianismo tiene mucho 
que decir al verdadero espíritu de la fiesta. 

En la fiesta, en efecto, la tradición cristiana ha descubierto algo muy im- 
portante. 

Con las actividades festivas entramos en un "perder el tiempo", en un 
tiempo en el que el hombre no rinde, no produce. La fiesta pertenece al ámbito 
de lo iriúlil, de lo rio productivo, de lo giatuito. 

Pero al contraponerla al trabajo, hemos de entender que la fiesta no es 
mera pausa respecto al mismo, sino que la fiesta está en alternancia con el tra- 
bajo cotidiano, el cual no es capaz de expresar todo lo que vive el ser humano 
y menos aún sus aspiraciones e ideales. 
- 
(445) J. MOLTMANN, o. c., p. 62. 
(446) Citado por MOLTMANN, en loc. c., p. 67. 
(447) Ibidem. 
(448) Ibidem, p. 70. 



No se puede exagerar la contraposición entre el trabajo y la fiesta, entre 
ésta y 10 que hemos llamado la tarea histórica. Una fiesta sin tarea histórica 
terminaría siendo una fiesta vacía, sin sentido, sin nada que celebrar. Lo mis- 
mo que el solo trabajo constante y un compromiso ininterrumpido en la tarea 
histórica, acabarían malogrando la existencia humana y el corazón de Los pue- 
blos, hechos para. vivir y para disfrutar, segun la acertada observación de Pieper: 

"Es de suponer que sólo iin trnhajo lleno de sentido puede ser suelo sobre el que pros- 
pere la fiesta. Quizá ambas cosas, trabajar y celebrar una fiesta, viven de la misma raíz, 
de manera que si la una se apaga, la otra se seca"(449). 

Teniendo en cuenta esta precisión indispensable, nos conviene ahora su- 
brayar las diferencias entre la praxis y la actitud festiva. 

Eii realidad, el ~raliajo y la praxis transformadora de la sociedad tienen 
ante sí algo que no es propio de ellos: el mundo nuevo que hay que crear. En 
cambio, la fiesta es una anticipación de ese mundo renovado. De alguna mane- 
ra en la fiesta se anticipa y se anuncia algo definitivo e imperecedero. Por ello 
la fiesta es un fin en sí misma. 

La praxis es el "no" a la sociedad que tenemos y que ha de ser transfor- 
mada. Los que luchan tanto y con tanta pasión por ese "no" tienen el peligro 
de olvidar el "sí" que contiene su lucha: "sí" a una vida más digna, "sí" a 
una sociedad sin opresión, "sí" a un mundo nuevo. 

La fiesta tiene la capacidad de mostrar, por sí sola, toda la fuerza de ese 
"si", evidenciando que sólo se puede luchar contra el mal real porque existe 
ya hoy en germen el bien que se anuncia, porque se anticipa ya el futuro en la 
alegría de la fiesta. 

Con la fiesta brota y sale a la superficie el sentido de la vida. La fiesta 
abre la posibilidad de vivir en un horizonte de ~entido(~50). 

Por la fiesta los hombres son invitados a tomar conciencia de ellos mis- 
mos de una manera nueva. Se reencuentran y se acogen mutuamente de forma 
renovada: en intercomunión solidaria y abiertos a sobrepasar la existencia co- 
tidiana. 

Porque uno de los peligros que acecha constantemente al ser humano es 
el de dejarse atrapar por las necesidades y urgencias presentes, de gastarse en- 
teramente en la historia y sus luchas de cada día. Nos hacemos prisioneros del 
ritmo de vida que nos imponen la sociedad, el trabajo, las responsabilidades 
cotidianas. 
- 
(619) Josef PIEPER, Una teorh de la fiesta, Madrid, 1974, pp. 12-13. 
(450) Ver mas adelante, nota 475. 
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Recobrando el sentido de la fiesta, nos resistimos a dejarnos atrapar por 
lii h i s tor ia  c o t i d i a n a  y d a m o s  t o d a  su i m p o r t a n c i a  a las  I-elaciones d e  libertad, 
de igualdad, de creación y de comunión entre los hombres. 

L a  f iesta,  c u a n d o  h a c e  s u  a p a r i c i ó n  e n  nuestra existencia, n o s  inv i ta  c o n s -  

tantemente a transformar el estilo de nuestros encuentros, modelados por los 
roles sociales y las exigencias del trabajo cotidiano. 

La fiesta muestra sus afinidades con la fe cristiana sobre todo por esta 
capacidad que tiene de abrirnos a algo nuevo. De abrirnos a1 otro. Entrando 
e n  la fiesta, abrimos mas nuestra vida a la presencia del otro. 

Mas adelante insistiremos en las afinidades que la fiesta muestra con la 
fe cristiana, en su significado más profundo. 

Volvamos ahora sobre los relatos populares canarios, cuyo comentario 
dejamos pendiente. 

3.2.4. Una historia que hay que releer 

Además de lo ya señalado, a la luz del significado liberador de la Pascua, 
los relatos populares nos llaman a una relectura crítica de toda la historia de 
la evangelización de las islas. 

En efecto, si son los guanches de Tenerife y los canarios de Gran Canaria 
los primeros testigos de la presencia de María y de la fe en su Hijo Jesucristo 
en las islas, descubrimos en ello una posible llamada, en el sentido "performa- 
tivo" antes indicado, a reconsiderar o replantear los caminos del Evangelio en 
las islas. 

Desde aquí se entienden los planteamientos que hizo en su día, aunque 
no fueran escuchados, Fray Alonso de Espinosa. Este fraile dominico, venido 
desde Guatemala para estudiar la historia de la Virgen de Candelaria, cuya fa- 
ma habia llegado al Nuevo Continente, escribe: 

"Cosa averiguadn es, por derecho divino y humano, que la guerra que los españoles 
hicieron asi a los naturales destas islas como a los indios en las occidentales regiones, 
fue injusta, sin tener razirn alguna de bien en que estribar; porque ni ellos poseían tie- 
rras de cristianos, ni salían de sus limites y términns para infestar ni mnl~star las aje- 
nas. Pues decir que les traian el Evangelio, habia de ser con predicación y amonestación, 
y no con tambor y bandera, rogados y no forzados; pero esta materia está ya ventilada 
en otras partes, pase ahora"(45'). 

Nuestro autor no quiere hacer teología, sino historia. Por eso, estas refle- 
xiones las introduce sólo de pasada en su narración. Pero son textos muy elo- - 

(451) Fray Alonso de ESPINOSA, Historia d e  Nuestra Sedora de candelaria; Santa Cruz de Te- 
nerife, 1952, pp. 96-97. 



cuentes, pues testimonian una postura crítica, en nombre del Evangelio, a la 
forma eri que se hacía la conquista y sometimiento dc estos pucblos, los  cuales 
(notemos cómo trata por igual a los indios americanos que a los aborígenes 
canarios) no pueden ser considerados enemigos de la fe ("infieles") sino que 
son gentiles. Es decir, personas llamadas a la fe en nombre de la universalidad 
del Evangelio de Jesucristo, fuerza de salvación para todos los hombres. 

Con todo, Espinosa, casi sin querer, hace teología, e interpreta el hecho 
de ]a conquista, de forma contundente, como algo injusto e impropio de tris- 
tianos. Unas páginas más adelante, inserta otro de sus juicios globales, a pro- 
pósito del segundo intento de los españoles por conquistar Tenerife: 

"Las cosas que en Dios no van fundadas y enderezadas para su honra y servicio, y por 
su mano guiadas, pocas veces, o nunca, tienen buen suceso y fin. Porque como se des- 
vian del verdadero, que es Dios, van a parar al despeñadero de desastrados fines. Bien 
se vido en el capitulo precedente el fin que los espafioles tuvieron tan ignominioso, por- 
que el intento y fin que les movía a la cnnqui<;ta era máq interés que honra de nios y 
promulgación de su Evangelio; esto fue claro por lo que con sus amigos y aliados usa- 
ron, tornándolos sobre seguro y de paz embarcándolos para venderlos por esclavos; que 
si con éstos usaron este término siendo amigos, con los enemigos ué usaran?. Fueron 8 al fin desta vez con las manos en la cabeza y bien lastimados" 2). 

Espinosa está indudablemente influido por Bartolomé de las Casas, cuya 
postura aiile la actuacióri de los espafioles eii Aiiiéi-ica es liai to coiiocida y iiu 

siempre justamente valorada. 

De las Casas denunciaba públicamente la conquista violenta de los terri- 
torios que, por voluntad del Creador, pertenecían a los indios, aunque esta con- 
quista se utilizara como pretexto de evangelización. Propugnaba, y llegó a 
experimentarlo, una evangelización pacífica de los pueblos descubiertos, como 
la única forma evangélica de anunciar y extender la fe(453. 

(452) Ibidem, p. 104. 
(453) Cfr. Fray Bartolomé de LAS CASAS: Obras escogidas, 5 vols. Texto fijado por Juan PE- 

REZ DE TUDELA BUESO y Emilio LOPEZ OM, tomos XCV, XCVI, CV, CVI, CX, Ma- 
drid, 1957-1958. CEHILA, Bartolomé de LAS CASAS (1474-1974) e Historia de la Iglesia 
en Am&:lica Lat i~ ia ,  Baiceloiia, 1976. Cuiilienr los trabajos del 11 Encuentro La~iriuaiiieii- 
cano de CEHILA (Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia en Latinoamérica) que 
tuvo lugar en San Cristbbal de Chiapas, cabecera de la diócesis donde fuera obispo Fray 
Bartolome de LAS CASAS. CEHILA, Historia general de la Iglesia en América Latina, 
l .  VI, Amirica Cenrral, Salamanca, 1985. 
Es facil detectar, en los dos textos citados de ESPINOSA, sobre todo en el primero, las ideas 
claves del pensamiento teológico y juridico-político lascasiano. Esto se puede comprobar 
cotejando ambos textos con las expresiones de Fray Bartolomé: cfr. Ramón-Jesús QUE- 
RALTO MORENO, El pensamiento filosófico-politico de Bartolomé de LAS U S A S ,  Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla, Sevilla, 1976. El autor 
de esta amplia monografia cita textos del obispo de Chiapas acerca de la guerra justa, en 
los que, basandose en la autoridad de VITORIA, descalifica la guerra de los espafioles con- 
tra los indios "... porque ni por injurias que los indios les hobiesen hecho ... ni porque les 
persiguiesen, impugnasen, ni inquietasen ... ni porque detuviesen nuestras tierras ... ni tam- 
poco porque sean hostes propios o enemigos capitales de nuestra sancta fee..!' (p. 257). 



Menos coriocida, tal vez, es la riarracióri que el propio Las Casas hace 
de la conquista de Canarias y de grandes zonas del continente africano. 

En un opúsculo inserto en su famosa "Historia de las Indias", el domi- 
riico trata de Canarias Y de Africa. Es importante constatar que establece una 
estrecha relación entre el comportamiento de españoles, portugueses y france- 
ses en esta parte del Atlántico con el de los españoles en América(454). 

En su enjuiciamiento ético descubrimos las ideas que influyeron en Es- 
pinosa: 

";Qué causa legitima o qué justicia tuvieron estos Betancores de ir a inquietar, gue- 
rrear, matar y hacer esclavos a aquellos canarios, estando en sus tierras seguros y paci- 
fico~, sin ir a Francia ni venir a Castilla ni a otra parte a molestar ni hacer injuria, violencia 
ni daño alguno a viviente persona del mundo? iQué ley natural o divina o humana ho- 
bo entonces ni hay hoy en el mundo, por cuya auctoridad pudiesen aquellos hacer tan- 
tos males a aquellas inocentes gentes? ... 
... de manera que no tenían otra razón, ni causa ni justicia para invadilles con violencia 
sus tierras y con guerras crueles rnatallos, sojuzgallos y captivallos, sino sólo por srr 
infieles, y esto era contra la fe y contra toda ley razonable y natural, contra justicia 
y contra caridad, donde se cometían grandes y gravísimos pecados mortales y nascía 
obligación de restitución, que lo hiciesen franceses o portogueses o castellanos, y la buena 
intención que tuviesen de decir que lo hacían para los traer a la fe no los excusaba; 
cuánto más que Dios, que vía sus intenciones, sabia que iban todas llenas de cudicia 
y diabólica ambición por señorear tierras y gentes libres, señoras de sí mismas"(4SS). 

Pues bien, nuestro dominico historiador viene de Guatemala y son las 
mismas ideas lascasianas las que le sirven para hacer sil interpretación teológica. 

Si ésta corrió con tan poca fortuna en aquel momento, jno estaremos 
en disposición hoy, de  atender a su denuncia, que legítimamente podemos cali- 
ficar como profética? 

Porque ése y n o  otro es el mensaje de los relatos populares que hoy per- 
manecen vivos en la memoria popular, pero cuyo contenido ha de ser desvela- 
do y sacado a la luz. 

Se nos habla, tal vez, de otro modo de realizar la evangelización de las 
islas, al estilo de Jesús, de manera pacifica y amistosa, lejos de toda pretensión 
conquistadora y de dominación. Los relatos populares de  Candelaria son los 
testigos de una presencia cristiana en las islas más evangélica, más fraternal. 
- 

(454) Cfr. Fray Bartolomé de LAS CASAS, Brevisima relación de la destrucción de Africa, pre- 
ludio de la destrucción de Indias. Estudio preliminar, edición y notas por lsasio PEREZ 
FERNANDEZ, O.P., Salamanca, 1989. 

(455) Lbidern, pp. 116-117. 



Si sabemos leer lo sucedido, puede estar ahí también la lección que, en 
el caso de Candelaria, se percibe en el famoso pleito de  10s naturales en torno 
a la imagen. 

En el transfondo del hecho de que, a la postre, se arrebatara a los guan- 
ches el privilegio que tenían de portar la imagen de la Virgen en sus salidas 
fuera del templo, se sigue manifestando el mismo litigio en relación con el terna 
de la conquista. 

Está claro que el papel simbólico que los guanches desempeñaban en el 
ritual festivo era mal visto por los cabildantes y clérigos de entonces, represen- 
tantes del poder civil y eclesiástico. Porque, de esa manera, los descendientes 
de la raza vencida recibían un reconocimiento en la vida real de la sociedad. 
El rol simbólico en la fiesta era expresión (o reivindicación) del rol real en la 
vida social. 

Su participación digna y entusiasta en la procesión era como echarles en 
cara a ellos la forma en que les habían sometido y les seguían humillando, de 
inuchos modos. Si en algún lugar los guanches podían estar orgullosos de la 
evangelización recibida era precisamente en Candelaria, donde el anuncio de 
la fe no vino con la conquista, sino antes e independientemente de la misma. 

Aunque hoy día la representación de los guanches ha quedado perfecta- 
mente integrada en la celebración de la fiesta, como un número curioso y Ila- 
mativo, no podemos ignorar la gran carga profética y subversiva de la pervivencia 
del ritual. En Candelaria y tal vez mejor en Güimar, en la fiesta del Socorro, 
la "guanchada" reivindica simbólicamente algo que en la historia canaria está 
pendiente de aclarar: una forma de evangelización más acorde con el Evangelio. 

Y aquí es donde la Candelaria y el Pino coinciden. Porque sabemos igual- 
mente que la Virgen del Pino también estaba en la isla antes de la conquista 
española e independientemente de  la misma, como se ha mostrado en la prime- 
ra parte. 

A lo que el historiador Rumeu de Armas llamaba "el espíritu de Telde", 
aludiendo ál Intento pacifico de la empresa evangelizadora, nosotros aquí po- 
demos llamar "el espíritu del Evangelio", los caminos que María hoy, desde 
Candelaria y Teror, nos recuerda. Son los caminos por los que su Hijo Jesucris- 
to quiere llegar a ser conocido, amado y seguido en los distintos pueblos y cul- 
turas de la humanidad. 

Desde esta óptica obtenemos un criterio fecundo para discernir el senti- 
do  liberador o alienante de muchas festividades canarias. 



Las fiestas han de ser una oportunidad para realizar una relectura del 
pasado del pueblo, rescatando los hechos que tienen un valor de liberación y 
~ e I I L i ~ i ~ i a n d ~  los que suponen alienación y esclavitud. 

Las encuestas así lo valoran: 

"Las fiestas son el reencuentro del pueblo con su historia y su cultura. Eso le va dando 
conciencia y capacidad de autoliberarse". 

"Contacto con nuestra tradición. Rescate de tndiciones populares. El pueblo sale a la 
calle y, recordando sus tradiciones, se manifiesta libremente y cada vez más unido". 

"Se está volviendo a las fiestas antiguas: rescatar del olvido las fiestas aborigenes". 

"Nos identificarnos con nuestro pasado, dejado en músicas, bailes..:' 

"Actos culturales que te identifican con una colectividad con historia y unidad". 

"Así conocemos nuestras raíces y nos ayuda a despertar y no seguir explotadns por ex- 
tranjeros". 

"Se ha tomado conciencia de la dominación de siglos: ahora ya es otra 

Especialmente se cuestiona desde aquí el sentido de  las fiestas actuales 
de incorporación a la Corona de Castilla, celebradas hasta hace poco en todas 
y cada una de las islas y contestadas desde opciones políticas nacionalistas. Nues- 
tro cuestionamiento, en nombre del Evangelio, no se realiza por motivos ideo- 
lógicos o políticos, a lo cual por otra parte tenemos perfecto derecho como 
ciudada~ius y cuiiiu caiiarius. Eii iiueslru caso, desde uria Úplica creyeiik, su- 
metemos a crítica el sentido de esas celebraciones festivas en virtud de lo que 
venimos argumentando. 

Simplemente, porque no se puede seguir celebrando ingenuamente lo que, 
desde la esencia más pura y tradicional del mensaje mariano popular, supone 
algo malo, injusto y lamentable. 

De hecho, la Iglesia lo ha ido entendiendo y en varias islas ha reacciona- 
do de forma coherente a esta intuición profecica. Así hay que interpretar que 
en Las Palmas el obispo actual de la diócesis de Canarias, Mons. Ramón Echa- 
rren, haya optado por separar la fiesta de S. Pedro Mártir de la celebración de 
la incorporación a la Corona de Castilla, como se explicó detalladamente en 
la primera parte. 

Asimismo, por esa línea va la decisión del Consejo pastoral de la isla de 
Fuerteventura, de separar la fiesta de S. Buenaventura de  la fiesta de la incor- 
porarihn de Fiierteventiira a la corona de C a ~ t i l l a ( ~ 5 ~ ) .  
- 

(456) Encuesta sobre la fiesta, archivo personal. 
(457) Segun consta en el Acta de la reunión del Consejo Pastoral de la zona Antigua-Betancuria 

de 3 dc junio de 1984, se pretendia "delimitar claramente lo que son fcstcjos civicos y lo 
que son actos religiosos en honor de S. Buenaventura, Patrón de la Isla de Fuerteventura". 



En las otras islas permanece la celebración y sería deseable una postura 
de los  rcsponsnbles eclesiales, en c o h e r e n c i a  c o n  10 s u c e d i d o  e n  Gran Canar ia  

y Fuerteventura. 

~a teología e n  este c a s o  real iza s u  función "desideologizadora",  en el sen- 

tido de separar lo que constituye realmente objeto de celebración festiva y 10 
que ha de ser objeto de revisión y relectura históricas. 

En este punto coincide el mensaje profético mariano de los relatos popu- 
lares tradicionales con la nueva conciencia política que ha brotado en las islas 
en las últimas dos décadas. 

Por los años 60, el sermón de S. Pedro Mártir, pronunciado por un predi- 
cador cuidadosamente seleccionado, en el cual se cantaban las glorias a los cas- 
tellanos que trajeron a las Islas la cultura, la civilización, la fe cristiana y todo 
l o  bueno.  E1 discurso d e  l o s  predicadores dc c n t o n c e s  s c  c o r r c s p o n d í a  totalnmitt: 

con el de los pregoneros de la fiesta: 

"Castilla nos conquistó, no para su provecho, sino para la fe y para hacernos un lugar 
honroso en el hogar de la familia castellana"(458). 

(...) Por ello, deciden "entregar el Pendón (de la conquista) a la hora que se programa en los 
actos civiles, sin que para ello sea necesario ningún acto religioso". En efecto, la Prensa 
del dia siguiente hizo la cr6nica del evento. La novedad del festejo fue la separación de lo 
cívico y lo religioso: 
"De acuerdo con el pacto que previamente habian establecido Ayuntamiento-lglesia, hubo 
una separación de los actos religiosos y cívicos, iniciándose estos Últimos con unas palabras 
del alcalde de Betancuria, así como uno de los miembros de la delegación gala y la lectura 
del Pregón de esta efemérides fundacional de la que fuera primitiva capital de Fuerteventu- 
ra. A conrinuacidn sali6 en procesidn el Pendón, al que se le rindieron los honores de orde- 
nanza por parte de una compañia del Tercio de La Legión, con banderas, escuadra y banda. 
Tras el regreso del Pendón a la iglesia se ofreció una recepción a todas las autoridades invi- 
tadas. Más tarde se oficio una Misa, en la iglesia catedralicia, y fue sacada tarnbien en pro- 
cesión la imagen del patrono S. Buenaventura". (Gerardo JORGE MACHIN, "La Provincia", 
1.5 de julio de 1984, p. 44). 
"Finalizadas las palabras de TEJERA CASPAR, monsieur COURNIER transmitió las dis- 
culpas del descendiente del conquistador y que lleva su mismo nombre Jean de BETHEN- 
COURT, y del alcalde de la histórica villa de Normandia, imposibilitados a estar presentes 
por otras obligaciones, al tiempo que expreso el deseo del consejo municipal para que una 
embajada de Betancuria visite Granville. Inmediatamente después fue sacado el pendón, 
al que una representación del Tercio 111 don Juan de Austria de La Legión, con guiones 
y banderines, le rindió honores militares. Desde una tribuna en la que se situó el sindico 
con el pendon se presenció el desfile de las tropas, con lo que el pendon fue devuelto a 
la iglesia. Media hora despues de concluir los actos cívicos, que estuvieron presididos por 
lar autnridader civiles y militares, se celebró la función religiosa en honor de S. Buenaven- 
tura, patrón de la isla. Tras la misa fue sacado el santo en procesión, sin ningún tipo de 
presidencia por parte de las autoridades, aunque se echó en falta a las autoridades militares 
y a algunas representaciones civiles que habian participado en los actos cívicos". (Tero BRITO, 
"Canarias 7", 15 de julio de 1984, p. 12). 

(458) Luis BENITEZ INGLOT, Pregón de San Pedro Mártir, en "Diario de Las Palmas", 28 de 
abril de 1960, p. 15. 



Veinte años mas tarde, aparece el libro de Manuel Alenián, psicólogo so- 
cial, donde se hace una nueva lectura del aporte de  Castilla a Canarias: 

"En el reparto de papeles que Castilla asignó a los distintos estanientos encargados de 
inipluntar la estructura castellana en la sociedad canaria, u In Iglesia le fue nsignado 
el cometido de la producción espiritual, de la creación de una determinada conciencia, 
de poner en acción el organigrama "productor de conciencia". Fue cometido asignado 
a la Iglesia en la dinamica de la tran~ciiltiiraciiin: la implantación de la cultura castella- 
na con el desplazamiento de la cultura indígena ... El in~perio hispinico, en un organi- 
grama operativo, había planificado la estrategia de sus organismos: el guerrero defiende 
los intereses de la Corona v realiza la conquista manejando la espada: el misionero im- 
parte el contenido cultural de la conquista implantando en el aninio de los conquista- 
dos el significado de las cosas, el sentido de la vida, de las personas, de la historia ... 
El guerrero instala la dialéctica de la fuerza, el triunfo de las armas, el misionero justi- 
ficaba la conquista con explicaciones ideológicas"(45y). 

Si bien estas afirmaciones de  Alemán nos parecen demasiado simples y 
no a j u s l a d a b  d r l  todo a l a  veidad h i s t ó i i c a  -ya Iieiiiub i i i u s ~ i a r l u  que lo5 iriihio- 

neros jugaron otro papel diferente, pensemos el caso de Espinosa, por ejemplo- 
es patente el cambio de  perspectiva en el análisis del mismo hecho, realizado 
son veinte años de diferencia. Esto es muy revelador de lo que ha sucedido en 
Canarias, de lo que todavía está sucediendo. 

Despierta una nueva conciencia. Eso presenta ya como insostenible un 
tipo de fiestas que exaltaban justamente lo que ahora en la conciencia creciente 
del pueblo es rechazado. 

Y, como consecuencia de esta nueva mentalidad, muchos han abogado 
por la supresión de la fiesta como tal. Veamos la reflexión que grupos de cris- 
tianos dirigieron al obispo con ocasión de la polémica suscitada por la fiesta: 

"Los acontecimientos socio-políticos de la ultima década (muerte de Franco, despertar 
de la conciencia canaria, apertura democratica y nuevo orden constitucional, plurali- 
dad y alternancia de opciones politicas en el gobierno municipal, incidentes variados 
de público conocimiento ...) han puesto en cuestión, en su globalidad, el sentido de la 
fiesta cívico-religiosa del 29 de abril. 
Como resultado de todo ello, la sustancia misma de la fiesta, el contenido esencial que 
se celebra, ha venido a ser ambiguo y oscuro para unos, rechazable totalmente para otros 
y, de todas fnrmai, disc~itidn y diwitihle legítiniamente para la rnaynria de los canarios. 
Como cristianos, pensamos que, aunque históricamente la evangelización estuvo unida 
a la conquista violenta del Archipiélago, hoy día es deseable la separación de la festivi- 
dad religiosa de S. Pedro de Verona, Mártir, y la conmemoración de la incorporación 
de Gran Canaria a la Corona de Castilla. 
Por ello, pedimos a los responsables de la Diócesis y de la Catedral, que con la antela- 
ción suficiente se organicen de tal manera los actos que se separe netamente la festivi- 
dad religiosa de la conmemoración civil. Creemos que eso va a redundar en bien de 

- 
(459) Manuel ALEMAN, o.c., p. 215-216. 



I;i iarea evaiigelizadora de la iglesia en Canarias hoy y, seguramente tanibiéil, contri- 
biiirii a la paz ciudadana con ocasión de esa efemérides"(460). 

SegGn decíamos anteriorniente, no se puede celebrar la dominación, del 
tipo que sea. En este caso estarnos ante una fiesta en la que el motivo de la 
misriia entra en conflicto con el Evangelio. Y el Único discurso que podía soste- 
nerse es el que un predicador de S. Buenaventura (14 de julio en Fuerteventura) 
expresó ,  c o n  el a s o m b r o  d e  unos y el escándalo de otros: 

"Xluchíis veces Dios se vale de nuestros pecados para hacernos el bien. Es lo de S. Agusiin: 
;011 k/;\ ~iilpa! ... Dios se valió de la conquista -un pecado- para traernos el Evangelio", 

Pero, claro, no se trata de seguir celebrando el pecado. Si, querámoslo 
o no, somos hijos de una injusticia, no es cuestión de celebrarlo. Y mucho me- 
nos d c  dar gracias por ello. El motivo de las fiestas de incorporación ha tropc- 
zatlo con un fuerte obstáciilo: la nueva conciencia popular. Ya no puede haber 
fiesta popular, pues. 0, al menos, es necesario redescubrir el significado de di- 
chas festividades, en un nuevo contexto histórico y desde una nueva considera- 
ción teolcigica. 

Entiéndase bien nuestra postura. No predicamos la venganza, xenofobia 
o cualquier tipo de violencia, en respuesta a la violencia de la conquista, que 
lamentamos. Proponemos, interpretando el mensaje que pueden contener los 
relatos populares rnarianos, una relectura histórica que nos reconcilie construc- 
tivamente con nuestro pasado. 

Es algo parecido a lo que Alvarez Bolado ha reclamado a la reflexión 
tecilógica que se proyecta sobre el pasado más reciente espafiol: el recuerdo de 
la contienda civil. 

Habla él de la guerra civil corno "herida para una alianza"(4611, de una 
revisión de la historia traumática de la guerra, que evite tanto el "cebarse en 
ella para proseguirla por otros medios", como el "abominar de ella y tratar 
de olvidarla como un horrible fantasma, menospreciando sus razones de ser 
(positivas) y los crrorcs quc a clla condujeron"(4fi2). 

Es senlejante a lo que muchos teólogos están reivindicando ante la proxi- 
niidnd del Quinto Centenario del "descubrimiento" de América. Se pide una 
relectura critica, desideologizadora, de lo que realmente sucedió y de la forma 
en que de hecho se realizó la evangelización de aquellos pueblos. Sobre todo, 
- 

(460) Es parte del testo, mas amplio, que se envio al obispo, Ramón ECHARREN, con fecha 
30 de marzo de 1985. Se conserva en el Archivo del Achamán (Coordinadora de Grupos. 
Con~iiniriades y Movimientos cristianos de las Islas). 

(461) Cfr. h guerra civil: herida para una alianza, en "Sal lerrae", tomo 74, n.6 (junio 19861, 
pp. 419-334. 

(4621 Ibideni, p. 119. 



,t. t.\ige hoy,  con razo~i,  tener e n  c u e n t a  los p u n t o s  de v is ta  d e  l o s  piieblos c o n -  

q i i i s t í ~ d ~ ~  y evangelizados. 

Es necesario, en nuestro caso, hacer la relectiira histbricri  de l  t r a u m a  d e  
I;, conquista realizada en Canarias, con la cual nos llegó ciertamente la luz del 
Evririgeiio, pero cuyo contencioso queda pendiente de resolver, si escuchamos 
rl mensaje de los relatos populares y de las voces que en su nombre hablaron 
!. siguen hablindonos ... Una relectura que busque la reconciliación, la alianza, 

]a paz y en la verdad. 

Las fiestas canarias que portan en su entraña este mensaje aparecen así 
con un inmenso potencial liberador y, tal como estamos razonando, también 
rvnngelizndor. 

Nos centramos ahora en la imagen y la experiencia de Dios que subyace 
a la experiencia festiva del pueblo canario y se expresa a través de la mima .  

Subrayaremos tres aspectos fundamentales que nos parece se destacan en 
el estudio que hemos realizado acerca de las fiestas populares canarias. 

En primer lugar, nos ha sorprendido captar, a través de tantas fiestas y 
crlebraciones populares, el rostro de un Dios de los pobres, de nuestra gente 
sencilla. Un rostro interpelante para nuestros grupos y comunidades, para toda 
la Iglesia en su conjunto. 

En segundo lugar, hemos encontrado al Dios liberador, el que ayuda a 
sus hijos a pasar de condiciones memos humanas a condiciones mas humanas 
de vida, un Dios que desea el protagonisrno de las personas y de los pueblos 
en la realización de sus historias. 

Por último, ha sido gozoso redescubrir al Dios de la fiesta, a un Dios 
que desea ser buscado y encontrado en toda la vida, también en la afirmación 
y el disfrute, en la plenitud humana y no sólo en la indigencia y en la limitación. 

3.3.1. El Dios de los pobres 

Pablo VI, en el lugar ya citado de la Evangelii Nuntiandi, concreta los 
valores que vive el pueblo de los pobres en sus manifestaciones festivas y reli- 
giosas. Su religiosidad, dice, 

"Refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden conocer. Hace 
capaz de generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar la 
fe. Comporta un hondo sentido de los atributos profundos de Dios: la paternidad, la 



pro\.sideiicia, 1:i presencia arnorosa y constante. Engendra actitudes interiores que rara. 
riieiite piiedeii «bserv;irse en cl mismo grado en qiiienes no poseen esa religiosidad: pa. 
ciencia, sentido de Iíi cruz rri la vida cotidiana, desapego, aceptación de los deni& 
devoción"tJfd1 

Coriio obvio, son actitudes y experiencias que se refieren a la gente 
hre y huiiiilde, que son los sujetos por antonomasia de la religiosidad llama& 
popular. 

Analizada en su conjunto la práctica religioso-festiva canaria, sobre to- 
do eii las fiestas que incluíamos en el primer tipo (fiestas del misterio cristia- 
I ~ o ) ,  enierge una imagen de Dios como Alguien que interviene en la historia 
concreta de los individuos y del pueblo, salvando y liberando. 

Es preciso rescatar como válido el sentido de Dios que se expresa particu- 
1:iriiiente en la plegaria del pueblo. En las fiestas del 'Cristo de La Laguna y de 
Telde o de Tacoronte, Icod y Arona, por ejemplo, la oración confiada que se di- 
rige a las imágenes del Crucificado, pidiéndoles la lluvia para los campos, la sa- 
lud de los enfermos, la conversión de determinados familiares ..., todo ello posee 
valores evangdicos que reflejan, como dice Pablo VI,  "un hondo sentido de los 
atributos profundos de Dios", sobre todo su "presencia amorosa y constante". 

Ese recurrir a Dios de forma tan espontánea y transparente, nos hace re- 
conocer que su vida tan desprotegida y desvalida pone a los pobres, tal vez co- 
mo a nadie, en condiciones objetivas para hacer una oración más verdadera, 
basada en la fe. En riuestia gerik e~iconlramos esa confianza total, ese poner 
la vida toda en las manos de Dios("4). 

Más allá de los actos externos, quc frccucntcmcnte calificamos de magia 
o idolatría, hemos de redescubrir el interior: los sentimientos y las actitudes 
que sustentan estas prácticas festivas y devocionales. 

Sonlos conscientes de que el enfoque presente en estas consideraciones 
supone una revisión, en gran medida autocritica, de los juicios peyorativos que, 
respecto a la imagen de Dios de la religiosidad de nuestro pueblo canario, ver- 
tíanios en los Boletines del Estudio Socio Pastoral (ESP) en los primeros años 
de la década de los setenta. 

Calificábamos entonces esa imagen como la de un "Dios natural", no 
la del "Dios cristiano", entendiendo "idea de un Dios natural" la que se daría 
al margen de la Revelación cristiana. 

(463) E\liortación Apoctólica Evangelii Nuntiandi ..., no 48. 
(464) Cfr. Luigi SARTORI, Religiosita poplare e teologia. Ir idica~iu~i iprr  una furidazioile tcolo- 

pica. en Ricerche sulla religiosird popolare, Nella Biblia, Nella Liturgia, Nella Pastorale. 
Bolognn, 1979, pp. 21-54. 



Pensamos honestamente -ahi estaría la autocrítica fundaniental- que 
t.s;i calificación apriorística resulta un tanto aprejurada, pues hay rasgos de ese 
I l i o ~ ,  que también son claramente de la revelación: el Dios que interviene en 

vida y en los acontecimientos naturales e  histórico^'^"^'. 

El error estaba, pues, en no valorar con iusticia ese sentido de Dios del 
que estanios hablando, que se revela en la práctica festiva y devocional de nues- 
tra gente humilde, sobre todo en el ambiente rural. Más que el Dios de cierta 
religiosidad n a t u r a l ,  es c l  Dios d c  l a  catequesis rec ib ida ,  b a s a d a  e n  una teo lo-  

gi;i incompleta, más bien racional y filosófica, que apenas lograba transmitir 
la idea de un Dios creador y omnipresente. Pero sin referencia a la historia de 
sulvación, a la revelación de  Dios como Trinidad en Jesús, a la experiencia del 
Espíritu en el hoy de nuestra historia eclesial y social. Era deficiencia de la ca- 
tequesis y de la teología, n o  extrañamiento del piiehln dcl Dioc de Jesucristn. 

La revalorización de  esta imagen de Dios subyacente en la piedad popu- 
lar nos puede conducir en verdad al redescubrimiento del Dios de los pobres. 

Estamos intentando situarnos, con esta postura, en una posición que su- 
pere. a un tiempo, la falta de respeto y la ingenuidad. 

Porque, también hay que reconocerlo, es evidente que esta religión popii- 
lar y toda su práctica festiva puede ser y es utilizada por los poderosos como 
instrumento de dominación. 

Las prácticas festivas y religiosas del pueblo pueden ser utilizadas en su 
contra por parte de los que controlan los poderes de este mundo. Y el modo 
de utilización es calificado muy acertadamente por Cox como "seducción del 
espiritu": 

"La seducción es la forma de explotación mas cruel porque engaña a la viciima hasta 
convertirla en cómplice inconsciente de su propio engaño ... Uso la palabra "seducciori" 
en este libro para referirme no al mal uso del romance, sino al mal uso de la religion; 
no al seso, sino al espiritu. La seducción del espiritu es, resumiendo, la calculada tor- 
sión de los instintos religiosos naturales y sanos de la gente con fines de control y domi- 
nacion. Es el mas cruel abuso de la religion porque enrola astutamente a la gente en 
su propia manipulacion"("6), 

(165) Cfr. D.I.S. (Departamento de Investigacion Sociológica) y DlOCESlS DE CANARIAS, 
Creencias religiosas (AnSlisis sociológico). Boletin no 3,  Las Palmas, 1977, p. 9. En cuadros 
se muestra el alto porcentaje de los que tienen esta vision que calificábamos de "natural": 
6SVa en Gran Canaria, 66% en Lanzarote y 71% en Fuerteventura. D.M. y DIOCESIS DE 
TENERIFE, Creencias religiosas (Analisis sociológico). Boletín no 3, Madrid, 1972, pp. 
9-12. Los datos para Terierife arrojaban todavía porcentaje? mis  elevados: Tenerife, 71%: 
La Palma, 80%; La Gomera, 69%; El Hierro. 65%. 

(466) La seducción del espiritu ,... or., p. 209. 



Esta "sediicciQn" es la imagen plástica de algo que M. Godelier califica. 
t.ia como "cniisentimiento ideológico" del dominado(467). El pobre consiente, 
a través de su coniportnmiento ludico-religioso, en ser sometido y dominado 
por el poderoso. 

Conviene estar alerta ante esta distorsión de 10 festivo-religioso, para evi- 
tar un cierto romanticismo en la consideración de la fe popular. Esto es lo que 
justifica una cautela critica ante la práctica festivo-religiosa de  nuestro pueblo. 

La necesidad que éste tiene de fábulas y de mitos puede ser fácilmente 
manipulada contra el mismo. Y esto lo saben muy bien los opresores de cual- 
quier tipo y condición. 

Ellos saben que si la piedad del pueblo persiste en su forma original, puede 
ser un obstáculo para que el dominador ejerza su control absoluto. No hay por 
qué eliminar la religión de la víctima, si puede ser usada en su contra. Las nece- 
sidades y esperanzas del pueblo son hábilmente transformadas en dependencia 
y en dominación. En este caso, los héroes y dioses de los humildes resultan se- 
cuestrados. Sus rituales son deformados y pervertidos, para que cumplan con 
su nueva finalidad. Las tradiciones e historias inmemoriales, de las que el pue- 
blo vive, son integradas y reinterpretadas en un nuevo contexto de significación 
establecido por el conquistador u opresor. 

Aquí podríamos aludir nuevamente al Pino, Candelaria o al Cristo de 
La Laguna. Las tradiciones de dichos santuarios y fiestas, que podrían servir 
a los pobres para reivindicar sus derechos y legitimas aspiraciones, han podido 
sufrir, en el transcurso del tiempo, una distorsión de significado que merece 
ser cuestionada y revisada. Esto supone un  esfuerzo de rescate y reinterpreta- 
ción del contenido esencial de dichas tradiciones, por parte de  una acción pas- 
toral de la Iglesia. Una pastoral que calificamos como histórica-liberadora y 
que explicitaremos en la tercera parte de nuestro trabajo. 

3.3.2. El Dios liberador 

Ya lo señalábamos a propósito de la Pascua, fiesta que, a través de su 
larga historia de siglos, evidencia la fe en la presencia del Dios liberador, que 
actúa y salva a su pueblo. 

(467) hlaurice GODELIER, Horizon, trajets rnarxisfes en anthropologie. Paris, 1977 (2'). En el 
prefacio a la 2Qdición dice: "La force la plus forte n'esr pas la violence rnais le consente- 
rnent idéologique des dorninés A leur dorninatinn ... La répression fait rnoins que I'adhé- 
sion, la force physique rnoins que la conviction de la pensée qui entrafne I'adhesion de la 
~olonit! et sa cooperation" (p. 21). 



Desde nuestra fe podemos cicacubrir en toda verdadera fiesta un rct'lejo, 
í1liil'Ilie a veces sea pálido y desdibujado, de esa Pascua liberadora. Y, por lo 
illisnio, en toda fiesta se barrunta de alguna manera la actuación del Dios de 

libertad y de la liberación. 

Lo importante, desde nuestro punto de vista, es realizar el esfuerzo de 
discernimiento teológico necesario para captar el sentido de esa presencia y ac- 
Iiinción salvifica del Señor. 

Para empezar, podemos, teniendo en cuenta a los actores o protagonistas 
de las fiestas canarias (tercera categoría antropológica de la fenomenología), 
\alorar el derroche de  servicialidad y de altruísmo que expresan los que hacen 
las fiestas para los demás. 

Verdaderamente, como decía Pablo VI, se realiza en ellos la superación 
de "la carencia moral de los que viven mutilados por su egoísmo". 

Habría que hablar aquí de tantas personas que hacen de su participacion 
en las Comisiones de fiestas un admirable ejercicio de generosidad y de entrega. 

Ampliando la mirada, podemos mencionar a todos los que de una u otra 
fornia habría que considerar "artesanos de la Todos los que de ma- 
riera profesional y estable viven de  las fiestas: músicos, huinoristas, feriantes, 
gente del circo y del ~sp~c tác i i lo ,  tiirronera<, ventnrrillern<, tnmholistn~ y pirn- 
técnicos ... 

En todos ellos hemos de reconocer un papel importante para la vida de 
nuestra sociedad. Son personas cuya misión es ofrecernos algo de lo que esta- 
mos necesitados: el espíritu de la fiesta. 

Ellos están al servicio de la alegría y de la comunión de todos. Como 
si supieran que somos seres necesitados de reencontrar la dimensión creativa 
y coniunicacional de nuestra existencia. 

Personas que con su servicio, la mayoría de las veces totalmente desinte- 
resado y gratuito -cso lo llcva el verdadero espíritu de fiesta - , hacen posible 
la alegría y el intercambio generalizado. 

Desde la fe descubrimos rasgos de una auténtica espiritualidad en mu- 
chos de esos artesanos de la fiesta. De alguna manera, lúdica y simbólica, estos 
artesanos de la fiesta, con su misma actividad, contribuyen a la transforma- 
ción de nuestro mundo, aportando un mensaje de felicidad y de complacencia. 
- 

(468) Georges DEFOIS, De la fete profane a la fere clirétienne. .., o. c., p. 10. 



f'articipaii de la bienaventuranza evangélica, con su oferta de dulzura, po. 
breza, sericillcz, paz e inocencia primera. 

La iglesia puede reconocer en ellos el que muchas veces preparan o pro- 
longan cl cliiiia de comunión de las celebraciones religiosas. 

A lo mejor son ellos, los que se dedican a hacer fiestas para los demás, 
los que mejor pueden comprender la continuidad que existe, a pesar de la am- 
bigüedad de todo lo humano, entre la fiesta y el Reino d e  Dios. 

En suma, que este trabajo de los artesanos de la fiesta está en conniven- 
cia con la obra liberadora de Dios en este mundo. 

Considerando al pueblo como protagonista de la fiesta, desde la fe nos 
sentimos invitados a recordar una de las afirmaciones de la Instrucción vatica- 
na ampliamente comentada mas arriba. Nos decía que el despertar de la con- 
ciencia de pueblo es "uno de los fenómenos principales de nuestro tiempo", 
sobre todo "entre grupos humanos que han vivido doblegados bajo el peso de 
una miseria secular" y "están dispuestos a luchar por su libertad". 

Esta constatación ha sido realizada ya por muchos observadores del pre- 
sente de la humanidad. Bellamente lo expresó Garaudy: 

"Los pueblos se han hecho adultos. Cada vez les resulta más intolerable que sus histo- 
rias y sus vidas sean decididas y hechas por otros que no sean ellos mismos. 
Hoy es necesario que cada uno participe, de un  modo distinto al que supone u n  voto 
ilusorio, emitido cada cuatro o siete años, en las decisiones esenciales de las que depen- 
de su destino. Es posible crear una cultura y una formación que ayuden a cada hombre 
y a todos los hombres a ser creadores del futuro"(469). 

Este fenómeno ha de ser interpretado en principio como algo positivo 
y, por ello mismo, con sentido liberador. Es legitimo descubrir en ello esa pre- 
sencia del Señor de la historia, que conduce los ca~ninos d e  la humanidad ha- 
cia la libertad total. 

En las ficstas, ya lo hcrnos rcpctido varias veces en pdginas anteriores, 
los pueblos toman conciencia de su identidad. Las fiestas expresan lo que son 
los pueblos y, muchas veces, ayudan a potenciar esa conciencia. Porque duran- 
te la fiesta se explicitan determinados valores y creencias que por lo general es- 
tán implícitos y latentes. La gente en la fiesta cuenta las historias en las que 
se fundamentan w q  tradicion~c y costumbres populares. 

En esta capacidad de lo festivo para generar conciencia de identidad gru- 
pal, local, insular o canaria, en nuestro caso, percibimos un aliento del Espíritu 

(469) Roger CARAUDY, Una nueva civilización. El proyecto esperanza. Madrid, 1977, P. 158. 



l i b c i x i u i ,  ~ L X  congregó al pueblo a partir del Esodo y al nuevo pucblo e n  tor- 
i l ~  ü la c~periencia de  la Pascua de la resurrecciOn. En ambos momentos, nos 
ericoritramos con un Dios que a un "No-[ni-pueblo" le dice "Tu mi-pueblo" 
(cfr. Os. 2 ,  23). 

Segun ya se hizo patente en la primera parte, las fiestas canarias de las 
dos iiltimas décadas testimonian profusamente el despertar de la conciencia de 
c.anaricdad. Y, en muchos casos, como se dijo, la propician y favorecen. 

En la encuesta realizada acerca de los valores liberadores y rasgos alie- 
nantes de las fiestas, la mayoría de  las respuestas subraya de manera significati- 
$a, como valor fundamental a fomentar en nuestras fiestas, el protagonismo 
del pueblo. Así se expresan: 

"El pueblo tiene que ser el protagonista de sus fiestas". 

"Que el pueblo sea el verdadero y Único promotor y realizador de sus fiestas. Las fies- 
tas son del pueblo y tenemos derecho a participar todos. Ser ellos mismos protagonis- 
tas de sus fiestas. Las fiestas son del pueblo y no de una sola persona. Que no se rechace 
a nadie. Que nadie domine la fiesta como si fuera propia". 

"Que el pueblo vaya asumiendo su propio protagonismo". 

"Lo primero: toma de conciencia de que la fiesta es de todos. Y que nadie pueda mani- 
pularlas"(470). 

Desde nuestra fe, este hecho puede ser contemplado con una mirada do- 
ble. Por un lado, se percibe todo lo positivo que encierra, por lo dicho mas arri- 
ba. Por otro, la fe nos coloca en una postura crítica y desideologizadora. 

Porque no es aceptable para un creyente un nacionalismo exacerbado, que 
caiga en la xenofobia y en cierto racismo, como tal vez se ha caído en nuestra 
tierra, debido seguramente a la exageración de un sentimiento de identidad que 
era y es legítimo. El rechazo indiscriminado de todo el que es de fuera de las 
islas no tiene recibo en una perspectiva de fe. 

Los cristianos hemos de estar alerta respecto a una identificación acrítica 
con los intereses y las actitudes que se fomentan en la propia nacionalidad, que 
pueden a veces contradecir el sentido de la fe. El nacionalismo que resulta ad- 
misible desde la fe ha  de inscribirse necesariamente en la dinámica propia del 
espíritu evangélico, segun el cual "ya no hay distinción entre judío y griego, 
esclavo y libre, hombre y mujer, porque todos somos uno en Cristo Jesús" (Gdl. 
3, 28). 

Un nacionalismo, por consiguierile, que afiiiiie la realidad propia y espe- 
cifica, que potencie al máximo los valores propios, pero siempre dispuesto a 

(470) Eiicuesta sobre la fiesta, archivo personal. 
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negarse a la tentación de la egolatría y de la donlinación. Es un nacionalismo 
capaz de "negarse a sí mismo" y a "perder su vida" narcisista y opresora, para 
"ganarla" en la verdadera fraternidad de los otros pueblos, que también son 
afirniados en sus derechos y en sus luchas por SU identidad(4771). 

En este aspecto, ya razonábamos en la primera parte que la fiesta signifi- 
ca un estimulo y una ocasión para todo lo contrario. ES decir, para vivir la uni- 
versalidad y sentirse ciudadano del mundo. Mucho más en una tierra como la 
nuestra que es cosmopolita y universal por historia y situación geográfica. 

Nos hace falta aquello que dice Cox y que propicia el clima de la fiesta 
con su espíritu universalizador y comunicativo: 

"LO q u e  necesitarnos es una aldea global de rninirnundos, infinitamente mas profunda 
en particularidad y mas amplia en universalidad que todo lo que tenemos ac. 
tualrnen~e"(~'~). 

Según esto, la afirmación autonómica o nacionalista canaria no hay que 
hacerla frente a Castilla, lo cual puede resultar anacrónico y hasta patológico, 
sino aiite Europa y ante el iiiurido y constructivarnente. Tenernos, como enti- 
dad cultural e histórica, como pueblo diferenciado y específico, una aporta- 
ción original que hacer, en el concierto de pueblos y comunidades que integran 
nuestro entorno sociocultural y económico. Y tenemos también mucho que re- 
cibir de esos pueblos y regiones. 

Presisamente, la reciente incorporación a Europa ha desvelado que so- 
mos la quinta región más pobre, entre las 160 que forman la Europa occiden- 
tal. Esto ha dc tcncr rcpcrcusiones importantes a la hora de aportar lo que soriios 
y tenemos y de recibir lo que necesitamos. 

El Dios liberador, que, primero por los profetas y luego poi- Jesús de Na- 
zaret y Pablo, fue ampliando las fronteras de su pueblo, superando la estrechez 
de miras que conlleva siempre el nacionalismo, nos invita hoy a ensanchar la 
mirada con estas perspectivas más universales y planetarias. 

Observando, por otra parte, la tendencia generalizada a convertir las fiestas 
en objetos de consumo, en simples ocasiones para consumir diversiones orga- 
nizadas, el Dios en que creemos sigue llamándonos a unas fiestas protagoniza- 
das por nosotros mismos. La fiesta quc rccrca verdaderamente a la comunidad 
- 

(371) Cfr. Andres TORRES QUEIRUGA, Mirada ieológica sobre el problema del nacionalismo 
en España, en "Pastoral Misionera", no 1 (enero-febieio 1977), pp. 84-98. 

(372) Harvey COX, La seducción del espiritu. El uso y el abuso de la religión del pueblo. Santan- 
der, 1979, pp. 279-280. 



~c.irt~r:triic es aquella en la que s u s  actores hacen la fiesta, son sus auténticos 
[ r i~ tn~or i i s tas '~ '~) .  

El Dios de la fe cristiana, además, quiere la realización personal de todos 
y cada urio de sus hijos e hijas, hasta que Ileguen~os todos "al estado de hom- 
bre perfecto, a la madurez de la plenitud en Cristo" (Ef. 4, 13). 

Hay tres cuestiones directamente relacionadas con la fiesta popular, que 
afectriri a este proceso en la maduración personal: la sexualidad, el exceso y la 
iliiiertt.. La importancia que estos tres asuntos tienen en las fiestas populares 
canarias ha quedado suficientemente demostrada en la primera parte. Refle- 
\ionerrios ahora sobre ello teológicamente. 

Fiesta y sexualidad tienen una relación muy directa. En la vida cotidiana 
nuestras actividades suelen ser muy funcionales: suponen una llamada a nues- 
tras capaciades inrelecruales, a nuestra habilidad manual, en func ih  de una efi- 
cacia precisa. Al entrar en la fiesta, nos encontramos muchas veces desconcertados, 
porque la fiesta pide una expresión gratuita de nuestro ser todo entero y toma- 
mos conciencia entonces de que no sabemos expresarnos corporalmente. 

La fiesta, en ese sentido, supone una liberación de la expresión corporal, 
para lo cual la educación recibida, en general, no nos ha preparado suficien- 
temente. 

En el contexto de la fiesta, gestos simples corno un apreton de manos, 
tina sonrisa, etc. adquieren de repente una significación inhabitual. La persona 
se siente libre para la comunicación, las relaciones amistosas se establecen es- 
pontáneamente. En el ambiente distendido de la fiesta, la expresión sexual sur- 
ge con gran facilidad. 

Es un hecho que en la fiesta, las prohibiciones sexuales se sobrepasan, 
dando lugar a experiencias vedadas en lo cotidiano. Aquí es donde la fe nos 
puede ayudar a discernir entre expresiones éticamente aceptables y expresiones 
no aceptables. 

La sexualidad, desde la mirada de  la fe, tiene un gran valor humann,  en 
tanto en cuanto esté al servicio del amor, del salir de si mismo, de la auténtica 
donación comprometida con el otro. Lo contrario es banalizar la sexualidad 
y caer en la frivolidad. 

Dejarse llevar simplemente del "momento presente" y del "amor loco" 
puede convertir la fiesta en pasaliernpo egoísta y desliumanizador. 

(473) En lo que sigue, nos hemos inspirado en el trabajo del CENTRE THEOLOGIQUE DE 
MEYLAN, Entrez dans la fete. París, 1974. 
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No se puedc caer en la ingenuidad de pensar que la fiesta es un clima 
que nos libero automáticamente. Ella nos libera a condición de que nosotros 
nos liberemos para entrar en la fiesta. Hace falta liberarnos para poder entrar 
libres en la fiesta. Libres para darnos a los demás y no para utilizarlos, despre- 
ciando su dignidad personal y humana. 

Desde el clima relajado de la fiesta (pensemos en el Carnaval, prototipo 
de esta IiberaciOn de la expresión corporal dc la que hablamos) Dios nos invita 
a expresarnos en libertad y en respeto a los otros, en el lenguaje de una sexuali- 
dad al servicio del amor. 

Ante el tema del exceso, es bueno recordar que la fiesta tiene, por esen- 
cia, algo de exceso. No hay verdadera fiesta si no corre generoso el vino, si no 
surgen las bromas, si no se danza hasta el agotamiento ... 

El exceso de las fiestas ha sido a lo largo de la historia lo que ha motiva- 
do las prohibiciones de todo tipo que han pesado sobre los festejos populares, 
según se mostró en la visión diacronica de la primera parte. 

Es bueno recordar, con todo, que no siempre la Iglesia ha estado en cori- 
tra del exceso. Es más, en algunas ocasiones lo ha potenciado. Así sucedió en 
la época barroca, exponente de una cultura y de un arte fundados sobre el 

En el siglo XVI, la civilización occidental tenía dos posibilidades: hacer 
del trabajo productivo el fin principal de la vida humana, entrar en la lógica 
de la racionalidad, utilizar para el desarrollo económico las riquezas acumula- 
das por los comerciantes y por el pillaje del Nuevo Mundo que se había descu- 
bierto; o, segunda posibilidad, hacer del disfrute de los bienes materiales el fin 
de la la vida humana, realizándose el hombre por el consumo suntuario, gra- 
tuito, excesivo de las 1-iquezas conseguidas. 

El barroco optó por lo segundo. De esta manera, el mundo sensible sería 
transformado en fiesta, la actividad productiva sc ponía al servicio del disfrute. 

Hacer iglesias barrocas, excesivas, hacer dones extraordinarios a Dios ... 
era como una forma de conseguir su favor, de hacerle propicio. El espíritu del 
barroco es un espíritu festivo, un espiritu de "jouissance". En el barroco, co- 
mo en ningún otro tiempo, el exceso aparece vinculado al espíritu de la fiesta. 

Finalmente, el tercer aspecto a comentar es la relación entre fiesta y muerte. 
Ya dijimos que la Pascua, misterio central del cristianismo, incluye la muerte 

(373) Adcmis de lo que aquí decimos, ver las reflexiones que aparecen más adelante, Siempre 
de la mano de DUVIGNAUD, acerca del barroco. 
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corno un conwonente esencial. Toda fiesta es triunfo sobre la muerte, enemigo 
de la vida del hombre. 

En la fiesta los cristianos celebramos que la muerte no tiene ya la última 
palabra sobre la existencia humana. La muerte ha sido vencida: "El último ene- 
rnigo en ser destruido será la muerte ... La muerte ha sido devorada en la victo- 
ria. 'Dónde esta, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" 
(1 Cor. 15, 26 Y 54-55). 

Nuestro Dios se nos muestra, en fin, como un Dios liberador, cuando 
t.11 las fiestas somos invitados a abrir nuestra esistencia a los valores transcen- 
dentes de la vida, a sobrepasarnos a nosotros mismos, como sucede en la expe- 
riencia misma de la fiesta. Con ello entramos ya en otro apartado de nuestro 
estudio. 

3.3.3. Dios es Fiesta 

El amplio recorrido por toda la geografía del Archipiélago nos ha mos- 
trado al pueblo canario como un pueblo alegre y festivo. En muchos lugares 
del Primer mundo se ha perdido o debilitado la capacidad para la fiesta, por 
efectos de la tecnikacióri e insti-umentalización de todo. En nuestro pueblo, 
que, bajo la aparente modernización de nuestros hábitos y estructuras sociales, 
conserva rasgos culturales tercermundistas, el espíritu de fiesta continúa vivo. 

Y donde la disposición para la fiesta sigue viva, perdura "la posibilidad 
de existir en un horizonte de sentido", por encima del fluir de las necesidades 
y urgencias inmediatas(47s). 

Con la fiesta tocamos el mundo de lo gratuito, como decíamos anterior- 
niente. Por eso, con la fiesta nos ponemos más fácilmente en la órbita de la 
conversión a Dios en Jesucristo, que se nos ofrece en la libertad y en la gratui- 
dad de su amor. 

(475) Tomamos aqui categorías de Andrés TORNOS, expresadas a la vez con sericillez y hondu- 
ra, en una reflexión sobre la fiesta: Antropologia de la fiesta. Expresar solidariamente el 
scntido de la vida, en "Sal Terrae", 10 (octubrc 1376), pp. 695-702. El profesor TORNOS 
ensaya una definición de fiesta que nos resulta muy válida: "Vamos a quedarnos, aunque 
pueda haber otros, con estos tres rasgos de las fiestas autinticas: especial valoración de unos 
determinados hechos o fechas como dignos de celebración; intercornunicación solidaria con 
otros, en el reconocimiento de esos tirclius; cxpicsióii que niaterializa la celebmcioii a tra- 
vts de simbolos significativos ... Segun ello, lo festivo supone que vivimos iniplantados en 
valores solidariamente reconocidos, a cuya expresion se dedican unos tiempos de encuentro 
y convivencia liberados de otra urgencia que la expresión misma" (pp. 696-697). Lo mas 
interesante, en nuestra opinión, es cómo TORNOS descubre, en la densidad de la fiesta, 
la valoración de algo que "tiene valor en si mismo", que tiene un "significado relativamen- 
te consistente". La fiesta para él, en definitiva, apunta hacia el horizonte de sentido. Saber 
festejar es saber vivir con un horizonte Último de sentido. 



Puede qlle en gran medida hayamos perdido el sentido de Dios al haber 
~.,erdido el sentido de la fiesta. Porque en la medida en que ponemos el 
de nuestra vida en producir, conquistar, hacernos a nosotros mismos, ... Dios 
y la fiesta se hacen igualmente inútiles en nuestro mundo. ¡Quedamos atrapa- 
dos en las luchas y trabajos del trajín de  cada día! 

En cambio, si descubrimos en la fe que el mundo nace de la sobreabun. 
dancia del amor de Dios, si en la fuente de nuestra existencia reconocernos su 
libertad y su alegria creadora, entonces, tal vez, empezamos a comprender que 
estamos invitados por El a participar de la gratuidad de su amor. 

Entonces la fiesta tiene también su lugar, no sólo como expresión de lo 
que es nuestra vida, en su misma fuente, sino también como testimonio de nues- 
tra apertura a la vida que Dios nos da. 

Asi, en la fiesta dejamos que nuestra existencia venga a nosotros, gratui- 
tamente, como don que nos invita al reconocimiento. Nos hacemos disponibles 
a lo inesperado, a lo imprevisible, a la revelación del otro. Y, en definitiva, pre- 
parados para el encuentro con el mismo Dios Y para la acogida del don de la 
vida nueva que El nos ofrece en Cristo. 

Abrirnos al espíritu de la fiesta, desde esta perspectiva, puede colocarnos 
en el umbral del encuentro con Dios. Liberar a nuestro mundo abriéndole a 
la fiesta y a la alegría del reconocimiento de  la venida de Dios ... puede ser vivi- 
do  asi en un mismo movimiento de alma. 

La valoración de la fiesta nos puede llevar, a los creyentes de Canarias, 
a un reencuentro con el Dios alegre del Evangelio. 

Un Dios al que se le encuentra, no  al margen de la fiesta o contra la fies- 
ta, sino también en la misma fiesta. 

Disfrutar, en fraternidad y solidaridad con una multitud de  hermanos y 
hermanas en fiesta, puede ser camino para Dios, que es Vida y Plenitud. 

La necesidad de buscar a Dios en la fiesta, en la plenitud del ser, en la 
expansión de la existencia, nos la confirma una página preciosa del libro pós- 
cumo de Zubiri, sintesis de todo su pensamiento. Las afirmaciones de  dicha pá- 
gina son, por otra parte, una lógica consecuencia de toda la argumentación del 
gran filósofo: 

"El hombre no encuentra a Dios primariamente en la dialéctica de las necesidades y 
de las indigencias. El hombre encuentra a Dios precisamente en la plenitud de su ser 
y de su vida. Lo demás es tener un triste concepto de  ~ i o s " ( ~ ' ~ ) .  

- 

(476) Savier ZUBIRI, El hombre y Dios, Madrid, 1985 (2'), p. 344 



La raz6n de ello es, para Zubiri, muy clara: 

"Es que Dios rio se riianiliesta primririanicnte conio negacióri sino como fiindanientn- 
c i h ,  conio lo que hace posible csis~ir"'~'~). 

Es cierto -continúa- que muchas veces recurrimos a Dios cuando nos 
,~.ritinios necesitados. Ya lo decíamos al hablar de la súplica del pobre, que sue- 
it ser una súplica confiada y que nace de su propia indigencia. Por eso, no se 
pilede abusar unilateralmente de este pensamiento zubiriano. Habría que sos- 
terici que a Dios se le encuentra muchas veces, y a veces inevitablemente, en 
la c.\periencia de la limitación, el fracaso y la derrota de lo humano(J78'. 

Hecha esta salvedad, y sigtiiendn con el diwursn de Zuhirí, encontrar a 
Dios en la debilidad de lo humano, dice, es derivado, no es la "forma primaria 
conlo el hombre va a Dios y esta efectivamente en Dios": 

"No va por la vía de la indigencia sino de la plenitud, de la plenilud de su ser, en la 
plenitud de su vida y de su muerte. El hombre no va a Dios en la experiencia individual, 
social e histórica de su indigencia; esto interviene secundariamente. Va a Dios y debe 
ir sobre todo en lo que es mas plenario, en la plenitud niisnia de la vida, a saber: en 
hacerse persona"(47"). 

Nos acordamos nuevamente de Nietzsche -de algitna manera, el ator- 
nientado filósofo alemán del siglo pasado ha sido nuestro permanente 
interlocutor- cuando afirmaba que él "solo podría creer en un Dios que sepa 
bailar". Entendemos que con ésta, y otras tantas expresiones similares que abun- 
dan en sus obras, lo que él quería decir era que no aceptaría de ningún modo 
a un Dios enemigo d e  la vida, del gozo, de la plenitud del hombre ... de la fiesta, 
en suma. 

Nietzsche en eso tenia razón. Si llegó a concluir que "la fiesta es paga- 
nismo par e.xcellence", como hemos comentado más arriba, fue tal vez porque 
el Dios de Jesucristo, el Dios Amor en que nosotros creemos, el Padre que cele- 
bra la fiesta del retorno de sus hijos perdidos ... era para Nietxsche un Dios des- 
conocido. 

Como observa Maldonado, un Dios desconocido y buscado trágica y apa- 
sionadamente, al estilo de nuestro Unamuno. El texto que sigue y otros seme- 
jantes, lo expresan de algún modo: 

";NO! iVuelve 
Con todos tus tormentos! 
;Oh, vuelve al lado del último 

(477) I bidem. 
(478) Ver al respecto Hans Ur von BALTHASAR, Lri alegria y /a cruz, en "Concilium", 39 (no- 

viembre 1968), pp. 430-443. 
(479) Xavier ZUBIRI, o. c. , p. 344. 



De todos los solitarios! 
;Todos niis torrentes de lágrimas 
Corren hacia ii! 
;Y la última Ilania de mi corazón 
Arde para tí! 
iOh, vuelve, 
Mi dios desconocido! ¡Mi dolor! ;Mi Última 
ventura!"(480). 

A lo mejor, ese Dios buscado con tanta pasión en la afirmación de la 
vida, en la actitud festiva del entusiasmo dionisiaco, no estaba tan lejos del gran 
b u s c a d o r  q u e  f u e  Nietzsche. 

Zubiri nos dice, en la página citada más arriba, que el ateísmo propia- 
mente "no es carencia de experiencia de Dios. Es una experiencia en cierto mo- 
do encubierta"(4R1). Después de insistir que, de todas formas, hay que tomar 
en serio al ateo que se confiesa ateo, afirma: 

"Llegara seguramente la hora en que el hombre, en su intimo y radical fracaso, des- 
pierte conio de un sueño, encontrándose en Dios y cayendo en la cuenta de que en su 
ateísmo no ha hecho sino estar en Dios. Entonces se encontrará religado a él, no preci- 
samenre para huir del rnundo, de los demás y de si inisnio, sino al ievés, para poder 
aguantar y sostenerse en el ser"(482). 

Si tuviéramos que dar la razón a Zubiri, entonces Dionisios no está con- 
tra el Crucificado(483). Dionisios, el dios de Nietzsche y de su Zaratustra, no 
es mas que una pobre máscara o caricatura del Dios Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo.  

Tal vez, el drama de Nietzsche y de otros muchos con él es que nunca 
s u p i e r o n  e n c o n t r a r  e n  el m i s m o  esp í r i tu  de l a  f ies ta  q u e  t a n t o  v a l o r a r o n  y p o n -  

deraron, el rostro sonriente y convocante del Dios que nos hizo para la fiesta 
y para el disfrute, aunque sólo se acceda a El a través de la experiencia de la 
Pascua, es decir, de la muerte que nos introduce en la vida. 

3.4. FIESTA CANARIA Y UTOPIA 

Con la fiesta sucede que, por contraste con la seriedad de otros aspectos 
de la vida humana (trabajo, política...), aparece de entrada como algo acceso- 
- 
(480) Así hablaba Zaratustra, o.c., p. 1667. Impresionantes, los dos últimos versos: "O Komm 

ziirück, mein unbekaunter Gort, mein Schrnerz, mein letztes Glück!". Cfr. Luis MALDO- 
NADO, Inrroducción a h religiosidad popular. .., o.c., p. 145. 

(481) Cfr. o.c., pp. 342-345. 
(482) Ibidem, p. 344. 
(483) Cfr. F. NIETZSCHE, Ecce horno, en o.c., p. 223: "¿Se me ha comprendido? Dionisios en- 

frente del crucificado". Son las ultimas palabras de la Última obra del filósofo antes de caer 
en ia locura de sus Últimos diez años. Libro mordaz, de alguna manera autocrítico, sugesti- 
vo, sorprcndente. 



rio y niarginal. Pero si la ponemos en relación con los valores fundamentales 
de nuestra existencia, se nos revela enseguida con una gran capacidad para ilu- 
aiiiiar lo humano con una luz nueva. La fiesta posee una riqueza difusa, difícil 
d e  definir en un primer II-IOmentO, que explica quizá el atractivo y la fascina- 
ción que ejerce sobre todo ser humano, individual y colectivamente considerado. 

En la fiesta se expresan anhelos de  una sociedad distinta, de unas relacio- 
nes humanas nuevas, de un mundo más humano y fraternal. 

Y, mas profundamente, en la fiesta los individuos y los pueblos intuyen 
o perciben anticipadamente lo que los cristianos creemos acerca del futuro de 
la humanidad. Intuyen que somos creados para una comunión sin limites, para 
una vida en plenitud(4s4). 

Analicemos ahora el material festivo canario, acumulado en la primera 
parte, desde esta óptica precisa. sil relaciiín con la utopía. Lo haremos en dos 
subapartados, teniendo presente lo estudiado en torno al tema de la funciona- 
lidad social del festejo canario. 

3.4.1. Fiesta y nueva sociedad 

Estudierrios primeramente la relación de las fiestas con cl dcsco de una 
sociedad más justa, de una nueva sociedad. Construimos nuestra reflexión te- 
niendo presente el misterio trinitario, punto decisivo en la consideración de la 
sociedad humana desde la perspectiva de la fe cristiana. 

Es ya tópico afirmar que el olvido, teórico y practico, del misterio trini- 
tario ha tenido graves consecuencias en la vida cristiana, en la concepción de 
la Iglesia y en el esfuerzo cristiano por construir una nueva sociedad. 

Las publicaciones de E. Peterson y F. Taymans D'Eypernon han sido pio- 
neras en señalar la decisiva importancia que la fe trinitaria tiene para la recta 
concepción de la Iglesia y del papel de los cristianos respecto a la sociedad 
humanaia8). 

(484) Cfi. F. DEBUYST, La ficsta, signo y anticipación dc la comunión definitiva. en "Conci 
lium" 39 (noviembre 1968), pp. 353-362. 

(485) Cfr. E. PETERSON, Tratados Teológ~cos (Teologia y Siplo XX), Madrid, 1966. En pp. 27-62, 
que corresponden al significativo título "El monoteismo como problema politico", el autor 
expone la tesis que ha servldo de base a casi iudaa las biisqucdas teolCigicas posteriores (tc- 
ner en cuenta que el original de este articulo es de 1935, aunque apareciera en su obra Theo- 
logische Traktate, 1951). La tesis podría sintetizarse así: Una autintica accion politica de 
los cristianos solo se comprende desde la fe en el Dios Trinidad. Cfr. Masirnino ARIAS 
REYERO, Las fórmulas trinitarias y su significado en el documenlo de Puebla, en SEIvlA- 
NAS DE ESTUDIOS TRINITARIOS, XIV, Trinidad y vida comunitaria. Salamanca, 1980, 
PP. 157-174. 



Posteriormente, J. Moltmann, Congar, Bruno Forte y Leonardo Boff, entre 
otros, ha11 desarrollado, en múltiples ocasiones, esta perspectiva, que nosotros 
aprovechamos como punto de partida para nuestro discernimiento. 

En efecto, Moltmann, basándose en las ideas de Petersoil, formula de ma- 
nera clarividente la cuestión: 

" ~ 1  monoteismo religioso-politico se ha utilizado siempre para legitimar la domina. 
ción, desde los cultos al emperador en la antigüedad, pasando por el bizantinismo, has. 
la las ideologias del absolutismo en el siglo XVII y de la dictadura en el siglo XX"(486). 

Esta doctrina del monoteísrriu rígido ha derivado históricamente en con- 
cepciones y prácticas absolutistas (un solo Dios, un solo emperador) y, a nivel 
eclesial, en una concepción piramidal y excesivamente monárquica. 

No solo se ha distorsionado la imagen correcta del Dios de Jesús, sino 
también la concepción de la sociedad y de la Iglesia. 

Hasta que no consigamos que la doctrina trinitaria supere la concepción 
monoteista del gran monarca celeste y del patriarca divino del universo, los do- 
minadores, dictadores y tiranos de este mundo no serán privados de todo ar- 
quetipo justificativo. Sólo haciendo de la soberanía divina el modelo de la 
soberanía estatal, han podido justificar los absolutismos de todo tipo su pre- 
potencia y arbitrariedad(487). 

En occidente ha prevalecido la interpretación psicológica de San Agus- 
tin, haciendo de la persona individual la imagen y semejanza de la Trinidad. 
Esto puede estar en la base del desarrollo del individualismo occidental -además 
de los otros factores de tipo económico-social e ideológico que señala Max 
Weber-, quedando las relaciones sociales y comunitarias al margen de los ele- 
mentos constitutivos de la persona. 

Es necesario redescubrir que Ia imagen y semejanza del Dios de Jesús, 
el Dios Trino, no debe buscarse sólo en la individualidad humana, sino tam- 
biCn cn la sociabilidad humana. Esta última tendencia ha sido más cultivada 
en la tradición antigua oriental y en la reciente teología ortodoxa(488). 

Se explica que en la teología occidental se esté intentando una renova- 
ción de la teología trinitaria, a partir más de la reflexión sobre las relaciones 
- 

(436) J. MOLTMANN. TNnidad y Reino de Dios. La doctrina sobre Dios. Salamanca. 1983. D. 
208. Viase también: Yves CONGAR, El monoteísmo politico de la antigüedad y el Dios 
7Xn0, en "Concilium", 163 (1981), pp. 353-362. Leonardo BOFF, La Trinidad, la sociedad 
y la liberación. Madrid, 1987, passim. Bruno FORTE, Trinidad como historia. Ensayo so- 
bre el Dios cristiano. Salamanca, 1988. pp. 180-184. 

(487) Cfr. J. MQLTMANN, o.c., p. 214. 
(488) Ibidem, p. 215-216. 



coniiinitririas y sociales que afectan a todos los hombres y mujeres entre si. De 
cita iiianera, la sociedad humana como tal representa un indicador en direc- 
cid11 al misrei io t i  initario de Dios. Y, viceversa, este misterio tal como lo cono- 
ctirios por la revelación cristiana, es una profecía para la vida social y 
coniunitaria de las personas 

La cuestión que está de fondo es, en definitiva, la imagen de Dios. Si con- 
cebimos a Dios como un ser eternamente solitario o como un ser eternamente 
coniunitario. En el primer caso, podríamos pensar que en  la humanidad la so- 
sialidad, la fraternidad, la capacidad de entrar en relación es algo secundario 
o accidental. Se podría ser persona sin esa dirnensihn. En el segundo caso, la 
socialidad y relacionalidad humanas constituyen algo esencial y primordial y 
$0" eii si mismas un reflejo de Dios("o). 

Desde esta clave teológica, el modelo de  la dominación es sustituido por 
el de la participación y de la comunión. El Dios Trino fundamenta una socie- 
dad de hermanos y hermanas, una socicdad de seres iguales en dignidad y dis- 
tintos en sus particularidades. De esta forma, la doctrina trinitaria cristiana 
inipulsa a desarrollar "un personalismo social y un socialismo personal"("". 

La comunion trinitaria es así crítica e inspiración para la sociedad huma- 
na y para la Iglesia. Toda realización histórica de la sociedad humana queda 
radicalmente cuestionada desde el ser mismo de Dios, de manera que para los 
cristianos "la Trinidad es nuestro verdadero programa social"(492). 

En las ~ociedades que se inspiran en el sistema liberal-capitalista, el crite- 
rio individualista de acumular (sea la persona o la empresa) contradice el prin- 
cipio de la comunión trinitaria, que la teología tradicional llamaba "jxrijoresis": 
cada Persona divina está en cada una de las otras, en un intercambio (compar- 
tir) de plenitud. 

En las sociedades en régimen socialista, que se estructuran según la Iógi- 
ca, teórica al menos, de  la participación de todos en la producción y en la re- 
produccih de la vida, se ha captado la esenrial dim~nsidn social humana PP~o, 
de hecho, históricamente, esta dimensión es actuada de manera colectiva, sin 
el respeto debido a las diferencias personales. Lo social se impone burocrática- 
riienre desde arriba, con el riesgo de  la anulacidn de la persona, la masificación 
- 

(489) Cfr. Leonardo BOFF, o.c., pp. 148-149. 
(490) Ibidem. p. 149. BOFF cita aaui textualmente a C.A. GORDON. Ultimale Conceptions of 

the Faith, 1903, p. 354, cuyas expresiones califica de "sorprendentes y sin matizar", refi- 
riendose tal vez al contwto histórico y social en que fueron escritas: en USA y cuando la 
doctrina social de la Iglesia tenia tantas reticencias frente al socialismo. 

(491) J. MOLTMANN. o.c..-p. 216. 
(492) L. BOFE a.c., p. 25. 



colectivista. Las personas no son acogidas como diferentes-en-relación. En este 
caso, arquetipo divina trinitario cuestiona la ausencia de personalismo de 
estas sociedades. 

Existe en todo el mundo comprendido por 10s paises del socialismo real 
un clima de &ullición y de malestar muy grandes, motivado por la aspiración 
a una verdadera libertad de expresión y por el anhelo a poder expresar y vivir 
las diferencias personales, grupalcs, étnicas. Clima que está llegando a cotas 
muy altas de conflictividad y que, inesperadamente, está haciendo caer muros 
y rompiendo fronteras que hasta hace'poco se consideraban infranqueables(493). 

Entonces, podemos concluir, con Moltmann y Boff, que la sociedad hu- 
mana ha sido eternamente querida por Dios para que fuera sacramento de la 
comunión trinitaria en la historia. 

La sociedad que puede brotar inspirada en el modelo trinitario ha de ser 
fraternal, iguaiitaria, que permita a las diferencias personales y grupales expre- 
sarse, en una gran riqueza, donde la diferenciano estaría contra la comunióp, 
sino todo lo contrario. 

Sólo una sociedad en la que todo el tejido social esté construido en base 
a la participación y la comunión de todos en todo, podrá ser de alguna manera 
un reflejo, aunque sea efímero y pálido, de la Trinidad de  Dios, fundamento 
último de todo el universo y de la historia(494). 

Aunque es cierto que no .corresponde a la teología señalar los modelos 
sociales que más se acercan a la utopía trinitaria, habría que hablar, sin ernbar- 
go, de sistemas que reflejan mejor dicha utopía, siendo como "vestigia Trinjta- 
tis". En ese aspecto, Boff habla de una democracia "fundamental", en 
contraposición a la mera democracia "formal" que conocemos, como un "prin- 
cipio inspirador de modelos sociales" más próximos al ideal de  la comunión 
trinitaria: 

"La democracia fundamental intenta la mayor igualdad posible entre las personas, me- 
diante procesos cada vez más comprensivos de participación en todo lo concerniente 
a la existencia humana personal y social. Más allá de la igualdad y de la participación, 
intenta la comunión con los valores trascendentes, aquellos que definen el sentido su- 
premo de la vida y de la historia. Pues bien, cuanto más se concreten tales ideales, me- 
jor se reflejará la comunión divina entre los seres humanos"(495). 

ES altamente sienificativo que el Papa Juan Pablo 11, en su Encíclica so- 
bre los graves problemas de la humanidad contemporánea, cuando trata de fun- 
- 

(493) Cfr. Ibidem, pp. 185-186. 
(494) Cfr. Ibidem, p. 187. 
(495) Ibidern. 



dariieritar teológi~¿imente un criterio basico de discernimiento, se remonta a es- 
te modelo trinitario. Sus expresiones, condensadas en el no 40 de su Carta, nie- 

"Entonces la conciencia de la paternidad común de Dios, de la hermandad de todos 
los hombres en Cristo, "hijos en el Hijo", de la presencia y acción vivificadora del Es- 
píritu Santo, conferirá a nuestra mirada sobre el mundo un nuevo criterio para inter- 
pretarlo. Por encima de los vinculos humanos y naturales, tan fuertes y profundos, se 
percibe a la luz de la fe un nuevo "modelo de unidad" del genero humano, en el cual 
debe inspirarse en ultima instancia la solidaridad. Este supremo "modelo de unidad", 
renejo de la vida intima de Dios, Uno en tres Personas, es lo que los cristianos espresa- 
rnos con la palabra "comunión". Esta comunion, especificamente cristiana, celosamente 
custodiada, estendida y enriquecida con la ayuda del Sefior, es el "alma" de la voca- 
ción de la Iglesia a ser "sacramento", en el scntido ya indicado"(Jy6i. 

El Sumo Pontífice considera, dentro de la mejor tradición teológica de 
[a Iglesia, el "modelo trinitario" como la base más sólida para todo tipo de 
solidaridad entre los hombres. 

El episcopado latinoamericano, por su parte, pone en relación esta co- 
munión trinitaria con las ansias de  liberacion que se dan en el Continente. Es 
igualmente notoria la insistencia con la que en sus documentos establece la ar- 
ticulación necesaria que ha de  darse entre los logros históricos en la comunión 
interhumana y la participación plena en la comunión con Dios en la eternidad: 

"La evangelización es un llamado a la participación en la comunion trinitaria. Otras 
formas de corntinih, aitnqiic no constituyen el destino Último del hombre, son, anima- 
das por la gracia, su primicia"(497). 
"Nuestro pueblo desea una liberación integral que no se agote en el cuadro de su esis- 
tencia temporal, sino que se proyecte a la comunión plena con Dios y con sus hermanos 
en la eternidad, comunión que ya empieza a realizarse, aunque imperfectamente, en la 
historia"("8). 

- 
(496) Carta Enciclica Sollicitudo Rei Socialis ..., no 40. Sostenemos que en este número 40 se ha- 

llan las claves fundamentales de la Encíclica sobre la solidaridad, probablemente de las me- 
jores del actual Pontifice. El contraste entre la grave situación de la humanidad actual y 
el designio divino resulta, en ese núniero, claramente señalado y denunciado. Porque, aña- 
de el Papa, en definitiva "la solidaridad debe cooperar en la realización de este designio 
divino, tanto a nivel individual, como a nivel nacional e internacional". Es una pena, en 
este sentido, que algunos comentarios a la Enciclica no subrayen suficientemente -tal vez 
por cierta precipitación- este sustrato teológico de la lectura que JUAN PABLO 11 realiza 
ante el mundo contemporáneo. Cfr., en confirmación de lo dicho, la edición de la Enciclica 
hecha por CARITAS ESPAROLA, la FUNDACION AGAPE y el SECRETARIADO DE 
LA COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, Madrid, 1988. Aparte los méri- 
tos de la presentación de Luis GONZALEZ-CARVAJAL, en la p. 107, a1 resumir en 7 tesis 
el contenido de la Enciclica, se olvida, pensamos que lamentablemente, la centralidad del 
no 40 mencionado, con su gran riqueza teológica y pedagógica, en la línea de las pretensio- 
nes de la publicación. 
Otras publicaciones teológicas posteriores subrayan acertadamente este aspecto. Vease, por 
ejemplo, el no nionografico de "Sal Terrae", tltuladoSollicirudo ReiSocialis. Acentospro- 
iéticos de la mejor enciclica social, no 9 (septiembre de 1988). 

(497) CELAM, Puebla. Cornunión y Participación. Documento final de Puebla, BAC, Madrid, 
1982, no 218. 

(498) Ibidrm. no 141. 



Desde esta podemos retomar el discernimiento de  las fiestas 
canarias. La fiesta verdadera es esencialmente un fenómeno de participación, 
una e.;periencia de coniiinión, una anticipación simbólica de una comunión 
na y universal. 

Podemos, pues, afirmar, que las fiestas canarias son liberadoras en tanto 
en cuanto contribuyen a la creación de esta sociedad nueva, d e  iguales y de her- 
manos; y resullan alienantes en tanto en cuanto refuercen -por su influencia 
sinibólica sobre la realidad y la conciencia del pueblo- un tipo de sociedad 
que consagra la desigualdad y la injusticia, que niega la participación y la co- 
munión. 

Desde aquí se puede juzgar, en uno y otro sentido, lo que comentábamos 
en la primera parte, respecto a la funcionalidad social de las fiestas. 

Habría que añadir a lo dicho que todo lo que en nuestras fiestas fomenta 
la fraternidad, la participación igualitaria en los actos festivos, la comensali- 
dad (brindis abiertos, el "abrir el paño" de la Bajada de la Virgen en El Hierro, 
las "papadas" del norte de Tenerife, las excursiones de  fin d e  fiesta, el deam- 
bular alegre y desenfadado de los tiempos del Carnaval...), puede inscribirse 
en esta línea que apunta hacia la comunión. 

Por el contrario, en tanto en cuanto en las fiestas se consagra la desigual- 
dad social o se legitima simbólicamente la injusta prepotencia de los que deten- 
tan el poder económico, político o social, fomentando en la gente hurriilde la 
resignación y la pasividad ... estaríamos ante rituales y prácticas festivo-religiosas 
alienantes. 

De todas formas, la fiesta canaria puede seguir contribuyendo al naci- 
miento incesante del hombre nuevo y la mujer nueva, en nuestra tierra. Un hom- 
bre y una mujer que no declinen su responsabilidad de hacer su propia historia, 
que no cedan su protagonismo a otros. Un hombre y una mujer capaces de 
grandes empresas, en su realización personal y en la construcción colectiva de 
un futuro distinto. 

Un tipo de hombre y mujer nuevos, que a su fuerte vivencia afectiva (el 
'Lmi niño", característico de nuestra gente) y a su humor "socarrón" de siem- 
pre, sepa unir la capacidad de lucha y de asumir en sus manos su propio desti- 
riu. El espíritu de fiesta que se vive entre nosotros puede realizar ese milagro 
necesario(4*). Canarias es un sitio en el que la fiesta brota espontánea y natu- 
ral, como las palmeras y los pinos en nuestros barrancos y montañas ... 

(499) Cfr. Jürgen MOLTMANN, Un nuevo estilo de vida ..., o.c., p. 69. 
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Pero, aún hay algo mas. Sostenemos que Canarias es uno de esos lugares 
de nuestro niundo que, por ser de  alguna manera encrucijada cultural en me- 
&o del Viejo y Nuevo Mundo, puede aportar caminos para el surgimiento de 
una nueva civilización, tema de mucha actualidad y vigencia(-c00'. 

Es precisamente la fiesta la que preludia, como aurora de esa nueva civi- 
lización, lo que tal vez estemos a tiempo de disfrutar. 

La potencialidad liberadora de la fiesta canaria se sitúa así a niveles más 
seglln la acertada intuición de Duvignaud: 

"El final de la alienación no consiste en modificar el sistema económico, ni en pasar 
de la planificación capitalista a la planificacion socialista, sino en reinvertir los datos 
de la existencia colectiva, haciendo del disfrute de los bienes y de la vida un fin en si 
mismo"(501)~ 

Duvignaud descubre en la fiesta, como elemento fundamental, su capa- 
cidad de subversión, en el sentido de revelar una protesta contra la actual socie- 
dad occidental, basada en el trabajo, la producción y el consumo y el suspiro 
por una sociedad alternativa, basada en el intercambio generalizado, la realiza- 
ción de la existencia, la expansión del ser, el gozo y el disfrute de la vida(502). 

Tendríamos que objetar a la concepción de Duvignaud, al menos en su 
obra de 1973, una insistencia excesiva en los aspectos paganizantes de la fiesta. 

Resalta de manera que nos parece unilateral los aspectos inmanentes, tem- 
porales, de la existencia humana, quedando oscurecida e ignorada la dimen- 
sión transcendente. 

Aunque no estemos totalmente de  acuerdo en muchas de  sus afirmacio- 
nes al respecto, sus apreciaciones en este punto que comentamos nos parecen 
sumamente acertadas y oportunas. 

El sociólogo francés aborda directamente, en la obra citada, el significa- 
do global de las fiestas en distintas civilizaciones, especialmente en la occidental. 

Sostiene la tesis de que la civilización occidental ha matado la actitud 
ludico-festiva que se vivía en el mundo antiguo y medieval, se expresó como 
deseo frustrado en el barroco (ya hicimos referencia a ello más arriba) y que 
sobrevive aún en los paises pobres de nuestro mundo. 

(500) Cfr. COMlSlON EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, Crisis economica y responsabi- 
lidad moral, Madrid, 1984. Un comentario de este excelente documento: Felipe BERMU- 
DEZ, Situados-marginados en la España actual. Un abismo que va a mis, p n  "Sal Terrae", 
t. 73, no 12 (diciembre 1985), pp. 909-921. 

(501) Jean DUVIGNAUD, F&es et cjvilisations, Paris, 1984 (la), p. 152. La primera edición del 
libro fue en 1973. La tradución es propia. 

(502)  Ibidem, pp. 152-157. 



Occidente optó por la sociedad del trabajo (horno faber), y tanto en las 
real izaciones ciipitalistas como en las socialistas(503), el trabajo (vivir para tra. 

bajar) se convierte en el valor supremo. El impulso creador del barroco fue abor- 
tado por la aparición y desarrollo de una sociedad de producción y de consumo, 
en la q u e  lo gra tu i to  y lo l ú d i c o  ha i d o  c e d i e n d o  t c r r c n o  a lo uti l i tar io.  

Ya decía, proféticamente, Huizinga: 
''Cuando se vio claro que la designación de "horno sapiens" no convenio tanto a nues- 
tra especie como se había creido en un principio porque, a fin de cuentas, no somos 
tan razonables como gustaba de creer el siglo XVIIl en su ingenuo optimismo, se le 
adjuntó la de "homo faher" Pero este nombre es todavía menos adecuado, porque po- 
dria aplicarse tambien a muchos animales el calificativo de "faber'! Ahora bien, lo que 
ocurre con el fabricar sucede con el jugar: muchos animales juegan. Sin embargo, me 
parece que el nombre de "horno ludens", el hombre que juega, expresa una función 
tan esencial como la de fabricar, y merece, por tanto, ocupar su lugar junto al de "ho- 
rno faber1'(lio4). 

En realidad,  e s t a  tesis  de Duvignaiid es c o m p a r t i d a  ampliamente por los 
estudiosos del tema, también por los que lo abordan desde una óptica estricta- 
mente teológica y pastoral. 

Jürgen Moltmann, en un ensayo acerca de la fiesta, tiene aseveraciones 
muy similares a las de Duvignaud: 

"Si volvrnios al pasado encontramos quc cn Europa las ficstas sccularcs y religiosas 
se desterraron con la reforma y el puritanismo, el pietismo y el mundo burgués de la 
industria. El mundo moderno del trabajo requiere una estricta racionalización de la vi- 
da en orden a su meta, los medios y el éxito ... Para hombres disciplinados y amoldados 
a esta seriedad de vida los juegos se convirtieron en "cosas de niños" y la liturgia, en 
los servicios divinos, en "cosas de mujeres". Cuando mas obligado se veía a ver el sen- 
tido de su vida en términos de metas calculables, tanto más sin sentido le parecía lo 
inútil de la fiesta"(505). 

Esta pérdida del verdadero espíritu de la fiesta, dice Molrmann, se perci- 
be más en Europa cuando parece  haber un renacimicnto dc la ficsta en la cultu- 
ra occidental y cuando se descubre, con cierto asombro, que ese espíritu 
permanece vivo en pueblos no occidentales: 

(503) Dice DUVIGNAUD que Cuba es la excepción, al menos en los primeros años de la revolu- 
ción socialista. Textualmente: "Porque la Isla es el único pais católico romano donde se 
ha producido una revolución socialista -escribe el año 1973- esta revolución ha tomado 
la imagen de una búsqueda de la comunicación generalizada, de una fiesta. En los prime- 
ros años de esta revolución, al menos durante esta fase que se puede llamar "la ilusión líri- 
ca", la transformación de las formas de vida y de la estructura se ha operado por un recurso 
intenso a la participación de todos y por una poderosa búsqueda de la intensidad colectiva, 
representada en la vida de cada dia". (p. 151). Traduccion propia. Después de estos últimos 
años, tal vez no sea tan fácil seguir sosteniendo estas apreciaciones de DUVIGNAUD res- 
pecto a Cuba. El reciente, insospechado e imprevisible viaje que se empieza a producir en 
los países del Este europeo, introduce nuevos elementos que han de ser considerados ... 

( 5 0 3 )  Johan HUIZINGA, Horno ludens, Madrid, 1984 (2'), p. 7. 
(505) Un nuera estilo de vida ..., o.c., p. 56. 



"Cuando se presencian los servicios divinos de las independenl clturches africanas y 
se ve con qué espontaneidad rezan, cantan y danzan, como una vez David ante el Arca, 
uno se siente contrahecho, torpe, repriniido e incapaz de distenderse. También esta pér- 
dida de la espontaneidad es sentida como una pobreza por muchos contemporáneos. 
con o sin critica de la cultura"(50a. 

Después critica Moltmann la curiosa contradicción del mundo moderno: 
priniero se nos dice que nos controlemos, que reprimamos nuestros sentimien- 
tos y, luego, al notar cómo se nos atrofia la vida bajo esta presión, se nos pres- 
criben metodos de relajación. Y concluye: 

".As¡ un método reemplaza al otro, pero este metodismo no nos lleva de vuelta a la autén- 
tica vida. Se puede aprender a renunciar a los impulsos, pero no se puede aprender la 
expresión espontánea de los impulsos Y de los afectos. Para eso se necesita de la fiesta 
y de la liberación para la vida festiva"(s07). 

En total acuerdo con esta opinión, Duvignaud afirma que estos valores 
siguen aun presentes en las sociedades y pueblos del Tercer Mundo, que, toda- 
vía, están a tiempo de crear esta sociedad alternativa, realizando síntesis nue- 
vas e inéditas, construyendo sociedades en las que los valores auténticos no sean 
el trabajo sino el expansionismo del ser y el bienestar. 

Occidente perdió, dice, esta capacidad y por eso la fiesta ha perdido su 
sentido. Sin embargo, 

"Todas las sociedades antiguas disponian de esta capacidad (de destruir la cultura y 
el mundo en el que han nacido) y la fiesta era la expresibn evidente de ello"(508). 

Canarias, podemos decir nosotros, conserva todavía en gran medida esta 
capacidad revolucionaria, capaz de crear estos modelos alternativos de socie- 
dad. Nuestras fiestas pueden ser los testigos vivientes de  esta gran posibilidad 
histórica: el alumbramiento de un hombre nuevo en nuestra tierra y en nuestro 
tiempo. 

Esa nueva civilización de la comunión, del compartir y de la fiesta pue- 
den, todavia, ver la luz en nuestra tierra, lugar providencial de intercambio pla- 
netario, en tanto que paraíso turístico codiciado y visitado por Europa. 

En el momento que la sociedad española entra por caminos nuevos de 
transformación hacia un estilo de sociedad marcado por la informática y la 
mecanización en todos los procesos sociales, hemos de ser conscientes de que 
el cambio que necesitamos es mucho más global y radical. 

Caminar hacia otro modelo de civilización: éste es el grito que los secto- 
res más pobres y débiles económicamente de nuestro pueblo canario nos lan- 

(506) Ibidem. 
(507) Ibidem, p. 57. 
(508) O.C., p. 156. 



zan. Ellos, que padecen de manera especial los efectos demoledores de la ac- 
tila1 crisis económico-social, portan en sus ricas tradiciones y expresiones festi- 
vas una inestimable reserva espiritual, que cuestiona nuestro modo de pensar 
y, sobre todo, de vivir(50q). 

3.4.2. Fiesta y esperanza 

En realidad, la fiesta no aporta de por sí la solución de las injusticias 
y de las divisiones sociales. Pero introduce un dinamismo nuevo en la vida social. 

Las fiestas no resuelven los conflictos, pero ayudan a ponerse en marcha 
hacia un nuevo tipo de relaciones. 

si es cierto que personas que se sienten enemigas se encuentran incapa- 
ces de compartir juntas la misma fiesta, también es cierto que muchas veces 
la fiesta es el momento privilegiado donde se descubren posibilidades de ir mas 
allá de la división. 

Claro que no sucede lo mismo cuando las divisiones existentes se deben 
a una opción libre, como es al caso de la división entre creyentes y no creyentes; 
o a motivos más bien idelógicos -militancia en partidos diferentes-; o, a una 
situación claramente opresiva e injusta. En los dos primeros supuestos, la fies- 
ta parece que puede ayudar mas fácilmente a superar las divisiones. En el ter- 
cer caso, la fiesta en principio tiene muy poco que hacer en ese sentido. 

Con todo, y en cualquier caso, la fiesta es capaz de hacer salir la aspira- 
ciones comunes entre personas y grupos opuestos. Aspiraciones que están la 
mayoría de las veces veladas bajo los conflictos, las luchas y las divergericias. 

La fiesta, pues, no es solución de los conflictos, pero es demostración 
de la esperanza, del deseo dc comunión latentc cn esos conflictos. Las ficsta 
llama a la supemcibn de esos conflictos, pone en marcha hacia la reconciliación. 

Los militantes descubren cada vez más, en la medida en que van madu- 
rando, que la lucha no lo es todo en el hombre. Y que no hay que esperar que 
llegue la victoria de la justicia total y de la comunión plena para decir "si" 
a la vida, para acoger la alegría de los posibles encuentros y realizaciones de 
comunión desde ahora mismo. 

La fiesta peirriile un cierio encuentro, un maravillarse juntos, incluso en 
las divisiones. Por ello, puede abrir a los hombres a otro ámbito de encuentro 
y de reconocimiento mutuo distinto del ámbito de sus luchas, pero sin negar éstas. 

(509) Cfr. Felipe BERMUDEZ, art. c., p. 919. 



Jesucristo, en toda su vida, pero sobre todo en su Misterio Pascual, ha 
el sufrimiento de  nuestras divisiones y, en ellas, ha anunciado la llegada 

algo nuevo. En El, un camino se ha abierto a la esperanza. 

Por tanto, en El podemos afirmar que lo que esperamos más allá de nues- 
tras luchas ya lo estamos festejando, apoyados en la promesa que supone para 
nosotros su vida y su muerte-resurrección. 

La experiencia de Jesús nos invita a conectar nuestros momentos de fies- 
ta con la fiesta primera, la de la creación y con la fiesta última, la de la resu- 
rrección. 

Jesús ha sido, en definitiva, el mediador entre estas dos fiestas, la de la 
Creación y la de  la Parusia en la Jerusalén celestial. Ambas fiestas tienen entre 
si u n a  trama escatológica que es la marca de la Alianza. La fuerza de prnyec- 
cion y de atracción de  esas dos fiestas dan al tiempo presente un dinamismo 
particular: el dinamismo del Reino de Dios, alma de la historia de los hombres. 

Por eso decíamos anteriormente que el cristiano hoy, siguiendo a Cristo, 
está situado entre esas dos fiestas. Eso quiere decir que la alegría y el entusias- 
mo, la euforia y el gozo colectivo de la fiesta popular no son, para un cristiano, 
algo para poner entre paréntesis en la existencia, como un buen momento que 
pasa. 

Todo ello es más bien la referencia simbólica de una vida más real, de 
la cual nosotros tenemos, en esas alegrías pasajeras, las premisas o preludios, 
muchas veces deformadas o devaluadas, pero ciertamente cercanas y asequi- 
bles. Esas fiestas sacramentalizan el recuerdo y la esperanza y revelan aquello 
a lo que el amor de Dios nos llama tanto en las rclacioncs con la naturaleza, 
como en nuestros anhelos de hacer de nuestra sociedad y de nuestro tiempo 
el terreno donde germine el Reino de Dios. Resulta inevitable, en este momen- 
to, recordar la clásica reflexión de Dumézil: 

''La fiesta es el momento en el que "el gran tiempo" y el tiempo ordinario se comuni- 
can, vaciándose el primero en el segundo de parte de su c o n t e n i d ~ " ( ~ l ~ ) .  

O las sugerentes, y muchas veces enigmáticas, expresiones de Nietzsche, 
en las que conecta lo festivo con la eternidad, cuando decía que "todo gozo 
quiere eternidad". El mismo Duvignaud -es de justicia reconocerlo-, al que 
más arriba cuestionábamos una concepción paganizante de la existencia hu- 
mana en la obra citada, ha expresado bellamente, en un libro posterior, que 

(510) G. DUMEZIL, Emps et mythes, en "Recherches Philosophiques", 5 (1935-19361, p. 235. 



la fiesta tiene mucho que ver con ''lo sublime", con el "ansia de infinito" que 
bulle dentro de todo scr hu rnan~ '~" ) .  

Apunta así Duvignaud a una dimensión altamente significante de la autén- 
ti<a fiesta humana, que l a  sitúa así en una dirección escatológica. 

Nuestra fe nos aporta esa perspectiva escatológica, en virtud de la cual 
se redirnensiona últimamente el sentido de nuestras fiestas, el sentido del tiem- 
po festivo, en su relación con lo que denominábamos la tarea histórica en el 
tiempo real y cotidiano. 

La capacidad para la fiesta que tiene nuestro pueblo, puede proporcio- 
nar a nuestro esfuerzo por la liberación integral un estilo y un clima particular- 
mente ncccsarios hoy. 

El espíritu de la fiesta puede liberar a nuestras luchas de  la cortedad de 
las miras ideológicas y de su demonismo, a la vez que ayudar a eliminar la re- 
signación y la pasividad, tan características del mundo de los pobres(s12). 

Frente a la concepción, que se extiende en el mundo actual, de  la fiesta 
como tiempo de mera evasión, las consideraciones precedentes nos hacen en- 
trar en el verdadero espíritu de la fiesta y en su gran potencialidad para ser refe- 
iei i~ia biriibólica de algo iiiás deriso y Lraiisceriderile. 

Las fiestas anticipan la esperanza. Hacen presente en nuestra vida, en el 
modo simbólico de la anticipación, la meta última y definitiva dc nuestro 
caminar. 

Se comprende que la fiesta sea para Jesús una parábola del Reino de Dios 
pleno que esperamos del futuro de Dios. Porque la fiesta misma lleva dentro 
de sí algo de lo que aguardamos como don de Dios para sus hijos. 

La fiesta nos habla del futuro que a nosotros y a la creación entera nos 
aguarda en Dios-Trinidad. El proceso inaugurado con la creación tiende hacia 
su consumación escatológica. Y esta coiisuiriacióri, basados en los testimonios 
bíblicos aducidos más arriba, podemos imaginarla al modo d e  una fiesta: 

"Es la Fiesta de los redimidos. Es la danza celestial de los liberados. Es el banquete 
de los hijos e hijas en la patria y en el hogar de la Trinidad, del Padre, del Hijo y del 

(511) Asihablaba Zaratustra, o.c., p. 1637, 1640, 1731. El canto final es la conclusión de un desa- 
rrollo m i s  largo, titulado "La canción ebria", rii que iiparcce una verdadera ubsesidn, ex- 
presada por el estribillo: "todo gozo quiere eternidad". La fiesta, dice por su parte 
DUWGNAUD, se situa en la línea de lo gratuito, del don du rien: Cfr. Le don du rien. 
Essai danthropologie de la Rte. Paris, 1977. 

(512) Cfr. Jurgcn MOLTMANN, Un nuevo wi lo  dc vida ..., o.c., p. 69. Cfr. rarnbien: La fiesta 
liberadon, en "Concilium", 92 (Febrero 1974), pp. 237-248, donde MOLTMANN resume 
las mismas ideas de aquel ensayo. 



Espíritu santo. En la creación tiinitarizada saltaremos y cantaremos, alabaremos y ama- 
remos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Y seremos amados por él, alabados e invita- 
dos a saltar y a cantar, a cantar y a bailar, a bailar y amar por los siglos de los siglos, 
amin+*(513) 

4. CONCLUSION: LA AMBIVALENCIA DE LAS FIESTAS 
CANARIAS, UN DESAFIO A LA EVANGELIZACION 

La conclusión a la que llegamos, después del análisis fenomenológico y 
la reflexión teológica, puede formularse así: las fiestas canarias tienen, desde 
la perspectiva de la liberación, un sentido ambivalente. Es decir: en las fiestas 
canarias hay claros aspectos liberadores y otros claramente alienantes. 

Conviene, con todo, matizar esta conclusión, para evitar simplificaciones. 

Por una parte, entendemos que a lo largo de este capítulo teológico se 
ha ido desplegando progresivamente el concepto de liberación, en base al cual 
se realiza el discernimiento. Como decíamos, apoyándonos sobre todo en el co- 
mentario extenso a la Instrucción vaticana, hablamos de una liberación integral. 

En segundo lugar, siguiendo nuestro discurso teológico, el criterio libera- 
dor se fuc poniendo en relación con los clcmentos antropológicos tenidos en 
cuenta en la fenomenologia. Y, de esta forma, ha ido apareciendo que: una fiesta 
o un ritual festivo determinado son liberadores en la medida que reconcilia a 
nuestra gente con su entorno (categoría espacial); en la medida que respeta la 
originalidad del espacio festivo y su articulación dialéctica con el tiempo coti- 
diano (dimensión temporal); igualmente, si a través del protagonismo popular, 
van creando actitudes nuevas, fraternales, si esos rituales van haciendo surgir 
un nuevo tipo de hombre y de mujer en las islas (actores de la fiesta); son libe- 
radores, en fin, los rituales que contribuyen a la toma de postura critica, colec- 
tiva e individual, frente a la estructura social vigente (funcionalidad social); 

Para usar el lenguaje de la Populorum Progressio, nuestras fiestas libe- 
ran en tanto en cuanto contribuyen, en nuestras islas, al "paso de condiciones 
de vida menos humanas a condiciones de vida más humanas". 

(513) La Trinidad, la sociedad y la liberación. Madrid, 1987, p. 281. Véase, ademas: P. DACQUI- 
NO, La alegría humana y el más allá en los libros bi'blicos, en "Concilium", 39 (noviembre 
1968). pp. 363-443. Contiene un apretado resumen de todas las veces en que se habla de 
alegria en la Rihlia i h p i i é <  de leido su  articulo, se concluye ciertamente que "quien reco- 
rre el Antiguo Testamento queda sorprendido ante la frecuencia con que alli se alude a la 
alegria, al gozo y a la felicidad del hombre" (p. 363) y que, si tuviéramos mbs en cuenta 
el mensaje del Nuevo Testamento acerca de las verdaderas dimensiones de nuestra salva- 
riiin, "entonces también la al~gría humana volv~ria ~ q m n t h e a m ~ n r e  a aparecer no ya co- 
mo un bien profano y casi discutido a Dios, sino como un bien esencialmente religioso por 
estar vinculado directamente a él y a su inmensa bondad: la que se nos manifesto especial- 
mente a través de Cristo" (p.376). 



Nótese, en tercer lugar, que no hablamos de fiestas simplemente, sino de 
fiestas y rituales festivos. Con esto queremos decir que difícilmente podrá cali- 
ficarse a una fiesta en su conjunto como liberadora o alienante. Son, más bien, 
aspectos concretos, dimensiones o fragmentos de las fiestas los que son suscep- 
tibles de tal calificación. 

Se observa, por tanto, que el asunto es complejo. Nos encontramos ante 
una realidad que necesita siempre un serio discernimiento. Tanto a la hora de 
interpretarlo teóricamente como al deducir consecuencias para la práctica po- 
pular y/o pastoral. 

Hechas estas clarificaciones, ahora podemos decir ya que creemos haber 
confirmado la hipótesis fundamental que en su lugar adelantábamos. Dicho 
de otro modo: se han ido detectando los aspectos liberadores subyacentes a la 
práctica religioso-festiva del pueblo canario, así como los aspectos alienantes 
presentes en dichas celebraciones. 

Afirmamos en esta conclusión que todo esto constituye un verdadero de- 
safio a la tarea evangelizadora de la Iglesia en las islas. Las dos diócesis cana- 
rias quedan emplazadas a la acción, a la vista de todo lo que en el discurso 
precedente hemos reflexionado. 

Se impone, en consecuencia, una nueva consideración orientada esta vez 
a la práctica. Es lo que afrontaremos en la tercera y Última parte de nuestro 
trabajo. 



111. ORIENTACIONES 
PRACTICAS 



~ s t a  tercera parte intenta deducir conclusiones para la prjctica de la evan- 
st.lj~acióri de la Iglesia en el niomento actual de Canarias y para la acción de 
pcrsonris Y grupos interesados por vivir en nuestras islas unas fiestas liberadoras. 

El punto de partida que tomamos: la conclusión con la que hemos termi- 
la segunda parte ES decir, la ambivalencia de la fiesta canaria (con rnu- 

~110s rasgos de alienación Y muchos de liberación) se convierte en un desafío 
:i la tima evangelizadora de la Iglesia. Estamos ante una interpelación a la Igle- 
,¡a, que henios querido leer en la práctica festiva de nuestro pueblo canario. 

Para responder a ese desafío, procederemos en tres momentos. 

En el primero, tratamos de clarificar el concepto de evangelización, a partir 
de las reflexiones recientes en la Iglesia, especialmente por parte del Magisterio 
del Papa y de los Obispoh. 

En el segundo momento, cuestionamos los tipos de  pastoral que la Igle- 
h i a  canaria -es decir, la Iglesia que peregrina en las dos Diócesis canarias- 
sobre todo en los últimos años, ha desarrollado respecto a la religiosidad popu- 
lar en general y, en concreto, ante las fiestas populares. 

El tercer paso consiste en esbozar lo que entendemos por una pastoral 
liberadora respecto a las fiestas populares canarias. Diseñar los rasgos funda- 
mentales de una acción pastoral organizada de la Iglesia en Canarias ante la 
rralidad de las fiestas, estableciendo orientaciones o sugerencias de cara a la 
acción. 

Esto último se ofrece en función de los agentes de pastoral, grupos, mo- 
vimientos y comunidades, en orden a encontrar posibles orientaciones para el 
tipo de pastoral que habría que realizar y que reclama la realidad de nuestro 
pueblo. 

Y también se aporta todo esto a los que quieren trabajar o seguir traba- 
jando por el futuro de  nuestro pueblo canario, lo hagan o no desde un plantea- 
miento creyente. 

1 .  EVANGELIZACION LIBERADORA 

Es bien sabido quc la evangelización fue el tema central del Sínodo de 
Obispos de 1974. Fue una rica experiencia eclesial, una década después del Con- 
cilio Vaticano 11. Y supuso la acumulación y confrontación de datos provenientes 
de toda la Iglesia y la elaboración de serios trabajos de reflexión teológica. Sin 



embargo, el Sínodo no consiguió una formulación unánime y, como sabemos, 
terminó sin emitir ningún documento-síntesis. 

Pablo VI, más tarde, asume personalmente la tarea de publicar un Docu. 
mento autorizado sobre el tema. Es la Encíclica Evangelii Nuntiandi, publica- 
da el &de diciembre de 1975, en el lo0 aniversario de la clausura del Vaticano 11. 

Desde ese momento, la referencia a dicha Encíclica es indispensable, al 
tratar el tema de la evangelización. 

El Papa afirma: 

"Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad, compleja y dinámica 
que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso muti- 
larla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus ele- 
mentos esencia~es"(~l~)) .  

El Papa dedica dos capítulos de su valiosa exhortación apostólica a des- 
granar el significado y el contenido de la evangelización, insistiendo repetida- 
mente en su carácter integral, globalizante: 

"La evangelización, hemos dicho, es un paso complejo, con elementos variados: reno- 
vación de la liurriaiiidad, testimonio, anuncio explicito, adhesión del corazón, enirada 
en la comunidad, acogida de los signos, iniciativas de apostolado. Estos elementos pue- 
den parecer contrastantes, incluso exclusivos. En realidad son complementarios y mu- 
tuarncntc enriquecedorcs. Hay quc vcr sicrnprc cada uno dc cllos intcgrado con los otros. 
El mérito del presente Sinodo ha sido el invitarnos constantemente a componer estos 
elementos, mas bien que oponerlos entre si, para tener la plena comprensión de la acti- 
vidad evangelizadora de la ~ ~ l e s i a " ( ~ ~ ~ ) .  

La complejidad del concepto de evangelización requiere, por tanto, para 
captar su sentido correcto, una cierta investigación semántica, procurando es- 
tudiar las modificaciones de significado que ha tenido en la historia de la Igle- 
sia y de la teología. 

E l  jesuita brasileno J. B. Libanio, considera fundamental para realizar 
esa investigación semántica ("pesquisa semántica''), distinguir el doble senti- 
do  que una palabra puede tener: sentido-base y sentido contextual. El primero 
es el fundamental o preponderante, pero que ha ido sufriendo modificaciones, 
segun los contextos socio-culturales en que se ha ido empleando (diferentes sen- 
tidos context~ales) '~ '~).  

(514) Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi ..., no 17. 
(515) Ibidem, no 24. 
(516) Joao Baptista LIüANIO, Eva,angelizarao e Libertario. Reflexóes aplicadas a Vida Religio- 

sa. Petrópolis, 1976. Las reflexiones que siguen se inspiran en este libro, excelente comenta- 
rio de la Enciclica de Pablo VI. Tenemos en cuenta sobre todo los capítulos 1 y 5. Traducción 
propia. 



Aplicando esto a la palabra evangelización, se puede establecer su sentido- 
base en lo siguiente: e~angelización sería, hablando formalmente, la trasmisión 
de tina realidad religiosa, divina, en orden a la salvación de todos y que hace 
responsables a aquéllos que ya la recibieron gratuitamente, de comunicarla a 
todos los otros para su propio bien eterno. Expresado concretamente, seria: anun- 
ciar "la novedad salvifica realizada en 

Libanio sigue en este punto la acertada observación de Pablo VI, que afir- 
rna claramente que hay que distingir, en el contenido de la evangelización, los 
"elementos secundarios", cambiantes segun las circunstancias, y el "contenido 
esencial", que no se puede "modificar ni pasar por alto sin desnaturalizar gra- 
vemente la evangelización mi~ rna" (~ '~ ) .  

Ahora bien, este sentido-base ha sido vivido por la Iglesia, a lo largo de 
la historia, en contextos histórico-culturales diferentes, lo cual va a tener como 
consecuen>ia un auténtico cambio de significado. Es interesante seguir el pra- 
ceso de estos sentidos-contextuales, porque nos va a ayudar a entender lo que 
para la Iglesia de hoy puede significar "evangelizar", tal como el Papa Pablo 
VI  ha definido antes. El comprender esta evolución histórica clarifica su signi- 
ficación actual. 

En síntesis, podemos decir que la evolución se ha realizado, sucesivamente, 
según los cuatro estadios que detallamos a continuación(519). 

Primer sentido.- "Evangelización es el primer anuncio de la realidad 
de la salvación realizada en Jesucristo, a quiei~ nunca lo escuchó". 

Es el anuncio gozoso, obligado (¡Ay de mi si no evangelizare!, 1 Cor. 9,16), 
nacido de la certeza de que Jesús es el único salvador. Este anuncio se abrió 
a judíos y gentiles, luego a los bárbaros venidos del Este, en el siglo XVI y si- 
guientes a los pueblos descubiertos y/o conquistados. El Vaticano 11 recoge es- 
ta acepción, especialmente en el Decreto sobre la Actividad ~ i s ione ra (~ '~ ) .  

En Canarias, este fue el horizonte de significado que tuvo la palabra en 
10s primeros momentos, antes y después de la conquista: siglos XIV, XV y XVI. 

El concepto tiene necesariamente que ampliarse, por la fuerza del con- 
texto histórico, y surge el 

Segundo sentido.- "Evangelización es todo anuncio, por la palabra, de 
la salvacihn re't?a!;7~dil~ en .Icwrrisfo, hien sea a aqiiellos que niinca lo escucha- 
ron, o también a aquellos que ya lo escucharon". 
- 

(517) Cfr. Ibidem, pp. 15 y 20. 
(518) Exh. Ap. EvangellN Nuntiandi ..., no 25. 
(519) Las formulaciones enirecomilladas son de LIBANIO. Cfr. pp. 16-33 
(520) CONCILIO ECUM. VATICANO 11, Decreto A d  Gentes, nn. 6-7. 



Este nuevo significado aparece como una necesidad, ya desde el siglo IV, 
en que se constata una situación de "catolicismo  sociológico^', por las conver- 
siones en masa de las hordas bárbaras. En el siglo XX se ha redescubierto esta 
necesidad. Y es recogida asimismo por el Vaticano 11, en el Decreto sobre el 
Apostolado Seglar: 

"De Iiccho, los laicos ejercen el apostolado evangelizando y santiFicando a los hombres 
y animando y perfeccionando con espíritu evangélico el orden temporal"(521). 

La crisis de este nuevo concepto de evangelización vino dada por la pol& 
mica evangelización-sacrament'alización. Y de esta forma nace una nueva sig- 
nificación. 

Tercer sentido.- "Evangelización es todo anuncio de la realidad salvífi- 
ca en Jesucristo, hecho en palabras y en gestos sacramentales ". 

La teologia profundiza la relación palabra-sacramento y se supera la di- - 
cotomía existente. La reforma litúrgica, sancionada en el Vaticano 11, se sitúa E 

en esta línea. El sacramento es palabra y la palabra es sacramento. El campo O 

de la evangelización se amplia a todo lo que suscita vida, participación, comu- 
- 
0" 
E 

nión, por la palabra y por el sacramento. E 
i 

Más recientemente, la realidad social descubierta por la Iglesia la condu- 
ce a constatar la insuficiencia de una concepción de la evangelización reducida 
al ámbito intra-cclesial. Sc cuestiona la acción cvagclizadora de  la Iglesia, que, 
después de tantos siglos de presencia en Occidente, n o  ha  conseguido una im- 
plantación de los valores fundamentales del Evangelio de la libertad, de la fra- 
ternidad, de la igualdad; antes al contrario, vivimos una situación en la que 
la Iglesia coexiste dentro de un contexto de enormes y escandalosas desigual- 
dades, tal como constata el Papa Juan Pablo 11 en la Sollicitiido Rei So- 
cialis 

Se ha visto necesario repensar el problema de  la evangelización dentro 3 o 

de un horizonte más amplio. Así, tenemos otro significado que pretende englo- 
bar todos los anteriores, enriqueciéndolos con una nueva dimensión social. 

Cuarto sentido.- "Evangelización es todo anuncio, hecho en palabra y 
gestos sacramentales y no-sacramentales, de la realidad salvífica de Jesucristo, 
a fin de realizar la liberación de todos los hon~brcs y dc todo el hombre". 

En situaciones de injusticia tan grandes en que vive la Iglesia, "su misión 
evangelimdora necesita ir más allá de la palabra y gestos sacramentales, para 
- 

(521) IDEM, Decreto Aposrolicani Actuositatem, no 2. Véase también el no 20. 
(523) Cfr. J. B. LIBANIO, o. c., p 27. 



producir otro tipo de acción que libere al hombre en su t0talidad""~3). De lo 
cont ra r io ,  l a  p r e d i c a c i ó n  y 10s s a c r a m e n t o s ,  t o d o  el  p r o c e s o  evangel izador ,  p a -  

recerían "amarga ironía de salvación", para personas que viven en situaciones 
de esclavitud y opresión. Hablar de la libertad de los hijos de Dios, de la bon- 
dad infinita de  un Dios que es Padre, del amor maternal de la Iglesia, de la 
Eucaristía como sacramento de comunión y fraternidad, dentro de un contexto 
donde todo está diciendo lo contrario, sería "una mentira cruel"("4). 

Según esto, la liberación es parte integrante de la evangelización, como 
ha dicho claramente Pablo VI: 

"Entre evangelización y promoción humana -desarrollo, liberación- existen efecti- 
vamente lazos muy fuertes. Vinculos de orden antropológico, porque el hombe que hay 
que evangelizar no es un ser abstracto, sino un ser sujeto a los problemas sociales y 
económicos. Lazos de orden teologico, ya que no se puede disociar el plan de la crea- 
ción del plan de la redención que llega hasta situaciones muy concretas de injusticia, 
a la que Iiay quc cuiiibaiir y de juaiicia que hay que restaurar. Vinculos de orden emi- 
nentemente evangélicos como es el de la caridad; en efecto, jcómo proclamar el manda- 
miento nuevo sin promover, mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico 
crecimiento del hombre?..!'(525). 

En este contexto, el concepto de evangelización llega a su más amplia ex- 
tens ión ,  c o n  s e r i a s  i m p l i c a c i o n e s  p a r a  l a  fe, p a r a  l a  t eo logía ,  p a r a  l a  t a r e a  d e  

la Iglesia. La fe descubre su dimensión política, sin renunciar a su realidad teo- 
logal básica(s26). 

Esta ampliación -que no reducción- del concepto de evangelización 
ha sido reflexionada, desde nuestro contexto canario, por el compañero José 
Domínguez en su estudio comparativo de J. B. Metz y Hugo A s ~ m a n n c ~ ~ ~ ) .  

Domínguez constata, al final de su trabajo, que ambos teólogos han se- 
guido metodologías diferentes: 

"Metz baja desde los grandes principios de una Teología Fundamental sobre el mundo 
y el hombre, la Iglesia y la Sociedad, al terreno concreto en que hay que construir el 
Proyecto de Humanidad aquí y ahora ... Assrnann sube desde la compleja conflictivi- 
dad del analisis científico de la realidad, desde la estrategia del compromiso politico, 
desde la praxis lih~rarlora a la reflexirin de un proyecto de Humanidad, qiierido por 
Dios y manifestado por El desde el mismo espesor de la 

- 
(523) Ibideni, p. SS. 
(524) Cfr. Ibidem. 
(525) Exh. Ap. Evangelii Nuntiandi, ..., no 31. 
(526) Cfr. Libanio, o. c., p. 29. 
(527) José DOMINGUEZ PEREZ, La Iglesia y el cambio sociopolítico. Pcrspecliws para una 

praxis en la realidad canaria. Las Palmas, 1979. 
(528) O. c., p.191. 



Si11 embargo, aiiibos llegan a conclusioncs fundamentalmente coinciden. 
tes y ahi cs donde enriquecen el concepto y la tarea actual de  la evangelización. 
Uno y otro insisten en: 

"La temporalidad de lo escatológico; el quehacer concreto en el más acá; la esperanza 
gelieradora de realidades tangibles; la llamada personalmente universal (sic) a sumarse 
activamente a la marcha liberadora: el espíritu crítico; la asunción dinámica de lo pro. 
visional; el antropocentrisnio por el CRISTOCENTRISMO; el contexto eclesial, aru- 
mido con responsabilidad y espíritu 

A partir de lodo ello, Donlínguez ensaya una especie de definición de evan- 
gelización, con la que concluye su libro: 

"En definitiva, EVANGELIZAR desde estas perspectivas, es dinamizar las virtualida- 
des de lo temporal desde la notocia gozosa de la Buena Nueva vivenciada por y en JE- 
SUS en creciente comunidad. Esto connota desplegar la persona como Hombre Nuevo 
hacia la realización total de la NUEVA  HUMANIDAD"('^'). 

Se comprueba el nuevo horizonte de comprensión en que se sitúa la tarea 
evangelizadora de la Iglesia. No se trata, insistimos, de  una reducción, sino de 
una ampliacion enriquecedora. 

Tal como acertadamente comenta Manuel Alemán, en  el prólogo al libro 
de Domínguez, las conclusiones de esta nueva coriiprerisioi~ insisten eri una rna- 
nera de entender la evangelización que tenga en cuenta las condiciones socio- 
culturales, históricas, del pueblo canario. Una evangelización que vivencie el 
Misterio de Cristo como "universal" y "concreto". El universal de su Misterio 
Pascual, válido para toda la humanidad, y el concreto de ese Misterio realizado 
en nuestras islas con sus características, que no poseen otros pueblos, porque 
son especificas del nuestro. Es necesario que la evangelización, siendo univer- 
sal, denuncie las diversas manifestaciones de la muerte presentes en la historia 
insular, y anuncie la esperanza de un liberación integral en lo concreto de nues- 
tras peculiariedades canarias(s3'). 

Teniendo en cuenta, pues, esta concepción de la evangelización liberado- 
ra, vamos a tipificar críticamente la pastoral que se ha  realizado y se realiza 
hoy en las islas, respecto a la religiosidad popular y, más concretamente, res- 
pecto a las fiestas populares. 

De esta forma, el criterio teológico de la liberación, que nos sirvió en el 
capitulo anterior como elemento de discernimiento, sigue aquí jugando ese mis- 
mo papel fundamental, pero contemplado ahora desde la perspectiva de la 
acción. 

(529) Ibidem, p. 192. 
(530) Ibidem. 
(531) Cfr. Ibidem, p. 9. 



Nuestra tarea evangelizadora se sitúa en la perspectiva de unidad con la 
[ibcrncion integral. NO podemos caer ni en una dualidad alienante ni en una 
iiriificxión empobrecedora. Pablo VI  logra superar, en su Encíclica, estos peli- 
gros extremos, que se hicieron presentes en el Sínodo: un paralelismo entre evan- 
gelización y liberación (posición del Cardenal Hengsch, de Berlín) y una 
identificación total (postura citada repetidamente en el aula sinodal como peli- 
gro, pero no defendida por ningún obispo)'532). 

Pablo VI,  concluyendo su capítulo tercero acerca del contenido de la evan- 
gelización, insiste en que hay que evitar las reducciones y ambigüedades, supe- 
rando, por un lado, "la tentación de reducir la misión de la Iglesia a las 
dimensiones de  un proyecto puramente temporal" y, por otro, afirmando que 
"la Iglesia no admite el circunscribir su m i s i o ~  al solo terreno religioso, desin- 
teresándose de los problemas temporales del hombre"(533). 

2. TIPOS 1)E PAS'lUKAL L)E LA FIESTA Y DE LA RELIGIOSI- 
DAD POPULAR EN CANARIAS. EVALUACION CRITICA 

Según este criterio de evangelización liberadora, pensamos que se pue- 
den establecer tres tipos de pastoral de las fiestas populares (y de la religiosidad 
popular en general) en Canarias: 

1 - Una pastoral tradicional. 

2 - Una pastoral renovadora. 
3 - Una pastoral histórico-liberadora. 

La clasificación no es caprichosa, ni simplemente convencional. Como tra- 
[aremos de explicitar a continuacidn, se basa en la realidad de la práctica pastoral 
que se ha realizado y se realiza hoy en las islas. Por lo demás, esta tipificación 
coincide básicamente con las que hemos podido conocer en trabajos similares(534). 

(532) J. B. LIBANLO, o. c., p. 33. 
(533) Euh. Ap. Evangelii Nuntiandi ..., no 32 y 34. 
(534) Véase Diego IRARRAZABAL, o. c., pp. 25-26. Se describe, en tres fases sucesivas, segun 

los rasgo's predominantes, la tarea eclesial respecto a la religión popular: pastoral de rasgos 
tradicionalistas, pastoral de modernización de la Iglesia, pastoral de evangelizacion libera- 
dora. El autor, como sabemos por citas anteriores, se situa en Peru, en la zona de Chimbote. 
Respecto al Brasil, vease la monografía histórica de Riolando AZZI, O episcopado do Bra- 
sil frente a o  Carolicismo Popular. Petrópolis, 1977. El autor habla de dos tipos de pastoral 
ante el catolicismo popular: la tradicional y la reformadora, dejando abierto el estudio, en 
la coriclusion, a la nueva pastoral historico-liberadora despues del \'a$cano 11. 
En un iirea cultural mas cercana, véase OBISPOS DEL SUR DE ESPANA, El caloiicismo 
popular en el Sur de EspaAa. Documento de trabajo para la reflexión práctica pastoral. 
hladrid, 1975. En su segunda parte, al tipificar las "Actitudes pastorales ante el valor y 
el futuro del catolicismo popular", el documento de los Obispos establece tres grupos de 
posturas: "abandonistas o destructivas", "conformistas o inmovilistas" y "constructivas 
o renovadoras". Estos tres tipos coinciden básicamente con las que seaalamos nosotros en 
el trabajo, referidas a Canarias, cuya realidad, por otra parte, no fue considerada en dicha 
reflexión acerca de la Iglesias del Sur de Espaaa. 



Hay que advertir enseguida, para evitar malentendidos, que estos tipos 
no los vamos a encontrar en la realidad químicamente puros. Tampoco se pue- 
de constatar una clara evolución cronoíógica, en etapas perfectamente diferen- 
ciadas. La mayoría de las veces coexisten los tres tipos. Lo que sí puede observarse 
es que en determinadas actuaciones pastorales predominan más unos rasgos 
que otr-os. Ese predominio dc rasgos (tradicionales, renovadores o histórico- 

liberadores) es lo que da lugar a nuestra tipologia. 

Pasemos ya a describir y evaluar críticamente estos tres modelos de pas- 
toral popular. Más que detenernos en lo anecdótico y superficial, habría que 
percibir, en cada uno de los tres modelos, la praxis global que se realiza, las 
líneas de fondo que inspiran esa actuación y las actitudes que predominan en 
sus actores, laicos y clérigos. 

2.1. PASTORAL TRADICIONAL 

Se trata del tipo de pastoral que caracteriza la etapa preconciliar, pero 
que perdura aún en amplias zonas del Archipiélago. También puede calificarse 
genéricamente como pastoral de cristiandad. 

Partiendo del supuesto de que todos los habitantes de  las islas son cris- 
tianos, porque están bautizados y siguen participando más o menos de los sa- 
cramentos, se orienta toda la pastoral en función de  la masa de bautizados, 
prestando especial atención a los que más practican. 

Los objetivos de esta pastoral vienen marcados por esta idea de totalidad 
y de unanimidad en la fe. Se supone la cristianización de toda la sociedad. Se 
fomenta la práctica sacramental, como vehículo fundamental para garantizar 
la salvación individual, que está en el horizonte de las preocupaciones básicas. 
Se busca el cumplimiento, que todos los fieles accedan a los sacramentos. 

Como medios, se valoran los sacramentos y las devociones. La liturgia 
se realiza de manera rubricista. La predicación suele ser moralizante, ordenada 
a la frecuencia de los sacramentos y al cumplimiento de los mandamientos. 

El clero es el protagonista, casi único, de esta pastoral. 

Ante el poder político-social hay, por lo general, una postura de conni- 
vencia o de idenrificacidn. Es el clima que se fomento en la Espana de Franco, 
el nacional-catolicismo. Iglesia y poder político aparecen normalmente de acuer- 
do  a la hora de los conflictos que se producen con ocasión de determinadas 
manifestaciones religiosas populares. Cuando hay divergencias, como en el ca- 
so de Mons. Pildain, es, casi siempre, en nombre de la defensa de los valores 
de una concepción integrista de la fe. 



Ante la religiosidad popular: se fomenta de manera acrítica, ingenua. Es 
cl clero cl que potencia y fomenta las manifestaciones masivas de religiosidad: 
~ r u r a d a  del Rosario en familia, misiones populares, tri~irifalismo en la realiza- 
ción de la visita pastoral del obispo ... 

Los Obispos del Sur de España califican esta postura como "actitudes 
conformistas e inmovilistas". Partiendo de  la base de que el catolicismo popu- 
lar, tal y como se expresa, "es el depósito más fiel y seguro de las tradiciones 
sntólicas del pais", esta postura pretende que no se innove nada en las prácti- 
cas religioso-festivas del pueblo, llegando a realizar una pastoral "que rechaza, 
incluso con violencia, toda evolución del catolicismo p o p ~ l a r " ( ~ 3 ~ ' .  

Ante las fiestas populares, esta pastoral se sitúa desde una postura de con- 
trol y de tutela religiosa. Los responsables de la Iglesia, desde esta concepción 
de totalidad mencionada, imponen las condiciones de celebración de las fies- 
tas, con un acento fuertemente moralizante. 

A este respecto, es importante conocer y recordar, por el impacto que sig- 
nificaron en el ámbito canario, la actuación pastoral de D. Antonio Pildain y 

D. Luis Franco en relación con las fiestas populares. 

E proverbial en Canarias el proceder pastoral de  Pildain ante las fiertas~ 
Se observa, en su larga trayectoria de treinta años al frente de la diócesis de 
Canarias (1936-1966), su constante preocupación por la moralización de las fies- 
tas. Especialmente en lo referente a los "bailes modernos". Durante todo su 
pontificado se opuso a la celebración de bailes en las fiestas patronales, en una 
campaña que nunca fue verdaderamente secundada por el clero, ni comprendi- 
da por la mayor parte de  la feligresía de la diócesis. Tenia como norma, que 
llego a imponer en Gran Canaria, pero que nunca logró hacer cumplir en Fuer- 
teventura y Lanzarote, que, si había baile, n o  podía celebrarse función solemne, 
ni sermón, ni procesión. Cada fiesta se convertía en una fuente de conflictos, 
pues la gente difícilmente podía renunciar a lo que consideraba algo inherente 
a la misma fiesta. 

Su argumentación se basaba en la evocación de la tradición católica y 
española. Merece la pena citar uno de sus textos: 

"Todos, gracias a Dios, somos católicos y españoles. 
Fr decir, siicesores de arlitelln~ españnlei que no< legaron el inestimable tesoro de la 
unidad religiosa, reunidos en el celebérrimo tercer Concilio de Toledo, en el que, entre 
otros cánones, fue acordado, redactado 1 promulgado por los obispos, y fielmente re- 
cibido y secundado luego por los demás, aquel canon vigésimo tercero en el que se de- 

- 
( 5 3 5 )  Cfr. doc. cit. , pp. 25-26. 



creta que debe ser exterminada, "e.~rerminanda est omnino': la irreligiosa costumbre 
que el vulgo ha introducido en las Festividades de los Santos, de profanarlas con bailes, 
encomendando la tarea de que esto se arrancase y desapareciese de toda España, lSab 

universa Hispania", a la acción mancomunada de Sacerdotes y Jueces, de las Autorida- 
des Eclesiasticas y de las Estatales. 
Hora es ya de que recordemos que somos sucesores de aquellos españoles gloriosos. 
Hora es ya de que, como ellos, tengamos conciencia plena de nuestro titulo de catdli- 
cos, y de los deberes que este glorioso titulo nos impone. 
Hora es ya, amados hijos, de que nos demos plena cuenta, de una vez y para siempre, 
de que la gloria de Dios, la santificación de las Fiestas Cristianas, y la moralidad de 
España están muy por encima de esos bailes modernos, reprobados por la iglesia, que, 
ni son cristianos, iii morales, ni españoles"(536'. 

Más drástica todavía fue su postura de oposición frontal a los Carnava- 
les, cuya inmoralidad, según él, es "la causa de las guerras y de la ruina de 
los pueblos". Pide a las autoridades que sigan prohibiendo el Carnaval. Ya di- 
jimos que el enfrentamiento tan enérgico de Pildain al Carnaval fue uno de 
los factores decisivos para quc cstc fcstcjo tardara tanto en resurgir oficialrnen- 
te en Las Palmas (quince años mas tarde que en Santa Cruz de Tenerife, donde 
el obispo, D. Domingo Pérez Cáceres, era más tolerante). 

Pildain mandaba a los sacerdotes que, si de todas formas se celebraban 
bailes de Carnaval, en los templos se tocara a muerto y que se organizaran Euca- 
r ist ía~ de reparaciód5"1. 

D. Luis Franco Gascón, obispo de Tenerife durante veintiún años 
(1962-1983), es igualmente claro exponente de este tipo de pastoral tradicional 
ante las fiestas populares. 

Dedica al tema dos cartas pastorales, ambas al poco tiempo de su llegada 
a la diócesis, en plena celebración del Concilio Vaticano 11, al cual asiste como 
obispo. 

Al comenzar su labor apostólica en Tenerife, se encuentra con un pueblo 
que sabe mucho de fiestas. Lo comprueba al recorrer las islas, con su gran ri- 
queza de fiestas patronales, y al conocer personalmente el resucitado Carnaval 
que, con el nombre de Fiestas de Invierno, había resurgido en 1961. 

(536) Insirucción pastoral "Exponiendo algunos antecedentes de lo sucedido, el día de San Pe- 
dro hfa'rtir, en esta ciudad de Las Palmas de G.C." (29 de abril de 1949), Las Palmas, 1949, 
p.8. El obispo comenta por qué prohibio la participación de las autoridades en la fiesta: 
porque nocumplieron la norma establecida por el en relación a los bailes. Al ano siguiente, 
el incumpliiniento de dichas normas provoco el famoso incidente con FRANCO, el cual 
no tue recibido en la catedral. El obispo lo explica en otra pastoral: "Sobre la visita de 
S.E. el Jefe del Estado a Las Palmas de G.C." (19 de octubre de 1950), Las Palmas, 1950. 
Véase un comentario a estos incidentes en Agustin CHIL ESTEVEZ, Pildain, un obispo 
para una época, Madrid, 1987. Se trata de un ensayo bastante logrado de biografía de Pil- 
dan,  coi1 abundante documentación acerca de las variadas facetas de esta importante per- 
sonalidad de nuestra reciente historia social y eclesial. 

(537) Cfr. su carta pastoral 'finte el Carnaval" (27 de enero de 1954), Las Palmas, 1954. 



La primera pastoral que escribe se refiere a las Fiestas de Invierno. El 
ubibpa interviene, dice, ante la cantidad dc demandas que recibe acerca d c  l a  

moralidad de los festejos. 

Establece cuatro principios doctrinales, de los cuales deduce las n o r m a s  
de conducta a seguir ante las fiestas de invierno. Los principios son: 

lo.- La Jerarquía de la Iglesia es la única que puede señalar "el criterio 
moral y la norma practica que hemos de seguir" en esta materia. 

2 O . -  "La Iglesia no se opone ni es enemiga de las fiestas que organizan 
los hombres". Justifica las fiestas desde la realidad del hombre somo ser so- 
cial, desde la necesidad de intercambios culturales, artísticos, literarios, depor- 
tivos ..., "desde la necesidad de dulcificar las amarguras d e  la vida en este valle  
de lágrimas". 

3O.- "La Iglesia es enemiga irreconciliable de la profanación de las fies- 
ras, de los desórdenes en las fiestas, de las inmoralidades cometidas en las fies- 
tas, de los atropellos de que están cargadas, desgraciadamente, las fiestas". 

44- "Las fiestas, en el concepto cristiano de la vida, tienen un valor 
teológico; tienen su verdadera Teología". Somos "sujetos de un destino escato- 
Iogico,vamos c a m i n o  de Ia eternidad". En virtud de este destino pscatológico, 
que nos llama a la perfección, las fiestas, según el, tienen el siguiente sentido: 

"La vida se nos hace dura, cuesta arriba. Para dulcificarla, para suavizarla, para llenar 
esas reclamaciones de nuestra persona en el orden de esos dos valores supremos, el na- 
tural y el sobrenatural, vienen las fiestas. Pero para que sean válidas han de estar supe- 
ditadas a nuestro destino escatológico, a nuestro servicio a Dios, al desarrollo de nuestro 
~ d l o r  humano y sobrenaturdi. 
Esta es su teología. Si siguen esa ruta, cumplen su destino; si no la siguen, están descen- 
tradas, nos son perjudiciales, y con ellas, aunque sea inconscieniemenie, cometemos 
un atropello contra la sociedad; cometemos un tremendo atropello contra nuestros pró- 
jimos; y por fin lo cometemos contra nosotros mismos. 
Las fiestas, pues, tienen una teología muy profunda y unas raíces muy hondas"(538). 

Es de destacar el esfuerzo por descubrir el sentido ceoldgico de las fies- 
tas, aunque, lamentablemente, la teologia resultante sea tan parcial y frag- 
mentaria. 

Desde estos principios, D. Luis Franco pasa a las soluciones a los proble- 
nias planteados. 

La solución teórica: las fiestas son recomendables en lo que tienen de bue- 
no y son rechazables en lo que tienen de pecaminoso. 

(538) Exhortacion Pastoral "Las Fiestas de Invierno", Boletin Oficial del Obispado de Tenerife. 
nn. 3 y 4 (marzo-abril 1963), p. 111. 



La solución práctica a las cuestiones concretas le lleva a detenerse en las 
máscaras, los bailes, los espectáculos, el papel de las autoridades ... 

Resultan curiosas y dignas de comentario las opiniones del obispo res- 
pecto a las máscaras: 

 as mascaras y los disfraces. El uso de las máscaras y de 10s distraces esta totalmente 
superado en la sociedad moderna; no dice nada bien con el buen gusto y la cultura, 
con la elegancia y el buen tono, con la verdad, con la bondad y con el amor legitimo.+. 
Pero, a peidr dc eatar buperado el uso de los disirices y mascaras, hay todavía quienens 
rebajan su condición, ocultan su persona y se sirven de ese medio en reuniones y fies. 
[as. Pues bien, a los que usan los disfraces y mascaras les digo: Las máscaras y 10s dis- 
fraces, por la dcspersonalización que envuelven; por las intenciones torcidas o equivocas, 
que generalmente suponen; por las ocasiones de pecado a que se exponen; por los ac- 
tos que desgradaciadamente se cometen contra la ley santa de Dios, como lo comprue- 
ba la experiencia, son totalmente reprobnbles. Ningún católico, ninguna pcrsoiia digna 
que se respete se permite su uso. Para hacer el bien, que ha de ser la norma de nuestra 
vida, no hacen falta ni los disfraces ni las máscaras. Se utilizan o por una ligereza re- 
probable o para hacer el mal, y en ambos casos son inadmi~ibles"(s3~). 

Aparece en esa carta, pues, la postura moralizante que anteriormente se- 
fialábamos. Desde la tutela de los religioso que propugna el obispo, las fiestas 
populares, en este caso incluso las estrictamente seculares -como es el 
Carnaval- son vistas con recelo, aplicándoles criterios morales que los fieles 
no pueden llevar n la práctica, pues son criterios quc desconocen todo el valor 
antropológico y cultural, humano, de esos festejos. 

En la otra carta pastoral, el obispo de Tenerife aborda el tema de las fics- 

tas patronales. 

Según su habitual estilo escolástico-deductivo, parte de un principio fun- 
damental, del cual deduce todo lo demás. El principio es: 

"la institución, lo mismo que la naturaleza y finalidad de las Fiestas Patronales, es esen- 
cialmente religiosa"(540). 

Todo en las fiestas ha de estar supeditado a su naturaleza y finalidad, 
que s o n  religiosas. Lo que en esas fiestas scan "festejos populares" ha de sei 
admitido en tanto respete, complemente y fomente el sentido religioso de las 
fiestas. 

Vuelve a repetir el principio de que es la Jerarquía eclesiástica la única 
que puede dictaminar acerca de la moralidad o inmoralidad de esos festejos 
populair>. La Jerarquía puede verse obligada a tomar la decisión, como "de- 

(539) Ibidem, p. 112-113. 
(540) Exhortacion Pastoral "Las Fiestas Patronales", Boletin Oficial del Obispado de Tenerife, 

no S (agosto 1963), p. 342. 



hci. ineludible", de suprinlir las funciones religiosas, misa solemne, sermón y 
I ~ ~ c e ~ i 6 n .  

Respecto a las Comisines de festejos populares en las Fiestas Patronales, 
coherencia con los principios doctrinales de  los que parte, dice: 

"Por ser fiestas substancialmente religiosas, el Párroco, que es la autoridad religiosa 
de la parroquia y delegado del Obispo, ha de ser el Presidente nato o cuanto menos 
Vocal cualificado de esas ~ornisiones"'~'~). 

Salta a la vista el desfase de esta concepción de las fiestas populares, que 
no tiene en cuenta la realidad de una sociedad democrática, pluralista y no con- 
fesional. Concepción que ignora, lo vimos respecto al Carnaval, el sentido an- 
tropológico de las fiestas. 

La teología que sustenta tal posturagpastoral, defendida por otra parte 
con admirable celo apostólico por los mencionados pastores, resulta inadecua- 
da y distorsionanre del verdadero discurso cristiano ante la fiesta popular. Hoy 
no se puede argumentar de esa forma. El elemento religioso de las fiestas hay 
que seguirlo reivindicando, pero no como negación o tutela de los otros valores 
de la fiesta. 

El principio, por otra parte, de la estricta naturaleza religiosa de nuestras 
fiestas populares, es discutible, desde el punto de vista meramente sociológico. 
Las fiestas, incluso las que se siguen haciendo en honor de los santos, son, de 
hecho, acontecimientos complejos de tipo social, cultural, folkl6ric0, etc ... 

Las deficiencias de este tipo de pastoral quedaron en evidencia tan pron- 
to llegan a las diócesis canarias los aires renovadores del Concilio. 

Aunque se ha de  observar que en esto hubo una gran diferencia entre am- 
bas diócesis. Porque en la diócesis oriental, la de Canarias, el relevo episcopal 
se produce coincidiendo con el momento de implantación del Concilio; mien- 
tras que en la occidental, la de Tenerife, las ideas conciliares, al menos respecto 
al terna quc nos ocupa, tardan mucho más ticmpo en abrirse camino, tcnicndo 
en cuenta que el episcopado de D. Luis Franco se extiende durante dos décadas 
después de terminado el Vaticano 11. La suerte, pues, de ambas diócesis ha sido 
desigual, en lo tocante a una renovación pastoral. 

2.2. 1.A PASTORAL RENOVAnllRA 

Como decíamos, hecha la salvedad anterior, el Concilio Vaticano 11 ha 
abierto a toda la Iglesia nuevos caminos de pastoral y de evangelización. La 
- 

(541) Ibidem, p. 349. 



renovación aportada por el Concilio ha llegado a Canarias a lo largo de las 
dos últimas décadas, tiempo en que preferentemente se sitúa nuestra investi- 
gación. 

Por esto, nos interesa dibujar los trazos de este otro tipo de pastoral que 
ha ido surgiendo de los planteamientos renovadores del Concilio. Pastoral que 
nosotros corisideramos también insuficiente, a la hora de  dar una respuesta al 
tema de las fiestas populares. Pero que ha supuesto evidentemente un avance 
notable respecto al modelo anterior. 

En cuanto a los destinatarios, se pone el acento no sólo en la masa de 
practicantes o alejados, cuyas demandas sacramentales se siguen atendiendo 
(con tensiones y sin saber exactamente que hacer), sino también y sobre todo 
en determinados grupos de practicantes: los que asisten a las misas dominica- 
les y los que participan en algunos catecumenados. 

Los objetivos se cifran en: personalizacion de la fe; descubrimiento de 
la comunidad; insistencia en los aspectos sociales del Evangelio, descuidados 
en la pastoral tradicional; organizar la Iglesia en base a una cierta corresponsa- 
bilidad; esfuerzos de planificación de conjunto. 

En cuanto a los medios empleados, se insiste en la catequesis a los distin- 
tos niveles y en los procesos catecumenales. La predicación es más kerigmática. 
Se cuida de manera especial la liturgia renovada del Concilio: lengua vernacu- 
la, cantos más rítmicos y modernos, con contenido bíblico y mas acomodados 
a los nuevos tiempos ... 

Los protagonistas no son ya sólo los curas, sino también religiosas y al- 
gunos seglares que se han ido preparando con el estudio de  la teología, la cate- 
quesis ... 

De hecho, la mayoría del clero renovador de la primera etapa posconci- 
liar nos hemos situado en esta postura. Un clero más numeroso y significativo 
en la diócesis de Canarias y más minoritario en la de Tenerife. 

El mensaje cristiano se ha tratado de presentar no a contrapelo sino en 
armonia con los valores, al menos los interpretados como tales, de la moderni- 
dad. Se ha insistido en la promoción integral de los pueblos y de las personas. 
De ahí los conflictos en que ha incidido esta pastoral. Conflictos con la autori- 
dad civil, sobre todo en la última etapa de la dictadura. 

La postura, sin embargo, ante la religiosidad popular, ha sido, en nuestra 
tierra, de desconocimiento, de desconcierto. Durante esta primera etapa pos- 
conciliar, la religión del pueblo ha sido entre nosotros incomprendida, ignora- 
da, despreciada muchas veces. 



Ya lo decíamos a propósito de la autocritica que nos hacíanios respecto 
;i I;i infravolaración de la imagen de Dios de nuestro p~ieblo cuando, en el Estii- 
Jio Socio Pastoral, calificábamos de "natural" su idea de Dios. En este punto 
tarribién nos podemos reprochar no haber sabido afrontar la religiosidad po- 
pular con una postura más abierta y comprensiva. 

En este tipo de pastoral se ha dado y se da una cierta actitud iconoclasta 
ante las devociones y prácticas festivo-religiosas del pueblo. Los curas que Iiari 

la renovación posconciliar no han ocultado su malestar ante las 
procesiones, novenas, promesas, peregrinaciones a santuarios, etc ... 

Es lo que los Obispos del Sur calificaban, a los diez años de terminado 
el Concilio, como "actitudes abandonistas o destructivas". Al caracterizar es- 
tas actitudes, dicen de  ellas: 

"Parten todas de la base de considerar aquellas experiencias como simples muestras 
de subdesarrollo rplieioso, dp proeresiva degradación del cristianismo por ignorancia 
de la masas, de mero residuo de sacralizacion cargado de mitificaciones, afanes magi- 
cos o supersticiosos, o finalmente, de efectos de una pastoral formalista y cosificadora, 
etC!'(542), 

Es lógico, continúan diciendo los Obispos, que de estas actitudes se siga 
"una práctica pastoral de desestimación y de abandono", Se deja a la masa 
a su suerte, "para dedicar las energías y efectivos pastorales a pequeños grupos 
de avance rápido"(54". De esta forma se crea un cierto divorcio entre esta pas- 
toral y las prácticas populares, que permanecen incornprendidas y sin respuesta. 

En relación con las fiestas populares, puede decirse que, en general, los 
promotores de esta pastoral han ignorado el valor anrropológico y religioso de 
las fiestas. Y se ha caído en la tendencia -valga también como autocritica- 
a soportar a disgusto las fiestas y limitarse, también con desgana, a los aspec- 
tos rcligiosos de las mismas, 

No ha sido la postura de enfrentamiento o crítica moralizante de la pas- 
toral tipificada como tradicional, sino mas bien de desconocimiento y de des- 
concierto. No se sabía, no se sabe aún cómo actuar. 

La nueva situación democrática ha añadido, en muchos pastores. un alto 
porcentaje de recelo y de malestar ante las fiestas, que ya no están directamente 
bajo el control eclesiástico, al haber perdido la tutela de lo religioso. 

Así se explican muchos conflictos que hemos contemplado en los ulti- 
rnosaños con ocasión de fiestas populares en todo el Archipiélago. Es frecuen- 
- 
(542) Doc. cit., p. 25. 
(543) Ibidem. 



te el choque entre el cura y las comisiones de fiestas, asociaciones de vecinos, 
el Ayuntamiento ... 

Los grupos, comunidades y movimientos del Achaman, ya mencionados 
más arriba, estarían englobados en esta postura, falta tal vez de una buena tea- 
logia de la fiesta y de la religiosidad popular. 

~ ~ t o  explica, por ejemplo, el absentismo y despreocupación de estos sec- 
tores eclesiales a la hora de manifestaciones religiosas masivas, como la última 
bajada de la Virgen del Pino a Las Palmas (mayo de 1988) con ocasion del Año 
Santo Mariano. 

Son hechos que rebasan la capacidad de afrontamiento de estos grupos 
cristianos y de los pastores que les acompañamos o animamos. La consecuen- 
cia es el riesgo de elitismo y de distanciamiento del pueblo de los pobres a que 
antes aludíamos. Lo cual esta, por otra parte, en contradicción con los plantea- 
mientos que estos grupos tienen respecto a las clases populares a nivel político 
y social. 

La militancia de estos grupos, de hecho, se realiza en grupos de izquier- 
da, preferentemente nacionalista. Hay una sincera valoración de lo popular y 
un empeño encomiable por hacer nacer la Iglesia en medio de los pobres. Pero, 
en este campo de lo religioso popular, la impresión es que estamos perdidos, 
sin respuesta ... 

Tienen sentido aquí las insistentes llamadas de los obispos de las dos dió- 
cesis canarias, en los años más recientes, a evitar el riesgo de elitismo. 0, dicho 
positivamente, llamadas a valorar, respetar y apoyar lo que de positivo se en- 
cuentra en las manifestaciones religiosas del pueblo de los pobres. 

Son innumerables las intervenciones de D. José A. Infantes y D. Ramón 
Echarren (diócesis de Canarias) y de D. Damián Iguacen (diócesis de Tenerife) 
en esta línea. Citemos algunas de estas intervenciones episcopales. 

D. José A. Infantes, con ocasión de la fiesta de la Virgen del Pino, expre- 
sión máxima en la diócesis de la piedad popular en ambiente de fiesta, pide 
constantemente a los cristianos más promocionados descubrir 

"en lo mas intimo de estas devociones el deseo de seguir manifestando la confianza 
en la vida, en la esperanza de una vida terrena alegre y humana, pero asociada a la 
Fe en lo trascendente. Por eso, cuando un pueblo abre una ventana a Dios entre los adornos 
y la alegría de sus fiestas populares, como desde su principio, intenta darle toda la di- 
mensión que tiene esa existencia terrenal que esta solicitada y llevada por la gracia ha- 
cia su definitiva culminación en ~ I i o s " ( ~ ~ ~ ) ) .  

- 
(544) Eshortacibn en las fiestas de Nuestra Señora del Pino "llJaría, nuestra esperanza" (5 de 

septiembre de 1972), Boletín Oficial de la Diocesis de Canarias, no 9, año CVII (octubre 
1972), p. 11. 



Infantes se quedaba muchas veces solo, pidiendo respeto y valoración de 
esta realidad de la fc popular. Lamentaba que los sectores renovadores de nues- 
tra Iglesia no acertaran a encontrar un camino entre la aceptación acrítica e 
iridiscritninada y el rechazo global iconoclasta: 

"Estamos en medio de la fe popular, frente a un tesoro de la vida católica que esta pi- 
diendo que se guarde, que se purifique, que se promueva, que se perfeccione y se desa- 
rrolle hasta la madurez espiritual. Olvidarse de esta misión seria yugular una arteria 
profunda de la Iglesia, una corriente de viva tradición, que bien dirigida llevaría a ple- 
nitud la esperiericia religiosa del pueblo de Dios. 
Aquí está el pueblo de Dios: viene a rezar, con sus formas, su estilo. sus palahras, sus 
convicciones religiosas y morales, sus necesidades, sus méritos, sus sufrimientos y ale- 
grías, sus trabajos y esperanzas. Es el pueblo que reza. La piedad popular en todas par- 
tes es una piedad sencilla, de plegarias y procesiones, de novrnas. sacramentos y promesas. 
Hay quien no comprende esta realidad católica, hay quien cierra los ojos ante este he- 
cho de raíces evangdicas y piensa sólo en las deficiencias que le acompañan, sin reco- 
nocer el valor espiritual y pastoral que lleva consigo"(545'. 

Se ha de lamentar, ciertamente, el que muchas veces se han tenido los 
ojos cerrados ante los valores reales que se ponen en juego en todas estas mani- 
festaciones festivo-devocionales del pueblo canario. No se ha acertado a imple- 
mentar una pastoral que, partiendo de esas "raíces evangelicas" de la piedad 
popular, supiera contribuir al avance integral de la fe de nuestro pueblo senci- 
llo y creyente. 

Llna p a s t o r a l ,  p o r  o t r a  parte, que fue descubierta y practicada desde los 
primeros años de  aplicación del Concilio en Latinoamérica, como bien sabe- 
mos por tanta literatura publicada en estos años(5G). 

En estos tiempos de autocritica y de revisión serena de los caminos de 
aplicación del Concilio Vaticano 11 en nuestras diócesis canarias (una prepa- 
rando un Sinodo Diocesano y otra estrenando un Plan Pastoral elaborado de 
manera asamblearia), esta deficiencia ha de ser tenida en cuenta. 

2.3. PASTORAL HISTORICO-LIBERADORA 

Entendemos por tal, evidentemente, el tipo de pastoral por la que aboga- 
mos y que creemos necesaria en el momento actual de nuestra Iglesia en Canarias. 
- 

(545) Homilia en la fiesta de 13 Virgen del Pino (8 septiembre de 1976), Boletin Oficial de la Dio- 
cesls de Canarias, no 7, año CXI (julio-noviembre: 1976), p. 272-273. 

(546) Se puede consultar, especialmente: Segundo GALILEA, Religiosidad popitlar y pastoril, 
Madrid, 1979. Manuel M. MARZAL, Interpretación de la religiosidad popular, en "Reno- 
vacibn Litúrgica", Boletin Informativo, 28-29 (1978), La Paz, pp. 1-9. "Revista Eclesiástica 
Brasileira", no 36, fasc. 141 (marzo 1Y76), monografico sobre Catolicismo popular. "Vo- 
zes, Revista de Cultura", no 4, ario 73 (maio 1979), monogrifico sobre Religiosidadpopu- 
lar na América Latina. 



Seria una pastoral que tomara en consideración, como destinatarios, los 
distintos estratos y niveles en que está de hecho nuestra gente. Se ha de consi. 
derar al conjunto del pueblo, que se expresa en las prácticas de devoción festi- 
vas en el Pino, en Candelaria, las Nieves O el Cristo de La Laguna, etc. Y, dentro 
de ese conjunto del pueblo, atender diferenciadamente a los distintos grupos 
de creyentes. 

Constatamos al menos cuatro niveles en la situación de nuestro pueblo 
respecto a lo cristiano: 

- Primer nivel: personas de grupos, comunidades, movimientos, cate- 
cumenados ... Son personas cuya pertenencia a la Iglesia es indiscutible. Son 
los cristianos "comprometidos". 

- Segundo nivel; son los "dominicales", los quc acudcn a Misa doiiiiii- 
go tras domingo, muchos de ellos sin una formación adecuada, otros con más 
formación cristiana. Pero son gente que difícilmente participarán en catecume- 
nados o movimientos del primer nivel. 

- Tercer nivel: serían los 'L;acramentalesJ'. Es decir, gente que sigue acu- 
diendo a pedir los sacramentos de la Iglesia. Piden el bautismo para los nifios, 
la primera comunión, el entierro religioso, la boda por la Iglesia ... 

- Cuarto nivel: un gran grupo de gente que no acude habitualmente a 
la Iglesia para pedir los sacramentos y que se sienten "religiososJ' y van los 
lunes a visitar a Santa Rita, no se pierden la ida a Teror o a Candelaria en la 
fiesta, se emocionan al paso del Cristo ... 

Obviarnos la categoría de "alejados", que nos resulta demasiado genéri- 
ca y ambigua. Alejados son, respecto a la pcrtcnencia a la Iglesia, los del tercer 
y cuarto nivel, pero existe gran diferencia entre unos y otros, 

Estarían luego los indiferentes, agnósticos y ateos, a los que la accibn de 
Iglesia llega vía testimonio o evangelización estrictamente dicha. 

Pues bien, la pastoral que proponemos trataría de dar respuesta a cada 
uno de esos grupos, de manera diferenciada. Pero, sin fisuras ni dualidades, 
intentando armonizar los distintos servicios pastorales. 

Los objetivos de esta pastoral: 

"Ser cada vez más una Iglesia creyente, una lglesia cada vez más pobre y cercana a 10s 

pobres y marginados, una Iglesia mas servidora, mas profética, más misionera, con más 
sentido de pertenencia dinámica, con más presencia transformadora de los ambientes 
y con expresiones más concretas de c ~ r r e s ~ o n s a b i l i d a d " ( ~ ~ ~ ) .  

- 
(547) D. Damián IGUACEN BORAU, Exhortación Pastoral "Fies~a de la Virgen de Candela- 

ria': Boletin Oficial del Obispado de Tenerife, nn. 9-10 (septiembre-octubre 1986), p. 210. 



Esta pastoral ha de  empeñarse, a un tiempo, en la creación de militantes 
insertos en comunidades vivas y en la liberación integral del pueblo. Hacer na- 
cer, poco a poco, la Iglesia dentro del pueblo de los pobres. 

A n t c  l a  re l ig ios idad  popular h a  de adoptarse ,  consecuentemente ,  una pos- 
tura de valoración crítica, desde un discernimiento teológico serio. Es lo que 
Estrada denomina "transformación de la religiosidad pop~lar"'~"). Se han de 
evitar los dos extremos señalados anteriorniente. Ni una valoración global acri- 
tica e ingenua, ni un abandono o desprecio globales. 

Se impone articular medios para que se descubra y dinaniice el enorme 
potencial liberador que se pone en juego en la piedad popular y en las fiestas. 
Denunciando y combatiendo los aspectos alienantes que también están presen- 
tes en esa religiosidad y en esas festividades. 

Lo popular y lo cristiano no tienen porqué estar reñidos, por sistema. 
Hay que saber distinguirlos y articularlos convenientemente: 

"Tras una epoca de actitudes contestatarias y peyorativas, explicables en parte como reac- 
ciones frente a las actitudes que intentan sublimar las ingenuas expresiones populares, 
o frente a las actitudes interesadas en instrumentalizar la religiosidad popular, la concien- 
cia pastoral de la Iglesia adopta una actitud más critica y, a la vez, más constructiva, que 
pueda superar los radicalismos minoritarios tanto como los extremismos masivos. 
No es licito despreciar y menos destruir, pero tampoco es licito canonizar ni mantener 
idénticas, las expresiones imperfectas de la fe popular"(SJg). 

Hay una serie de  elementos válidos en las expresiones religioso-festivas 
de nuestro pueblo que habría que valorar como "base real de partida para una 
acción evangelizadora". Una acción pastoral que acierte a purificar lo que es 
i n c o m p a t i b l e  con el  E v a n g e l i o  y conduzca hacia la m a d u r e z  lo que c o n s t i t u y e  

una auténtica "presencia operante del Espíritu en las masas", sabiendo inter- 
pretar "con humilde discernimiento los signos cristianos que aparecen allí". 
Para que el pueblo, si se sabe actuar correctamente en su favor, no se detenga 
"en los gestos y expresiones mismas", sino que sepa expresar mediante ellos 
su fe y su mismo ser cultural(ss0). 
- 

(548) Cfr. Juan Antonio ESTRADA, La transt'orrnacion de la religiosidad popular. Salamanca, 
1986. Por su parte, René LAURENTIN, estudioso de la religión popular en Europa, coinci- 
de con estos planteamientos. en una seria monografia sobre el tema: Les Routes de Dieu. 
Au.u sources de la religion populaire Pelerinage, sancruaires, apparjtions. Paris, 1983. Al 
hacer un balance critico, después de una primera parte más fenomenológica, constata que 
la teologia ha orillado el fenómeno, que Iia tenido una gran expansión en las ultimas déca- 
das. Reconoce que todo eso es accidental, pues "lissentiel. cest le Christ. sa revelarion bi- 
blique, le dogne  qui en déconle, les sacrenients, la charire, le servicc des pauireh (hft. 72), 
y cornpris, aujourdui, le developpernent des peuples e[ la construcrion de la paix" (p. 175). 
Finalmente, dice: "11 ne sagit donc pas de réhabiliter ce secreur rnéconnu en forcant ou 
fusianr ia ~ignification, avec reroiir a cerfaim errernents du passe. 11 faut le situer, sans nla- 
joration ni dépreciation, a son niveau sérieux mais relati\emenr inodesre': (Ibidem). 

(549) OBISPOS DEL SUR DE ESPANA. doc. cit.. P. 26. 
(550) Cfr. Ibidem, pp. 26-27. 
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Esre esfuerzo  d e  d i s c e r n i n l i c n t o  d e  l o s  s i g n o s  p r e s e n t e s  e n  la p iedad  

pular supone una creatividad y audacia pastorales, al estilo de esta interven- 
ción de Echarren en la primera fiesta del Pino en la que participó: 

"El cántico del Magnificat, canto de una tierra nueva, es un mensaje que hemos de 
traducir al momento en que vivimos, como guía de nuestro esfuerzo de amor por los 
demis, por los más pobres, como guía de nuestra posibilidad de vivir en ilusi6n y con 
alegría las dificultades de nuestro mundo por graves que sean... 
Tambih ahora Maria es para nosotros camino alegre de nuestra esperanza. Y con ella, 
tamhiin nosotros podremos leer los acontecimientos en clave de esperanza, si somos 
capaces de leerlos como los leyó ella"("'). 

En el contexto de la fiesta del Pino, que rezuma canariedad por todos 
lados, la invocación de la Virgen del Magnificat suena con todo su acento pro- 
fetic0 y de liberación. Es la Virgen que nos invita a empeñarnos por el bien 
de los demás, especialmente de los mas pobres de nuestra tierra, en la esperan- 
za de una tierra nueva. 

Nos parece admirable la articulación, en el discurso del obispo, de las 
vivencias de la piedad popular mariana y las tareas actuales de una evageliza- 
ción liberadora, encarnada en la realidad sociohistórica del pueblo. Sigue la 
exhor tac ión ;  

"En nuestra realidad canaria, dentro de la ambigüedad que siempre ofrece el mundo, 
con Maria sabremos descubrir un camino de esperanza a través de signos que nos ha- 
rán concebir y alentar una mirada hacia el futuro llena de posibilidades para construir 
un mundo más humano y, en consecuencia, más cristiano: 
-el proceso de identidad de nuestro pueblo que le empuja a un encuentro consigo mis- 
mo que le permita aportar sus propios valores para bien de toda la humanidad, 
-el descubrimiento de esos mismos valores: folklóricos, literarios, populares, de con- 
vivencia y diálogo, culturales, religiosos, ... etc. 
-una mayor sensibilidad y conciencia sociales que entranan una mayor solidaridad. 
-el aumento de cauces de participación y de expresión de la voluntad de todos. 
-un mayor ejercicio y respeto de los derechos fundamentales de la persona. 
-el resurgir de grupos y comunidades cristianas que se apoyan en el Evangelio y qur 
hacen de la evangelización la razón de su existencia. 
-jóvenes que se re-encuentran con Cristo y para los que el Evangelio es un camino 
de libeiacioii iniegial del Iiuiiiliie y de la sociedad..."('57). 

Decir todo esto en Teror, el día de la fiesta mayor de la isla, supone que 
estemos dispiiestos a una conversión de pastores, grupos y c.ornimidades al pa- 
pel activo que las masas del pueblo de los pobres pueden ejercer en la tarea 
de evangelización de toda la Iglesia en Canarias: 

(551) Exhortación Pastoral "Festividad de la Virgen del Pino" (8 de septiembre de 1479), Boletín 
Oficial de la Diocesis de Canarias, n" 3, año CXlV (agosto-octubre 1979), p. 796-797. 

(552)  Ibidem, pp. 797-798. 





"El catolicismo popular se sitúa como zona intermedia entre los grupos, movimicnios 
y sectuies mas ciiftivados, activos y cornprunieridos, de un lado, y, por orro, la vasta 
zona de las masas alejadas e indiferentes, y de los sectores francümente separados y hasta 
enfrentados con la ~glesia"'~'~'. 

Propugnamos, pues, esta visión pastoral amplia, que sepa armonizar la 
atención a estas formas de catolicismo popular y el empeño por las formas mas 
comprometidas y comunitarias de vida cristiana de una nueva pastoral de evan- 
gelización. 

Una pastoral que tenga en cuenta que ambas diócesis tiencn este tema 
pendiente de resolver, a saber, la respuesta armónica y coherente a la religiosi- 
dad popular de  nuestro pueblo. Ahora, cuando las dos diócesis, tal vez como 
nunca en los últimos tiempos, caminan por caminos muy similares en cuanto 
a Iíneas pastorales y a organización diocesana, ese tipo de pastoral aparece co- 
mo tarea urgente. Diseñar aspectos de esta pastoral que calificamos como 
histórico-liberadora sera lo que nos ocupe a continuación, con lo que daremos 
por terminado nuestro trabajo. 

3 .  SUGERENCIAS DE CARA A LA ACCION 

Vamos, pues, para concluir, a perfilar una serie de Iíneas de acción que 
puedan propiciar una participación entusiasta, responsable y critica en las fies- 
tas populares canarias. 

El conjunto de  estas orientaciones puede constituir lo que denominaba- 
mos en el apartado anterior una pastoral histórico-liberadora de las fiestas po- 
pulares canarias. 

Pueden ser tenidas en cuenta también por los que.se preocupan del senti- 
do  liberador del festejo popular y que no compartan con nosotros la mirada 
de fe con la que nosotros nos situamos ante el tema, tal como se ha ido mos- 
trando a lo largo de  todas las páginas anteriores. 

Para mayor claridad, presentamos diez proposiciones de acción, de for- 
ma lo más concisa posible. Y luego, más ampliamente, una explicación y co- 
mentario de cada proposición, donde se explicite su sentido teológico-pastoral 
y, en caso necesario, su articulación con todo el discurso anterior. 

(553) OBISPOS DEL SUR DE ESPANA, doc. cit., p. 27. 



3 . 1 .  LAS FIESTAS DEBEN VALORARSE Y REALIZARSE COMO p ~ .  
TRIMONIO CULTURAL DEL PUEBLO CANARIO, COMO EL& 
MENTO REVELADOR DE SU IDIOSINCRASIA Y COMO FACMR 
DE POTENCIACION DE LA IDENTIDAD CANARIA 

Se recoge aquí un intento de síntesis del significado global de las fiestas 
populares canarias. En su conjunto, las fiestas son una gran riqueza cultural, 
un verdadero patrimonio legado por nuestros antepasados, que a la vez nos 
toca transmitir a las futuras generaciones. 

Las fiestas son expresiones privilegiadas de la cultura de un pueblo. Es- 
peramos habcr cvidcnciado que el pueblo canario tiene una forma especifica 
y propia de festejar, que le caracteriza, le diferencia y le define ante los demás 
pueblos y culturas de la tierra. 

La riqueza y variedad de fiestas presentes en el Archipiélago constituye 
un verdadero patrimonio cultural, cuya potenciación y defensa concierne a to- 
dos los canarios y a todos los que viven en las islas. 

Reconocer en la práctica esta realidad supone una serie de tareas a pro- 
gramar y ejecutar. Ante todo, es tarea para todo ciudadano que viva en estas 
islas. Sentirse corresponsables todos de este valioso patrimonio y, en la medida 
de las propias responsabilidades. cuidarlo v potenciarlo. 

Incumbe, en segundo lugar, a las instituciones públicas, en especial a las 
autoridades autonómicas, insulares y municipales, la tarea de vigilancia y pro- 
tección de dicho patrimonio cultural. 

Y corresponde, en su área propia de competencias, a la Iglesia como tal, 
el valorar y mimar este legado cultural de las fiestas populares. 

No pensamos que sea tarea de la Iglesia decir a los canarios cómo han 
de celebrar sus fiestas. Tampoco es ésta la intención que nos mueve en la reali- 
zación de este trabajo. 

Sin embargo, estimamos que la Iglesia, y a través suyo, la fe cristiana tiene 
algo importante y decisivo que aportar a la celebración de las fiestas populares. 
Hay elementos de experiencia y de reflexión que los creyentes podemos hrindar 
a toda la sociedad, como oferta humilde y fraternal, en orden a que las fiestas 
sean de verdad humanizadoras. Este y no otro es el sentido que damos a la tarea 
de nuestra Iglesia y, en este caso, al propósito de nuestra investigación. 

Por concretar todo esto en un ejemplo, podernos retomar aquí el tema 
del Carnaval en Canarias. Pensamos que es un caso en el que opinión pública 



de los ciudadanos, intervenciones de las autoridades competentes y acción de 
lii Iglesia deberían unirse en orden a reiviridicar el sentido de una fiesta que, 
en su reaparición reciente, corre el riesgo de  desvirtuarse lamentablemente. 

Ya lo hemos indicado en varias ocasiones a lo largo de nuestro trabajo, 
pero conviene tal vez aquí extendernos más en el asunto. 

Ya se h a  descrito en la primera parte y en el discernimiento teológico se 
ha llamado la atención al respecto: el Carnaval canario se extiende a lo largo 
de casi dos meses en las distintas islas. 

En el origen de esta situación esta, seguramente, el que el Carnaval de 
Las Palmas surgiera quince años más tarde que el de Santa Cruz. Y que brotara 
con u n  iiiaicado síndrome de rivalidad con ~1 Carnaval santacrucero. 

Entonces, para que no coincidan ambos, se programan siempre uno a con- 
tinuación del otro. Como, por otra parte, esto ha sido imitado miméticamente 
por otros municipios dentro de la misma isla, resulta esa extraña y arbitraria 
prolongación del tiempo real de la fiesta. 

;Qué sucede, en la práctica? Como la Televisión regional retransmite los 
principales actos festivos, el clima de fiesta existe en todas las islas en ese pro- 
longado espacio de tiempo, de manera totalmente artificial y distorsionante. 

A este caos carnavalero se añade el que los días festivos (normalmente, 
lunes y martes de Carnaval) son diferentes en cada isla y, dentro de cada isla, 
diferentes también en cada municipio. 

Eb evidente el malestar que se crea a nivel educativo y escolar, pues el 
clima de fiesta interfiere inevitablemente en la labor educativa de todo el Ar- 
chipiélago. 

Y, para decirlo todo, desde el punto de  vista de la vivencia de la liturgia 
por parte de los creyentes, la Cuaresma prácticamente ha desaparecido de mu- 
chos lugares, por esta imposición carnavalera, que todo lo invade. 

Estamos, pues, ante una auténtica aberración cultural. Canarias es el Único 
lugar del Estado español y, seguramente, de  todo el mundo occidental, en que 
el Carnaval se celebra a lo largo de tanto tiempo y fuera de todo contexto. El 
colmo acontece en Playa del Inglés, en Gran Canaria, donde habitualmente el 
Carnaval que allí se celebra -para que los turistas disfruten del espectáculo- 
suele llegar a las vísperas de  la Semana Santa. Los católicos alemanes qué resi- 
den por unos días en las islas rio salen de su asombro al contemplar estas gro- 
tescas situaciones. 



De esta forma, se deteriora inexplicablemente el patrimonio cultural de 
un pueblo. La fiesta deja de tener sentido como tal fiesta. 

Desde los planteamientos razonados en nuestro trabajo, pensamos que 
se ha de hacer un llamamiento a la cordura Y a la sensatez. Todos tenemos algo 
que decir y que hacer al respecto. Habría que restablecer las fechas del Carna- 
val en su lugar propio del Calendario y ello redundaría en bien de la misma 
fiesta y eri bien de todos. Los creyentes también tenemos derecho a un respeto 
y consideración en nuestros ritmos y tiempos celebrativos. 

En este punto y en relacibn con las demás fiestas, habría que cuidar el 
enfoque que se da a las mismas, cuando se piensa en los turistas. 

Así como la especulación incontrolada está desarticulando gravemente 
nuestro habitat, el conjunto de condiciones geofísicas en que se desenvuelve 
la vida de los canarios, existe el grave riesgo de que nuestras manifestaciones 
culturales más genuinas sufran también un dctcrioro quc podría resultar fatal 
para el futuro de nuestro pueblo. 

En cuanto a las fiestas, el peligro se cifra en hacer fiestas para los turis- 
tas, en plan de espectaculo, como es el caso, varias veces denunciado, del Car- 
naval artificial de la Playa del Inglés. Habría, por el contrario, que celebrar 
nuestras fiestas de manera que los turistas pudieran participar en ellas tal co- 
mo se desarrollan, sin afiadiduras extrañas y postizas. 

Con ello se consigue, de paso, hacer del turismo algo más humano y vi- 
tal, como intercambio de pueblos y de culturas, vocación de nuestro pueblo pro- 
piciada por su situación privilegiada como enclave de continentes y por su clima 
y playas excepcionales. 

Lo que se ha de ofrecer al turismo que nos visita es lo que somos y lo 
que tenemos. Y una de las grandes riquezas que tenernos son nuestras fiestas, 
tal como las celebramos. 

Pasando a otro aspecto de la proposición, advirtamos que no cualquier 
fiesta de las que actualmente se celebra en Canarias consigue de manera cua- 
siautomática revelar nuestra idiosincrasia o potenciar nuestra identidad. Mu- 
chas veces se requiere un discernimiento, en la línea indicada más arriba, para 
saber lo que realmente promueve y lo que dificulta el crecimiento de la con- 
ciencia de identidad popular, siempre con un sentido de universalidad. 

Recientemente, las islas han contemplado el resurgir de un antiguo de- 
monio doméstico: el insularismo fanático. Las fiestas, sobre todo las de marca- 
do carácter insular, tienen el riesgo de ser utilizadas como elementos de 
afirmación insular frente a las otras islas, de manera fanática e insolidaria. 



I->r.nsanios en el cariz de las últimas ~crsiories del Carnaval de Santa Cruz 
-, [ii<is ü~ir i ,  de Las Palmas. O en ciertas interpretaciories de las festividades del 
I>ino y de la Candelaria, patronas de las islas capitalinas, protagonistas del vie- 
io pleito insular. 

Una excesiva insistencia y polarización en dicho pleito insular puede, con 
el gran poder concientizador que posee el lenguaje simbólico de la fiesta, enve- 
Ilenar todavía más el clima de insolidaridad política que determinados intere- 
ses caciquiles parecen propiciar. 

Si se utiliza la fiesta insular como arma arrojadiza contra los hermanos 
de otra isla, valga como advertencia para todos, la identidad canaria sufre me- 
noscn ho. 

Para que las fiestas populares sean, en verdad, un factor de potenciación 
dt= la identidad canaria, como decimos en la proposición, multitud de tareas 
se imponen. 

Ante todo, el conocer las principales fiestas, su origen y motivación fun- 
dacional, sus características diferenciadoras, su evolución ... ya es paso impor- 
tante. Hay que decir que en este sentido quiere inscribirse el presente trabajo, 
como modesta aportacibn. 

En segundo lugar, hay una serie de fiestas y de rituales que propician y 
favorecen la conciencia de canariedad, como se ha ido esplicitando a lo largo 
de nuestras reflexiones precedentes. Así, por ejemplo, aquellos rituales que nos 
reconcilian con nuestra propia tierra, con nuestro pasado histórico, con nues- 
tras raíces antropológicas, con las gestas heroicas de los antepasados ... 

En especial, las tradiciones de Candelaria y del Pino, a la luz de las con- 
sideraciones que hemos hecho en nuestro trabajo, requerirían una nueva praxis 
respecto a las fiestas que portan dichas tradiciones, de cara al rescate de las 
mismas. 

En esta línea se sitúa también la conservación y renovación del folklore, 
de los deportes auctóctonos (lucha canaria, juego del palo), de la gastronomía 
típica de las islas, de los productos característicos de la tierra, los paisajes y 
lugares del entorno ecológico ... 

En las fiestas, en fin, el pueblo canario tiene un acervo cultural de valor 
incalculable, como sucede a otros pueblos. Se trata de valorarlo, cuidarlo, de- 
sarrollarlo ... para poderlo ofrecer a los demás pueblos de la tierra, en actitud 
de autentico intercambio y mutuo enriquecimiento. 



3 . 2 .  LA FIESTA ES DEL PUEBLO. NADIE f UEDE UTILIZARLA PARA 
SUS FINES PARTICULARES. NI EL AYUNTAMIENTO, NI LA p ~ .  
RROQUIA, NI LA ASOCIACION DE VECINOS, NI DETERMINA. 
DA PERSONA PUEDE POR SI SOLQ ADUEÑARSE DE LA FIESTA 
Y DISPONER DE ELLA PARA SUS PROPIOS INTERESES 

El protagonismo de todo el pueblo es lo primero a tener en cuenta siem- 
pre en toda fiesta. Cuanta mayor sea la participación de todos, mejor será la 
fiesta. 

En esto se juega el sentido verdadero de toda fiesta popular. Reiterada- 
mente hemos insistido en que el protagonismo de todo el pueblo es lo que dife- 
rencia y separa a la fiesta del espectáculo. 

En ciertos municipios se percibe la tendencia Última a convertir la fiesta 
patronal en un conjunto de espectáculos, la mayoría de  ellos caros y protagoni- 
zados por personajes venidos de fuera, ante la pasividad de  las personas y co- 
lectivos del municipio. 

Fomentar este estilo de fiestas puede matar el espíritu de la fiesta en esos 
municipios. Puede ser peligroso al respecto sustituir los actos tradicionales de 
la fiesta popular por esos grandes eventos a modo de  espectáculo. 

El camino puede estar más bien indicado por iniciativas como las de Tui- 
neje, Fuerteventura, donde poco a poco se ha ido implicando a todo el pueblo 
en la celebración misma de los actos centrales de la fiesta, a saber, la represen- 
tación plástica de los ataques ingleses y de la respuesta heroica de los majoreros. 

O como las de la Fiesta del Cedro, en la Gomera, donde cada año son 
innumerables los jóvenes que se esfuerzan por aprender el baile del tambor y 
acompañar a los gomeros en su ancestral danza. Lo mismo, en la Bajada de 
la Virgen de los Reyes, en El Hierro, o en el baile de la Rama, en Agaete, Gran 
Canaria, donde lo que se ofrece a los visitantes es acompañar respetuosamente 
a los ejecutantes del ritual, pudiéndose integrar en el mismo, sin que los verda- 
deros protagonistas dejen de serlo en ningún momento. 

En este punto, otro riesgo a superar es el de la posible manipulación por 
parte de personas o grupos, que pretendan aprovecharse de  la fiesta para sus 
fines propios. De esto tenemos muchas muestras, especialmente durante el ac- 
tual periodo democrático. Los distintos grupos políticos, de  todos los signos, 
tienen siempre la tentación de ulilizar la fiesta para sus proyectvs particulares. 

En su momento se advirtió sobre este aspecto, al reseñar el excesivo pro- 
tagonismo de determinados alcaldes en fiestas populares de  su demarcación. 



Asimismo, se ha de velar para que un afan desmedido de algunos por 
5uiyayar los problemas sociaics o político5 de la localidad en un monienro de- 
tt.rmiriado impida la creación del ambiente de fiesta necesario para que la mis- 
Ina pueda celebrarse. El celo excesivo de algunos les puede convertir en 
6*aguafiestas", en el sentido más propio del termino, 

A lo largo de nuestro trabajo ha quedado an~pliamente demostrado que 
las fiestas poseen un alto significado en cuanto a su funcionalidad social. De 
la fiesta popular puede decirse lo que Rafael Díaz-Salazar, utilizando la celebre 

de P. Bourdieu, aplicaba a la religión, desde el punto de vista socioló- 
gico: se trata de  un auténtico "capital simbólico", una fuerza enorme que ejer- 
ce un gran poder de atracción sobre los que pretenden controlar el poder de 
una u otra forma. 

El riesgo de querer utilizar o manipular la fiestaes, por ello, muy grande. 

El "pacto social" que supone la constitución del tiempo festivo, según 
se razonó en su momento, exige de los distintos grupos sociales y políticos la 
renuncia expresa a la utilización de la fiesta con fines partidistas. De lo contra- 
rio, la fiesta no cumple ese papel reconciliador que es inherente a la misma na- 
turaleza de la festividad. 

Ya lo anotamos al hablar de las fiestas del periodo inmediatamente pos- 
terior a la guerra civil española. En unos pueblos y ciudades rotos por una lar- 
ga y dolorosa contienda bélica entre hermanos, la fiesta venía a propiciar el 
nuevo clima de  concordia y de paz, sin vencedores ni vencidos. 

En estos últimos años, cuando las fiestas se celebran en la proximidad 
de confrontaciones electorales, que suelen enemistar a muchas familias, sobre 
todo en municipios pequeños de las islas, dichas fiestas son la ocasión privile- 
giada para restablecer el ambiente universal de familia y de pueblo. La fiesta 
popular muestra así, una vez más, su gran virtualidad reconciliadora. 

3 . 3 .  UNA DUENA PUESTA EN MARCIIA DE TODA FIESTA POPU- 
LAR DEBERIA SER UNA ASAMBLEA POPULAR AMPLIA Y 
ABIERTA, EN LA QUE SE ESTABLECE EL CLIMA ESPECIAL DE 
CONVIVENCIA Y RECONCILIACION QUE HACE POSIBLE LA 
FIESTA. EN ESA ASAMBLEA SE DECIDE LA FORMA DE CELE- 
BRAR LA FESTIVIDAD, EN TODOS SUS ASPECTOS, Y SE ELI- 
GE O DESIGNA LA COMISION ENCARGADA DE HACER LA 
FIESTA 

Según veníamos diciendo, se precisa, para que pueda celebrarse la fiesta, 
un equilibrio y una serenidad que favorezcan esa pausa festiva y recreativa para 



el pueblo. Que lo utilitario, lo problemático ceda -por un tiempo- ante todo 

10 que es Iúdico, expansionamiento del ser, disfrute de la vida, gozo comunita- 
rio y festivo. 

LO cual no quiere decir que no se aborden, con motivo de las fiestas, los 
problemas que hay en el pueblo. Todo 10 contrario. Tenemos muchas experien- 
cias de fiestas en todas las islas que son un modelo de celebraciones en las que 
el tiempo festivo no es mera evasión, sino recreación del tiempo real e históri- 
co. Las semanas culturales, las mesas redondas sobre problemas de actuali- 
dad ... tienen en la fiesta popular el marco adecuado para ser tratados y dialogados 
con hondura y seriedad. 

Nos referimos a la necesidad de construir entre todos el clima especial 
de la fiesta. Como ya se ha descrito, existe en todo el Archipiélago una buena 
experiencia de que ese ambiente de fiesta se consigue con una Asamblea popu- 
lar amplia y abierta a todos, donde se tomen las decisiones pertinentes, en paz 
y armonía. 

Esa Asamblea es como la expresión del aludido "pacto social" necesario 
para que sea posible la fiesta. Es como una amnistía general, como una pausa 
benéfica y constructiva, decretada entre todos, en un consenso general. 

Proponemos que siempre que sea posible se celebre esa Asamblea. Que 
sea debidamente anunciada y convocada, para que nadie se sienta excluido. En 
ciudades con más habitantes, donde existan entidades políticas, culturales, de- 
portivas ... se podría garantizar, al menos, unos representantes de dichas entida- 
des. Pero que la Asamblea esté siempre abierta a quien quiera participar. 

En varios lugares se acostumbra celebrar dos Asambleas: una para pre- 
parar la fiesta de manera más o menos inmediata y otra para rendir cuentas 
de la gestión de la Comisión, revisar lo sucedido en la fiesta y, sobre todo, ele- 
gir o designar a los miembros de la Comisión del año siguiente, con lo cual 
se garantiza la representatividad de dicha Comisión y la continuidad del festejo. 

Habría que valorar y potenciar todos los rituales que existen en el Archi- 
piélago -que ya han sido comentados a lo largo del trabajo- en las que se 
realiza de manera simbólica ese relevo del poder respecto a la fiesta. 

De esa forma, los proveedores, mayordomos, presidentes, diputados o co- 
misionados son revestidos de una autoridad directamente recibida del conjun- 
to del pueblo en fiesta. Es una autoridad moral que se ve reforzada por el carácter 
ritual del nombramiento. 

Asi también se puede superar, aunque no siempre sea fácil en la práctica, 
el riesgo mencionado en el apartado anterior: que la fiesta se vincule excesiva- 



mente a una opción política determinada, lo cual iría contra la significación 
iinivt.rsal de la misma ficsta. 

3 2.. LA COMISION DE FIESTAS HA DE ACTUAR EN TOIIO MOMEN. 
TO COMO DELEGADA DE LA ASAMBLEA POPULAR O, EN SU 
DEFECTO, DEL PUEBLO COMO TAL. ES UN SERVICIO VALIO- 
SO E IMPRESCINDIBLE, CUYA EJECUCION REQUIERE ACSI- 
TUDES DE GENEROSIDAD Y ENTREGA A LA COMUNIDAD. SE 
PUEDE HABLAR DE UNA VERDADERA ESPIRITUALIDAD DE 
LOS ARTESANOS DE LA FIESTA 

Se trata en este caso de una auténtica delegarión de pnder. 1 a gente con- 
fía a la Comisión una especie de mandati  y a ella corresponde realizarlo, 

Una fiesta en la que el pueblo se desentiende y unas cuantas personas 
se sienten obligadas a hacerle la fiesta, por los motivos que sean, es ya un mal 
comienzo. 

Lo mismo, al revés, una Comisión que programa y realiza la fiesta sin 
conciencia de servicio y de delegación del pueblo, tiene el riesgo de abusar y 
de desvirtuar el sentido de la misma fiesta. 

La Comisión es algo totalmente necesario para que haya fiesta popular. 
Es algo asi como los gobiernos de las naciones: para que todos podamos prota- 
gonizar la vida social, hacen falta los gobiernos, es decir, las personas que con- 
sagran parte de su tiempo a servir a la comunidad, a organizar la vida común ... 
Igualmente: para que todo el pueblo pueda recrearse en la fiesta, hacen falta 
esas personas que, con su trabajo, la mayoría de las veces poco reconocido, mu- 
chas veces anonimo y desapercibido, hacen posible la fiesta de todos. 

Hablar de una "espiritualidad de los artesanos de la fiesta" es reconocer 
la importancia de este trabajo lleno de  sentido. El trabajo de esas personas cu- 
yo objetivo es crear las condiciones de posibilidad de la fiesta misma. 

Son los portadores del espíritu de la fiesta. Son los que preparan, decia- 
mos en otra ocasión, y prolongan el clima celebrativo de  las funciones lit~irgi- 
cas dc los fcstcjos, cn csc tránsito, quc acontece muchas veces sin solución de 
continuidad para el pueblo, entre la fiesta religiosa y la fiesta profana. 

Son testigos asi de la niis~erioba relación que existe entre el Reino de Dios 
Y, a pesar de su pecado y de su ambigüedad, la fiesta que hacen los hombres. 



3 . 5 .  LA IGLESIA HA DE BUSCAR CAMINOS PARA VAIARAR, 
ORIENTAR Y EVANGELIZAR LAS DISTINTAS FORMAS DE PIE. 
DAD, DE ORACION Y DE CULTO QUE EXPRESA EL PUEBLO 
CANARIO CON OCASION DE LAS FIESTAS 

Ya lo herrios afirmado claramente algunas líneas más arriba. Habría que 
encontrar un camino entre los dos extremos calificados como negativos. A sa- 
ber, entre una pastoral que se limite a potenciar acríti~anente todo lo que exis- 
te en la piedad popular y otra pastoral que lo ignore o desprecie. 

Ese término medio es lo que estamos tratando de definir y perfilar en 
estas páginas. 

Para decirlo con otras palabras, entre la iconoclastia (destruir las imáge- 
nes en nombre de la pureza en las relaciones con el Misterio) y la idolatría (que- 
darnos en la imagen y no trascenderla: adorarla como si fuera Dios mismo, 
en un fenómeno de cierta sustitución). 

Conscientes de que el mundo de lo religioso requiere las mediaciones sim- 
bólicas, hay que valorar las mediaciones reales de que se sirve nuestro pueblo, 
pero sabiendo purificarlas o evangelizarlas, de manera que cumplan con su fi- 
nalidad esencial, que es conducirnos al misterio de Dios, sin retenernos en ellas 
mismas. 

Habría que decir que es muy difícil percibir separadamente estas dos ac- 
titudes anímicas, pero es presumible que se den las dos en nuestro pueblo, sin 
que se pueda precisar en qué medida o proporción se da lo uno o lo otro. 

Esto nos debe hacer cautos a la hora de juzgar y saber lo que favorece 
la idolatría, lo que hace caer en la iconoclastia y lo que promueve la verdadera 
actitud religiosa. 

Otro escollo a evitar es la magia (intención de utilizar lo divino en prove- 
cho propio, a través de actos rituales que producen su efecto de manera casi 
automática), T ,a legítima religiosidad se descubre cuando lo que prevalece no 
es la búsqueda del propio provecho sino la alabanza, la acción de gracias, la 
súplica confiada, el reconocimiento de Dios como Dios. 

Otro aspecto a considerar. En la medida en que las imágenes son más 
sencillas y simples, mas nos conducen al Misterio. En la medida en que son 
m& abigarradas y ostentosas, más invitaii a quedarse eri ellas riiisiiias, sin tras- 
cenderlas ... 

Hay todo un trabajo eclesial a realizar: devolver a los signos religiosos 
toda su significatividad, superando la moda barroca de llenar las imágenes de 



joyas y adornos superfluos. Pensamos, por ejemplo, que la imagen de la Vir- 
gen del Pino en su talla original del siglo XV seria mucho mas sencilla y con- 
duciría tal vez mejor a entender en la fe la figura de María en el misterio de 
Cristo. 

Consta históricamente que éste era el planteamiento de los obispos ilus- 
trados, como Tavira, a finales del siglo XVLII. Y somos testigos del mismo in- 
tento de Infantes Florido en el año 1975, cuando pretendía que el pueblo venerara 
la imagen de la Virgen del Pino en su hermosa talla original, restaurada por 
mandato suyo. 

Las imagenes religiosas necesitan, en algunos casos, una fuerte revisión, 
en  el esfiier7o por rescatar la verdadera tradición y el verdadero sentido de sim- 
bolos religiosos. Es el caso también de Santiago, que merece comentario. 

T a imagen d e  Santiago Matamoros de Galdar, en Gran Canaria, por ini- 
ciativa de uno de sus párrocos anteriores, fue despojada de los moros, quedan- 
do el Santiago caballero, espada en mano. En la fiesta de 1988, un escultor del 
municipio, Juan Borges Linares, realizo una replica de la imagen para donarla 
a los galdenses residentes en Tenerife y sustituyó la espada por una cruz. Apa- 
rece así un Santiago ecuestre, enarbolando no la espada del guerrero sino la 
cruz del misionero. Aunque sigue la ambigüedad, se da un paso hacia la verda- 
dera tradición. 

Efectivamente, el evangelio de la fiesta del Apóstol (Mc. 10,35-44) nos 
muestra al discípulo escuchando de parte de Jesús la promesa de su participa- 
ción en su culiz y en su cruz. Santiago pedía espada, Jesús le ofrece la cruz. 
Y Santiago lo entendió, siguiendo el camino de su Maestro y asumiendo su des- 
tino de cruz. El Apostol es paradigma del predicador pacifico de la fe liberado- 
ra de Jesucristo, que entrega la vida por anunciar su mensaje. 

Con ocasión de la mencionada fiesta de 1988 un historiador comenta que, 
según algunos documentos, existió en Galdar una primitiva imagen de Santia- 
go que le representaba como caminante, cayado en mano. Tendríamos así, de 
ser cierto esto último, que esta imagen seria la más tradicional, no sólo por 
antigua, sino porque responde mejor a la tradición evangdica acerca del Apostol. 

En el caso de Santiago, pues, la creatividad pastoral debería recuperar 
aquella imagen del Santiago Caminante, que expresarja muchísimo más clara- 
mente lo que la fe nos ha trasmitida de Santiago. Es lo que Cox decía más arri- 
ba: aplicando el criterio de la liberaciúri, a veces para ser fieles al pasado hay 
que renovar símbolos y tradiciones ... 



Una adecuada renovación pastoral de la piedad popular, que se centra 
frecuentemente en las figuras de los Santos, podría resituar el papel que éstos 
tienen en el caminar del pueblo de Dios. 

Porque la evocación de esos hermanos mayores en la fe, que nos prece- 
dieron de manera heroica en el seguimiento de Jesucristo y en la práctica de 
las virtudes evangélicas, tiene mucho sentido hoy día, cuando los medios de 
comunicación social ofrecen cada día modelos de identificación nada imita- 
bles para un cristiano. 

El Santo, para un creyente, es un hombre o mujer como nosotros que ha 
respondido con radicalidad a la gracia del Señor y por ello merece ser reconoci- 
do y venerado. Son también intercesores providenciales ante Dios en las necesi- 
dades del pueblo. 

Una vez más, pues, lejos de toda actitud iconoclasta, una correcta orien- 
tación pastoral podría rescatar lo valioso de esas biografías personales y actua- 
lizar sil mensaje para nuestro tiempo. 

Las mismas procesiones no son, desde esta perspectiva, algo a desterrar 
y desaparecer, siempre que se acierte a redimensionarlas y reconducirlas como 
hitos significativos en el peregrinar del pueblo de Dios en los momentos actua- 
les. En todo caso, seria preferible una esmerada preparación y una oportuna 
catequesis a la mcra cjccución rutinaria y a disgusto, vacía dc contcnido signi- 
ficativo. 

Aludiendo de nuevo a la reciente Bajada de la Virgen del Pino a Las Pal- 
mas, que movió a cientos de miles de personas a "ver a la Virgen", tenemos 
delante el mismo interrogante. Muchos tal vez descubrían en la imagen el ros- 
tro materno de Dios, la figura de un Dios más cercano y tierno, frente al Dios 
terrible y justiciero que tal vez les fue presentado. 

Si partimos de estc supuesto, el interrogante se formula así; jno estare- 
mos ante un fenómeno típicamente sustitutorio, de manera que María ocupa 
el lugar de una especie de "diosa?" jo estamos ante una auténtica búsqueda 
del misterio de Dios, a travts de una de las tantas mediaciones en que se ha 
manifestado y se le puede encontrar, y lo que hace falta no es matar esta devo- 
ción, sino orientarla, acompaílarla ... ? Es preciso, desde t ina  acti t i id de respeto 
fundamental a esas manifestaciones de devoción popular, realizar un discerni- 
miento teologal. Como dice Jesús, separar el trigo de la cizaña. Pero, a tiempo 
y con cuidado. No sea que al arrancar la cizaaa, arranquemos tambih el trigo. 

Puede ser tan nefasto descalificar globalmente algunas prácticas como 
potenciarlas acriticamente. En el primer caso, la iconoclastia puede arrancar 



trigo al quitar la cizaña. En el segundo caso, sin darnos cuenta, estarrios scm- 
tii-nridci cl carnpo de cizaAa junto con el trigo. 

En algunos lugares llania la atención el celo desn~edido de algunos sacer- 
Jores p u l  fonientar devociones a s a n t a  y a imágenes rnarianas, sin precaverse 
~iificientemetite de que n o  se esté fomentando una cierta idolatría o, por lo me- 
rios, lu desi iación de los fieles hacia diniensiones perifericas de la fe, descui- 
darido lo fundamental. 

Un documento reciente de la Coniisión Episcopal de Liturgia confirma 
eslo que decimos. Insiste, a lo largo de todas sus paginas, en la necesidad de 
una "pastoral de discernimiento" respecto a las distintas expresiones de la pie- 
d:id poprilnr, en orden a la evangelización: 

"Hemos tratado este lema con simpatía y equilibrio, lejos de una canonizacion global 
1. oportunista de la piedad del pueblo, pero atentos a la consideración que nos merece 
un fendmeno tan coniplejo como el de la religiosidad ... Queremos crear una nieritali- 
dad que facilite la renovación de la piedad popular y la oriente rectamente como oca- 
sión propicia para la e ~ a n ~ e l i z a c i ó n " ( ~ ~ j ' .  

En este aspecto, urge replantear en todo el Archipiélago una pastoral evan- 
gelizadora de los Santuarios marianos insulares, realizando una revisióri y un 
disccrnimicnto pastoral de toda su a c t i v i d a d ,  ayudando al csfucrzo q u e  rcali- 
zan sus actuales rectores, necesitado del adecuado asesoramiento. Los Santua- 
rios insulares son lugares importantes, porque en ellos es posible reencontrar 
al pueblo pobre y creyente, que allí ora, paga promesas, da  gracias y expresa 
de formas variadas su fe. 

En el Santuario insular confluye todo el trabajo pastoral de la isla y des- 
de el es posible influir en dicho trabajo pastoral. La basílica o la sencilla ermita 
que alberga la imagen de  María bajo cuyo patronazgo viven los isleiios es un 
catalizador de la fe del pueblo insular. 

En estos tiempos sinodales que viven nuestras Iglesias locales canarias, 
podría ser interesante, quizá necesario, promover algún encuentro de responsa- 
bles diocesanos de  pastoral y de rectores de  Santuarios, en orden a un discerni- 

(554) COMlSlON EPISCOPAL DE LITURGIA, Ev~ngdizacion y renoucion d e  la piedad po- 
pular. Documento Pastoral, Madrid, 1987, p.18. El término "discernimiento" recorre todo 
el documento. Ver especialmente pp. 42 ("Ante estas deformaciones se inipone una pasto- 
rol dc disccrnimicnto cloro"), 53 ("Urge discernir lo válido dc lo desechable"') cci... 
Por su parte, los OBISPOS DEL SUR han vuelto a publicar otro docuniento sobre el mis- 
mo tema, teniendo en cuenta esta vez la realidad de las dos diocesis canarias: El catolicis- 
1110 popi~lnr. Nuevas consideraciones p~siorales. Madrid, 1985. El nuevo d«cuniento analiza 
la situación del catuliciairiu popular drspuks del anterior docurncnio de 1975, cuesrioria va- 
rias interpretaciones del fenómeno y ofrece nuevas orieiiiaciones pastorales, algunas de las 
cuales hemos tenido en cuenta en nuestro trabajo. 



miento pastoral en ~rofundidad,  buscando entre todos caminos para que los 
primeros templos niarianos de cada isla sean verdaderos centros de evangeliza- 
ción, centros de irradiación misionera, de animación pastoral ... 

3 . 6 .  LAS COMUNIDADES CRISTIANAS HAN DE INCLUIR LAS FIES- 
TAS EN SU PROGRAMA PASTORAL, DE ~ o l & í A  QUE A NIVEL 
DE PARROQUIAS, DE ARCIPRESTAZGOS Y D E  DIOCESIS TEN- 
GAMOS UN PROYECTO DE FIESTAS, EN COHERENCIA CON 
TODA LA PROGRAMACION PASTORAL 

Si reconocemos que las fiestas son un momento importante de la vida 
de nuestros pueblos y barrios, todo proyecto pastoral ha de  tenerlas en cuenta. 

Cada vez más, las fiestas han de ser consideradas n o  como un momento 
puntual del caminar del pueblo, sino como un acontecimiento central y mu- 
chas veces determinante de todo el proceso histórico de los pueblos y barrios. 

Tanto a nivel parroquia1 como insular, es posible y tal vez oportuno pas- 
toralemte, hacer coincidir el final de un curso pastoral y el comienzo del otro 
con la fiesta patronal del pueblo o de la isla. En tal caso, se refuerza el motivo 
de celebración de la fiesta y adquiere un nuevo sentido de  acción de gracias 
y de súplica esperanzada. 

Donde mejor hemos visto que se ha ido consiguiendo esto es en Fuerte- 
ventura. La fiesta de la Virgen de la Pefia, en septiembre, es la oportunidad 
para revisar el afio pastoral pasado y programar el siguiente. La presencia del 
obispo de la diócesis acentúa más aún este aspecto de la fiesta. 

De hecho, que sepamos, es la Iglesia de Fuerteventura la única que hasta 
el momento ha hecho un planteamiento pastoral que contemple la fiesta insu- 
lar de la patrona como elemento importante de su quehacer y programación 
anuales. Justamente, la fiesta insular es para ellos el punto de partida de la "an- 
dadura del Año Pastoral", hecho "de forma festiva y recogiendo las expresio- 
nes y el sentir más popular y sencillo de la fe de nuestra gente"(555). 

Algo similar se podría y se debería hacer a nivel de  Gran Canaria y de 
Lanzarote, cuyas fiestas insulares de la patrona acontecen igualmente en el mes 
de septiembre, mes de comienzo del "curso pastoral". Y lo mismo habría que 
sugerir para las demás islas, las de la diócesis de Tenerife. 

( 5 5 5 )  Merece ser reproducido en su integridad el documento (mimeografiado), emanado de la 
Zona pastoral Antigua-Betancuria, que puso en marcha de manera formal algo que ya se 
venia haciendo aiíos atrás. Verlo en apéndice de Documentos, pp. 425-428. 



Todo ello tendría la ventaja, hablando pastoralemente, de vincular y arti- 
~.iilar lodo lo que sca programación y puesta en marcha del Aiio Pastoral (nivel 
al cual es mas sensible el conjunto de  agentes pastorales, grupos, movimientos, 
comunidades ... pero cuya puesta en marcha necesita encontrar un cierto carác- 
ter más asambleario y festivo) y la vivencia religiosa de  nuestro pueblo sencillo 
(que vibra religiosamente con la festividad anual de la patrona, pero que per- 
manece al margen de la programación pastoral diocesana, al menos en cuanto 
a sentirse protagonista de la misma)(5s6). 

Fn el nivel parroquia1 es más facil hacer girar toda la planificación anual 
en torno a la fiesta mayor del pueblo. Ya lo hemos expuesto al comentar la fies- 
ta de San Marcos en Tiscamanita, Fuerteventura, donde la fiesta del patrono 
ha sido la ocasion para echar la mirada al ano que termina y proyectar el que 
comienza. De esta forma, se logra una sintonia entre la vida de los grupos "corn- 
prometidos" activamente en la vida parroquial y el conjunto del pueblo, que 
se va acostumbrando a acompasar su ritmo vital con el ritmo celebrativo pas- 
toral y popular. 

Desde el punto de vista pedagógico, este tipo de coincidencias se revelan 
muy fructíferas, partiendo de  las experiencias que se conocen. De hecho, las 
distintas coordinadoras de grupos y movimientos que existen (como el Acha 
man, al que hemos aludido en varias ocasiones) hacen coincidir el comienzo 
de un nuevo curso con celebraciones festivas. 

3 . 7 .  LA COMUNIDAD CRISTIANA TIENE EN LAS FIESTAS POPU- 
LARES UNA POSIBILIDAD PRIVILEGIADA PARA VIVIR Y EX- 
PRESAR LA DIMENSION FESTIVA Y PASCUAL DE NUESTRA FE 

Las fiestas, en definitiva, subrayan en la alegría la dimensión popular y 
cósn~ica del acontecimiento que nosotros celebramos liturgicamente. 

Al fin y al cabo, cada fiesta verdaderamente humana está apuntando, aun- 
que sea.con timidez y en medio de tremendas ambigüedades, al origen y desti- 
no trascendentes del ser humano y del cosmos. Y la Pascua cristiana, fiesta de 
las fiestas, explicita todo ese rumor oculto y lo convierte en doxologia cristiana. 

(556) En la diocesis de Canarias, el obispo Mons. Ramón ECHARREN. ante los conflictos que 
se Iian producido en determinados municipios con ocnsiijn de Ins fiestas p:itrnnnles, puhli- 
co un documento en el que se dan criterios acerca de Iri celebración de las mismas, en lo 
tocante a los actos religiosos: Ver: Criterios de la Diócesis de Canarias sobre fiestas parro- 
nales, en Boletin Oficial d e  la Diocesis d r  Canarias, ano CNSN1.n. 3 (agosto-diciembre 
1986), pp. 217-220. Dada la complejidad del tema y las enormes posibilidades pastordes 
de las fiestas, tal como mostramos en este trabajo, sigue pendiente la riecesidrid de una rc- 
nexión m i s  global sobre la cuestión, en la línea que aquí propugnamor. 



La liturgia cristiaria, ya lo dijimos, tiene mucho dc fiesta. Esa liturgia puede 
desplegar todas sus virtualidades festivas con ocasión de  las fiestas del pueblo. 
Así como decíamos que los artesanos de la fiesta prolongan lo que nosotros 
celebramos en la fiesta liturgica, podemos decir ahora que la liturgia desarrolla 
lo que preanuncian anticipadamente los hacedores de la fiesta. 

La fiesta del pueblo es oportunidad muy a propósito para organizar, siem- 
pre en coordinación con el conjunto de  festejos populares, semanas de refle- 
xión cristiana, para hacer celebraciones penitenciales de preparación a la fiesta, 
de celebrar acontecimientos importantes del caminar de la comunidad cristiana ... 

Desde este punto de vista, es deseable una mayor participación, entusias- 
ta y creativa, de grupos, movimientos y comunidades de  nuestra Iglesia canaria 
en las celebraciones festivas de nuestro pueblo. 

A veces lamentamos la ausencia de cristianos comprometidos en las cele- 
braciones religiosas de las fiestas de nuestros pueblos y parroquias. cristianos 
que, por otra parte, como sucede con los grupos que se coordinan en el Acha- 
man, demuestran una gran creatividad y profusión de símbolos en sus celebra- 
ciones litúrgicas. Pero que no valoran suficientemente las celebraciones del 
pueblo sencillo en sus fiestas religiosas, en las que, de hecho, apenas participan. 

Aparece nuevamente el riesgo de elitismo y de incoherencia en algunos 
grupos ci.isliaiius, aiiieiiazados sieiiipre de cierto "espíritu de secta". 

Si, refiriéndonos a los responsables de la programación diocesana, les in- 
vitábamos, en virtud del discurso general conclusivo de nuestro trabajo, a una 
cierta conversión a las vivencias religiosas de la piedad popular, otro tanto ha- 
bría que hacer respecto a estos grupos más comprometidos de nuestras diócesis. 

Seria deseable que toda la creatividad, el fuerte espíritu de canariedad 
incorporado a la liturgia, la  enorme pedagogía desplegada en  los encuentros 
festivos de estos cristianos más "comprometidos" pudiera conectar más espon- 
táneamente con los encuentros festivos del pueblo. 

Hay aquí un gran desafío a la imeritiva y a la gene~osidad de estos gru- 
pos y movimientos. Su aportación daría a las celebraciones religiosas de las fies- 
tas populares un impulso y una profundidad que realmente necesitan. 

Pero, por otra parte, esos mismos grupos, comunidades y movimientos 
saldrían altamente beneficiados, pues la savia popular, ese estilo sencillo y hondo 
con que celebra el pueblo, correría mas abundantemente por sus venas. 'lener 
en cuenta que dichos grupos han nacido y viven con la inquietud de hacer na- 
cer la Iglesia en el mundo de los pobres. 



LO que habría que aylidarles a descubrir es que la iglesia puede nacer 
rnlllbién de la rcligón del pucblo, cs dccir, de su fornia peculiar de vivii- y espre- 

~(II. la fe"". 

En el empeño de hacer brotar la Iglesia del mundo de los pobres, aspira- 
c.ióri legítima y loable de todo punto, no se puede pretender partir de cero. Hay 
(lile contar con que este pueblo de los pobres acude a la liturgia dominical, que 
estos grupos no valoran suficientemente; que este pueblo d e  los pobres va los 
lunes a visitar a Santa Rita y que no falta nunca a la cita anual con la Virgen 
del Pino en Teror: y que este pueblo sencillo tiene en alta estima la Fiesta popu- 
lar de SU barrio, con sus características n~anifestaciones religiosas, en las que 
participan con entusiasmo ... 

Subyace, tal vez, en la actitud errónea de estos grupos, como observa Mal- 
donado, una deficiente teología sacramental, influida por teologos que contra- 
ponen en exceso It y religiosidad, cori el riesgo de rio valorar en su justa medida 
la ritualidad, como dimensión esencial no sólo al comportamiento humano, 
sino como elemento imprescindible para comprender el sacramento cristiano 
y, por lo mismo, las expresiones religiosas del 

3.8. EL ASPECTO RELIGIOSO DE LAS FIESTAS SE HA DE DEFENDER 
Y RESPETAR POR TODOS, COMO UN AUTENTICO VALOR DEL 
PUEBLO. SIN EMBARGO, NO SE PUEDE REIVINDICAR EL CA- 
RACTER PATRONAL U ORIGINARIAMENTE RELIGIOSO DE LA 
MAYORIA DE NUESTRAS FIESTAS POPULARES, PARA EXIGIR 
EL PRINCIPAL PROTAGONISMO EN EL CONTROL Y LA ORGA- 
NIZACION DE LAS MISMAS POR PARTE DE LA INSTITUCION 
ECLESIAL 

Ha quedado suficientemente subrayado el aspecto religioso de la mayo- 
ria de la fiestas populares de nuestra tierra. Esto sigue siendo verdad incluso 
en las fiestas que se han secularizado y en las que lo monurncntal dc los fcste- 
jos populares parece acallar la fiesta del santo respectivo. Si exceptuamos los 
Carnavales y las que llamábamos nuevas fiestas seculares, todas las demás tie- 
nen un fuerte componente simbólico-religioso. 

Este aspecto se debe respetar por parte de todos. Cuando no se hace así, 
la fiesta se vuelve conflictiva una vez más. 
- 

(557) Cfr. J. B. LI BANIO, Igreja que nasce da religigo do povo. En V C  A.4. Religiao e Catolicj.+ 
m o  d o  Povo. 11 Semana Eologica d o  Studium Theolopicurn de L'uririhs. Curitiba, 1977. 
PP. 119-175. 

(558) Cfr. Luis MALDONADO, Fiesta popular y hieratismo srirnnienral. hladrid. 1987. 



Ahora bien, eso no quiere decir que estemos propugnando lo sucedido 
en tiempos pasados, en los que la tutela de lo religioso imponía los modos de 
celebración de la fiesta popular como tal. 

Es posible, y necesario, saber distinguir los aspectos popular y religioso 
de las fiestas, sabiendo a la vez articularlos, en un clima de respeto mutuo. La 
fiesta de Fataga (Gran Canaria), por deseo de sus organizadores, puede llamar- 
se perfectamente "Fiesta del Albaricoque" y celebrarse, por deseo de la comu- 
nidad cristiana, "en honor de San José". NO tiene por qué haber conflicto entre 
ambas cosas, si se dialoga, como de hecho ha sucedido en las últimas versiones 
del festejo. Así podríamos multiplicar los ejemplos. 

En cuanto al protagonismo de la parroquia, ya indicamos, al comentar 
la pastoral de D. Luis Franco sobre las fiestas patronales, que esa pretensión 
dc quc sca c1 párroco cl prcsidcnte nato de toda fiesta patronal, no se sostieiie 
hoy, porque es falso el supuesto. Es decir, no  se puede afirmar que la naturale- 
za de las fiestas patronales sea estrictamente religiosa. Vivimos en una socie- 
dad democrática, pluralista y secular. Lo religioso tiene que reivindicar el respeto 
de todos los ciudadanos, pero por la misma razón no puede imponerse a todo 
el mundo. 

Del mismo modo que la autoridad civil o las asociaciones de vecinos, co- 
misiones ... no puedcn irnponcr cl modo dc cclcbrar la ficsta cristiana, sino que 
corresponde a la comunidad cristiana determinar la forma, el estilo y los actos 
de la fiesta religiosa, tampoco es competencia de la comunidad cristiana esta- 
blecer la forma de la celebración de la fiesta popular. 

Lo que, por el contrario, se debería propiciar es un clima de diálogo y 
de coordinación, de manera que ambas dimensiones del festejo popular se rea- 
licen armónicamente, sin mutuas interferencias ni contradicciones. 

Algo que podría contribuir de manera notable a dicho propósito seria 
el que los estudios de los expertos, cuando de fiestas populares se trata, tuvie- 
ran mas en consideración la dimensión religiosa y la valorarari eri b u  j u l o  ti,- 
mino. Ignorarla, orillarla, como hemos indicado en referencia a alguno de los 
estudios comentados en nuestro trabajo, pensamos que es un mal servicio a la 
fiesta como tal y al pueblo que la celebra. 



7 9. LAS REPRESENTACIONES OFICIALES Y PRESIDENCIAS DE - .  
AUTORIDADES CIVILES Y MILITARES EN NUESTRAS CELEBRA- 
CIONES CRISTIANAS FESTIVAS SE HAN DE CUESTIONAR Y, EN 
LA MEDIDA DE LO POSIBLE, SUPRIMIR, A TRAVES DE UN DIA- 
LOGO CONSTRUCTIVO, EN CONFORMIDAD CON LA NALURA- 
LEZA MISMA DE LA CELEBRACION DE LA FE Y CON EL ORDEN 
CONSTITUCIONAL VIGENTE 

Son motivos teológicos y sociopoliticos los que aconsejan caminar en esa 
dirección. 

Nuestras eucaristías deben recuperar aquella sobriedad y sencillez de los 
primeros tiempos, sobre todo en lo tocante a la igualdad. Todos somos herma- 
nos cn la mesa comEn y, por tanto, no convicnc quc cn la cclcbración eucarísti- 
ca se den diferencias de rangos, exceptuando el papel servicial del presidente 
y de los ministros que sirven a la comunidad. Si algo habría que destacar en 
las eucaristias seria el trato preferente que se ha de dar a los pobres: enfermos, 
ancianos, minusválidos, ... 

El otro motivo lo encontramos en la Constitución espaiiola vigente. Es- 
tablece que el Estado como tal (y, por tanto, los órganos de poder a todos los 
niveles) es laico, aconfesional. La comunidad cristiana debe invitar amigable- 
mente a las autoridades a deponer costumbres heredadas del pasado reciente, 
para bien de la misma autoridad y de la Iglesia. 

A pesar de los desconciertos y de la inercia de n~uchos, poco a poco se 
va logrando este objetivo pastoral, que en absoluto supone desprecio de la auto- 
ridad, del signo político que sea. El diálogo constructivo del que hablamos es 
un camino posible y que muestra, en la práctica, fecundos resultados. En algu- 
nos lugares del Archipiélago, este camino esta siendo recorrido por grupos y 
comunidades parroquiales con relativo 

Todavía hay algo mas en este punto. Nos referimos ahora a la presencia 
significativa de símbolos y personalidades militares en las fiestas canarias. Sa- 
bemos que casi todo ello responde a la inercia de situaciones que vienen desde 
la época de la dictadura militar de Franco, en la que hubo una hipertrofia de 
lo militar vinculado a la exaltación de lo español, por los intereses políticos del 
régimen. Es claro que no sólo ocurrio en Canarias, pero en nuestra tierra el 
fenómeno ha ocurrido de manera singular. 
- 
(559) A modo de ejemplo, puede verse en apkndice de Documentos, pp. 428-429, u n  documento 

reciente del Alcalde de un municipio sureílo de Gran Canaria. Es el fruto de una serie de 
dialogos sostenidos por un grupo de cristianos del pueblo y los posibles candidatos a las 
Elecciones municipales, antes de la celebración de las mismas. El Alcalde, en cumplimientn 
de la promesa realizada, somete el tema a la Corporacion y emite la correspondiente hoja 
informativa. 



A muchos llama poderosamente la atención el que, cuando desde hace 
varios años ya, la representacion del Jefe del Estado en la ofrenda nacional al 
Apóstol Santiago, en Composteia, la Ostenta un civil, en canarias, sin embar- 
go, en la fiesta del Pino, hasta el año 1989, en que la representacion recayó en 
el Presidente de la Comunidad Autónoma, Lorenzo Olarte Cullen, dicha repre- 
sentación era asumida invariablemente por una alta dignidad militar. 

No se comprendía que perdurara esta costumbre, a no ser que en la men- 
te de muchos, Canarias siguiera funcionando como una especie de "virreina- 
[o", donde los militares conservaran este tipo de atribuciones. Esto, además de 
anacrónico, podía resultar, al menos en el plano simbólico de las representacio- 
nes festivas, iricluso no constitucional. 

Igualmente se debe cuestionar el acompañamiento militar en procesio- 
ncs y actos religiosos, que tal vez por inercia también se sigue dando en muchas 
fiestas patronales. Una separación de las fiestas religiosas y símbolos militares 
parece mas coherente con todo lo que venimos razonando. 

3.10. LOS CRISTIANOS, EN FIN, SOMOS INVITADOS A VALORAR DE 
CORAZON LA FIESTA POPULAR, A PARTICIPAR EN ELLA CON 
EL CONJUNTO DEL PUEBLO DE MANERA ESPERANZADA Y 
CRITICA Y AS1 SER TESTIGOS, EN EL ESPIRITU DE JESUCRIS- 
TO, DEL DIOS DE LA VIDA, DE LA LIBERTAD Y DEL AMOR 

Es la conclusión que se desprende de todo el trabajo. 

Si las fiestas son la respiración de los pueblos, como decíamos en la in- 
troducción; si encierran tanto potencial liberador, junto a indudables elemen- 
tos ambiguos de carácter alienante, como se ha ido analizando a lo largo de 
todas las paginas precedentes; si suponen un auténtico desafío a la pastoral de 
la Iglesia en las islas, como creemos haber expresado abundantemente; si exis- 
ten tantas posibilidades de bien en las fiestas de nuestro pueblo ... entonces se 
entiende que los creyentes en Jesucristo hemos de estar con la fiesta. 

El malentendido que todavía pesa en muchos respecto a la reli~ión 
-enemiga de la vida, del disfrute del placer legítimo, de la realización humana 
en plenitud- puede irse diluyendo, con el testimonio de  una postura abierta 
y constructiva de los creyentes ante la fiesta popular. 

Las fiestas, hemos llegado a afirmar, sacramentalizan el recuerdo y la es- 
peranza. 

Los seguidores de Jesucristo tendríamos que mostrar que la fiesta es cris- 
tianismo "par e~cellence'! Que en la fiesta popular los cristianos tenemos algo 



En las fiestas populares canarias, por otra parte. los cristianos podenios 
cricoritrar una Ilaniada a redescubrir el rostro materno de Dios, una invitación 
;i trabajar por la conservación y cuidado de nuestra siiigular ecologia, u n  recla- 
1 1 1 ~  apiemiante a la opción preferencial por los pobreh. 

l', sobre todo, el son alegre de las fiestas nlis vetustas y tradicion:iles coiis- 
tituye u n a  convocatoria permanente a rescatar el contenido profético de los re- 
latos populares, vivos en el Pino y en Candelaria. 

En la participarinn rwponwhlt~ y r.;ítira, Ioc crictiñnm podpmos ñpoqtnr 
por un estilo de fiesta liberadora, en el sentido diseñado en esta irivestigacion. 
Podenios y debemos buscar, junto a otros hermanos que no comparten la mis- 
riia fe, el genuino espíritu de la fiesta del que tanto hemos hablado en esra5 
priginas. 

Somos así testigos de Aquel que nos llama a una gran Alcgria, que nos 
ha hecho para gozar de una Fiesta sin fin. Porque, en definitiva, DIOS ES 
RESTA. 



IV. CATALOGO 
DE FIESTAS 
DEL ARCHIPIELAGO 





Este Catálogo es un complemento de la 
Primera Parte. 

Por riguroso orden alfabético, se presenta: 
ante todo, la isla correspondiente, con datos 
de interés general; luego, la fiesta insular, 
que se describe, caso de no haber sido 
comentada en el testo; y, finalmente, las 
fiestas de cada municipio y localidad, 
indicando la titularidad y fecha de  
celebración. Se añaden breves comentarios 
en algunas fiestas n o  descritas 
anteriormente, en orden a enriquecer los 
conocimientos del lector y a destacar 
detalles significativos. 

1 .  ISLA DE EL HIERRO 

Es la isla más pequefía del Archipiklago. Tiene un perinielro de 95 krris. 

de costas y una superficie de 287 km2. Es la más occidental, la isla del Meri- 
diano. Población actual: 6.973 habitantes. 

Es una meseta central, sin grandes elevaciones (1.320 m. el Pico de Mal- 
paso). La parte norte-noroeste parece un cráter semihundido; se llama El Golfo. 

Isla volcánica, con más de 200 cráteres y abundante "lapillis" y arenas. 
El suelo es, por ello, muy permeable. Se dice que el nombre de la isla se debe 
a su aspecto volcánico, aunque no se conocen erupciones en los cinco últimos 
siglos. 

En su historia ha estado marginada económicamente. Ha quedado fuzia 

de los cultivos de exportación y únicamente a partir de 1968 se cultiva el pláta- 
no ("los palmeras" lo plantan en El Golfo) y en los Últimos años el plátano 
está siendo sustituido por la piña tropical. 

El aeropuerto comienza a funcionar sólo en 1973. 

Destaca en El Hierro la influencia castellana. Gran parte de las familias 
actuales establecidas antaño en El Hierro eran de Castilla. La toponimia, nom- 
bres de instrumentos y paisaje, tienen una fuerte referencia a esta región. Y el 
habla herreña denota una huella castellana indudable. 



FIESTA INSULAR 

La fiesta por  excelencia, de relevancia singular e n  t o d o  el Archipiélago, 
es la Bajada de la Virgen de  los Reyes, que  se celebra c a d a  cuatro años. L,a últi- 

ma  fue en 1989. 

LAS FIESTAS DE EL HIERRO 

1.1. MIJNICIPIC) DE FRONTERA 

E1 Pinar: S. Antonio de  Padua - 13 de  junio. 
Es el patrono del pueblo. 

Ntra. Sra. de la Paz - 12 d e  septiembre. 
Es la patrona. 

Fiesta de la Cruz  - 3 d e  mayo. 

Frontera: Ntra. Sra. d e  Candelaria - 2 d e  febrero. 
Es la patrona del Valle del Golfo. Este día es sólo religioso: misa y proccsicjn 
de las candelas. 

Ntra. Sra. de Candelaria y S. Lorenzo - Entre el 10 y 15 de agosto. 
Son, sin duda, las fiestas más importantes y concurridas de la Isla, después 
de la Bajada. Son los patrones del Valle. 
Además del 10 y 15, en que se celebra a S. Lorenzo y la Candelaria, respecti- 
vamente, hay otra serie de fiestas incorporadas, de carácter variado. 

Fiesta del Salvador - primer domingo d e  agosto. 
Al entrar en el Valle, en el nioriie, hay una especie de nicho con la imagen 
del Salvador. 
La fiesta se celebra a partir de 1974. 
La Agrupación Folklórica ''Tejeguate" la tiene como su fiesta. 
Se sube en coches engalanados hasta las cercanías de donde está la imagen. 
Se llega hasta ella bailando. La Eucaristía y, luego todos almuerzan dentro del 
monte. Por la tarde se baja caminando con el Señor hasta la parroquia, por 
un camino antiguo y por las calles del pueblo (unos 20 kms.). El Señor estará 
en el pueblo acompañando todas las procesiones del verano. Cuando termi- 
nan las fiestas se vuelve a subir la imagen y se le hace otra fiesta. Por eso se 
suele denominar "Bajada y Subida de S. Salvador". 

Fiesta de loi camioneros y d e  los paleros - 11 d e  agosto. 
A partir de 1974. Es consecuencia del progreso del Valle en la agricultura y 
en el trabajo. 

Fiesta de los palmeros - 12 d e  agosto. 
Protagonistas: los palmeros que introdujeron la platanera en el Golfo, a par- 
tir de 1968. 



Fiesta de los ancianos, de la juventud. 
Dias especiales dentro del ciclo de las fiestas de los patronos. 
Todas estas fiestas le dan un especial carácter festivo al mes de agosto del Golfo. 

Fiesta d e  las Tafenas - 31 de octubre. 
La vispera de todos los santos, se tuestan y se comen las castaiias y se prueban 
los vinos. Hay cantos, bailes, comilonas y borracheras ... toda la noche. 

La Dehesa: La Fiesta d e  los Pastores - 25 de abril. 

Ntra. Sra. de los  Reyes - 24 de septiembre. 
Es el lugar del santuario de la Virgen de los Reyes. No hay habitantes. Aparte 
de la Bajada, que tiene lugar cada cuatro afios, anualmente se celebran esas 
otras dos fiesta< en torno al Santuario. 
A la primera se le suele llamar: "Peregrinación de los Faroles a La Dehesa". 
Es la celebración anual de la patrona. 
El origen de la imagen que actualmente se conserva en el santuario de La De- 
hesa, es narrado así por la tradición popular: 
"En un día de Enero de  1614 los pastores que estaban en la Montaiia de'las 
Cuevas, vieron en la Bahía de Orchillas un velero que salia pero volvía a en- 

trar, eso varias veces. Viendo esto, se acercaron los pastores al mando de su 
alcalde que se llamaba Bartolomé de Monlas y les dijeron que tenían una ima- 
gcri, que si querían quedarse con ella. El alcaldc les dijo quc sí, y el de la nave 
les pidió carne y queso. Entonces los pastores subieron a la Virgen al Lomo 
Bermejo donde hay una cueva, El Caracol, que se la prepararon a la Virgen; 
y dicen que por la madana apawda err el vallede al lado, mirando hacia el mar. 
Aún más tarde, en un año de seca, según cuentan los viejos, los pastores que 
tenian sus ganados en La Dehesa, veian que éstos se morían de hambre por- 
que no tenian pastos para comer. Entonces, a escondidas y de noche, aferra- 
ron a la Virgen y fueron a lo alto de la cumbre hasta llegar a Valverde, a Cueva 
de Lemus y dejaron allí a su Virgen, bajaron a la casa del cura párroco, di- 
ciéndole que fuera a la cueva, que tenia una estrella. El cura se Ilen6 de emo- 
ción y yendo a la cueva se encontró a la Virgen. La cogió para llevarla a la 
iglesia y antes de llegar pegó a llover, y corrieron todos a las calles". (Alberto 
Galván Tudela, Las fiestas populares ..., o.c., p. 62). 
En otras narraciones semejantes aparece siempre la vinculación de la Virgen 
con los pastores de La Dehesa y con la sequia. Se le invocaba para que Ilovie- 
ra y la isla se llenara de pastos para el ganado. 
A partir de 1977 se comenzó la costumbre de subir desde la costa de los faro- 
les, la vispera por la noche, por lo que la fiesta es conocida últimamente por 
el nombre que hemos mecionado al principio "Peregrinación de los Faroles 
a La Dehesa". 
La tradición de acudir desde el día anterior en peregrinacion y a "pagar pro- 
mesas" es muy antigua. Se sube con gran jolgorio y alegría, al ritmo de los 
tambores y las flautas. 



E] ce~iti-o de la fiesta lo constituye la Eucaristía en el Santuario y la plocesión 
alrededor de la Montaña de la Virgen, con descanso obligado en la Piedra 
del Regidor. Se almuerza en los lugares cercanos al santuario. 
por la tarde, la fiesta sigue eri Sabinosa, con luchas y bailes. Al dia siguiente, 
10s festejos se trasladan a Frontera, cabeza del municipio. 
La otra fiesta mencionada, "Fiesta de 10s Pastores", el 25 de Abril, surgió 
de nuevo en 1962, tras haberse extinguido muchos años atrás. Pero ]os pasto- 
res no se integran plenamente en la fiesta hasta 1978. Hasta entonces no cele- 
braban la fiesta como suya, pues no eran atendidas SUS reclamaciones sobre 
La Dehesa. Ahora la fiesta ha vuelto a recobrar su antiguo sentido: los pasto- 
res se despedían de la Virgen, Señora de La Dehesa, hasta que volvieran allí 
con sus ganados. Hay que tener en cuenta que la Virgen, antes de ser procla- 
mada Patrona de la isla, lo era de los pastores. 
Ese día, los pastores pasean a la Virgen por La Dehesa, bailando ante ella 
y pidiéndole la lluvia. 

La Restinga: S. Juan - 24 d e  junio. 
Es un barrio de pescadores y su futuro esta ligado al trabajo en el mar. Se 
pasen al Santo por el mar. Baile y competiciones en relación con la pesca o 
deportes náuticos. 

Ntra. Sra. del Carmen - 16 de  julio. 
Cacteristicas similares a la anterior. 

Las Puntas: S. Juan  - 24 de  junio. 

Los Llanillos: Ntra. Sra. de la Candelaria - Domingo siguiente al 2 de febrero. 
Romería desde la parroquia con bailarines y romeros (acuden de toda la Isla). 
El trayecto es de 3 kms. Eucaristía en la plaza del barrio y procesión por los 
caminos cercanos. 
Comida de hermandad en una montaña cercana, Tamásina. Allí, como en la 
Bajada, todos tienden sus manteles, "los paños", para ofrecer de lo que hay 
a todos. Por la tarde, regreso en romería de la Virgen. Lucha en Frontera y 

baile por la noche. 

Sabinosa: Ntra. Sra. de  la Consolación - 25 d e  mayo. 
Asiste s610 el pueblo y es muy tradicional. Bastante folklore. 

S. Simón - 28 d e  octubre. 

1.2. MUNICIPIO DE VALVERDE 

Echedo: Fiesta de  San Lorenzo y l a  Candelaria - 15 d e  Agosto. 

El Mocanal: Fiesta de San  Pedro Apóstol  - 29 de  Junio. 

San Bartolorné - 24 d e  Agosto. 

Corpus Christi. 
Es muy concurrida por gente de toda la isla. 

El Puerto de la Estaca: San Telmo - Domingo más  cercano al 7 de  Octubre. 



Erese: Fiesta d e  la Virgen Milagrosa - 27 d e  Noviembre. 

(;uanzoca: Fiesta del Dulce Nombre d e  María - Domingo primero de Mayo. 

Fiesta d e  la Virgen de  la Peña - Domingo tercero de Octubre. 
Es iradicional. En El Risco, cuando se baja a Frontera, hay una imagen de 
esta Virgen. Se trae en Romería a El Mocanal por el "Camino Viejo". Alli 
se celebra la Misa con descanso para los bailarines. Después van a Erese, allí 
alriiuerzan y, por la tarde, regreso de nuevo a El Risco. Es un recorrido de 
la imagen por todos los barrios del Norte. 

Isora: Fiesta d e  San  J o s i  - 1 de mayo. 

La Caleta: Fiesta del Carmen - Ultimo domingo de  Agosto. 

San Aiidiés: Fiesta de S. AndiCs - 30 di: Novieinbre. 
La fiesta se hace con el dinero de la renta de un terreno donado al Santo. To- 
dos los años se subasta públicamente. Antiguamente era mas importante. 

Fiesta d e  los Remedios - 8 de Septiembre. 
Casi exclusivamente religiosa. 

Fiesta del Carmen - 16 d e  Julio. 
Es muy añeja, pero ha decaído mucho. Se mantiene por tradición. 

Fiesta de la Caridad - Tercer domingo de  Mayo. 
Es antigua y de importancia en el barrio. La imagen está en el risco de Jina- 
ma. Allí van los vecinos de San Andrés a buscar a la Virgen. La llevan en ro- 
mería hasta el pueblo. Eucaristía y procesión por e[ barrio. Por la tarde, juegos, 
luchas, ventorrillos, etc. Por la noche, baile en el casino. 

Fiesta d e  "La Apañada". 
No tiene motivo religioso. Antiguamente se celebraba en el ya desaparecido 
barrio de "La Albarrada", uno de los núcleos prehispanicos de la isla. El nom- 
bre de la fiesta es porque allí se llevan los mejores ganados de la isla. Se llevan 
para vender, comprar, exhibir, cambiar. Todo gira en torno a eso. El negocio, 
incluso con engaño, adquiere ese día carácter legal. Esto se sabe y surge la 
porfia para ver quién puede "colarle" a otro un burro cojo por una buena 
res. Nadie tiene derecho a reclamar. A veces hay líos. De todas formas se ha 
mantenido la tradición de saber engañar al mas "listo", en lo que algunos 
san verdaderos especialistas. Suele haber carreras de caballos y siihastx de ani- 
males. Hay baile al final. 

Santiago: Fiesta de  Santiago Apóstol - 25 de  Julio. 

Fiesta d e  los Afligidos - Lunes después d e  Pentecostés. 

Tarnaduste: Fiesta d e  S. Juan  Bautista - 24 de  Junio. 

Tenesedra: Nuestra Señora de los Dolores - 15 d e  Septiembre. 

Tiñor: Sagrada Familia - domingo siguiente a la Navidad. 



Valverde (La Villa): Fiesta de San Isidro: - 15 de Mayo. 
Es el patrono de la capital. Exhibición de ganados con premios a los niejores 
ejemplares. Muchos ventorrillos. La subasta de animales suele ser muy ame. 
na, La Eucaristía se celebra en la Iglesia de Santiago, en el barrio de El Cabo, 
Mucho folklore, para terminar con un  baile por- la noche. 

Fiesta de la Concepción - 8 de  Diciembre. 
Es la patrona de la Villa. Esta fiesta se celebra conjuntamente con un destaca- 

mento militar que hay en Valverde. Los actos oficiales tienen un caracter cívico- 
militar. Se celebra la incorporación de la isla a la Corona de Castilla. 
En Valverde se celebraba anta30 la Ficsta dc S. Agustin, cl 28 de Agosto, ~ 0 -  

mo Patrono de toda la isla. Desapareció el Santo de la Iglesia de Valverde y, 
por supuesto, desapareció la fiesta. 
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2. IS1,A DE FIJERTEVENTURA O ; 
= 
a 
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Es la isla con mayor longitud: 200 Kms. de Corralejo al Faro de Jandía. E 
S 

Tiene una extensión de 1.662 Km2. Es, con Lanzarote, la  isla mas desértica y E 

la más cercana al Continente africano: unos 100 Kms. aproximadamente. 
3 

Historia de marginación por su carácter señorial. La escasez de agua tam- - 
0 

m 

bién ha sido un mal crónico de esta isla. Muchos majoreros han emigrado, que- E 

dando la huella en la cantidad de casas abandonadas en los pueblos del interior. 
O 

n 

Pueblo tradicionalmente agricultor y ganadero. Los cultivos son de seca- a 
a 

no y el sistema de recogida de aguas, llamado gavias, se conserva todavía. Los 
n 

años buenos se recogía trigo y cebada en cantidad en sus arcillosas llanuras. n 

El paisaje, con sus molinos de viento, conserva un parecido con La Mancha. 
3 
O 

La ganadería es formada fundamentalmente por cabras. Los moriscos que 
vivieron en la isla tenían a su cargo esta labor pastoril. 

Se cultiva y exporta el tomate, sobre todo en la comarca sur. En los últi- 
mos 20 años cl turismo ha hccho su aparición, sicndo uno dc los factores ac- 
tuales que mas contribuyen -con el tomate- a la economía de la isla, ya que 
posee playas exquisitas, tal vez las mejores del Archipiélago. 

La población, hasta 1975, era de 25.000 habitantes. A partir de Enero 
de 1976, la presencia de un destacamento de la Legión ha  incrementado consi- 
derablemente la población y ha supuesto también un cambio notable en las cos- 
tumbres de la isla, sobre todo de su capital, Puerto del Rosario. 



LA FIESTA INSULAR 

Es la Virgen de la Peña. 

Se  celebra en la Vega de Rio de Palmas, donde está el santuario, en e1 
de Betancuria. 

S u  tradición es una de las mas antiguas del Archipiélago: mitad del s.XV. 
En el "Romance de la Virgen de la Peña" composición poética de gran belleza 
e ingenuidad, obra de algún fraile franciscano del siglo XVIl, se cuenta la apa- 
rición de la Virgen. (Cfr. Sebastiári Jirnine~ Sánchez, Notas histáricas. La Vir- 
gen de la Peña y su santuario de  Vega de Rio Palmas, en la Isla de Fuerteventura, 
Las Palmas, 1953. En este folleto se puede leer el "Romance" completo. De 
el hemos obtenido los datos históricos que vienen a continuación). 

La aparición de la imagen tiene que ver mucho con la presencia de los 
franciscanos en Fuerteventura. En efecto, desde los primeros momentos de la 
conquista, los franciscanos se establecen en Betancuria, comenzándose a cons- 
truir el convento en 1414. El estilo franciscano de evangelización, promovido 
por el místico Raimundo Lulio, se basaba en unas técnicas de conversión fun- 
dadas en el diálogo y la atracción del nativo, no en la imposición violenta de 
la nucva doctrina. 

En los primeros momentos de la vida del convento, destacan algunos frailes 
por su actividad misionera. El convento se convierte en baluarte cultiiral de pro- 
moción de los aborígenes y en símbolo del más puro franciscanismo. Fray Juan 
de Baeza es un defensor a ultranza de las libertades de los aborígenes frente 
a los que se aprovechan de la esclavitud. 

Con el Padre Juan M. Santorcaz, que estuvo en Ia isla entre los años 1441 
al 1450, cl convento dc Betancuria adquiere una gran fama cultural. Allí se es- 
cribió el libro más antiguo que se conserva actualmente en las islas. Se trata 
de un manuscrito luliano, escrito por Fray Juan de Santorcaz, conservado en 
la Biblioteca del CET de Las Palmas (Cfr. Pareja, El manuscrito lulliano Tor- 
caz I del Seminario de Canarias, La Laguna, 1949). 

Fray Juan de Santorcaz, que procedía del coriveiilu dc Saii F~aiicisco del 
Monte de la Custodia bética de Andalucía, adquiere prestigio de filósofo y teó- 
logo. Junto a él, San Diego de Alcala, guardián del convento, cobra en parte 
fama de santo. Ambos van a ser protagonistas, junto con los pastores de la zo- 
na, en la aparición de la Virgen de la Peña. 

Betancuria por esas fechas (hacia 1441) empieza a ser una villa señorial, 
en torno a la iglesia de la Inmaculada Concepción, patrona y titular de la Villa. 



Contempla ya la aparición de cierta burocracia clerical en torno a los señores 

de la isla. 

El relato de la aparición narra lo siguiente: Fray Diego, guardián del con- 
vento de Betancuria, un día echa de menos a Fray Juan de Saiitorcaz, y ante 
su tardanza pregunta a los pastores del lugar si lo habían visto, pues el celo 
de Fray Juan le hace salir por caminos pedregosos y difíciles a evangelizar. Los 
pastores dirán que sólo han advertido unas luces Y resplandores en el Barranco 
de Río Palmas. 

Fray Diego va barranco abajo con los pastores y otros religiosos. Allí ven 
flotar e] sombrero de Fray Juan sobre las aguas de la presa y en el fondo de 
la misma al fraile de rodillas y en actitud orante. Uno de  los pastores se arrojó 
a la charca y lo sacó. Al salir, el fraile, que estaba en éxtasis, no tenía ni las 
ropas mojadas. 

Fray Juan contó entonces que, andando por aquellos caminos, había res- 
balado y cayendo a la charca se encomendó a la Virgen, a la que agradece el 
milagro de su salvacibn. Este lugar se llama Buen Paso y Mal Paso. 

Ante los resplandores que salían de la peña, decidió Fray Diego, por ins- 
piracióri divina, atacarla. Al abrirse la roca aparecc la escultura blanca de la 
Virgen con el Niño, que desde entonces se llamó la Virgen de la Peña. Fue lle- 
vada la imagen al convento de S.Buenaventura y más tarde, al construirse el 
santuario en el s. XV11, trasladada al mismo por la devoción popular. 

Hasta aquí el relato tradicional. 

La imagen es una talla de 23 cm. de altura, esculpida en piedra blanca. 
El Niño está de pie y, vuelto hacia su madre, le acaricia el rostro con ambas 
manos; ella le sostiene con el brazo derecho. Los pliegues del vestido están ma- 
gistralmente tratados. El "Romance" citado canta así a la Virgen: 

"Ningún lapidario 
podrá definir 
si eres de alabastro 
o eres de marfil; 
yo puedo decir 
que eres mi Abogada. 
¿Quién fue, Señora, 
tan buen escultor? 
Sin duda que fue 
Dios Nuestro Señor 



pues os dibujó 
tan bien dibujada" 

El pueblo, aún hoy, responde con el estribillo: 

"Virgen de la Peña, 
Reina y soberana, 
dadme vuestro auxilio, 
no se pierda mi alma". 

La imagen pudo ser traída por el mismo Juan de Bethencourt en uno 
de sus viajes, hacia 1405, con lo cual pudiera ser una de las imágenes más anti- 
guas del Archipiélago. De hecho, los cronistas de la conquista nos hablan de 
que Bethencourt coloco la imagen de la virgen en el castillo de Valtarajal, erigi- 
do por Gadifer de La Salle en el Puerto d e  la Peña, donde se produjeron las 
primeras conversiones al catolicismo. "Le Canarien" lo cuenta así: 

"11 fut apporter en la chapelle des vesternents, une ymege de Notre 
Dame et des vestements d esglise. .." (Le Canarien. Crónicas francesas 
de la conquista de Canarias. Publicadas-traducidas por Elias Serra- 
A.Cioranescu, I.E.C. El Museo Canario. La Laguna-Las Palmas, 1960, 
k~rriu 11, p. 313, liri. 3-10). 

Según esto, es muy verosímil que posteriormente la imagen, al ser des- 
truido el fuerte dc Valtarajal, fucra trasladada y ocultada por los fieles en una 
cueva, para evitar las profanaciones que tenían lugar en los asaltos de los ber- 
beriscos. 

En esa cueva sería encontrada más tarde, según hemos escuchado en el 
relato popular, por los frailes y los pastores. En cuanto a la fiesta he aquí una 
descripción de la de  1953: 

"Desde la víspera van llegando de lejanos caseríos y puntos geográfi- 
cos de Fuerteventura, jadeantes y sudorosos pero alegres y enfervori- 
z a d o ~ ,  hombres y mujeres, jóvenes y niños de todas las clases sociales 
hasta el templo de la senora. En sus oraciones dan gracias por los fa- 
vores recibidos, piden bendición de familiares, la salud quebrantada, 
la lluvia benéfica y el rendimiento de la próxima cosecha. 
Algunos de  los hombres vienen descalzos y desnudos de cintura arri- 
ba; entran de rodillas y se postran ante Ia patrona. La nota sobresa- 
liente de esta romería es la austeridad, el sacrificio y la piedad de los 
romeros. 



Este espíritu de fiesta grande para las danzas y cantos de aires cana- 
rios y populares con el rasgueo del tirnpie, guitarras, laUdes y bandu- 
rrias tras las vistosas cabalgatas de camellos y burros que llevan en 
sus monturas a mujeres y niños vestidos con atuendos canarios: vesti. 
dos de colorido y blusas caladas, pañuelos de cabeza y sombreros pe. 
culiares. En las vistosas alforjas llevan el ajuar, ehIenaje y la comida 
del camino y del día de fiesta. 
L ~ S  romeros, en su mayoría, van, llegan Y tras cumplir la promesa se 
marchan; otros pernoctan para oír la misa de romeros en las primeras 
horas de la víspera. Sólo los mas cercanos se quedan para el día de 

fiesta. 
Ante el santuario, rodeado de ventorrillos y entre el alegre repicar de 
las campanas, se queman voladores, mientras se oyen las melodias de 
la tierra majorera". (Sebastián Jiménez Sánchez, o.c., p. 24). 

En la actualidad sigue11 acudit.ridü iuirierüs y peiegriiius de Lvda la jsla, 
recorriendo muchos Kms. desde la víspera. Es fiesta insular y está patrocinada 
por el Cabildo. Suele presidir la función religiosa y procesión el obispo de la 
Diócesis. Acude todo el clero. Hay carrozas que representan a todos los muni- 
cipios. Abundan los ventorrillos, con mejillones (que se dan en la costa norte), 
queso majorero y papas arrugadas. Muchas parrandas espontáneas: guitarras, 
timples, laúdes y algún que otro violín. 

2.1. MUNICIPIO DE ANTIGUA 

Agua de Bueyes: 

Fiesta de Guadalupe - Se celebra el domingo siguiente al 8 de Sep- 
tiembre. 

Fiesta del Agua - 28 de Febrero. 

Antigua: Fiesta de Nuestra Señora de la Antigua - 8 de Septiembre. 
El origen de la fiesta está en la creación de la parroquia, que tuvo lugar el 
2G de Nuvieinbie de 1784, según colisla eii la diligeiicia de apei tura del libro 
primero de Bautismos. A partir del afio siguiente, cada ocho de Septiembre, 
se festeja a la Virgen de la Antigua. 

Caleta Fuste: Virgen de la Peña - 12 de octubre. 

Las Pocetas: San Francisco Javier - 3 de Diciembre. 

Las Salinas: Nuestra Señora del Carmen - 16 de julio. 

Los Alares: Nuestra Señora del Cobre - Ultimo domingo de Mayo. 

Triquivijate: San Isidro - 15 de Mayo. 

San Isidro - Segundo domingo de Agosto. 



Vafles de Ortega: Fiesta del Agua - Primer domingo de Marzo. 
Se celebra en honor de San Roque. 

Fiesta de  S.Roque - 16 de Agosto. 

Fiesta de  los Peregrinos - Ultimo domingo de Septiembre. 
Se ofrece también a San Roque por los vecinos de la Matilla, distante a unos 
25 Km., en cumplimiento de una promesa hecha al Santo con motivo de una 
peste que asoló la isla sin afectarles. 

2.2. MUNICIPIO DE BETANCURIA 

Betancuria: Fiesta de San Buenaventura - 14 de Julio. 
Es la fiesta oficial de la incorporación de la isla a la Corona de Castilla. Por 
LariLu, [¡esta cívico-iiiilitai-ieligiusa. Sujeta a los incidentes de la polirica, co- 
mo este tipo de fiestas en todas las islas. 
San Buenaventura es el patrono de la isla. Y es el nombre del antiguo conven- 
to franciscano, cuyas ruinas se conservan. 
Fiesta de San Diego de Alcalá - Domingo siguiente al 13 de Noviembre 
Estrictamente religiosa, recordando la estancia del santo como guardián del 
convento franciscano, en el s. XV. 

Fiesta de  la Inmaculada - 8 de Diciembre. 
Es la fiecta m i s  importante del piiehln La imagen es del siglo XV, tal vez de  
la escuela sevillana. 

Valle de Santa Inés: Fiesta de Sta. Inés - 21 de Enero. Sólo religiosa. 
Fiesta d e  S.Bartolomé - 24 de Agosto. 
Acuden muchos devotos de los pueblos de la isla. 

Vega de Río Palmas: Nuestra Señora de  la Peña - 5 de Agosto. 
Nuestra Señora de la Peña - 18 de Diciembre. 

Nuestra Señora de la Peña - Tercer sábado de Septiembre (Fiesta 
insular). 

2.3. MUNICIPIO DE LA OLIVA 

Corralejo: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
El Cotillo: Ntra. Sra. del Buen Viaje - Domingo siguiente a la Ascensión. 
El Roque: S. Martin dc Porrcs - Domingo anterior a la fiesta del Cotillo. 
La Caldereta: Ntra. Sra. de  los Dolores y S.Miguel - Tercer domingo de 

Septiembre. 
Lajares: S. Antonio - 13 de Junio. 

La Milagrosa - 27 de  Noviembre. 
Ln Oliva: Ntra. Sra. de Candelaria - 2 de Febrero. 

Ntra. Sra. del Rosario - Domingo tercero de Octubre. 



Tindaya: Ntra. Sra. de la Caridad - 15 de Agosto. 

Fiesta de los Reyes - 6 de Enero. 
Vallebrón: S. Juan Bautista y la Virgen de Gracia - 24 de Junio. 
Villaverde: San Roque - Primer domingo de Septiembre. 

S. Vicente - Primer domingo de Pascua. 

2.4. MUNICIPIO DE PAJARA 

Ajui: San Juan - 24 de junio. 
Cardón: Ntra. Sra. del Tanquito - Ultimo domingo de Agosto. 
La Lajita: Ntra. Sra. de Fátima - Segundo domingo de Junio. 
La Pared; San Benito - Ultimo domingo dc Julio. 
Morro Jable: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de julio. 

San Juan - 24 de junio. 
San Miguel - 29 de Septiembre. 

Pájara: Ntra. Sra. de Regla - 2 de Julio, 
Ntra. Sra. de Regla - 15 de Agosto. 

Toto: S. Antonio - 13 de Junio. 

2.5. MUNICIPIO DE PUERTO DEL ROSARIO 

Ampuyenta: Fray Andresito - 14 de Enero. 
San Pedro de Alchnrara - 19 de Octubre. 

Casillas del Angel: Santo Angel - 1 de Marzo. 
Santa Ana - 26 de Julio. 

El Matorral: San Juan - 24 de junio. 
El Time: Ntra. Sra. de la Merced - 24 de Septiembre. 
Guisguey: San Pedro - 29 de Junio. 

La Asomada: Nuestra Señora de Fatima - Dom. siguiente al 13 de Mayo. 
La Matilla: Ntra. Sra. del Socorra - Domingo siguiente al 4 de Agosto. 

Las Parcelas: S. Andrés - Domingo primero de Diciembre. 

Los Estancos: Sta. Rita de Casia - Domingo más cercano al 22 de Mayo. 
Llanos de la Concepción: Ntra. Sra. de la Concepción - 15 de Agosto. 

Puerto del Rosario: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Ntra. Sra. del Rosario - 7 de Octubre. 

Sagrado Corazón de Jesús - Primer domingo de Julio (Barrio de 
Fabelo). 

Puerto Lajas: Ntra. Sra. del Pino - 12 de Octubre. 
Tefía: San Agustín - 28 de Agosto. 



Sta. Monica - 4 de Mayo. 

.Tetir: Sto. Domingo - 4 de Agosto. 

S. Andrés - 30 de Noviembre (Fiesta del Agua). 

2.6. MUNICIPIO DE TUINEJE 

~iniginárnar: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
G n n  ~arajal:  Ntra. Sra. de Candelaria - 2 de Febrero. 

S. Diego de Alcala - 13 de Noviembre. 
Las Plagitas: S. Pedro el Pescador - 29 de Junio. 

Tarajalejo: Sagrado Corazón de María - Segundo domingo de Mayo. 
Tesejerague: San Jose - 19 de  Marzo. 

San José - Domingo primero de Agosto. 
Tiscamanita: S. Marcos - 25 de Abril. 

S. Marcos - 2 r c e r  dvmingo de Agosto. 
S. Juan - 24 de  Junio. 
La Purísima - 8 de Diciembre. 

Tuineje: Ntra. Sra. de La Salud - Tercer domingo de Junio. 
S. Miguel - 29 de Septiembre. 
Fiesta jurada de Tamacite y el Selior S. Miguel - 13 de Octubre. 
Es la fiesta más sonada en la isla. 

3. ISLA DE GRAN CANARIA 

Incorporada a la Corona de Castilla en la segunda etapa de la conquista 
(1483), forma, con Tenerife y La Palma, el grupo de las realengas. Extensión: 
1.532 Km2. Es una isla redonda, con unos 50 Kms. de diámetro. 

Macizo central montañoso, con alturas de 1.600 ms. (Los Pechos, en la 
Cumbre) y las caracteristicas rocas de El Roque Nublo y El Bentaiga. En todas 
direcciones, hacia la costa, se abren los barrancos. Este paisaje de la Cumbre, 
con el Teide al fondo, ha quedado inmortalizado por la canción de Néstor 
Alnmo: 

"Sombras del Nublo, riscales los de Tejeda, 
cadenas de mis montañas, montaRas las de mi tierra. 
Besos de mujer canaria, queso tierno y recental; 
vino caliente de  abajo, el gofio moreno oliendo 
¿Qué inas puedo desear? 

El agua por el barranco y mi amor en el telar. 



Sombras del nublo, altar de mi tierra amada; 
hay nieve y sol en la cumbre, 
cumbre de mi Gran Canaria. 
Roque Nublo, Roque Nublo, lírica piedra lunar 
si a tu sombra yo he nacido, 
quiero vivir a tu sombra y a tu sombra quiero amar: 
el alma eres de mi tierra 
fuego y lava junto al mar". 

El norte, de costas acantiladas, es más verde y lluvioso. Se cultiva la pla- 
tanera, especialmente en las vegas de Gáldar, Guía y Arucas. El Sur, llano y 
árido, tiene playas de fina arena amarilla que han atraído al turismo: Maspalo. 
mas, Playa del Inglés, Puerto Rico ... En veinte años, la fisonomía del Sur, tra- 
dicionalmente dedicado al cultivo del tomate, ha sufrido una gran 
transformación. 

Las Palmas, capital de la Provincia, situada en el Nordeste, con la Isleta 
y Playa de las Canteras, es el núcleo de población más importante de todo el 
Archipiélago . La actividad portuaria y el turismo la han convertido en polo 
dc atracción migratoria: Tiene actualmente unos 377.353 habitantes que reprc- 
sentan el 65% de la provincia. 

LA FIESTA INSULAR 

La fiesta de mayor resonancia en toda la isla es, sin duda, la fiesta de 
la Virgen del Pino. Se celebra en Teror, centro mariano de gran devoción popu- 
lar, el 8 de septiembre. 

Teror está a unos 20 Km. de Las Palmas, hacia el interior de la isla. A 
lo largo de todo el año es constante la afluencia de peregrinos y visitantes al 
Santuario. Pero en los días de la fiesta es incontable su número. 

La tradición del Pino se remonta hasta los primeros momentos de la cori- 
quista: 

"Los gentilcs canarios contaron a los espafiolcs quc hacía m6s de cien 
años que sus antepasados y ellos estaban viendo en el pino gigante 
del valle de Teror una rara maravilla, una claridad agradable y conti- 
nuada, una estrella de mucho resplendor que en las noches iluminaba 
los valles y doraba las cumbres y los montes, un personaje maravillo- 
so que bajaba del pino y hacía procesión en círculo, acompañado de 



luces, alrededor de él. Al principio los cristianos no creían a los cana- 
rios. Los tenían por "perros idólatras". Pero cuando unos españoles 
vieron "por tres noches continuas repetidas luces sin saber la causa'' 
depusieron su actitud. 
Ya conquistada la Isla y en el reparto de tierras subieron a Teror los 
conquistadores a estudiar el prodigio. Acompañaban islefios conoce- 
dores del lugar. 
Al llegar a Teror descubren en el pino la imagen de la Virgen" (San- 
tiago Cazorla León: "Historia de las tradiciones del Pino. Las Pal- 
mas, 1980, p.26). 

Este relato es proporcionado por un "Anónimo". 

La narración continúa así: 

"Los conquistadores, todos llenos de gozo con la experiencia y dicho- 
sa vista del portento y que los canarios les habían dicho, acatando la 
dignidad, despacharon luego poste con la alegre nueva al Obispo don 
Juan de Frias que había quedado en el Real de Guiniguada, el cual, 
apenas recibió el aviso del milagroso aparecimiento, partió de allí sa- 
liendo al punto del Real, Y. tomando sin dilación el camino, guiado 
de la poste, llegó al puesto de Terori y mostrándole el portento Ileván- 
dole a la presencia de la Virgen, levantó los ojos al Pino, y viendo aque- 
lla fier-rnosa y grave Reina, las rodillas en tierra la adoró e hizo devota 

oración, dándole infinitas gracias a Dios Nuestro Señor por tan gran 
portento y maravilla y por los buenos sucesos que por su intercesión 
y favor habían conseguido, quedándose un rato admirado contemplan- 
do en la divina imagen de María Santísima y en el divino Niño, que 
resplandeciente en sus divinos brazos se mostraba. 
Asistieron algún tiempo en aquel sitio con el gozo de tan amable y 
rico hallazgo, y, hallándole otro día en lo mas bajo del Pino, le fabri- 
caron una pequeña iglesia, colocando en su altar esta Santísima irna- 
gen con reverencia, devoción y decencia debida y con gran regocijo 
de los cristianos corazones". (Ibidem. pp. 27-28). 

Concluye don Santiago Cazorla: 

"Leyendo los datos que llevaiiius anotados, la tradición parccc hablar 

de apariciones personales de la Virgen y de la aparición de su Ima- 
gen ... De que también hablan de la Imagen aparecida no hay duda al- 
guna. Lo dicen expresamente. Era tradición antigua en el momento 
de ordenar el Obispo Cámara y Murga el corte del Pino el 9 de sep- 



tiembre de 1631: "Por ser tradición antigua apareció en 61 la Santa 
Imagen del Pino". Continúan manteniendo esta tradición de Imagen 
aparecida los Obispos Dávila y Herrera (1735 y 1783, respectivamen. 
te)" (Ibidem, p. 28). 

Esta es la tradición. Todos los datos sobre la suerte del pino, de los 
gas, la piedra, la fuente rnilagrosa y las incidencias de la coiistrucción de 10s 
templos (el actual es el tercero construido en el mismo lugar que se había hecho 
una pequeña morada de piedras secas; fue inaugurado el 28 de  agosto de 1767; 
la "torre amarilla", curiosa muestra arquitectónica de planta octogonal es de 
1708, y establece la unión entre este templo y el segundo); todo ello, en fin, 
se puede ver en el folleto que comentamos de D. Santiago Cazorla, beneficiado 
de la Catedral de Las Palmas, que utiliza una documentación exhaustiva. 

En cuanto a la imagen dice este historiador: 

"La imagen de nuestra Señora del Pino de Teror es la misma descrita 
por Fray Diego Henríquez. La misma que seaún tradición antigua se 
tenia por aparecida en tiempos de Cámara y Murga. La visitada por 
el Obispo Deza en 1558. La misma que estaba en su iglesia en 1514 
al posesionarse de  ella el Cabildo Catedral. 
Pero, como la tradición no siempre es historia, es muy posible sea cierta 
la afirmación del Catedrático de Sevilla don José Hernández Díaz. Opi- 
na que la Imagen de N.S. del Pino de Teror fue hecha hacia el año 
1500 por el escultor andaluz Jorge Fernández. La imagen, que es de 
madera de peral, fue restaurada en 1974 por Joaquín Solís y su her- 

mano Raimundo, acompañado de su esposa', (Ibidem, p. 47). 

Teror ha sido, pues, desde los primeros tiempos, centro de peregrinación 
mariana indiscutible. Eso se condensa especialmente los días de la fiesta ma- 
yor, el 8 de septiembre. 

El día 6 tiene lugar, por la tarde, la Bajada de  la Virgen desde su camarín 
al trono. El acto es revestido de solemnidad y emoción, dándole visos de des- 
censo a lo quc podría realizarse mecánica y fríamente. La gente que llena el 
Santuario asiste sumamente interesada y expectante. 

En la tarde de la víspera se celebra la ofrenda de Gran Canaria a su pa- 
trona, Es un desfile de carrozas y representaciones de los municipios de la Isla 
(son 21 y suelen asistir todos) y del Cabildo Insular. Las carrozas, ataviadas 
con motivos locales, portan productos que se ofrecen a la Virgen y se depositan 
a sus plantas: plátanos, tomates, piñas, queso, gofio, etc. Durante la ofrenda, 
Y después, actuación de grupos folklóricos de Gran Canaria y de  las otras islas. 



Es una manifestación de gran colorido y vistosidad, con las calles total- 
nierlrt: irivadidas por gentes venidas de todos los pueblos. 

Esa noche, por todos los caminos hay peregrinos que, a pie, vienen "ca- 
rninito de Teror", a pagar promesas o, simplemente, a pasar una noche diverti- 
da y ver a la Virgen. El folklore canario se ha impregnado de la referencia a 
13 Virgen del Pino: 

"Vamos, venir no me dejes 
caminito de Teror; 
vamos que allí nos espera, 
linda, la Madre de Dios". 

"La Virgen ya esta saliendo, 
la virgen ya va a salir 
la Virgen me está diciendo, 
jay! diciendo, 
que tú me quieres a mi". 

"Para el Pino mc voy, 
me voy pal Pino, 
a comer carajacas y a beber vino. 
Para el Pino me voy, 
voy esta noche: 
si no voy caminando, 
me voy en coche". 

En Gran Canaria es una experiencia Única a lo largo del año. Esa noche, 
todos los caminos conducen a Teror. Predomina la juventud en estas camina- 
tas, pero también va mucha gente mayor. Es una promesa que se suele ofrecer 
mucho a la Virgen: "Madre mía del Pino, si se cura mi niño voy caminando 
a verte". 

La gente duerme algunas horas tirada por las aceras de todo el pueblo 
y los alrededores. Es, también, una noche de excesos en el sexo, las bebidas y 
las "yerbas" ... 

El día principal de la fiesta, desde muy temprano, se celebran misas en 
el Santuario. Este contempla un constante fluir, entrar y salir, de gente (la ma- 
yoría peregiiiios, algurios curiosos). Muchos entran de rodillas dcsdc la puerta 
hasta el trono de la Virgen, oran un ratito y se retiran. Algunos portan velas 
que depositan en el trono. Antiguamente se llevaban ex-votos de cera represen- 
tando manos, pies, animales, según el favor recibido. Es común escuchar: "la 
Virgen del Pino es muy milagrosa". 



La función solemne es de pontifical, preside el Obispo. Tiene también 
una presidencia militar: bajo un dosel, en lugar destacado del presbiterio, asis- 
te en representación del Jefe del Estado un alto dignatario militar. En lugares 
destacados, las autoridades civiles y militares de la Isla y, Últimamente, de la 
Comunidad Autónoma. La Misa es multitudinaria. 

La procesión por las calles de la villa, con las representaciones oficiales. 
Al final, aplausos a la Virgen que vuelve a entrar en el templo, mientras se en- 
tona el Himno Nacional y los militares hacen el saludo de rigor. La Virgen reci- 
be honores de Capitán General. 

Esa tarde empieza un solemne novenario. Y los dos domingos siguientes 
hay celebraciones y procesiones con la imagen de la Virgen. El primer domingo 
es "El día de las Marias", siendo como la fiesta patronal de Teror. La otra, 
la mas importante, es fiesta insular. 

Una síntesis de la fiesta: 

"... Y al llegar Septiembre, los isleños y los que se sienten canarios, 
cumplen con la romería, y hacen de Teror la casa de todos, el rincón 
entrañable de la gente canaria, fervorosamente estremecida por la fe 
y por los acentos más firmes de nuestra tradición, llenándose el aire 
de folías, plegarias, isas, súplicas, y todo ese mundo en que las pala 
bras llegan a sus más extraordinarias dimensiones" (Antonio Peña Ri- 
vero, Alcalde. Salutación, en el Programa de las fiestas del Pino, 1978). 

El pueblo está invadido de ventorrillos y de parrandas y se encuentra gente 
de todos los pueblos de la isla. Un acontecimiento verdaderamente insular co- 
mo hay pocos en el ano. 

Aunque revista un carácter más de rogativa, hay que señalar que la Vir- 
gen del Pino ha bajado a Las Palmas en muchas ocasiones. No de manera pe- 
riódica (como en La Palma y El Hierro), sino ocasionalmente. 

Con ocasión de la sequía ha bajado 32 veces, desde la  primera que fue 
el 20 de Marzo de 1607, hasta Marzo de 1815 que fue la última. También ha 
bajado hasta 50 veces por epidemias, plagas etc. y, además, en 1954 con motivo 
de las últimas Misiones populares y en 1965, por la Cruzada del Rosario en 
Familia. (Cfr. Ignacio Quintana y Santiago Cazorla, La Virgen del Pino en la 
Historia de Gran Canaria, Las Palmas, 1970). 

En 1974, ante la grave situación que la ausencia total de lluvia planteaba 
en la isla, un periodista preguntaba: 



"De persistir la sequía que padece la isla en la actualidad ¿sera baja- 
da nuevamente la Virgen del Pino a Las Palmas?" (Antonio Cruz Do- 
minguez, El agua: prob!ema vital, en "La Provincia", Miércoles 6 de 
Febrero 1974, p. 6). 

Si se organizaron ese año rogativas en el pueblo de Teror, conforme a un 
ritlial antiguo, que comienza siempre por la petición de  un grupo de vecinos 
al Alcalde y éste con ellos en comisidn al p a r r 0 ~ 0  y todos ellos al prelado, para 
poner a la Virgen en rogativas. 

Segun contaba Agustinito, anciano sacristán del Santuario, al citado pe- 
riodista, a veces llovía durante los días de rogativas: 

"En 1915 fuc tanta la lluvia quc cayó, que hubo que organizar nuevas 
rogativas para que cesara la lluvia" (Ibidem). 

Para bajar a la Virgen a Las Palmas, siempre había que hacer, antes de 
la partida, un solemne juramento ante el alcalde y el párroco de Teror, de que 
la Virgen será devuelta a su santuario: era llamado el "pleito-homenaje" (Cfr. 
Segundo Diaz Santana, Las bajadas de la Virgen del Pino a la capital de Las 
Palmas, en María, Madre de la Iglesia, hoy, Semana Mariológica (29 de Enero-2 
de Febrero), Candelaria. Tenerife, 1979, pp. 122-132). 

La última bajada fue en mayo de 1988, con ocasión del Año Mariano. 
La respuesta de la población fue sorprendente. Se calculan una 400.000 perso- 
nas las que acornpaiíaron a la imagen en su camino hasta la Catedral de Las 
Palmas. La Virgen permaneció en la ciudad una semana, en medio de impre- 
sionantes muestras de fervor popular. 

FIESTAS DE GRAN CANANA 

3.1. MUNICIPIO DE AGAETE 

Agaete: Fiesta de  la Rama (Ntra. Sra. de las Nieves) - 5 de Agosto. 
Es la principal del municipio. La víspera tiene lugar el famoso descenso de 
la Rama, en el que participa mucha gente de toda la isla 
Es una fiesta, la de la Rama, con claros vestigios aborigenes. Se conserva con 
un ritual semejante, en varias fiestas norteñas: Guía, La Aldea de San Nico- 
lás, Juncalillo ... y del Sur; Mogán, Playa de Mogan, etc. Ln mis famosa es 

la de Agaete y la del Valle de Agaete (28 de Junio, víspera de San Pedro). 
La gente sube a la montaña, corta ramas de los árboles -sobre todo de pino- 
y baja danzando hasta el valle y el mar. El baile prolongado, rítmico y ünceb- 

tral, va colocando al alma colectiva en un estado de intemporal trance. Una 



gran masa huniaiia que evocando una rica tradición, cargada de sentido má- 
gico y religioso, danza hasta el paroxismo, expresando ansias y sueños de libe- 
ración. 
El agitar las ramas con los brazos alzados, crea un fuerte sentido de identidad 
popular, que progresivamente se va apoderando de los participantes. 
Alberto Galvin ha analizado y profundizado en esta fiesta, viviéndola, deta- 
llando los elementos que forman parte de ella: el trayecto, el espacio, las ra- 
mas de pino, la música; la identidad y comunicación, el cansancio. Bucea en 
los diferentes factores, dándoles una cohesión: 
"Es una eclosión de la sensualidad acompañada de calor, luz, color y el re- 
frescante del poleo. Algunos hablan de pansexualismo. Es mas que un proce- 
<o chamanico, un proceso de posesión, según la terminología de l u c  de Heush, 
de desgarramiento corporal, aun de catarsis a través de la identificación con 
la Rama" (Alberto Galván, Las Fiestas Populares ..., o.c., p. 42). 
El Santuario de la Virgen de las Nieves se encuentra en el pueblecito dc pcsca- 
dores de Las Nieves. Hasta allí desciende la alegre comitiva de la Rama, a los 
pies de la Virgen: 
"En las Nieves fue dondc desembarcó cl conquistador Aloiiso Frrnández de 
Lugo, donde creó un poblado con una o dos fortificaciones, que dio culto a 
la imagen de la Virgen de las Nieves, traída por el conquistador, que más tar- 
de llevaría consigo a la conquista de Tenerife. En el reparto de tierras tras la 
conquista, correspondieron a Antón Cerezo, de origen italiano, las tierras del 
lugar, que inició trato comercial con los genoveses, por los que según unos, 
el nombre de Agaete guarda cierta similitud con "Gaete" que podría ser el 
nombre originario. En 1553, un hijo de Antón Cerezo cumpliendo con el tes- 
tamento de su padre, mandó traer de Flandes el famoso tríptico de las Nieves, 
quizá para dar a la fe de los habitantes de Agaete un objeto tangible al que 
invocar, y decidió edificar una ermita y un monasterio" ("Aguayro", Boletín 
informativo de la Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria, no 101 (julio 19781, 
contraportada). 
El día de la Virgen se celebra función solemne con procesión: 
"El rito ingenuo pero perfectamente ensamblado de la llegada de la Virgen 
al pueblo: la Virgen sale de su ermita blanca en el puertecito de las Nieves 
y, a la mitad del recorrido, la espera la imagen de San José que la sigue luego 
acompañando todo el trayecto. A su llegada al pueblo la explosión ensordece 
dora de una traca interminable como símbolo del encuentro de la Virgen con 
su gente" (Manuel Alemán, Psicología del hombre canario, Las Palmas, 1980, 
p.203. El tono emotivo del coliieiitaiio es curriprerisilile, M~i iue l  Alemán cs 

de Agaete). 
Son famosas las intervenciones de La Banda de Agaete en "La Diana" Y "La 
Retreta". 

El Hornillo: Santa Teresita del Niño Jesús - Domingo  tercero de Junio. 

El Risco: Fiesta de  la Milagrosa - Domingo primero d e  Octubre. 



El Valle de Agaete: Fiesta de San Pedro Apóstol - Doniirigci m i s  cercano ni 
29 d c  Junio. 
La vispcra suben los ronicms n Taniadrtba, un risco que doniiiia iodo el Valle. 
Desde alli, el mismo dia de la fiesta, sc orgariira la bajada de la Karnri, "1.a 
Runa del Calle", la cual gom de gran tradiciciri. .Ante el Santo, corno ofrenda, 
se baila "la gran danza de la Rama". Muchui piensan que es más aiitl.ntica, 
porque no viene tanta gente forinea conlo en Agaete. En opinión del pintor 
Pepe Dániaso: 
"Pienso que para hacer frente a la tremenda degradación que ha venido su- 
friendo en los Últinios anos La Rama de Agaett: habria que proporcionar la 
mayor estimación a La h m a  del Valle y, con el sentido que tiene esta actual- 
mente, llevarla hasta Agacte, hasta el niar. La uistianizacion la llevo hasta los 
pies de la Virgen, cuando habia que llevarla hasta el mar a pedir el agua. Hay 
que llevar de nuevo el rito al mar" (Citado por Alfredo Herrera Piqué: La 
Eiesta aborigen, en ':4gtiayro", Boletin inforniatiio de la Caja Insular de .Aho- 
rros de Gran canaria, no 101 (julio 19781, pp. 2-3).  
Las Palabras de Dámaso son rotundas: 
"Agaete es el pueblo que ha seguido la tradición aborigen y tiene que defen- 
derla a regañadientes" (Ibidem). 
Se han dado muchas interpretaciones de este original festejo de la Rama. Sin 
meternos ahora en ese campo, nos parece oportuno, sin embargo, acercarnos 
a alguna de las reflexiones que se hacen sobre el significado actual de la fiesta: 
"De aquella fiesta de la Rama, hasta la que modernamente conocemos, va 
mucho trecho: el que existe entre la prehistoria y el sXN. Por más que lo de- 
seemos, y lo desearíamos mucho, hoy no podemos invocar a la Iluvia acari- 
ciando con ramas o varas el mar. El sentido mágico de la fiesta -es decir, 
su auténtica raíz- desapareció con sus primeros protagonistas. No podemos 
resucitar el pensamiento mágico, como no podemos resucitar a las harima- 
guadas. Pero ha pervivido en parte su entraiia popular: el espíritu colectivo, 
el espíritu del pueblo que se asocia y se confunde en la fiesta..!'. 
(Alfredo Hcrrcrn Piqui, La Rama y el Pino. Lo prol;lno y lo cristiano en el 

folklore canario en "Aguayro", no 91 (1977), p. 24). 

Fiesta de Ntra. Sra. d e  Fatima: E l  segundo domingo de octubre. 
La protagoniza la vecindad de Enfrente, se engalanan todas las calles al paso 
de la Virgen. 

3.2. MUNICIPIO DE AGUIMES 

Agüirnes: Ntra. Sra. del Rosario - Primer domingo d e  Octubre. 
Son las fiestas de mayor antigüedad y las mas sonadas en CI niunicipiu. Se 
sitúan en las cercanías de su celebración litúrgica (7 de Octubre). Según pare- 
ce, la primera advocación mariana que se celebró en la villa de Agüimes (Ca- 
mara Episcopal) fue la de Ntra. Sra. de las Nieves. Más tarde, al asentarse en 
el municipio una comunidad de dominicos, se foment6 la devocibn a la Vir- 



gen del Rosario convirtiéndose en patrona de la villa. La celebración religiosa 
gira en torno al rosario (novenario, rosario de la aurora, procesión de las a"- 
torchas). Junto a esto se insertan actos civicos, culturales, etc. .. 
Fiesta de S. Sebastián: 20 de  Enero. 
Es el Santo que da nombre a la parroquia. El origen de esta festividad se en- 
cueritra en que coincidió con la promulgación de una Cédula Real de 10s &- 
yes Católicos con referencia a Agüimes (Cfr. Vicente Sánchez Araña: Pregón 
de las fiestas de Agüimes, en "El ECO de Canarias", Martes, 23 de Enero, 1979, 
p. 15). 

Fiesta de S. Pedro y S. Pablo: Finales de Junio. 

Fiesta de Sta. Marta: 29 de Julio. 
Puramente religiosa. 

Barranco de Guayadeque: Fiesta de San Bartolomé - Domingo más próximo 
al 24 de Agosto. 
De origen reciente (19721, con ella intentan los organizadores revalorizar el 
lugar, que fue ciertamente uno de los asentamientos importantes de la pobla- 
ción aborigen. De ahí que se le dé el nombre de Befiesrnén, denominación abo- 
rigen de las fiestas que se celebraban con ocasión de las cosechas. Un acto 
notable de la fiesta es una gran hoguera en torno a la cual se bailan y cantan 
canciones canarias. 

Cruce de Arinaga: La Virgen de la Milagrosa - último domingo de mayo. 

San José obrero - 1 de Mayo. 

La Goleta: Fiesta de San Cristóbal y Ntra. Sra. del Carmen - 2' domingo 
de Julio. 

Los Corralillos: S. Juan Bautista - Domingo siguiente al 24 de Junio. 

Montaña los Vélez: Fiesta de la Sta. Cruz - Domingo lo de  Agosto. 

Playa de Arinaga: Fiesta de Ntra. Sra. del Pino - 8 de  Septiembre. 

Fiesta de S. Martín de Porres - Domingo lo  de  Noviembre. 

Temisas: Fiesta de S. Miguel - 29 de Septiembre. 

3.3. MUNICIPIO DE ARTENARA 

Acusa: Ntra. Sra. de Candelaria - 2 de Febrero. 

Fta. del Cristo - 14 de Septiembre. 

Artenara: S. Matías Apóstol - 25 de Febrero. 

Virgen de la Cuevita - Ultimo domingo de Agosto. 
Aunque no cs In dcl patrono ni la más aiitigua, puede deciise que es la fiesta 
de Artenara: 
"Comenzó por ser la fiesta de "los estudiantes", allá por los años treinta, 
pues estudiantes del pueblo fueron sus organizadores. Se transformó después 



de la guerra en la fiesta de "los esconibatientes", pues ellos ofrecieron cele- 
brarla en acción de gracias por haber salido con vida de los frentes de batalla. 
Y ahora es, sencillamente, la fiesta de la Cuevita" (Anónimo, .4rrenara y sus 
fiestas, Boletin del Obispado de la Diócesis de Canarias. Agosto-Septiembre, 
1969, p. 311). 

"Nos consta que en 1928 y 1929 se celebró con la animación de Don Bernar- 
do Dominguez, presbitero que fue de la Diócesis de Canarias, 
Desde hace aiios, desde que el anterior pdrroco don Domingo Baez le diera 
todo el impulso de su entusiasmo, la fiesta Iia adquirido un ambiente de ro- 
mería multitudinaria. Y después de que, debido a la iniciativa del mismo, Ile- 
vada a efecto por su actual párroco D.José C.Quintana, fue In Virgen aceptada 
como patrona de los conjuntos tipicos canarios, la asistencia de dichos con- 
juntos y su actuación en homenaje y ofrenda a su patrona atrae a Artenara 
una cantidad de público tal que ya este aiío el pueblo ha resultado insuficien- 
te para darle cabida". (Ibidem). 
La imagen esta habitualmente en un santuario de piedra, abierto en los ris- 
cos. Varios dias antes es llevada desde la Cuevita hasw la Iglesia parroquial. 
Después de la función solemne, las rondallas acompalian a la procesion. Por 
la tarde, exhibición de las rondallas. Anocheciendo, el numero fuerte de la fiesta 
es la subida de la Virgen a la Cuevita. Hogueras y antorchas alumbran el ca- 
mino de riscos empinados, aunque el trayecto es corto. Se queman fuegos vis- 
tosos en honor a la Virgen. 
Los ciclistas, que también la tienen por patrona, organizan esos dias comperi- 
ciones en el pueblo. 

S. Isidro - Ultimo domingo de  Mayo. 

S. J u a n  - 24 de  Junio. 

Lugarejo: S. Antonio - Domingo más cerca del 13 d e  Junio. 

3.4. MUNICIPIO DE ARUCAS 

Arucas: Fiestas Sanjuaneras - 24 d e  Junio. 

Bañaderos: Fiesta de  S.Pedro Apóstol - Domingo más cerca del 29 de Junio. 

Barriada Juan XXIII: Santa Rita - Domingo mas cerca del 22 de  mayo. 

Cruz de Pineda - LLano Blanco - Cardonal: Na S V e l  Rosario 
Domingo más cercano del 7 de octubre. 

El Cerrillo: Fiesta del Cristo de  la Salud - Domingo mas cercano del 3 de Mayo. 

El Puertillo: Fiesta de Sta.Lucía. Domingo tercero d e  Septiembre. 

Hoya de San Juan-El Hornillo y Castillejos: Fiestas de San Juan  el Chico 
Primer domingo de Julio. 

La Goleta: Ntra. Sra. del Rosario - Ultimo domingo de Septiembre. 

Los Portales: Fiesta d e  San José Obrero - Primero d e  Mayo. 

Montaña Cardones: Fiesta d e  San Isidro - Domingo más cercano al 15 de  
Mayo. 



Montafieta: Fiesta dc Ntra. Sra. del Carmen - Ultimo domingo de Julio, 

Quintanilla: Ntra. Sra. de Fatima - Domingo primero de  Octubre. 
San Andrés: Fiesta de  San Andrés - 30 de Noviembre. 
San Fernando: Fiesta de San Fernando - Ultimo domingo de Mayo. 

Santidad: Fiesta de Ntra. Sra. del Carmen - Primer domingo de Agosto. 
I'inocas: Ntra. Sra. del Carmen - Ultimo domingo de Agosto. 

Trapiche: Fiesta de San José de la Montaña - Domingo primero de Mayo. 
Trnsmontaña: Fiesta de S. Patricio - Ultimo domingo de  Agosto. 

Visvique: Ntra. Sra. de  Lourdes - Domingo tercero de Julio. 

3.5. MUNICIPIO DE FIRGAS 

Buenlugar: Fiesta de la Sta. Cruz - Domingo tercero de  Septiembre. 
Cambalud: Sagrado Corazón de Jesús - Domingo primero de Julio. 

Casablanca: Fiesta de Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 

Firgas: Fiesta de San Roque - 16 de  Agosto. 
Es la fiesta principal del municipio. Acuden muchos romeros. El nombre abo- 
rigen de Firgas era "Afurgad". Consta que ya en 1556 existía una ermita en 
el lugar con una imagen gótica de San ~ o ~ u e . ~ n  1613 se funda un convento 
dominico junto a la ermita, que fue clausurado en 1826. En 1845 se creó la 
parroquia de San Roque. Además de los actos religiosos, es muy tradicional 
y concurrida la feria de ganado, con premios muy apreciados. 
Fiesta de San Luis Gonzaga - Domingo primero de  Junio. 
Son protagonizadas especialmente por la juventud. 

La Cruz: Fiesta de San Isidro Labrador - Ultimo domingo de Agosto. 

Rosales-Padilla-La Caldera: Fiesta de  Santiago Apóstol - 25 de Julio. 

3.6. MUNICIPIO DE GALDAR 

Barranco Hondo de Abajo: Ntra. Sra. de Fátima - Domingo más cercano al 
13 de Mayo. 

Barrial: Ntra. Sra. de los Desamparados - Ultimo domingo de Agosto. 
Caideros de San José: Fiesta de San José el del Agua - Domingo primero 

de Febrero. 
Se llama también "Fiesta de los Medianeros". 
Fiesta de San José: Domingo primero de  Junio. 

Caleta Arriba (de Soria): Ntra, Sra. del Mar - Ultimo domingo de Septiembre. 
Fagagesto: Fiesta de S. Pedro Mártir - Domingo primero de  Septiembre. 
Gáldar: Fiesta de Santiago Apóstol - 25 de  Julio. 

"La real ciudad de Galdar que conserva en sus hombres todo el abolengo re- 
gio de sus antecesores, que posee la historia más antigua por ser la cuna de 
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Yamilaga, Hormiguero y Cancelilla: San Blas - Domingo segundo de Marzo. 

Fiesta del Sto. Angel - Domingo tercero d e  Noviembre. 

Guia: Fiesta de Santa María - 15 de Agosto. 
La afluencia de peregrinos a la ciudad norteña ha perdurado hasta nuestros 
días, desde que comenzó en los tiempos cercanos a la conquista castellana: 
".., los siglos dc la Edad Media ,  aquellos en que era peligroso, difícil y ],asta 

temeroso viajar, no s610 por cualquier región de la Península sino en cual- 
quiera de los mares conocidos, solían 10s que forzosamente tenían que hacer 
uno de esos viajes peligrosisirnos, suplicar a la Virgen que no solo fuera su 
amparo sino su guía. Solían llamarla Nuestra Señora o Sta. María de la Guía'' 
(Pedro González Sosa, Sancho de Vargas, fundador de Guía. Programa de las 
fiestas de la Virgen, 1960). 
Multitud de actos religiosos, culturales y deportivos llenan los dias anteriores 
y posteriores, celebrando también la festividad de San Roque, copatrono de 
la ciudad, el 16 de Agosto. 
Se alternan las charlas, conferencias, encuentros fotográficos, conciertos, con 
Ias celebraciones religiosas; se conjugan los festivales deportivos con jiiegos 
tanto autóctonos como foráneos, con verbenas y guateques. 

Fiesta de la Rama - Domingo tercero de Septiembre. 
Casi un mes mas tarde y como voto o promesa a la Patrona (Sta. Marla de 

Guía) por los antepasados pobladores de la ciudad, se realiza en Guia una 
Romería. Se desarrolla en un recorrido por las calles en el cual los romeros 
ataviados con trajes típicos, portan ramas que luego son ofrecidas por los pe- 
regrinos a la Virgen. 

La  Atalaya: Fiesta de San Pedro Apóstol - Domingo más cercano al 29 de Junio 
La Dehesa: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más cercano al 16 ds Julio. 

Montaña Alta: S. José (Fiesta del Queso) - Primer domingo de  Mayo. 
Con ocasión de la fiesta, los ganaderos de las medianías reivindican sus dere- 
chos. Se invita a los participantes con el rico queso de "los altos de Guia". 

San Felipe: Fiesta de S. Felipe Neri - Domingo tercero de Junio. 
Tres Palmas: S. Francisco de Asís - Domingo primero de Octubre. 

3.8. MUNICIPIO DE INGENIO 
Carrizal: Fiesta de San Isidro Labrador - Domingo más cerca del 15 de Mayo. 

Fiesta de Ntra. Sra. del Buen Suceso y San Roque - 15-16 de Agosto. 

Fiesta de San José Obrero - 19 de Marzo. 
(En Barrio Nuevo Las Arenas). 

E1 Burrero: Fiesta del Haragán - Lunes siguiente al 16 de Agosto. 

El Cristo: Fiesta del Sto. Cristo - Domingo más cerca del 14 de Septiembre. 
El Sequero: Fiesta de Sta. Rita - Domingo más cerca del 22 de Mayo. 



Ingenio: Ntra.Sra. de la Candelaria y San Blas - El 2 y 3 de Febrero. 
Es la fiesta principal. El nonibre de la Villa pro! iene de u n  iiigenio azucurero 
que esistia en el pueblo que con el nombre dc "pago de Iri Caiidelaria" perie- 
necia a la vecina villa de Agüimes. 
Según datos existentes en el irrchivo parroquial, Irt  imagcn de Candelaria se 

venera desde 1527. La poblacion, en su niayoria arrendatarios. criados y me- 
dianero~ de los seriores de Agüimes, comenzaron ya desde entonces ii celebrar 
la fiesta. La imagcn actual es una talla sevillana i r i idü  a Ingenio en 1797. El 
día de S. Blas es tradicional la presentacion de los niños al Santo y la bendi- 
ción e imposición de los "cordoncitos". 
Fiesta de S.Pedro y S.Pablo - 29 de Junio. 
El origen de esta fiesta tiene que ver con competiciones de ganado que se rea- 
lizaban a finales de Junio, cuando los labradores bajaban con su ganado ce- 
bado en las medianías. De ahi la importancia que actualmente se da a la feria 
de ganado. 

La Pasadilla: San Antonio de Padua - Domingo mas cerca del 13 de Junio. 

Las Majoreras: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 
Los Molinillos: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

3.9. MUNICIPIO DE LAS PALMAS 

La ciudad de  Las Palmas esta situada en el mismo lugar en que se asenta- 
ron los conquistadores desde que Pedro de Vera finalizó la conquista y someti- 
miento de la Isla, el 29 de abril de 1483 (Cfr. Alfredo Herrera Piqué: La ciudad 
de Las Palmas. Noticia histórica de su urbanizacibn. Las Palmas de Gran Ca- 
naria, 1978). 

Ese lugar, ''El Real de Guiniguada", contempló, a partir de la mitad del 
siglo pasado, una notable expansión, debido sobre todo a la actividad portua- 
ria, adquiriendo la ciudad un gran crecimiento demográfico. En las ultimas dé- 
cadas, ha sido el turismo y los servicios el factor que ha atraído a mucha gente 
del campo y de otras islas. 

Todo ello ha hecho de Las Palmas una ciudad con cantidad de barrios 
recientes y masificados, con una población juvenil significativa, entre las que 
cunde el paro y la marginalidad de manera preocupante. Con la multiplicación 
de barrios se multiplica el número de fiestas. 

1. Cono Sur 

Casablanca: Ntra. Sra. de los Remedios - Domingo primero de Octubre. 

El Lasso: Santa Sara - Domingo más cercano al 24 de Mayo. 



Hoya de la plata: San Francisco Javier - Domingo tercero de Agosto. 

Pedro Hidalgo: Ntra. Sra. de Fátirna - Domingo más cerca del 13 de Mayo, 
Polígono Vega de C .  José: Fiesta del Agua - Ultimo domingo de Noviembre, 

San Cristóbal: S. Cristóbal - 25 de Julio. 

S. José: S. José - 19 de Marzo. 
S. Juan: S. Juan Bautista - 24 de Junio. 

Zárate: Sta. Clara - Domingo tercero de Junio. 

11. Zona de los Riscos 
Barriada de S. Fnncisco: Ntra. Sra. del Rosario - Domingo más cerca del 

7 de Octubre. 
EI Batan y Los Picos: Ntra. Sra. del Rosario de Fátima - Domingo tercero 

de Octubre. 
Lomo Apolinario: S. Vicente de Paúl - Domingo primero de Junio. 

Miller Bajo: La Divina Pastora - Ultimo domingo de Mayo. 
La Santa Cruz - IS de Septiembre. 

San Antonio y Polvorín: San Antonio de Padua - Domingo más cerca del 
13 de Junio. 

San Nicolás y San Lázaro: San Nicolás de Bari - Domingo más cerca del 
6 de Diciembre. 

San Rnqiie: San Rnqiie - 16 de Ago~tn. 

111. Centro Ciudad 
Arenales: Sta. Teresita del Niño Jesús - Domingo primero de Octubre. 
Barriada de Santa Catalina: María Auxiliadora - Domingo primero de Junio. 
Corazón de María: Corazón de Maria - Domingo siguiente al 15 de Agosto. 
San Agustín: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

Sta. Rita - 22 de Mayo. 
S. Agustín - 28 de Agosto. 

San Francisco: San Francisco - 4 de Octubre. 
Ntra. Sra. de la Portería o Soledad - Viernes de Dolores. 

Sta. Catalina: Maria Auxiliadora - 24 de Mayo. 
Sta. Catalina - 25 de Noviembre. 

San Telmn y San Rwnardo: San Bernardo - 20 de Agosto. 
Sto. Domingo: La Candelaria y San Blas (Fiesta de Vegueta) - 2 y 3 de Febrero. 

Sto. Domingo - 4 de Agosto. 

IV. Alcaravaneras y Guanarteme 
Alcaravaneras: Sagrada Familia - Domingo después de Navidad. 
E1 Pino; Sta. María del Pino: 8 de Septiembre. 



cuanartame: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 
Sagrado Corazón de Jesús - Domingo tercero de Junio. 

San Pablo: San Pablo - Ultimo domingo de Junio. 

Santísimo Cristo Crucificado: El Cristo - Domingo más cerca del 15 de 
Septiembre. 

V. La Isleta 
El Carmen: Ntra. Sra. del Carmen: 16 de Julio. 
La Luz: Fiestas de la Naval - Segundo sábado de Octubre. 
La Puntilla: San Pedro - Dom. más cerca del 29 de Junio. 

Las Coloradas: Ntra. Sra. de Fatima - Domingo mas cerca del 13 de Mayo. 
San Pío: San Pío X: Ultimo domingo de Agosto. 

VI. Ciudad Alta 

Buenavista: El Espíritu Santo - Día de Pentecostés. 
El Pilar: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 

Escaleritas: Sta. Isabel de Hungría - Domingo más cerca del 17 de Noviembre. 
Las Chumberas: San Antonio María Claret - 24 de Octubre. 

Las Rehoyas: Na Sra. de la Paz - Ultimo domingo de Junio. 
Polígono Cruz de Piedra: María Madre de la Iglesia - Domingo cuarto de 

Septiembre. 
Schamann: Ntra. Sra. de los Dolores - Domingo más cerca del 15 de Septiembre. 

VIL Zona de Tamaraceite 

Almatriche: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo tercero de Julio. 
Almatriche Alto: S.Francisco de Asís - Domingo más cerca del 4 de Octubre. 
Altos de S. Lorenzo (La Milagrosa): La Virgen Milagrosa - Domingo segundo 

de Julio. 
Casa Ayala: S. Nicolás de Bari - Domingo más cerca del 6 de Diciembre. 
Costa Ayala: Ntra. Sra. de Monserrat - Ultimo domingo de Abril. 
El Cardón: La Asunción de María - 15 de Agosto. 
El Toscón: Sagrado Corazón de Jesús - variable. 
Hoya Andrea: San Andrés - Domingo cuarto de Julio. 
La Cruz-San José del Alamo: Santa Rita y La Cruz - Ultimo domingo de 

Octubre. 
La Matula: Ntra. Sra. de la Esperanza - Domingo tercero de Diciembre. 
La Paterna: S. Esteban Protomartir - Domingo mas cerca al 16 de Julio. 

Las Majadillas: S. Luis Gonzaga - Domingo último de Junio. 
Las Mesas: María Auxiliadora - Ultimo domingo de Mayo. 
Las Torres: La Ascensión del Señor - Domingo de la Ascensión. 



La Suerte: Ntra. Sra. del Carmen - Ultimo domingo de  Septiembre. 
Lomo de los Frailes: Ntra. Sra. de  Fatima - Ultimo domingo de Mayo, 
Los Giles: S. Juan Bosco - Domingo más cerca del 31 de Enero. 
Piletas: Sta. Mafia Goretti - Domingo tercero de Junio. 
S. Lorenzo: San Lorenzo - 10 de Agosto. 

Siete Puertas: S. Gregorio Magno - Domingo primero de  Octubre. 
Tamaraceite: S. Antonio Abad - Domingo más cerca del 17 de Enero. 

Tenoya: Ntra. Sra. de la Encarnación - 15 de Agosto. 
Vuelta de los Tarahales: Cristo Rey - Día de Cristo Rey. 

VIII. Zona de Tafira 
El Fondillo: Virgen del Carmen - 16 dc Julio. 

La Calzada: N" Sra. de los Dolores - Domingo mas cerca del 15 de Septiembre. 
LB Montañeta: La Virgen Milagrosa - Ultimo domingo de  Julio. 
Lomo Blanco: S. José Artesano - 1 de Mayo. 
Marzagán: Ntra. Sra. de  las Nieves - 5 de Agosto. 
Tafira Alta: La Inmaculada Concepción - 8 de  Diciembre. 
Tafira Baja: La Asunción de María - 15 de Agosto. 

IX. Fiestas de la Ciudad 
Carnavales: Variable. 
Corpus Christi: Variable. 
San Pedro Mártir: 29 de Abril. 
Es la fiesta de la incorporación de Gran Canaria a la Corona de Castilla. 
S. Juan - 24 de Junio. 

3.10. MUNICIPIO DE MOGAN 

Arguineguín: Fiesta del Carmen - Domingo siguiente al 16 de  Julio. 
Barranquillo Andrés y Soria: Inmaculada Concepción - Tercer domingo de 

Agosto. 
Mogán: Fiesta de S. Antonio - 13 de Junio. 

Fiesta de S. Antonio el Grande - E n  Agosto. 
El mismo S. Aiitoiiiu de Padua es fesltjadu en dos momerilos clislirilus. Eii 

ambas fiestas es tradicional el "canto de los pajaritos" que alude a una leyen- 
da en torno al Santo milagrero. También se acostumbra realizar el reparto de 
Panes de S. Antonio. 
Las verbenas veraniegas suelen aprovecharse para potenciar los productos ti- 
picos de la zona, frutos tropicales: mangos, aguacates, papayos ... La víspera 
se realiza la Bajada de la Rama. En la fiesta de S. Antonio el Chico es irnpor- 
tante la Romería Canaria con mucha afluencia de público y manifestaciones 
folklóricas con ofrendas al Santo. 



Pluyu de Mogán: Ntra. Sra. del Carmen - Ultirrio domingo de Jiilio. 
Además de la procesión mariiinio-terrestre de I:i Virgen, \c. realiza la. Bajada 
de la Rama. 

Veneguera: Ntra. Sra. de  Fátirna - 15 de Agosto. 
La vispcra se realiza la Bajdda de la R~nia. 

2.11. MUNICIPIO DE MOYA 

Barranco del Laurel: Fiesta de Maria Auxiliadora - Domingo primero de Junio. 

Cabo Verde: Sagrado Corazón de Jesús - Domingo segundo de Mayo. 
Carretería; Ntra. Sra. de Cuadalupe - Domingo segundo dc Agosto. 
El Frontón: S. Martín de  Porres - Domingo primero de Septiembre. 
Fontanales: S. Bartolomé - 24 de Agosto. 

De muchas partes de la isla acuden romeros. Entre los actos de la fiesta, des- 
taca la misa de romeros. 
Fiesta de los Vecinos: Domingo primero de h4ayo. 

La Costa (El Altillo, El Pagador, El Roque, La Cueva): Sagrado Corazón 
de Jesús - Ultimo domingo de Agosto. 

Lomo Blanco: Corazón de María - Domingo tercero de Agosto. 

Moya: Fiesta de S. Antonio - Domingo más cerca del 13 de Junio. 
Ntra. Sra. de Candelaria - Domingo siguiente al 2 de Febrero. 
San Judas - Ultimo domingo de Octubre. 
Moya es uno de los pueblos más antiguos de la isla. Cuenta entre sus hijos 
famosos al poeta Tomas Morales (1885-1921), que canta así a su patria chica: 
"Un cantar enamorado 
vibra en la alegra floresta; 
el parque en luna bañado 
esta noche esta de fiesta 
Por las sendas asombradas 
de plátanos y laureles 
se oyen perdidos rumores 
de doncellas y donceles 
van diciendo sus amores" 
(Tomás Morales, "Serenata", en Programa de las fiestas de S. Antonio de Pa- 
dua, 1982). 
La fiesta de S. Antonio es famosa por sus flores, por laofrenda al santo, con 
carrozas llenas de colorido. Al día siguiente es tradicional una gran excursión 
a Las Tilec, prq~ieñn hosqiie cercano a la villa, donde $e reparte generosa- 
mente el ron y asados varios. 

San Fernando: Fiesta de S. Fernando - Domingo mis cerca del 30 de Mayo. 

Trujillo: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo primero de Julio. 



3.12. MUNICIPIO DE SAN BARTOWME DE TIRAJANA 
Aldea Blanca: Ntra. Sra. de Fátima - Domingo después del 13 de Mayo, 

Arguineguin (El Pajar); Fiesta dc Sta. Agueda - Ultimo dorriingo de Julio. 

Ayacata: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo tercero de Agosto. 

Ayagaures: El Niño Dios (S. Porruño) - Domingo tercero de Abril. 
Llama la atención la denominación "S. Porruño". Según explican los veci- 
nos, "porruño" es una hucha que ponían al Nilio para los donativos de [os 
devotos (puede venir de "porrón"). 
Es una fiesta que se desarrolla en parajes accidentados y montañosos. E] acto 
mas sobresaliente es la procesión que tiene lugar después de la misa: se lleva 
la imagen del Niño Dios hasta la presa, sirnholizando las aspiraciones y necc- 
sidades del barrio. 

Castillo del Romeral: San Miguel y Ntra. Sra. del Carmen - Domingo primero 
dt: Octub~e. 

Cercados de Araña: S. Juan Bautista - Domingo más cerca del 24 de Junio. 
Cercados de Espino: Sto. Cristo y Ntra. Sra. de los Dolores - Domingo mas 

cerca del 15 de Septiembre. 
Es la fiesta del Aguacate. 

El Tablero: Santísima Trinidad - Domingo segundo de Mayo. 

Fataga: S. José - Domingo más cerca del 19 de  Marzo. 
S. José (Fiesta del Albaricoque) - Domingo primero de Mayo. 

Juan Grande: Ntra, Sra. de Guadalupe - Primer domingo de Septiembre. 
Maspalomas: S. Fernando - Domingo más cerca del 30 de  Mayo. 
Risco Blanco: M Salvador - Domingo primero de Julio. 

Taidía: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo segundo de  Agosto. 
Tunte: Fiesta de Santiago Apóstol - 25 de Julio. 

Fiesta de S. Bartolomé - 24 de agosto. 
En todo el municipio destaca la Fiesta de Santiago de Tunte. Hablar de San- 
tiago es hablar de peregrinos. La Romeria-peregrinación a Tunte data del s. 
XV, tras la construcción de la ermita, a raíz de una promesa hecha por mari- 
neros gallegos a su patrón. Hoy de la ermita sólo se conservan las ruinas, en 
medio del pinar. De esas ruinas partc cada año la Romería hasta Ia iglesia 
parroquial. 

3.13. MUNICIPIO DE S. NICOLAS DE TOLENTINO 

El Hoyo: San Pedro - Domingo más cerca del 29 de Junio. 
S. Nicolás de Tolentino (La Aldea): S. Nicaláq de Tnlentino (Fiesta del Charco) 

10-11 de Septiembre. 
Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más cerca del 16 de Julia. 

Tasarte: S. Juan Bautista - 24 de Junio. 



Ntra. Sra. del Carmen - Ultinio ciorningo dc Agosto. 

'fisariicu: S. Luis Gorizaga - 21 de Junio. 

3.14. MUNICIPIO DE SANTA URIGIDA 

Bandama: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo siguiente al 16 dc Julio. 
Cruz del Gamonal: Sagrado Corazón de Jesíis - Ultimo domingo de Junio. 
La Angostura y Las Meleguinas: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más 

cerca del 16 de Julio. 
La Atalaxa: Sto. Cristo - Domingo mas cerca del 14 de Febrero. 

S. Pedro - Domingo más cerca del 29 de Junio. 
Las Goteras: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de julio. 
Madroñal: Ntra. Sra. del Pilar - Ultimo domingo de Octubre. 
Monte Coello: S. José - 19 de Marzo. 
Pino Santo Alto: Ntra. Sra. de la Salud - Domingo segundo de Agosto. 
Pino Santo Bajo: Ntra.Sra. del Rosario de Fátinia - Ultinio domingo de 

Septiembre. 
San José de las Vegas: S. José y Maria Auxiliadora - Ultimo domingo de 

Agosto. 
Sta. Brígida: S. Antonio - 13 de Junio. 

Sta. Brígida - Domingo más cerca del 2 de Agosto. 
En las fiestas de Sta. Brígida es destacable el protagonismo atribuido a las 
flores. Es famosa una exposición de flores, plantas y pijaros: "Florabrigida". 

3.15. MUNiCIPIO DE SANTA LUCIA DE TIRAJANA 
Balos (Woward):' Fiesta popular - Domingo tercero de Marzo. 
Casa Pastores: El Buen Pastor - Domingo tercero de Agosto. 
Cruce de Sardina: S. Juan Evangelista - Domingo mas cerca del 27 de 

Diciembre. 
Doctoral: S. Pedro Mártir - Domingo más cerca del 29 de Abril. 
Santa Lucía: Santa Lucía - 13 de Diciembre. 

Fiesta de los Labradores - Domingo siguiente al 13 de Diciembre. 
Se celebra en honor a la Virgen del Rosario y ha sido declarada, junto con 
la de Santa Lucía, de interés turístico. La víspera empiezan los actos con una 
monumental verbena. 
El propio dia de la fiesta, rerniinada la procesión y la función religiosa, se 
obsequia a los visitantes con productos de la tierra. Lri fiesta se celebra tarn- 
bién con el ruego de que llueva y a los campesinos les sea mas fructíero su 
trabajo: 
"Sale del labrador la patrona 
en su carreta de bueyes 



adornada con tabaibas 
y, de olivos, ramas verdes. 
Ya repican las campanas 
anuncian fiestas alegres 
A los campesinos llaman 
¡que abandonen sus quehaceres!. 
Por el lomito alguien baja 
Manolito del valle viene, 
sus grandes bigotes atuza 
encorvado y cara alegre. 
Ya llegan los de Rociana 
en su carreta campestre 
cantando con sus guitarras 
;entre ron y ron, enyesque!. 
En su punto esta la fiesta 
ya no cabe mas la gente 
los pejines ya se acaban 
j jincan sólo el aguardiente!. 
En el barranco esta parada 
la carreta con los bueyes: 
la Virgen esta apenada 
jtantü hace que no llueve!. 
El piiehln contento está 

al cura los parabienes 
La Virgen agua nos dará 
;los campos agua no tienen!". 
(Programa de la Fiesta de Santa Lucía, 1981). 

Sardina: S. Nicolás de Bari - Domingo más cerca del 6 de Diciembre. 
S. Isidro Labrador - Domingo más cerca del 15 de Mayo. 

Vecindario: S. Rafael Arcángel - Domingo más cerca del 24 de Octubre. 
Fiesta de la Zafra - Al final de la zafra del tomate. 

3.16. MUNICIPIO DE TEJEDA 

Cuevas Caídas: Sagiada Earnilia - Domingo segundo de Julio. 
El Carrizal de Tejeda: S. José - Domingo segundo de Julio. 
El Juncal: Sta. Teresita y $. Martín de Porres - Domingo primero de 
Julio. 

La Culata: Ntra. Sra. de Fátima - Tercer domingo de Julio. 
La Sobiia: La Virgen Milagrosa - Domingo segundo de Agosto. 
Tejeda: Ntra. Sra. del Socorro - Domingo más cerca del 9 de Septiembre. 

s. José (Fiesta de los Agricultores) - Tercer domingo de Julio. 
Fiesta del Almendro en Flor - Domingo segundo de Febrero. 



3.17. MUNICIPIO DE TELDE 

Aguadulce: Ntra. Sra. de 10s Dolores - Ultimo domingo de Julio, 
Casas Nuevas - Valderrama: S. Venancio - Domingo tercero de Octubre, 
Caserones Y Primavera: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Qctubre, 
Cazadores: San Francisco de Asís y Ntra. Sra. del Rosario - Domingo primero 

de Octubre. 

San Isidro Labrador - Domingo más cerca del 15 de Mayo. 
Cuatro Puertas: Sta. Teresita del Niño Jesús - Domingo tercero de Octubre. 
Ejido: S. Pedro y Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más cerca del 29 de Junio. 
El Calero: Ntra. Sra. de Fátima y Corazón de Jesús - Domingo primero de 

Junio. 

El Caracol: S. Ramón Nonato - Domingo primero de Septiembre. 
El Goro: Ntra. Sra. de Lourdes - Ultimo domingo de Julio. 
El Palmital: Ntra. Sra. del Rosario - Domingo segundo de Noviembre. 
Higuera Canaria: Sagrado Coraz6n de Jesús - Domingo primero de Julio. 
Hornos del Rey: Virgen del Carmen - 16 de Julio. 

Jinámar: La Purísima (Fiesta de la Caña Dulce) - 8 de Diciembre. 
La Garita: Sagrado Corazón de Jesus - Domingo último de Septiembre. 
La Gavia: María Auxiliadora - Domingo segundo de Junio. 
La Majadilla: S. Ignacio de Loyola - Domingo último de Julio. 
La Pnrdilla: S. Isidro - Domingo más cerca del 15 dc Mayo. 

Las Breñas: S. José y Ntra. Sra. del Pino - Domingo segundo de Septiembre. 
Las Huesas - Casas de la Cinsa: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más cerca 

del 16 de Julio. 
Las Mediadas: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Las Remudas; S. Isidro Labrador - Domingo más cerca dcl 15 dc Maya. 

Lomo Blanco: Jda Sta. Cruz - 3 de Mayo. 
Lomo Magullo: Ntra. Sra. de las Nieves - 5 de Agosto. 

Fiesta de la Traída del Agua - Domingo siguiente al 5 de Agosto. 
Marpequeña: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo mas cerca del 16 de Julio. 

Melenara: Sto. Cura de Ars y Ntra. Sra. del Carmen - Ultimo domingo de 
Septiembre. 

Monte Quemado: S. Luis Gonzaga Y Sta. Ana - 21 de Junio. 

Ojos de Garza: Sta. Rita de Casia - Domingo más Cerca del 22 de Mayo* 
Sagrado Corazón de Jesús - Ultimo domingo de Octubre. 

S ,  Antonio: S, Antonio de Padua - Domingo m& Cerca del 13 de Junio, 

San Francisco: S. Francisco de Asís - 4 de Octubre. 



S. José de Las bngueras: S. José - 19 de Marzo. 
Tara: Ntra. Sra. de Candelaria - Domingo más cerca del 2 de Febrero. 
Telde (Los Llanos): S. Gregorio Taumaturgo - 17 de Noviembre. 
Telde (S, Juan): S. Juan - 24 de Junio. 

Sto. Cristo - 14 de Septiembre. 
La fiesta del Cristo, más bien religiosa, despierta gran interés y atrae devotos 
de toda la isla. La imagen que se venera es muy antigua, se cree que desde 
1552 o 1556 está en Gran Canaria. Con toda probabilidad se puede asegurar 
que fue obra de los indios mejicanos "tarascos" y construida con el corazón 
o médula del maíz (no llega a pesar 7 Kg. aunque su tamaño sea de 2 m. de 
alto) (Cfr. Pedro Hernández Benítez El Santo Cristo de Telde, Telde 1955, p. 
15-17). 
En el pasado, frecuentemente se ha invocado al Cristo con ocasión de la se- ", 
quía y otras calamidades públicas. - 

'Ziifia: La Virgen Milagrosa - Ultimo domingo de Agosto. E 

O 

Valle los Nueve: Ntra. Sra. del Pilar - 12 dc Octubre. ; = 

Valle S. Roque: S. Roque - 16 de Agosto. 0" E 
E 
i 

3.18. MUNICIPIO DE 'I'EROH - E 

Arbejales: Sagrado Corazón de Jesús - Domingo tercero de Junio. 3 

E 
S. JosC (Fiesta de la Juventud) - Doiniiigu prirrieru de Octubre. - 

- 
0 
m 

El Alamo: La Santa Cruz - Domingo último de Junio. E 

El Hoyo: Ntra. Sra. de Lourdes - Domingo último de Septiembre. 
O 

o 
El Palmar: Ntra. Sra. de las Nieves - Domingo más cerca al 5 de Agosto. 
El Pino: S. Cayetano - Domingo más cerca del 7 de Agosto. 
El Rinc6n: S. Bernabé - Domingo tercero de Octubre. 
Lomo de Miraflor: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo tercero de Agosto. 
Tas Llanos: S. Francisco de Asís - Domingo más cerca del 4 de Octubre. 

Miraflor-Cruz de lo Blanco: S. Antonio Maria Claret - Domingo tercero de 
Agosto. 

S. Isidro: S. Isidro hb rado r  y Sta. María de la Cabeza - Domingo primero 
de Julio. 

Teror: Ntra. Sra. del Pino - Fiesta insular - 8 de Septiembre. 

Fiesta del agua (S. Isidro) - Domingo primero de Agosto. 
Consiste en traer a S. Isidro, desde su ermita, a tres kilómetros de Teror, hasta 
cl Santuario de la Virgen dcl Pino, con un sciitido de rogativa. 

3.19. MUNICIPIO DE VALSEQUILLO 
El Rincón: La Fiesta de la Unión - Al final de la zafra del tomate. 



Era de la Mota: Ntra. Sra. de la Salud - Ultimo domingo de Julio. 
Son las Fiestas de las cosechas. 

Las Vegas: Ntra. Sra. de las Vegas - Domingo tercero de Mayo. 
Tenteniguada: S. Juan Bautista - 24 de Junio. 

Fiestas del Almendro en Flor - Febrero. 

Valsequillo: S. Miguel Arcángel - 29 de Septiembre. 
Fiestas del Almendro en Flor - Febrero. 
En las fiestas del municipio destacan los actos relacionados con el ganado, 
por ser una comarca eminentemente ganadera. Las ferias de ganado son im- 
portantes en S. Miguel de Valsequillo y S. Juan de Tentenjguada. 

3.20. MUNICIPIO DE VALLESECO 

Valsendero: S. Luis Gonzaga - Domingo Último de Junio. 
Valleseco: Ntra. Sra. de la Encarnación - Domingo primero de Octubre. 

Es la Fiesta de la Manzana. 
S. Vicente Ferrer - Lunes siguiente al Domingo de Pentecostés. 
Además de la evocación de la manzana como producto típico de la zona, se 
ha de subrayar la otra fiesta, la de S. Vicente, que tiene carácter de "fiesta 
jurada". 

3.21. MUNICIPIO DE LA VEGA DE SAN MATE0 
Ariñez: María Auxiliadora - Domingo primero de Junio. 
Cueva Grande: S. Juan Bautista - Domingo mas cerca del 24 de Junio. 

Fiesta de los Labradores - Ultimo domingo de Septiembre. 
La Lechuza: Santa Bárbara - Domingo segundo de Diciembre. 
La Lechucilla: La Sta. Cruz y Sta. Teresa - Domingo segundo de Agosto. 
La Solana de Utiaca: Sagrada Familia - Domingo tercero de Junio. 
Las Lagunetas: S. Bartolomé - Ultimo domingo de Agosta 

Fiesta de los Indianos (Al Corazón de María) - Domingo primero de 
Julio. 

S. Mateo: Ntra. Sra. de Fátima - 13 de Mayo. 
S. Mateo - 21 de Septiembre. 
Fiesta del Agriciiltor - Domingo primero de Julio. 

Utiaca: Sta. Mónica - Ultimo domingo de Agosto. 

4. ISLA DE LA GOMERA 

Es una isla redonda, de 373 Km2. Llamada antaflo "Junonia Menor", 
es la isla "colombina" (de ella partió Colún en su viaje). Tiene aspecto de un ex- 



primidor de naranjas: alturas sinuosas y valles profundos que descienden to- 
dos en forma radial, desde la cima del Garajonay (1.487 mtr.) en dirección al mar. 

La comunicación de un barranco a otro se hace difícil. Es la única isla 
que aún no tiene aeropuerto. Lo accidentado del relieve explica perfectamente 
dos rasgos típicos de los habitantes gomeros: el "silbo", que les sirve para co- 
municarse entre barrancos, y el "astia". 

El "astia" es una especie de pértiga de unos dos metros y medio de lon- 
gitud, de madera de haya vieja, pulida y suave al tacto gracias al cebo de carne- 
ro, con que se impregna, que termina en una punta de hierro llamada "regatón". 
Los hombres de campo la utilizan para acelerar su marcha por los intrincados 
vcricuctos de esta tierra. Apoyándose en ella, bajan a velocidades vertiginosas 
laderas cortadas casi en vertical, volando por los riscos en acrobáticos saltos. 

En el centro y cumbre, el vrilioso bosque de "El Ccdro" quc conserva 
una muestra exquisita de la flora canaria milenaria. 

La población (unos 20.000 hab.) está increíblemente diseminada, por to- 
dos los barrancos y lomos de la isla. Está distribuida en seis municipios. La 
isla tiene m& de 50 templos, muchos de ellos de bastante antigüedad. 

La emigración ha diezmado a la población desde siempre. Actualmente, 
hay muchísimos gomeros en Venezuela y en Tenerife. También es una sangría 
para la población el que la juventud tenga que salir desde que termina los estu- 
dios primarios (en realidad esto es característico de todas la islas "periféricas"). 

La isla vive de la agricultura. Es proverbial la habilidad del gomero para 
cultivar la tierra en "bancales" que trepan por las montañas hasta donde es 
posible, en un alarde de laboriosidad y aprovechamiento del terreno. 

En los últimos veinte años, el turismo apenas ha afectado el modo de 
vida de los habitantes, lo cual explica que Ia isla conserva mejor sus costum- 
bres y tradiciones. Eso se refleja en sus fiestas. 

Se ha dicho que La Gomera, y esto se percibe a través de sus fiestas, es 
una isla "de leyendas fuertes y gritos sin respuestas": 

i Gomera ! 
que caiilas Lus penas 
con tambor en fiestas ... 
i Gomera! 
que tus alegrías las cuentan 
tus "chácaras" que se carcajean ... 



iGomera! 
que a salto de "astia" 
brincas tus barrancos 
subes tus laderas, 
trepas po r  tus riscos, 
corres tus veredas ... 
iGomera! 
que silbas tu angustia, 
silbas tus temores, 
silbas tus  tragedias, 
y el silbo se pierde 
y nadie  se entera". 
(J. Il lada, Programa de la Fiesta de la Virgen de Guadalupe, 1973). 

FIESTA INSULAR 

La Patrona de la Isla es la Virgen de Guadalupe, cuyas fiestas Iustrales 
revisten un carácter singular respecto a las de las otras islas: es una fiesta marí- 
tima. De toda la isla acuden los pescadores con sus barcas (la convocatoria la 

apoya la Comandancia de Marina). Conducen a la Virgen morena por mar hasta 
la villa, S. Sebastián. Allí es recibida solemnemente por una mdtitud de gente 
de toda la isla, en el muelle. Hay unas palabras de saludo de un personaje 
-normalmente un hijo de la isla- en la Avenida de los Descubridores. Y lue- 
go se lleva e n  procesión al Templo parroquial, donde se celebra la función 
solemne. 

En los días siguientes hay cultos y procesiones en honor a la Virgen, has- 
ta que es trasladada de nuevo a su santuario, en un paraje solitario, a 7 Kms. 
de la iglesia parroquial. 

Estas fiestas suelen celebrarse a principios del mes de Octubre. Coricreta- 
mente: "el segundo lunes siguiente al primer sábado de Octubre". Cada cinco 
anos, la fiesta reviste una solemnidad especial, convirtiéndose en las "Fiestas 
Lústrales", la última se celebró en 1988. 

La ermita primitiva de Puntallana fue construida desde principios del 
s.XVI, momento en que se sitúa la aparición milagrosa de la imagen de la Vir- 
gen. He a q u í  la tradición, tal como está arraigada en el pueblo gomero: 

"En la alborada de un buen día, el centinela de una nave espaiiola 
que se dirigía a América, quedó gratarnente sorprendido por los res- 



plandorcs que desde tierra se proyectaban sobre la embarcación. El 
capitán ordenó a su gente trasladarse a tierra y en el interior de una 
cueva próxima a la orilla, colocada sobre una roca, se encontraba la 
esfigie de la Virgen María con su niño en 10s brazos. Con reverencia 
la trasladaron a la embarcación pero cuando quisieron emprender el 
viaje la nave no se movía. El capitán comprendió el misterio y dispuso 
fuera devuelta al lugar de su aparición, mientras una multitud de pa- 
lomas revoloteaban junto a la nave. De regreso a la villa, comunicaron 
la noticia a los habitantes de S. Sebastián. Todo el vecindario se diri- 
gió a Puntallana. Llegados, veneraron la Santa Efigie y le improvisa- 
ron un rústico albergue" (Cfr. Programa de las Fiestas lustrales de La 
Gomera, 1973). 

La imagen es una talla pequeña, de color moreno, con un Niño en los 
brazos del mismo color. 

En la fiesta de Guadalupe de Puntallana es muy tradicional y único el 
ramito de "salado" que llevan todos los peregririos que acucleri a la Virgen. 

El santuario es visitado, en pereginaciones y promesas, durante todo el año. 

"Virgen de Guadalupe 
perla preciosa 
Morenita agraciada, 
Cara de rosa. 
Solitaria Señora de Puntallana. 
Primavera riente, 
rosa temprana, rosa temprana. 
Tú que del cielo y tierra 
eres Señora. 
Sé de tus pobres hijos 
la protectora. 
Nunca está solitaria 
en Puntallana. 
Que el coraz6n gomero 
está a sus plantas 
Y por Reina y Seaora 
feliz le aclama. 
Virgen de Guadalupe, 
la Gomera de Puntallana. 
Ella del marinero 
es madre bella 



Y d e  los mares es 
la clara estrella. 

Gomera de Puntallana 
quien fuera en tu  amor  retama 
quien fuera en t u  amor  retama 
Gomera d e  Puntallana". 
(J. Illada, Programa de  la fiestas lustrales d e  La Gomera, 1.973). 

FIESTAS DE LA GOMERA 

4.1. MUNICIPIO DE AGULO 

Agulo: Fiesta de San Marcos - 25 de Abril. 
Son famosas sus hogueras y todo el ritual de saltos alrededor y por encima 
del fuego. 

Fiesta de la Merced - 24 de Septiembre. 

La Palmita: Fiesta d e  San Isidro - 15 d e  Mayo. 

Las Rosas: Fiesta de Santa Rosa de Lima - Tercer domingo d e  Agosto. 

4.2. MUNICIPIO DE ALAJERO 

Alajeró: Fiesta del Salvador - 6 de  Agosto. 
Los marineros tienen gran devoción a este Cristo, al que llaman popularmen- 
te "San Salvador del mundo". 

Fiesta de San Isidro - Domingo después del 15 de  Mayo. 
La ermita de San Isidro está, también, solitaria, en la montaña denominada 

del Calvario, 

Fiesta d e  la Virgen del Paso - 15 d e  Septiembre. 
Esta Virgen es considerada la Patrona del Sur, desde Valle Gran Rey hasta Te- 
jiades. Es una de las fiestas mas sonadas de la isla. 
La tradición que Ia sustenta se remonta a 1828, donde un lugareño a punto 
de morir despeñado puso una imagen en el lugar conocido como el Boquerón 
del Paso. Siendo conocida la imagen como la Virgen del Paso. 
La primera fiesta se celebró como pago de una promesa al salir sanos y salvos 
de un temporal unos emigrantes a Cuba. Mas tarde, y bajo los auspicios de 
DAa. Felipa Lasso, tomó mfis auge, convirtiéndose en la famosa Bajada anual 
de la Virgen desde el santuario del Monte, el día 14 de Septiembre, a 4 Kms. 
del pueblo, con una gran multitud, muy importante en proporción a los po- 
cos habitantes de la isla. La suben el día 15. Es, sin duda la manifestación 
folklórica más importante de la isla. Se reúnen hasta 5000 personas en la no- 
che del 14, se escuchan los tambores, chacaras, pies de romances y romance- 
ros más puros. Como éste que recogemos a continuación: 



"La Virgen del Paso tiene 
un NiAo en los brazos. 
La Virgen sale del Templo 
con alegria y contento. 
Viva la Virgen del Paso 
y Diia. Felipa Lasso. 
¿Quién te trajo, Madre mía? 
Esa vieja entrometida" 
(Información de José Luis Garcia, profesor de E.G.B., febrero 1984). 

Arguayola: San Sebastián y Santa Beatriz de Silva - Domingo después del 
15 de Agosto. 

Benchijigua: Fiesta de San Juan Bendito - 24 de Junio. 
Es muy concurrida. Se considera a San Juan abogado de los males de la cabeza. 

Pastrana: Fiesta de1 Santísimo Cristo - Domingo último de  Septiembre. 

Playa de Santiago: Fiesta de Santiago Apóstol - 25 de Julio. 
Fiesta de la Virgen del Carmen - 16 de Julio. 
Esta ultima tiene, tal vez, la embarcación mas bella de todas las islas, debido 
al escenarin natural de la playa y siis contornos. 

San Lorenzo: Fiesta de San Lorenzo - 10 de Agosto. 

Tejiades: Fiesta de San José - domingo cuarto de Agosto. 

4.3. MUNICIPIO DE HERMIGUA 

El Cedro: Ntra. Sra. de Lourdes (Fiesta del Cedro) - ultimo domingo de Agosto. 

Hermigua: Ntra. Sra. de  la Encarnacibn - 8 de  Septiembre. 

Hermigua (Valle Alto): Santo Domingo de Guzmán y Ntra. Sra. del Rosario 
domingo primero de Octubre. 

La Caleta: Fiesta de San Juan - 24 de Junio, 

La Playa: Fiesta de Santa Catalina - Lunes siguiente al primcr domingo de 
Octubre. 

4.4. MUNICIPIO DE SAN SEBASTIAN 

San Antonio: Fiesta de San Antonio de Padua - 13 de Junio. 
San Sebastihn: Fiesta de nuestra Señora de Guadalupe. Insular. 

Fiesta de San Sebastián - 20 de Enero. 

Fiestas Colombinas - 6 de Septiembre. 
Todas las fiestas de la Villa tienen un car,ácter fuertemente "oficial", con asis- 
tencia de autoridades, pendones ... Pesa mucho el recuerdo del pasado de la 
Villa, que fue residencia de los Condes de la Gomera. La Villa fue fundada 
en 1450 por Diego Garcia de Herrera. La ermita de San Sebastián es de esa 
época. 



Las fiestas Colombinas recuerdan la salida de Cristóbnl Colón para América, 
en 1492. Suelen acudir las autoridades de la Comunidad Autorioma. Ha teni- 
do vaivenes de esplendor y decaimiento. 

Veguipala: Ntra. Sra. de  las Nieves - 5 de  Agosto. 

4.5. MUNICIPIO DE VALLE GRAN REY 

~ h r e :  Fiesta d e  Ntra. Sra. de la Salud - Tercer domingo de Julio. 
Existe en esta fiesta una costumbre original y antigua: "el ramo". Se trata de 
una especie de árbol amasacotado con todo tipo de frutas, que resulta de una 
gran belleza. Pesa lo suyo. Es llevado por cuatro hombres que suelen ser los 
presidentes y que lo entregarán a los que vayan a serio en las fiestas del aAo 
siguiente. Esta transmisión simbdlica de poderes es una ceremonia de gran vis- 
tosidad y se realiza como un verdadero ritual. 

L.orno del Balo: Fiesta de  San  Antonio - 13 de Junio. 
Taguluche: Ntra. Sra. del Bucn Viajc - Ultimo domingo dc Agosto. 

Valle Gran Rey: Los Santos Reyes - 6 de  Enero. 
S a n  J u a n  y S a n  Pedro - ultimo domingo de  Junio. 
Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

4.6. MUNICIPIO DE VALLEHERMOSO 
Alojera: Fiesta de  S a n  Bartolome - 24 de  Agosto. 
Arguamul: Fiesta de  Santa Clara - Domingo primero de  Octubre. 
Chipude: Ntra. Sra. d e  Candelaria - 15 de Agosto. 
E1 Cercado: Fiesta de  Ntra. Sra. del Pino - último sábado de Julio. 

La Dama: Fiesta de Ntra. Sra. de  las Nieves - 5 de  Agosto. 

La Rajita: Santa  Marta  - 29 de Julio. 

Tamargada: Ntra. Sra. de la Caridad del Cobre - Septiembre (variable). 

Tazo: Fiesta d e  Santa Lucía - 13 de Diciembre. 

Vallehermoso: Fiesta de San  Juan - 24 de Junio. 
Es la fiesta patronal del municipio. Se le ha dado ultimamente un carllcrer 
marcadamente cultural. 
Son muy famosas sus hogueras. En La Gomera, las hogueras de San Juan 
son especiales. Se encienden los morros todos de la isla, que parece esa noche 
arder por los cuatro costados ... menos en el bosque del Cedro, que es sagrado 
para los gomeros. 

Ntra. Sra de1 Carmen (Fiesta lustral) - 16 de Julio. 
Desde 1955, cada cinco años bajan la imagen desde el barrio del Ingenio (o 
Barrio del Carmen) hasta el pueblo, de manera solemne. Acude mucha gente, 
en peregrinación y promesas. La ermita esta también en un paraje solitario, 
donde se reza a la Virgen por lo menos desde principios de siglo. 



5. ISLA DE LANZAR 

Ir a las Canarias y no arribar a Lanzarote es quedarse a mitad de cami- 
no; que es como decir, ver a medias las islas. 

Lanzarote, isla volcánica. Su geología es única. Su clima, incomparable. 
Su belleza, brutal. 

Es la isla más exótica y extraña. Tres cuartas partes de su superficie (826 
Km2) está formada por elementos volcanicos. 

Fue Lanzarote la primera isla conquistada: en el año 1402, por Juan de 
Bethencourt y Gadifer de La Salle, normandos al servicio del rey de Castilla, 
Enrique 111. 

Estos establecieron su morada en El Rubicón, al Sur de la isla, que da 
nombre a la primera sede episcopal creada en Canarias después de la conquista. 

En 1404 había ya en el lunar una iglesia de tres paredes semitechada y 
sin puertas, donde se decían misas de campaña. 

Benedicto XIII (antipapa) firma una bula, fechada el 7 de Julio de 1404 
en Marsella, en la que.concede al Rubicón el titulo de ciudad y la iglesia es 
declarada "catedral con dignidad episcopal". Benedicto XIII nombra primer 
obispo del Rubicón a Fray Alonso del Barrameda, que nunca llegh a estar en 
la isla. El último obispo del Rubicon fue D. Juan de Frias, natural de Sevilla, 
elegido en 1479 por el Papa Sixro V. El 20 de noviembre de 1485 trasladó la 
sede a Gran Canaria, en el Real dc Las Palmas. 

Hoy día es la isla mas visitada por el turismo. Ya no es la isla agrícola 
y de pescadores de antaño. Hoy, sus playas están llenas de hoteles y bungalows, 
sus carreteras, perfectamente asfaltadas, facilitan en pocos minutos el acceso 
a los lugares exóticos (Cueva de los Verdes, Los Jameos del Agua, El Golfo, 
el Mirador del Rio, la Montaila del Fuego...). Su aeropuerto, ampliado en 1.970, 
tiene un tráfico excepcional para ser una isla tan pequeña. 

Se cultiva la cebolla y la vifin produce excelentes vinos. El tabaco se da 
bien en algunas zonas. 

Es característicci de todos estos ciiltivns el "enarenado": se cubre la tie- 
rra de arena volcánica -o simplemente se planta en la arena- que tiene la 
virtualidad de condensar el rocío de la noche y aprovechar así la humedad am- 
biente, ante la falta dc agua de lluvia. 

El agua es problema grave. En 1.965 se instaló la planta potabilizadora, 
que fue la primera de Europa para el servicio de abastecimiento domiciliario 



agua potable. Hasta entonces, la escasez era a veces dramática. El aiZo que 
llovía -los aljibes de las casas estaban vacíos- había que traer el agua, 
barcos-cisterna, de otras islas. 

Lanzarote tiene también una gran tradición pesquera. En Arrecife hay 
varias fábricas de conservas de pescado, afectadas por los recientes problemas 
de pesca en el cercano banco canario-sahariano. 

La Graciosa (que muchos consideran, con razón, la octava isla, pues esta 
habitada) y los otros islotes están considerados como territorios del municipio 
nortefio de Teguise. 

FIESTA INSULAR 

La Virgen de  los Volcanes, el 15 de Septiembre. 

Dentro del municipio de Tinajo, en un paraje denominado Mancha Blan- 
ca, está situado el Santuario de la Virgen de los Dolores, o Ntra. Sra. de los 
Volcanes, patrona de la isla. 

El relato popular que está en la base de la devoción del pueblo lanzarote- 
ño a la Virgen, guarda relación con el volcán, personaje importante en la histo- 
r ia  y en la actiialidad de  la isla (Agustin de la Hoz, escritor ilustre de la isla, 
recientemente fallecido, nos ha facilitado los datos acerca de los relatos de la 
tradición de  Mancha Blanca, con notas de los archivos parroquiales. En lo que 
sigue utilizaremos fundamentalmente sus informaciones). 

Mancha Blanca es un pequeño caserío junto a la Caldera de Guiguán, 
donde tuvieron lugar los hechos prodigiosos que produjeron la tradicidn. 

Las erupciones más famosas que se registran en la historia de Lanzarote 
son las que ocurrieron durante los años 1730 a 1736. Pueblos enteros fueron 
arrasados por la lava y la ceniza, que hoy día se extienden por toda la zona 
de Timanfaya y Montaña del Fuego, lugar de enorme atraccion turística. 

A primeros de abril de 1736 un torrente de magma hirviente, el más vo- 
raz, procedente de los cráteres de Las Quemadas, se venía encima de Mancha 
Blanca y, por consiguiente, encima de Tinajo. La población vivía angustiada. 

Por aquellos días se terminaban en Tinajo unas misiones populares, a 
cargo del P. Guardián. Este franciscano, al ver el pavor de la población, sugirió 
que deberían acogerse a la protección de la Virgen de los Dolores. En la ermita 



de S.Roque, hoy iglesia parroquial, existía un cuadro de esta Virgen, a la que 
los fieles tenían devoción. Además, el Papa Clemente XII había concedido a 
España que celebrara su fiesta, por primera vez, justo en Septiembre de ese año 
y ya se preparaba la celebración. 

Arengado por el franciscano, el pueblo organiza una rogativa singular: 
portando el cuadro de la Virgen de los Dolores, se dirige a la corriente de lava, 
volcada ya de lleno sobre el caserío de Tajaste. La comitiva se situó en la mon- 
tañeta de Guiguán y desde allí prometieron solemnemente construir una ermi- 
ta a la Señora si ella conseguía detener aquella terrible desolación. 

Un individuo, valiente y decidido, abrazado a una cruz de tea, se adelan- 
tó cuanto pudo hacia el amenazante e hirviente río de lava, con gran peligro 
de morir achicharrado, clavó la cruz en el suelo, mientras todos oraban deses- 
peradamente. De pronto ¡milagro!, jmilagro!, era el grito unanime. ¡El volcán 
se había detenido! 

Cuando la lava lleg6 a la cruz, en efecto, se detuvo. Las lavas de los días 
siguientes no siguieron el curso normal, sino que se desviaron por otras zonas 
ya petrificadas. Eso ocurrió el 16 de Abril de 1736. 

Pero las promesas se olvidaron. Pasaron cerca de 40 años y el monte Gui- 
guán era sólo un símbolo, un agradable recuerdo de la intercesión milagrosa 
de la Virgen. 

Todos, los pocos hacendados del pueblo, y la mayoría del mismo, pasto- 
res humildes, se olvidaron de la promesa hecha a la Virgen. 

Una pobre pastorcilla, Juana Rafdeia Acosta, bautizada en Teguise en 
1767, va a ser la encargada de despertar la memoria del pueblo. 

Un día de 1774, cuidaba de sus cabras por la fértil y alegre caldera de 
Guiguán, cuando una niujer enlutada la saludó amablemente y le dijo: "Niiia, 
ve y diles a tus padres que cumplan los vecinos la promesa de construir la ermi- 
ta, pues de lo contrario correrá el volcán de nuevo". 

La niña, con casi ocho años, sin conceder importancia mayor a la con- 
versación de aquella mujer, contó a sus padres lo sucedido. Ni Juan Antonio, 
ni Rita, padres de la nifia, la creyeron; al contrario, la riñeron por tal embuste. 
Días más tarde, la señora enlutada le vuelve a encargar el mismo recado, a lo 
qae Juanci Rafaela se niega, sus padres la castigarán, por creer que siis palabras 
son mentiras. Pero la Virgen, la Sefiora de luto, puso sus manos sobre los hom- 
bros de la niña y le dijo: "ve, ahora te creerán". 



Los padres de  Juana quedaron atónitos y sin habla, sorprendidos de la 
sonibra que dejaron las manos de la Seflora sobre los hombros de aquella 
pequeña. 

Juana Rafaela fue conducida en el acto a la Real Villa de Teguise, acorn- 
pañada por un innumerable cortejo de  fieles y curiosos . La nifia fue examina- 
da cuidadosamente tanto por clérigos prudentes como como por adultos seiiores, 
que a bisbiseos pronunciaban la palabra milagro. 

Llevaron a la criatura al templo matriz para mostrarle las diversas imáge- 
nes de la Virgen, y en la de Ntra. Sra. de los Dolores la niila reconoce a la "mu- 
jer enlutada". 

A partir de entonces, todos los vecinos, ricos y pobres, se afanaii por edi- 
ficar la ermita prometida en aquellos momentos angustiosos. La construcción 
dura diez años y la ermita se abre al culto en 1781. 

La devoción a la Virgen de los Dolores, que desde el milagroso aconteci-, 
miento de 1736 se había extendido por toda la isla, crece con la nueva ermita. 

A lo largo de estos dos siglos, el alma insular ha dejado en el Santuario 
su dolorosa huella de terror, representada por mil ex-votos de las formas y es- 
pecies más variadas. 

Todavía se cuenta otro acontecimiento en relación con el volcán. El 30 
de Julio de  1824, a las 7 de la mañana, entró en erupción el volcán de la cape- 
Ilanía del clérigo Duarte, entre Tao y Tiagua, cuyas explosiones y gran aparato 
de gases aterrorizaron a todos los vecinos de los pueblos circundantes. 

Se organiza una procesión de rogativas hacia el Santuario de la Señora 
de los Dolores. Trasladaron la imagen de la Virgen hasta la falda de Tania, por 
el camiiiillo viejo de Tiagua a Tao y ya a la vista dcl trepidante volcán coloca- 
ron la faz de la Virgen de tal manera que sus ojos vieron también la envergadu- 
ra de las explosiones. Todos los concurrentes, rodilla en tierra, imploraban a 
nuestra Señora que no permitiera que las tierras fueran de nuevo desoladas y 
sus bienes malparados. Al poco, ante el frenético gentío que gritaba jmilagro!, 
jmilagro!, el volcán dej6 de vomitar lava para expeler columnas de humo. HO- 
ras después de este milagro de la Virgen, el volcán retembló de nuevo pero en 
vez de  escoria incandescente soltó un verdadero río de fétidas aguas. 

Por todo ello, es fácil comprender que recientemente se conozca a la Vir- 
gen de Mancha Blanca como "Sefiora de los Volcanes". 

Consta por documentos que el cuadro que se conserva en la sacristia del 
Santuario (como Ntra. Sra. de las Angustias) es el que se llevo hasta el volcán 



en 1736. No se sabe sin embargo el origen y autor de la escultura que se venera 
actualmente, Un incendio ocurrido en la iglesia parroquia1 de Teguise en 1795 
hizo desaparecer numerosos documentos de interés, entre ellos todo lo referen- 
te a la ermita de Mancha Blanca. 

Las romerías actuales del 15 de Septiembre son expresiones de fe y devo- 
ción de todos los fieles de Lanzarote. Acude muchísima gente. Mancha Blanca 
es una explosión de ventorrillos del país con olor de carne en adobo, con oré- 
gano y vinagre de "las madres" de La Geria. El camello, cuya presencia en 
las islas casi ha quedado reducida a Lanzarote, aparece también en la fiesta, 
recordando que antaño era utilizado como vehículo para la peregrinación a 
"Dolores". 

También los poetas cantan a la virgen, como lo hace Guillerrno Tophan 
en esta bella composición: 

"Bañada por la luz de mil amores 
-entre lava y espuma de los volcanes- 
brotas, como una flor, llena de afanes 
iOh, Virgen milagrosa de los Dolores! 
Cantos de paz y besos de ternura 
se clavan como espinas en el cielo, 
para llevar la gloria y el consuelo 
al triste padecer de tu amargura. 
Y cuando el Sol levante su mirada 
llena de fuego y paz, en la alborada, 
y el rumor de la arena se hace viento, 
todos te cantarán cantos de amores: 
las huertas, el volcán y hasta las flores 
que perfuman de luz el firmamento". 

FIESTAS DE LANZAROTE 

5.1. MUNICIPIO DE ARRECIFE 

Altavista: San Antonio María Claret - 24 de Octubre. 
La Vega: Santa María de la Vega - 8 de Diciembre. 
San Ginés: San Ginés - 25 de Agosto. 

Con las de Dolores, son las Fiestas más importantes de la isla. Declaradas de 

interés turístico nacional, desde 1965. Acuden muchos visitantes de otras is- 
las. Es la fiesta de la ciudad, la más antigua, pues la creación de las parro- 



quias y, consiguienternerile, la proniociori de la entidad de los barrios, ha ocu- 
rrido en los Últimos veinte aiios. Todas Iris demis fiestas, por tanto, son recieri~es. 

Santa Coloma (Titerroy): San José Obrero - 1 d e  Mayo. 

Valterra: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo más cerca del 16 de Julio. 
Fiesta Marinera. Después de San Ginés, la mas tradicional, dado el caricter 
pesquero de la barriada y de todo Arrecife. Tiene una bella proccsióii niarítiriia. 

5.2. MUNICIPIO DE HARIA 

Arrieta: Ntra. Sra. del Carmen - 16 d e  Julio, 

Guinate: Ntra. Sra. de  Lourdes - Domingo más cerca del 11 de Febrcro. 

Haría: S a n  J u a n  Bautista - 24 de  Junio. 
E l  Cristo de la Sed - 1 de Tiilio. 
Se trata, en realidad, de una sola fiesta, la principal del municipio. Segun da- 
tos aportados por el historiador José Lavandera, ex párroco de Haria, la pa- 
rroquia de Ntra. Sra. de la Encarnación se creó en 1630. En 1588 habia en 
el pueblo 20 vecinos y tenían un cura natural de la isla de Madeira, llamado 
Manuel Ferreira. En 1735, las Sinodales de Dávila y Cárdenes atestiguan que 
esa zona se salvó del volcán y que hay 195 vecinos (Pregh  de las riesias de 
San Juan, 1978, mirneografiado). 

Máguez: Santa Bárbara - 4 de Diciembre. 

S a n  Pedro - 29 de  Junio. 

Orzola: Santa  Rosa de Lima - Ultimo domingo de  Agosto. 

Punta Mujeres: Ntra. Sra. del Pino - 8 de Sepriembre. 

Tabayesco: Ntra. Sra. de Candelaria - 2 d e  febrero. 

Ye: S a n  Francisco Javier - 3 de Diciembre. 

5.3. MUNICIPIO DE SAN BARTOLOME 

Güime: San  Antonio de Padua - 13 d e  Junio. 

Montaiia Blanca: María Auxiliadora - 24 d e  Mayo. 

San Bartolomé: San Bartolomé Apóstol - 24 de Agnsto. 
Destaca siempre la actuación de la Rondalla del pueblo, "Ajei", nombre anti- 
guo de San Bartolorné. Y los actos organizados por la Sociedad "El Porve- 
nir", de caracter cultural-recreativo. 

5.4. MUNICIPIO DE TEGUISE 

El Mojón: S a n  Sebastián - 20 de Enero. 

Ntra. Sra. del Rosario - domingo 3 de Octubre. 

Guatiza: Sta. Margarita - 22 de Julio. 

El Cristo d e  las Aguas - 14 d e  Septiembre. 



La Caleta de Famara: Sgdo. Corazón de María - Domingo 1 de Septiembre, 

La Graciosa: Ntra. Sra. del Carmen y San Francisco de Asís - domingo más 
cerca del 16 de  Julio. 
Es la octava isla del Archipiélago, con una población de 500 habitantes. Fies- 
ta de pescadores, con bella embarcación dc los santos. 

Los Montes de Famara: Ntra. Sra. de las Nieves - 5 de Agosto. 
La fiesta de la Virgen de las Nieves era antes muy importante en la isla. Hay 
testimonios de que se celebraba, al menos hasta 1934, cada 5 años con una 
"Bajada" a la Villa, desde su santuario de la Montaña. 
Esto es una confirmación de que la tradición que se conserva en La Palma 
y el Hierro (las "Bajadas" periódicas y por promesa de la Virgen a la capi- 
tal), existía también en Lanzarote desde muy antiguo. La invocación de Las 
Nieves existe en la isla desde los primeros tiempos de la conqiiista. 

Los Valles: Sta. Catalina - 25 de Noviembre. 

Ntra. Sra. del Rosario - 4' domingo de Octubre. 
m 

San Antonio - 13 de Junio. 
D 

E 

Mala: Virgen de la Merced - 24 de Septiembre. O 

María Auxiliadora - domingo 1 de Julio. 
- 
= 
0" 

Mozaga: Ntra. Sra. de la Peña - Segundo domingo de Agosto. E E 
i 

Sta. Lucía - 13 de Diciembre. - e 
Muñique: Ntra. Sra. de  Fátima y San Isidro - 13 y 15 de  Mayo. 

3 

Nazaret: Ntra. Sra. de Nazaret Domingo siguiente al 15 dc Agosto. B - 
- 
0 

Sóo: San Juan Bautista - 24 de Junio. 
m 
E 

San Juan Evangelista - 27 de Diciembre. O 

; 

Tahiche: Santiago y Santa Ana - 25 y 26 de Julio. n 

1 
Tao: Sta. Rita - 22 de Mayo. a 

2 

San Miguel - 29 de Septiembre. n n 

0 

San Andrés - 30 de noviembre. 
3 

Teguise: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
O 

Es la fiesta principal del Municipio. Al asumirla el Ayuntamiento, Últimamente 
se ha hecho famosa en toda la isla, por sus grandes espectáculos musicales, 
con la participación de los miis destacados cantantes y grupos. 

Ntra. Sra. de Guadalupe - 8 de Septiembre. 

San Rafael - Cuarto domingo de Octubre. 

Teseguite: San Leandro - 13 de  Marzo. 

Ntra. Sra. dcl Rosario - Scgundo domingo de 0ctubi.e. 

Tiagua: Ntra. Sra. del Socorro - 9 de  Septiembre. 



5.5. MUNICIPIO DE TIAS 
La Asomlidti: San Jose Obrero - Domingo primero o segundo de Junio. 

Al acabar la recogida del cebollino. 

MAcher: San Pedro - 29 de Junio. 
Masdache: Sta. María Magdalena - 22 de Julio. 

Puerto del Carmen: Ntra. Sra. del Carmen - Segundo domingo de Agosto. 
Tegoyo y Conil; Sgdo. Cora~Ón de Jesús - 25 de Julio. 
Pas: Ntra. Sra. de Candelaria - 2 de Febrero. 

San Antonio - 13 de Junio. 

5.6. MUNICIPIO DE TINAJO 

La Santa: Ntra. Sra. del Carineii - eii Julio (variable). 
San Juan - 24 de Junio. 

La Vegueta-Yuco: Ntra. Sra. de la Regla - 2 de Julio. 
Mancha Blanca: Ntra. Sra. de los Volcanes (de los Dolores) - 15 de Septiembre. 

Fiesta Insular. 
Tinajo: San Roquc - 16 de Agosto. 

5.7. MUNICIPIO DE YAIZA 

Femés: San Marcial - 7 de Julio. Fiesta Insular. 
Se conmemora la efemérides de la incorporación a Castila, como en las otras 
islas. 
Con ocasión del traslado del Obispado a Las Palmas de Gran Canaria, el Ru- 
bicón quedó abandonado y su iglesia saqueada por los piratas. El Obispo Cá- 
mara Y Murga. al visitar el lugar y ver el templo destrozado, el año 1630, decreta 
que sea establecido el lugar de culto en Femés, hacia el interior y en medio 
de montañas. A mediados del Siglo XVIII se empieza a celebrar la fiesta de 
San Marcial en Femés, con su famoia romería de camellos que acudían de 
toda la isla. 

La Geria: Ntra. Sra. de la Caridad - 15 de Agosto. 
Las Brenas: San Luis Gonzaga - 21 de Junio. 
Playa Blanca: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Uga: San Isidro - 15 de Mayo. 
Yaiza: Ntra. Sra. de los Remedios - 8 de Septiembre. 

6 .  ISLA DE LA PALMA 

La isla de  San Miguel de la Palma, "la Isla Bonita", es, sin duda, la más 
agraciada en bellezas naturales de todo el Archipiélago. Conquistada por Aionso 



Fernández de Lugo, fue incorporada a la Corona de Castilla el 3 de Mayo de 
1493. En los primeros siglos jugó un papel importante en la economía de las 
islas, por su especial vinculación al tráfico marítimo con el nuevo Mundo. 

Tiene una población de 80.000 habitantes, siendo sus núcleos mas im- 
portantes la capital, Santa Cruz y Los Llanos de Aridane. Extensión: 706 Km2. 

La isla está dividida en dos por un macizo central, que le recorre de norte a 
sur, alcanzando cimas de mucha altura, destacando El Roque de los Mucha- 
chos (2.423 m.) y el Pico de la Cruz (2.350 m.). Toda la isla está salpicada de 
volcanes recientes, que han entrado en actividad a lo largo de este siglo. El últi- 
mo fue el Teneguía, cuya erupción tuvo lugar en 1971, sin consecuencias para 
la población. 

La Caldera de Taburiente constituye el elemento geológico más notable 
de La Palma. Se trata de un enorme cono volcánico, de casi 9 Kms. de diame- 
tro, cubierto de rica vegetación y con abundantes aguas en su interior. El con- 
junto ofrece un paisaje único y singular. Ha sido declarado "Parque Nacional". 

En la isla se cultiva la platanera y son famosos sus vinos. Dada la presen- 
cia discreta del turismo, ha sido, con La Gomera y El Hierro, la isla que mejor 
ha podido conservar sus tradiciones y costumbres ancestrales, que se expresan 
en sus fiestas. La vida religiosa de la isla gira en torno al Santuario de la Virgen 
de las Nieves, patrona insular, cuya fiesta de la Bajada, que se celebra cada cin- 
co aiiqs, es dc las más renombradas del Archipiélago. 

FIESTA INSULAR 

En honor de la Virgen de las Nieves. Se celebra cada año el día 5 de Agosto, 

en torno al Santuario insular, situado a unos 4 Kms. de Sta. Cruz de La Palma. 

La imagen de Ntra. Sra. de las Nieves es una escultura modelada en te- 
rracota y policromada, de 82 cms. de altura, de estilo románico-gótico, de fina- 
les del s. XIV, sobrevestida con telas finas y aderezada con cuantiosas joyas 
a partir del s. XVI. 

El inicio del culto a esta imagen por los "benaoharitas': antiguos pobla- 
dores de La Palma, se presume con anterioridad a 1493, año de la incorpora- 
ción definitiva de la isla a la Corona de Castilla. No existe ninguna tradición 
concreta, como en todas las otras islas, pero una Bula del Papa Martín V, dada 
en Roma con fecha 20 de Noviembre de 1423, habla de una imagen de la Vir- 
gen en la isla. Pero el asunto no es claro. 



El documento más antiguo que se conserva con el nombre de Sta, M" 
de las Nieves, lleva fecha de 23 de Enero de 1507 y se trata de una Data del 
Adelantado Alonso Fernandez de Lugo, donando a la Virgen los solares en los 
que en 1517 consta ya edificado el primitivo templo, ampliado en 1525 y susti- 
tuido por el actual en 1646. 

La imagen fue coronada canónicamente el 22 de Junio de 1939 por el 
Cardenal Tedeschini y su patronazgo sobre todos los palmeros fue reconocido 
por el Papa Pio XII, el 13 de Noviembre de 1952. 

Ha recorrido toda la isla, pues ha sido llevada en rogativas a distintos 
lugares con ocasión de calamidades isleñas: volcanes, incendios, inundaciones, 
epidemias, sequías ... 

A lo largo de todo el año, el Santuario es muy visitado por peregrinos 
de toda condicidn. 

María es cantada especialmente durante las fiestas de la Bajada, ya estu- 
diada en este trabajo. He aquí una de las alabanzas más lindas de esta larga 
historia: 

"Señora, nuestra fortuna 
nos da con vuestra venida 
mil vidas en una vida 
y mil edades en una 

María de Nieves le ha dado 
Dios por nombre esclarecido 
el nombre propio, encendido, 
y el sobrenombre, nevado; 
de luz y nieve labrado 
tanto nombre se hermosea, 
bien la nieve y luz se emplea, 
porque se aumenta al verle 
incendios para quererle 
y candores para amarle". 
(De la "loa" del Licenciado Juan Bautista Poggio y Monteverde, 
ejemplar de nuestro barroco (finales del s.XVI1). En el programa de 
la Bajada 1980). 

La fiesta anual tiene un carácter más sencillo: cultos en el Santuario, fun- 
ción solemne y procesión alrededor del Templo. Se acostumbra que los Ayun- 
tamientos de la isla traigan ofrendas a la Virgen. 



Son también característicos de esta fiesta los conciertos de la banda de 
música en la plaza del Santuario, evocando las antiguas fiestas canarias con 
"paseo y música". 

A lo largo del afio se prodigan actos y celebraciones en torno a la imagen 
morena, destacando, a partir de 1971, la Fiesta de las Madres, el último domin- 
go de Mayo. 

FIESTAS DE LA PALMA 

6.1. MUNICIPIO DE BARLOVENTO 

Barlovento: Ntra. Sra. del Rosario - domingo tercero de Agosto. 
Como numero característico, se suele hacer una representación alegórica de 
la batalla de Lcpanto. 

Gallegos: La Santa Cruz - 3 de Mayo. 

6.2. MUNICIPIO DE BRENA ALTA 

El Llanito: San Miguel Arcángel - 29 de Septiembre. 
El Socorro: Ntra. Sra. del Socorro - Ultimo domingo de Agosto. 
Risco de la Concepción: Inmaculada Concepción - 15 de Agosto. 
San Pedro: San Pedro Apóstol - 29 de Junio. 

Destaca la "Fiesta de Arte" y la famosa "Loa de San Pedro". 
La Santa Cruz - 3 de Mayo. 
Es ficsta en todo el municipio. 

6.3. MUNICIPIO DE BREÑA BAJA 
Breña Baja: San José - 19 de Marzo. 

Santiago, Santa Ana y San Joaquín - 25 y 26 de Julio. 
Es tradicional el canto de la Loa. 

Las Ledas: San Isidro Labrador - Domingo más cerca del 15 de Mayo. 
También es costumbre antigua cantar la Loa al final de la procesión, con que- 
ma de fuegos artificiales. 

San Antonio: San Antonio de Padua - 13 de Junio. 

6.4. MUNICIPIO DE EL PASO 

El Paso: Sagrado Corazón de Jesús - Domingo segundo de Junio. 
Ntra. Sra. de la lnmaculada Concepción de Bonanza - 8 de Diciembre. 
Fiesta de la Virgen del Pino - Domingo primero de Septiembre. 

Las Manchas: San Nicolás de Bari - 10 de Agosto. 



Tajuna: La Sagrada Familia - Domingo siguiente a Navidad. 

6.5. MUNICIPIO DE FUENCALIENTE 

El Charco: Santa Cecilia - 22 de Noviembre. 
Fuencaliente: San Antonio Abad - Ultimo domingo de Agosto. 

Fiestas de la Vendimia. 
Las Indias y Quemados: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

6.6. MUNICIPIO DE GARAFIA 

Cueva de1 Agua: Virgen de los Dolores - 15 de Septiembre. 
Don Pedro: San Pedro Apóstol - 29 de Junio. 

La Cruz del Gallo - domingo más cerca del 3 de Mayo. 

El Castillo: Ntra. Sra del Rosario - domingo más cerca del 7 de Octubre. 
Franceses: San Vicente Ferrer - 5 de Abril. 
Garafía: Ntra. Sra. de la Luz - Ultimo domingo de Agosto. 

San Antonio del Monte - 13 de Junio. 
Hoya Grande: La Santa Cruz - 3 de Mayo. 
Juan Adalid: La Cruz de la Centinela - 3 de Mayo. 
Las nicias: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

6.7. MUNICIPIO DE LOS LLANOS DE ARIDANE 

Argual: San Pedro Apóstol - 29,de Junio. 
El Retamar: Ntra. Sra. de Fátima - 13 de Mayo. 
La Laguna: San Isidro - 15 de Mayo. 
Las Angustias: Ntra. Sra. de las Angustias - 15 de Agosto. 
l a s  Llanos de Aridane: Ntra. Sra. de los Remedios - 2 de Julio. 
Montaña de Tenisca: Los Santos Mártires de Tazacorte - 15 de Julio. 
Puerto Naos: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Todoque: San Pío X - 21 de Agosto. 

6.8. MUNICIPIO DE MAZO 

El Hoyo: Ntra. Sra. de los Dolores - último domingo de Agosto. 
La Bajita: Ntra. Sra. del Carmen - Domingo tercero de Julio. 

San Juan Bautista - Ultimo domingo de Julio. 
La Rosa: Cruz del Monte y de la Rosa - 3 de Mayo. 
Lodero: Ntra. Sra. de los Dolores - Domingo 3 de Agosto. 

Lomo Oscuro, Malpaíses y La Sabina: San Juan Bautista - 24 de Junio. 



Mazo: San Rlas - 3 de Febrero. 
Ntra. Sra. de Coromoto y San Lorenzo: Domingo tercero de Agosto. 

El Corpus - variable. 
Monte Breña: Santa Rosalía - Domingo primero de Septiembre. 
Montes de Luna: La Cruz del Palo podrido - 3 de Mayo. 
Tigalate: Santo Domingo dc Guzman - Domingo primero de Agosto. 

6.9. MUNICIPIO DE PUNTAGORDA 

Puntagorda: San Mauro Abad - 7 de Septiembre. 
Fiesta del Almendro en Flor - Domingo lo de Febrero. 
Se pretende la exhaltación de la almendra, producto típico del municipio. 

Roque y Fagundo: Ntra. Sra. de Fátima - 13 de Mayo. 

6.10. MUNICIPIO DE PUNTALLANA 

El Granel: La Santa Cruz - Domingo más cerca del 3 de Mayo. 
La Galga; San Bartolomé - Domingo más cerca del 24 de Agosto. 
Puntallana: San Juan Bautista - 24 de Junio. 

La Parroquia y sus fiestas patronales son muy antiguas: fueron erigidas por 
las Sinodales del obispo don Fernando Vazquez de Arce, en 1515. 
La Procesi6n del Santo se lleva siempre hasta la "fuente de San Juan", her- 
moso ~araie del casco urbano. Es importante la feria de ganado. 

Santa Lucía: Santa Lucía - 13 de Diciembre. 

6.11. MUNICIPIO DE SAN ANDRES Y SAUCES 

Los Galguitos y Las Lomadas: San Juan Bautista - 24 de Junio. 
San Pedro Ap6stol - 29 de Junio. 

Los Sauces: Ntra. Sra. de Monserrat - 8 de Septiembre. 
Puerto Espínola: Ntra Sra. del Carmen - Domingo primero de Agosto. 
San Andrés: San Andrés Apóstol - 30 de Noviembre. 

Jesús del Gran Poder - domingo 3 de Julio. 

6.12. MUNICIPIO DE SANTA CRUZ DE LA PALMA 

Calcina: Santísimo Cristo - Domingo 2 de Septiembre. 
El Carmen: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
El Planto: El Señor del Planto - Domingo 3 de Septiembre. 
Mirca: Nlra. Sra. de la Caridelaria - Durriirigo priirier'u de Julio. 

Santa Cruz de la Palma: San Franciso de Asís - Domingo primero de Octubre. 
Ntra. Sra. de la Encarnación - Segundo domingo de Junio. 



Santa Cruz - 3 de Mayo. 
Es fiesta insular, de carácter oficial. Aniversario de la incorporaciciri de Iii islri 
a la Corona de Castilla. Se hace una procesiiin cívico-religiosa con el tJciid6ri 
de la Conquista. 
Ntra. Sra. del Rosario - 7 de Octubre. 
San Miguel - 29 de Septiembre. 
Fiestas de  la Virgen de la Luz y San Telmo - Domingo tercero de  Sep- 
tiembre. 
Ntra. Sra. de las Nieves - S de Agosto. 
Fiesta insular. Cada cinco anos (la ultima Iue en 1990) se hace la Bajada de 
la Virgen desde su santuario a la capital. 
San Sebastián - 20 de Enero. 

Velhoco: San Vicente Ferrer y Ntra. Sra. del Pino - último domingo de Agosto. 

6.13. MUNICIPIO DE TAZACORTE 

Puerto de Tazacorte: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Tazacorte: San Miguel Arcángel - 29 de Septiembre. 

6.14. MUNICIPIO DE TIJARAFE 
El Jesús: El Niño Jesús - 1 de Enero. 

San José - 19 de Marzo. 
Inmaculada Concepción - 8 de  Diciembre. 

La Punta: Ntra. Sra. de Fátima - 13 de Mayo. 
Tijarafe: Ntra. Sra. de Candelaria (Fiesta del Diablo) - 8 de Septiembre. 
Tinizara: Sagrado Corazón de Jesús - Ultimo domingo de Junio. 

7.  ISLA DE TENERPFE 

E s  la isla conquistada en último lugar, después de encarnizados comba- 
tes con la población guanche: en 1496, por Alonso Fernandez de Lugo. Es la 
de mayor extensión del Archipielago: 2.036 Km2. Tiene una forma triangular 
característica. Desde el punto de vista del relieve, parece una pirámide de 3.718 
m., que culmina en el Pico del Teide. 

Es la isla con mayor densidad de población: 290 hab. Km2. A diferencia 
de Gran Canaria, que concentra la mayor parte de la población en la capital, 
Tenerife la tiene repartida por distintos núcleos de la isla. Tiene 31 municipios. 

Es la única isla que dispone de dos aeropuertos: el de Los Rodeos, en 
el Norte, y el Reina Sofía, en el Sur. 



Santa Cruz, la capital, tiene actualmente unos 200.450 habitantes. Hasta 
el ano 1927 en que se realizo la division provincial, Santa Cruz era la capital 
de la Provincia de Canarias. La Laguna, contigua a Santa Cruz, ciudad univer- 
sitaria y sede episcopal, fue la antigua capital de la isla. 

El Puerto de la Cruz, en el norte, en el Valle de  la Orotava, es un centro 
turístico de fama internacional. En los últimos años el sur de la isla se ha desa- 
rrollado muchísimo también en cuanto a turismo, con las playas de  Los Cris- 
tianos, Las Américas, Las Galletas ... 

Tenerife posee exquisitas bellezas naturales, como el Teide y Las Cafia- 
das, los macizos de Anaga, el valle de  plataneras de La Orotava, los montes 
de  Las Mercedes y La Esperanza, el Barranco del Infierno ... Sus pueblos con- 
servan ricas y antiguas tradiciones, que se expresan en sus fiestas populares. 

FIESTA INSULAR 

La Virgen de Candelaria. Es  la patrona del Archipiélago y tiene dos días 
principales de fiestas: el 2 de Febrero y el 15 de Agosto. 

FIESTAS DE TENERIFE 

7.1. MUNICIPIO DE ADEJE 

Adeje: Fiesta de Ntra. Sra. de  la Encarnación y Santa Ursula - Segundo 
domingo de Octubre. 
Gozan de mucha tradición sus "Fiestas de Arte". 
La Villa de Adeje contiene una larga historia, desde la época prehispánica. 
Adeje era el iinico rey de la isla. Después de la conquista, se convierte en Se- 
ñorío, cuyo prime1 Seño~ fue D. Cristóbal de Ponte. Como testimonio de esa 
etapa señorial, existe todavía la llamada "Casa fuerte de Adeje", hoy en esta- 
do ruinoso. 
Fiesta de San Sebastián - 20 de Enero. 
Según reza el dicho popular: "En Adeje hay dos días en que nadie trabaja: 
Viernes Santo y San Sebastih". 
En todo el sur hay mucha devoción a Can Sebastián. En su día acuden de to- 
dos los pueblos vecinos. Después de la procesión se hace pasar ante el Santo 
a tndns los animales y vehículos, para recibir su bendición. 

Armeñime: Fiesta de Ntra. Sra. de Candelaria - domingo último de Julio. 
El Puertito: Ntra. Sra. del Carmen - tercer domingo de  Agosto. 



Hoya Grande: La Virgen Milagrosa - ultimo domingo de Agosto. 
La Caleta: Ntra. Sra. del Carmen - Variable. 
La Concepción: La Inmaculada Concepción - último domingo de Septiembre. 
La Quinta: Ntra. Sra. del Socorro y Santa Margarita - 2" domingo dc 

Septiembre. 
Los Olivos: Ntra. Sra. del Carmen y San José - Tercer domingo de Julio. 
Peñabé: La Virgen del Campo - segundo domingo de Septiembre. 
Taucho: La Virgen del Socorro y Ntra. Sra. del Coromoto - primer domingo 

de Julio. 
Tijoco Bajo: Ntra. Sra. del Carmen - segundo domingo de Julio. 

7.2. MUNICIPIO DE ARAFO 

Arafo: Fiesta de San Juan Degollado y Romería de San Agustin - domingo 
último de Agosto. 
Maria Auxiliadora - 24 de Mayo. 

El Carmen: Ntra. Sra. del Carmen - domingo más cerca del 16 de Julio. 
La Hidalga: San Andrés Apóstol - 30 de Noviembre. 
Playa de Lima: San Juan Bautista - 24 de Junio. 

7.3. MUNICIPIO DE ARICO 

Arico el Nuevo: Ntra. Sra. de la Luz - 15 de Agosto. 
Arico Viejo: Fiesta del Señor de la Cruz - Tercer domingo de Mayo. 

La Cisnera: San José - domingo primero de Mayo. 
Los Gavilanes: San Isidro - domingo más cerca del 15 de Mayo. 
Poris de Abona: Ntra. Sra. de Fátima y del Carmen - domingo tercero de Julio. 
Punta de Abona: Fiesta de Ntra, Sra de las Mercedes - domingo más cerca 

del 24 de Septiembre. 
Es una de las fiestas más famosas de la comarca. 
Destaca la procesión-romería por el mar hasta el Poris de Abona, donde la 
Virgen de las Mercedes se "encuentra" con la Virgen de Fátima. Se queman 
muchos fuegos. 

Río de Arico: San Bartolomé - 24 de Agosto. 
Sabinitri: La Santa Csuz - 3 de Mayo. 
Villa de Arieo: Santa Maria de Abona - 8 de Septiembre. 

7.4. MUNICIPIO DE ARONA 
Arona: Santísimo Cristo de la Salud y Ntra. Sra. del Rosario - domingo 

primero de Octubre y lunes siguiente. 
La fiesta del Cristo es el lunes. Asiste mucha gente devota de todo el sur de 
la isla. 



Buzanada: Ntra. Sra. de la Paz - domingo tercero de Julio. 

Cabo Blanco: San Martin de Porres - domingo 2 de Noviembre. 
Las Galletas: San Casiano - domingo últjmo de Agosto. 

Los Cristianos: Ntra. Sra. del Carmen - domingo primero de Septiembre. 

Valle de San Lorenzo: San Lorenzo Mártir - 10 de Agosto. 
Virgen de Fátima - domingo más cerca del 13 de Mayo. 

Villa Isabel: Santa Isabel de Portugal - domingo primero de Julio. 

7.5. MUNICIPIO DE RUENAVISTA DEL NORTE 

Buenavista: Fiesta de Ntra. Sra. de los Remedios - 25 de Octubre. 
Se trata de una fiesta muy tradicional, pues la iglesia dedicada a La Virgen 
de los Remedios se construye desde principios del siglo XVI. La fecha actual 

D 

c.4 

de la fiesta viene desde 1659, según consta en el Archivo Parroquial: cuando E 

sacaron la Virgen en rogativa por una terrible plaga de langostas que asoló O 

la comarca. = 
a 
E 

Fiesta de San Antonio Abad - 18 de Enero. E 

Fiesta de San Bartolomé - 24 de Agosto. E 

El Palmar: Ntra. Sra. de la Consolación - domingo tercero de Septiembre. 
3 

En este barrio se conserva el famoso baile de "la librea". Se interpreta espe- B 

cialmente este día de la fiesta. 
- 
0 
m 
E 

La Cuesta: Ntra. Sra. de la Asunción - 15 de Agosto. 
O 

Masca; Fiesta de la Inmaculada - 8 de Diciembre. 6 
n 

Portela: Ntra. Sra. del Carmen - último domingo de Agosto. E 

a 

Teno Alto: San Jerónimo - segundo domingo de Septiembre. - 
n 

7.6. MUNICIPIO DE CANDELARIA 
3 

Araya de Candelaria: San Juan Bautista - 24 de Junio. 
San Isidro Labrador (Romería al Monte de los Brezos) - último 
domingo de Mayo. 

Barranco Hondo de Candelaria: Virgen de los Dolores - tercer domingo de 
Octubre. 

Candelarla: Santa Ana y Ntra. Sra. del Carmen - 26 de Julio. 
Ntra. Sra. de Candelaria, patrona del Archipiélago - 2 de Febrero. 
Fiesta de la Aparicihn - 15 de Agosto. 

Fiesta de la Coronación - 13 de Octubre. 
Igueste de Candelaria: San Juan Bautista - 24 de Junio. 

Santísima Trinidad - domingo segundo de Agosto. 
Las Caletillas: Santa María Magdalena - ultimo domingo de Agosto. 



7.7. MUNICIPIO DE EL ROSARIO 
El Chorrillo: San Isidro y Santa María de la Cabeza - 15 de Mayo. 
E1 Tablero: San José - domingo primero de Octiibre. 
La Esperanza: Ntra. Sra. de la Esperanza - dorniiigo primero de Agosto, 

Es la fiesta patronal del municipio. Tiene tambien romería. Conio acto últi- 
mo se celebra "la quema del Haragán". 

Las Rosas, Lómo Pelado Y Las Barreras: Ntra. Sra. de los Dolores - 12 de 
Octubre. 

Llano del Moro: La Santa Cruz - Último domingo de Julio. 
Machado: Ntra. Sra. del Rosario - domingo primero de Octubre. 

7.8. MUNICIPIO DE EL SAUZAL 

El Calvario: Ntra. Sra. de la Piedad - 2" domingo de Mayo. 
El Sauzal: Fiesta de San Pedro Apóstol - domingo más cerca del 29 de Junio. 

La Parroquia es de comienzos del siglo XVI. 

Ravelo: La Santa Cruz - 3 de Mayo. 

San Nicolás: San Nicolás de Tolentino - domingo l o  de Septiembre. 
Es tradicional la bendición y reparto de panes despues de la fiinción solemne. 
Lus veciiius acostuiiibiaii aiiujai los panes bciiclrcidos eii los tejados de las 

casas, como buen augurio para la abundancia de lluvias. 

7.9. MUNICIPIO DE EL TANQUE 

Cruz Grande: Santísimo Cristo - domingo 3" de Octubre. 
El Tanque: San Antonio de Padua - 13 de Junio. 

Fiesta del Santo Cristo del Calvario - domingo siguiente al 14 de 
Septiembre. 
Son las fiestas más importantes del iiiuriicipio. El Cristo es sacado dos veces 
en procesión: la víspera, con quema de fuegos de artificio y el día principal, 
después de la función solemne. Es famosa también en la zona la batalla de 
flores y el tradicional baile de hbreas, diablos y cabezudos al son del tajaraste. 

Ntra. Sra. del Buen Viaje - 31 de Agosto. 
Erjos del Tanque: La Virgen Milagrosa - 2 O  domingo de Octubre. 
Ruigómez: San Isidro Labrador - 15 de Mayo. 

7.10. MUNICIPIO DE FASNIA 

El Roque: Fiesta de San Roque - Último domingo de Septiembre. 
Fasnia: San Joaquín - domingo más cerca del 26 de Julio. 

Es la fiesta patronal del municipio. 

La Montaña: Ntra. Sra. de los Dolores - 15 de Septiembre. 



Las Eras: Ntra. Sra. del Carrrieil - domingo 1" de Octubre. 

La Zarza: María Auxiliadora - Último domingo de Mayo. 
Ntra. Sra. del Carmen - domingo siguiente al 16 de Julio. 

Los Cazadores: San Andrés - 30 de Noviembre. 

Sabina Alta: San Isidro Labrador y Santa María de la Cabeza - último 
domingo de Agosto. 

7.11. MUNICIPIO DE GARACHICO 

Caleta de Interián: San Andrés Apóstol - domingo más cerca del 30 de 
Noviembre. 

Dsute: San Pedro Apóstol - 29 de Junio. 

El Guincho: Ntra. Sra. de  la Consolación - domingo l o  de Septiembre. 

E1 Reparo: San Juan Bautista - 24 de Junio. 
Garachico: Fiesta y Romería de San Roque - 16 de Agosto. 

Fiestas Mayores del Cristo de la Misericordia (lustrales) - último 
dorriingo de Agosto. 
Son las principales fiestas de la zona. Se celebraron por última vez el año 1990. 
Suelen hacerse coincidir con las jornadas Culturales del Archipiélago y con 
el hermanamiento de Garachico con los municipios de Agaete (Gran Cana- 
ria), Teguise (Lanzarote) y Betancuria (Fuerteventura). 
La imagen del Crucificado data del siglo XVI. 

Ntra. Sra. de los Reyes - 6 de Enero. 

Genovés: Ntra. Sra. de Fátima - Ultimo domingo de Noviembre. 

La Montañeta: San Francisco de  Asís - 4 de Octubre. 

7.12. MUNICIPIO DE GRANADILLA DE ABONA 

Charco del Pino: San Luis Rey de Francia - 25 de Agosto. 
Chimiche: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 

Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

El Médano: Ntra. Sra. de  las Mercedes de Rojas - domingo más cerca del 
24 de Septiembre. 
Es original la procesión marítima por la bahia, con los barcos bellamente en- 
galanados. 

El Salto: San Juan Bautista - 24 de Junio. 

Granadilla: Fiestas de San Antonio de  Padua - domingo 2' de Junio. 
Son las fiestas mayores del municipio. Se le hace una gran romería al santo, 
con asistencia multitudinaria de gente de pueblos vecinos. 

Las Vegas: Ntra. Sra. de la Esperanza - domingo l o  de Agosto. 

Los Abrigos: San Blas - Primer domingo de Julio. 



Los Blanquitos: San Antonio Abad - domingo 2' de Julio. 
San Isidro: Fiesta d e  San Isidro Labrador - 15 de Mayo. 

7.13. MUNICIPIO DE GUIA DE ISORA 

Aripe: S a n  Pedro - 29 de Junio. 

Chiguergue: S a n  Roque - domingo siguiente al 16 de Agosto. 
Chío: Romería de  S a n  Antonio Abad - domingo 3" de Enero. 

S a n  Juan  Bautista y la Virgen de la Paz - 24 de Junio. 
Chirche: S a n  Felipe Neri - último domingo de Mayo. 

Guía de Isora: Fiesta de Ntra. Sra. de la Luz - domingo 3" de Septiembre. 
El origen de esta fiesta esta en la erupción del volcán Chinyero, en 1909. Los 
vecinos sacaron en rogativa a la Virgen y se desvió el río de lava, según se 
cuenta en el pueblo. 
Es una fiesta muy concurrida. Con parecida motivación se celebra orr a f' iesta 
en el vecino pueblo de Santiago del Teide. 

La Vera de Erque: Ntra. Sra. del Carmen - domingo mas cerca del 16 de  Julio. 
Playa de San Juan: San Juan  Bautista y Ntra. Sra. del Carmen - domingo 

lo d e  Agosto. 
Puerto de Alcaltí: Ntra. Sra. de Candelaria - 15 de Agosto. 
Tejina de Isora: Ntra. Sra. del Rosario - domingo 1" d e  Octubre. 

7.14. MUNICIPIO DE GUIMAR 

Agache (El Escobonal): S a n  José - domingo lo  de Agosto. 
L a  Santa Cruz - domingo l o  de  Mayo. 

El Chinguaro: Ntra. Sra. de  la Candelaria - 2 de Febrero. 
El Tablado: S a n  Carlos - domingo 3" de Junio. 
El Volcán: Ntra. Sra. de Fátima - domingo más cerca del 13 de Mayo. 
Güímar: S a n  Pedro Apóstol - 29 de Junio. 

Son las fiestas oficiales del municipio. 
Lo más vistoso y original es el adorno de las calles: se cuelgan unos grandes 
armazones de madera, adornados de muchos colores y de luces por las no- 
ches. El pueblo adquiere un aspecto totalmente nuevo y llamativo. 
Fiesta del Socorro - 8 de  Septiembre. 
Es la fiesta más famosa del municipio. 
Cada 7 de Septiembre se hace una Romería popular hasta el lugar donde apci- 
reció la primera imagen de la Virgen de Candelaria, en la playa de Chimisap 
Esa tarde se interpreta por parte de la gente de Güímar la ceremonia de la 
aparición, junto al antiguo pozo donde abrevaban los rebafios. Los honibres, 
en un número aproximado de unos 25, con varios niños y jóvenes, van atavia- 
dos con pieles de ovejas, que les cubren todo el cuerpo, hasta la cabeza en 



algunos casos, y llevan en la mano un palo largo de pastor, a modo de lanza, 
de riga o pino. 
En la representación juega un papel importante el rey guanche, Acaymo, re- 
presentado por un hombre mayor del pueblo. Todos los guanches son gente 
trabajadora. El ser guanche, en la fiesta, se hereda en las familias. 
La procesión, desde la playa de Chimisay hasta Guímar, se hace el 8 por la 
manana. La Virgen es escoltada por los guanches, de manera solemne. Es aco- 
gida corriu un  iiiiembro más de la comunidad y llevada a hombros a la Ermita 
del Socorro, que ese día se abre y decora con plantas olorosas. Los guanches 
celebran la llegada de la Virgen con saltos gigantescos sobre las lanzas, a la 
antigua usanza. 
Este tipo de celebración, tal vez una de las más tradicionales del Archipiélago, 
por su solemnidad y por el sabor ancestral de su ritual, evoca el recuerdo de 
las raíces aborigenes. 
Cuando va a llegar la Virgen, comienza en Güímar el famoso juego de "pares 
o nones". 

Güímar de Arriba: San  Juan  Bautista - 24 de Junio. 

La Hoya: Ntra. Sra. de  la Peña - último domingo de  Octubre. 

La Medida: San Antonio d c  Padua  - domingo más  cerca del 13 d e  Junio. 

Lomo de Mena: La Santa  C r u z  - domingo 1' de Mayo. 
San Juan: Fiesta de  San J u a n  - 24 d e  Junio. 

7.15. MUNICIPIO DE ICOD DE LOS VINOS 

Buen Paso: Ntra. Sra. del Buen Paso - 25 de  Julio. 

Cañas y Canalitas: San J u a n  Bautista - 24 de Junio. 

El Amparo: Ntra. Sra. del Amparo y Santo Domingo de Guzmán - 5 de  Agosto. 
Se trata de la Virgen de las Nieves, conocida como Ntra. Sra. del Amparo. 
Fiesta muy antigua y de sabor tradicional. Se hacen competiciones de baile 
y se baila la famosa "librea" que encontramos también en los municipios dc 
El Tanque y Buenavista. 
Original de esta celebración es tambikn la costumbre de "los arcos", hechos 
de frutas variadas, mazapanes, tortas, entremezclados con cintas de vistosos 
colores. Las calles y rincones se alfombran con poleos, mastrantos, tomillos 
y demás "hierbas buenas". 

El Paredón: Ntra. Sra. d e  la Candelaria - 15 d e  Agosto. 

Icod de los Vinos: Santísimo Cristo del Calvario - últ imo domingo de 
Septiembre. 
Icod tiene mucha tradición religiosa. Su Semana Santa se remonta a 1638. Las 
imágenes barrocas que se conservan en la iglesia parroquia1 de San Marcos 
y en las diferentes ermitas esparcidas por el municipio son de la escuela sevi- 
llana y algunas mejicanas. 



En la fiesta del Cristo del Calvario $e cantan, cada ano, iiieviiablen~erite, lo5 

tieh sinibulos de la identidad ~codense: El Cruciti~o, El lcide y el 1)riigo ini- 

lenario. 

La Mancha: La Santa Cruz - domingo 1" de Mayo. 
Fiesta y Romería de San Isidro - domingo 3 O  Junio. 

Las Abiertas: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 
Las Lajas: Ntia. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 
La Vega: San Bernabé - 11 de Junio. 
Playa de San Marcos: Virgen del Carmen y San Marcos - domingo más 

cerca del 16 de Julio. 
Redondo: San Pedro - 29 de Junio. 
San Felipe: Fiestas de San Felipt: Neri - 26 de Mayo. 

Santa Bárbara: Santa Bárbara - Último domingo de Agosto. 

7.16. MUNICIPIO DE LA GUANCHA 

El Pinalete: San Antonio de Padua - 4" domingo de Junio. 
Farrobo: San Jorge - 23 de Abril. 

Guancha de Abajo: Ntra. Sra. de Coromoto - 4 O  domingo de Mayo. 
La Guancha: Ntra. Sra. de la Esperanza - 18 de Enero y domingo 3" de Agosto. 

En Enero se trata de una promesa a la Virgen, por haber librado al pueblo 
de una catástrofe, hace dos siglos. 
En las fiestas de Agosto se celebra una Feria de Artesania que se ha venido 
a convertir en la más importante del Archipielago, por el volumen de ventas, 
participación y asistencia de público. 
Fiesta de San Andrés - 30 de Noviembre. 
Bautismo del vino nuevo, castañas tostadas y "carro de S. Andrés". 

Santa Catalina: Fiesta de  Santa Catalina - domingo 3' de Septiembre. 
Santo Domingo: Fiesta de Santo Domingo de Guzman - domingo 4' de 

Agosto. 

7.17. MUNICIPIO DE LA LAGUNA 

La Laguna, ciudad del Adelantado, cuenta con la iglesia más antigua de 
la isla, la de la Conccpción. Desde el año 1496 se construy6 una pequeiia ermi- 
ta; al año siguiente se hizo la actual iglesia, que ha sido restaurada y reedifica- 
da  varias veces. En Noviembre de 1972 se derrumbó el techo y ha sido restaurada 
y abierta al cultv eri Diciembre dc 1976. Su joya artística más preciada es el 
púlpito de madera, considerado el tercero del mundo en valor artístico. 
Bajamar: Santísimo Cristo del Gran Poder de Dios - domingo 3" de Agosto. 
Bronco-Lomo Largo: Ntra. Sra. de Fatima y San Ignacio de Loyola - domingo 

1" de Noviembre. 



El Bathn: Ntra. Sra. de Candelaria - domingo 3' de Julio. 

Finca España: Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro - último domingo de Junio. 
Virgen de las Nieves - 5 de Agosto. 
Tiene Romería típica. 

Geneto: La Virgen Milagrosa - último domingo de Mayo. 
San Miguel - 29 de Septiembre. 
San Bartolomé - 24 de Agosto, 

Gracia: Ntra. Sra. de Gracia - domingo 1" de Agosto. 
Guamasa: Santa Rosa de Lima - domingo l o  de Septiembre. 

Romería de San Isidro - 15 de Mayo. 

Jardina: Ntra. Sra. de la Asunción - último domingo de  Julio. 

La Cuesta: Ntra. Sra. de la Candelaria - 15 de  Agosto. 

Ntra. Sra. de la Paz y de la Unión - domingo 3' de Julio. 
La Higuerita: San Cristóbal - Ultimo domingo de Julio. 
La IXornera: San Migucl Arcangcl - domingo 3 dc Scptiembrc. 

La Laguna: Fiesta del Cristo y San Miguel - 14 y 29 de  Septiembre. 
La fiesta del Cristo es muy importante, dada la gran devoción que se le profe- 
sa a la imagen en todo el Archipiélago y especialmente en Tenerife. Su fiesta 
se une con la de S. Miguel'de las Victorias, patrono de la isla y del Ayunta- 
miento de La Laguna. El carácter "oficial", con pendón de la conquista y 
procesiones cívico-religiosas, está muy acentuado. 
Pero todo queda ahogado por la explosion de devoción popular y la exuberan- 
te demostración de pirotecnia de estas fiestas laguneras: 
"Hay un día en que toda la ciudad es fiesta. Un día en que todos los caminos 
de la isla apuntan a una plaza. Un día de romeros, de ruletas y de ventorrillos 
a la sombra de los álamos negros ... Un día en que la piedad religiosa y el espí- 
ritu de jolgorio se funden y confunden y no estorban. Y una noche ... 
Floral y armoniosa, así es la ciudad por el mes de Septiembre, con el oro aga- 
villado de las mieses de la vega y con los timplillos, guitarras y bandurrias 
que hacen música de fondo a coplas en las que, reiterativamente, el pueblo 
hace referencia al Cristo: 
"A1 Cristo de La Laguna 
mis penas le canté yo. 
Sus labios no se movieron 
y siii einbaigo iiir liablú". 
(Luis Alvarez Cruz, Una cierta música de campanas, en el Programa de las 
Fiestas del Stmo. Cristo de la Laguna, Septiembre, 1961). 

Fiesta y Romería regional de  San Benito - domingo lo de Julio. 

San Roque - domingo mas cerca del 16 de Agosto. 

San Juan Bautista - 24 de Junio. 



El Corpus Christi - variable. 
Es una de las fiestas de Corpus mas celebres en todo el Archipielrigo. 

Las Carboneras: San Isidro y Santa Maria de la Cabeza - último doniirigo 
de Junio. 

Las Chumberas: Santísimo Redentor - domingo lo  de Septiembre. 
Las Mercedes: Ntra. Sra. de las Mercedes - domingo 2" de Octubre. 

San Isidro y Santa María de la Cabeza - último domingo de Mayo. 

Los Andenes de Taco: San Martin de Porres - 3 de Novienibre. 
Mesa Mota: Fiesta de la Cometa - domingo lo  de Mayo. 
Ortigal: La Virgen Milagrosa - ultimo domingo de Agosto. 
Punta Hidalgo: Ntra. Sra. del Carmen - domingo más cerca del 16 de h ino .  

San Mateo - domingo más cerca del 21 de Septiembre. 
San Lázaro: Virgen de la Candelaria - 15 de Agosto. 
Taco: San Matíns domingo mas cerca del 14 de Mayo. 

San Jerónimo - 30 de Septiembre. 
San Luis Gonzaga - último domingo de Julio. 

Tejina: San Bartolomé (Fiesta de los Corazones) - ultimo domingo de Agosto. 
Tíncer: La Santa Cruz - 3 de Mayo. 
Valle Guerra: Ntra. Sra. del Rusaiio - doiniiigo 1" de Octubie. 

Es característico: la "librea" y "los barcos"'. 
Fiesta de San Isidro - domingo más cerca del 15 de Mayo. 

Valle Jiménez: Ntra. Sra. del Rosario - domingo lo de Octubre. 
Valle Tabares: Ntra. Sra. del Rosario - domingo 1" de Octubre. 

7.18. MUNICIPIO DE LA MATANZA DE ACENTEJO 

Cruz del Camino: La Cruz - 3 de Mayo. 
Chamiana: San Blas - domingo primero de Abril. 
El Caletón: La Virgen del Carmen - último domingo de Agosto. 
Guía: Ntra. Sra. de Guía - 8 de Septiembre. 
La Matanza de Acentejo: El Salvador y Ntra. Sra. del Rosario - donlingo 

más cerca del 6 de Agosto. 
San Antonio: San Antoio Abad - domingo mas cerca del 16 de Enero. 

Ntra. Sra. del Socorro - 2O domingo de Julio. 

7.19. MUNICIPIO DE LA OROTAVA 

Aguamansa: San Antonio y Virgen del Carmen - domingo 3" de Septiembre. 
Barranco de la Arena: Ntra. Sra. del Carmen - domingo 3" de Agosto. 

Barroso: San Lorenzo y Virgen de Candelaria - primer domingo de Julio. 



Bebedero Alto: San Roque y San Agustin - domingo más cerca del 16 de 
Agosto. 

Benijos: Santa María de la Cabeza y San Isidro - domingo 3' de Septiembre. 
Camino de Chasna: San José y Virgen de Candelaria - domingo 3' de Agosto. 
Caiieno: La Cruz y Virgen del Carmen - domingo 1' de Mayo. 
El Durazno: San Bartolomé - 24 de Agosto. 
El Rincón: San Diego y Ntra. Sra. del Valle - último domingo de Julio. 
La Florida: San Antonio Abad y Virgen de la Esperanza - Último domingo 

de Enero. 
Virgen del Carmen y Cristo de la Misericordia - último domingo de 
Agosto. 
Romería de la Lajita - último domingo de Mayo. 

La Luz: Ntra. Sra. de La Luz - 8 de Septiembre. 
La Orotava: Octava del Corpus y Romería de San lsidro - jueves siguiente 

al Corpus y 15 de Mayo. 
Es la fiesta cumbre de todo el valle. 
María Auxiliadora - 24 de Mayo. 
Inmaculada Concepción - 8 de Diciembre. 

La Perdorna: Ntra. Sra. del Rosario y San Jerónimo - domingo lo de Octubre. 
Los Pinos: El Santo Madero (La Cruz) - 3 de Mayo. 
Pino Alto: Virgen del Pino y Santo Tomás - domingo último de Septiembre. 
Pino Leris: Sagrado Corazón de Jesús y Virgen del Carmen - domingo 4" de 

Septiembre. 
San Agustin: San Agustin - domingo más cerca del 28 de Agosto. 
San Antonio: San Antonio María Claret - domingo 3" de Septiembre. 
San Juan (El Farrobo): San Juan Bautista - 24 de Junio. 

Santísima Virgen de la Piedad y Santa Catalina - domingo más cerca 
del 15 de Septiembre. 

San Miguel: San Miguel - 29 de Septiembre. 

7.20. MUNICIPIO DE LA VICTORIA DE ACENTEJO 
La Victoria de Acentejo: Ntra. Sra. de la Victoria - domingo lo de Septicmbrc. 

Tiene característcas de fiesta comarcal. Acude mucha gente. Desde antiguo 
destaca su "Fiesta de Arte" con que se inician siempre los festejos. Se canta 
al pino, testigo de la vicloria de FerriAiide~ de Lugu, coriquistadoi de la isla, 
sobre los guanches, en 1495. 

San Juan: San Juan Bautista - domingo más próximo al 24 de Junio. 

7.21. MUNICIPIO DE LOS REALEJOS 
Barroso: San Sebastián - domingo más cerca del 20 de Enero. 



Cartaya: Ntra. Sra. del Carmen - 16 d e  Jiilio. 

Cruz Santa: Ntra. Sra. de las Mercedes - doniingo rnris cerca del 24 de  
Septiembre. 

El Mocán: La Santa Cruz - domingo 1" de Septiembre. 

Icod el Alto: Ntra. Sra. del Buen Viaje - domingo ultimo de Agosto. 
Le llaman "La Candelaria del Norte". Abunda la pirotecnia, la mayoria de 
las veceb por "promesas". El Último día de la fiesta, ei tradicional IU "entrega 
de la bandera" al presidente de las fiestas del año siguiente (ritual parecido 
al "Ramo" de Arure eri La Gomera). 

La Higuerita: La Cruz - último domingo de Julio. 

La Montaña: San Cayetano - domingo más cerca del 7 de  Agosto. 
Acto curioso: la gran "papada" que se organiza desde 1957. Purticipuri, cn 

una comida fraternal en la calle, entre mil y dos mil personas cada aih. Expe- 
riencia de fraternidad. 

La Romera: San Martin de l'orres - domingo 3" de Mayo. 

La Zarnora-Grimona: Ntra. Sra. de las Nieves - domingo 1" de Agosto. 

Palo Blanco: Ntra. Sra. de los Dolores - domingo lo  de Agosto. 

Realejo Alto: Romería de San Isidro Labrador - domingo siguiente al 15 de 
Mayo. 
Es una de las fiestas importantes del valle. 

Santiago Apóstol - 25 de Julio. 

L a  Cruz - 3 de  Mayo. 

Realejo Bajo: Ntra. Sra. del Carmen - Último domingo de Julio. 
Fiestas grandes, que rivalizan con las de Realejo Alto, las de San Isidro. 

Ntra. Sra. de los Afligidos - domingo 3' de Agosto. 

San Benito: San Benito - domingo 2" de Junio. 

San Vicente: San Vicente Ferrer - 22 de  Enero. 

Tigaiga: L a  Inmaculada Concepción - domingo lo de Septiembre. 

Toscal-hnguera: Virgeri de Guadalupe - domingo 1' de Scptjcmbre. 

7.22. MUNICIPIO DE LOS SH-4)S 

El Toscal: Ntra. Sra. de Fátima - domingo más cerca del 13 de  Mayo. 

Las Canteras: San Bernardo y San Cristóbal - 25 de Julio. 
Es Llamativa la caravana autornovilislica quc se orgaiiiza despues de la iilisa, 

con la bendición de los vehiculos. 
El Corpus Christi - sábado siguiente al día litúrgico. 
Es una fiesta muy participada par todo el pueblo. Se alfombra practicamente 
todo el barrio, con flores, arena y otros elementos. 



Los Silos: Ntra. Sra. de la Luz - 8 d e  Septiembre. 
Imagen de mucha devoción, desde mediados del siglo XVI. Antiguamente, 
se bailaba el tajaraste y otros bailes tradicionales de manera especial, en su 
primitiva pureza. 
La ceremonia de la bajada y la subida de la Virgen es muy espectacular: me- 
diante un tornillo de madera, semejante al que se usa en los lagares, la imagen 
desciende de su alta hornacina para la procesión, en un movimiento nlajes- 
tuoso, que es seguido por los fieles con mucha devoción y cierto ambiente de 
"misterio". La copla popular dice: "DOS cosas tiene Los Silos, que n o  tielle 
Santa Cruz: la subida y la bajada de la Virgen de La Luz". 

S a n  Antonio Abad  - 17 de Enero. 
Famosa fciia dr ganado y bendición de animales. 

Tierra del Trigo: Ntra. Sra. de Lourdes - 2' domingo d e  Agosto. 

7.23. MUNICIPlO DE PUER DE LA CRUZ: 

Calle Nueva: La Santa C r u z  - último domingo de  Julio. 

El Durazno: La Cruz  y San Barloluirik - doiiiiiigu l o  de Juliu. 

Las Dehesas: San  Pablo y la Santa Cruz  - Último domingo  d e  Junio. 

La Vera: Ntra. Sra. de  la Candelaria - 15 de  Agosto. 

Fiestas de  la  juventud - domingo 1' de Octubre. 

Puerto de la Cruz: El G r a n  Poder y l a  Virgen del Carmen - 16 de  Julio. 
Aunque la patrona de la parroquia es Ntra. Sra. de la Peña de Francia, las 
fiestas más importantes son las del Jesús del Gran Poder (talla del siglo XVIII, 
anónima, de la escuela sevillana) y la Virgen Marinera, recordando que el Puerto 
de la Cruz hasta hace poco era un puertito de pescadores. 
"Fiestas de Julio", es el nombre que se da a este conjunto de celebraciones, 
donde destaca "el baile de magos" y el embarque de la Virgen, que congrega 
a veces hasta 10.000 personas. 

L a  Santa Cruz  - 3 de  Mayo. 
Se conmemora cl aniversario de la fundación de la ciudad. Los actos tienen 
un carácter "oficial". Lo más destacado de la procesión es la costumbre de 
la gente de arrojar pétalos de flores al paso del Santo Madero. 

Fiesta del Sol o d e  S. J u a n  - 24 de Junio. 
Recuperación reciente. 

Punta Brava: Santa Rita y la Santa Cruz  - domingo m á s  cerca del 22 de Mayo. 

San Antonio: S a n  Antonio de  Padua  - domingo más  cerca del 13 d e  Junio. 

San Felipe: San Felipe - domingo  3' d e  Junio. 

7.24. MUNICIPIO DE SAN JUAN DE LA RAMBLA 

El Rosario: Ntra. Sra. del Rosario - 7 d e  Octubre. 



Las Aguas: La Santa Cruz y San Pedro - doriiirigo n i k  cercii del 29 de Junio. 
Coi1 conlo una continuaci0ii de 111s Iie.rtii5 piitrariiile~ de biiri Iiiiiii. 

San José: San José - domingo 2" de Septieriibrc. 
San Juan de la Rambla: Fiestas de San Juan Bautista - W dc Junio. 

Es característico el encendido y la iliimiiiaciori del K i w  de hl;i?:ipc, qiic dcr- 
mina todo el pueblo. 
También, como fin de fiesta , es tradicional "la pripada". 
Finalmente, en San Juan de Iii Rambla eliste t;iriihicn I;i costumhrc dcl "wrlo 
de San Andris", como en Iciid 1 1 a Guaiicliii. 

7.25. MUNICIPIO DE SAN MIGUEL 

El Roque: San Roque - 16 de Agosto. 
Guargacho: Ntra. Sra. del Carmen - último domingo de Julio. 

Las Socas: San Esteban - 14 de Octubre. . 

San Miguel de Aboiiii: San bliguel Arciirigrl - 29 dt: St.piieiiibic. 

7.26. MUNICIPIO DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 

Ciudad alegre, antigua capital de Canarias, es conocida riiundialniente 
por sus Carnavales, de gran solera tradicional. 

Entre sus fiestas más importantes, además de los Carnavales, estan las 
Fiestas de  Mayo, amplianlente comentadas ya, conociendo su tiistoria en 10s 
siglos pasados. 

El crecimiento demográfico le ha unido prácticamente con La Laguna. 
Sus numerosos barrios han visto nacer en las últimas décadas sus fiestas, d t  
reconocido valor popular. 

1. Casco antiguo 
Cruz del Señor: La Santa Cruz - 3 de Mayo. 

La Concepción: San Telmo - lunes de Pascua. 

Inmaculada Concepción - 8 de Dicienibrc. 
Virgen del Carmen - 16 de Julio. 
Son llamadas las fiestas de la "ciudad marinera". Es muy &tosa la procesi6ri 
marítimo-terrestre, con la participacibn de lodo el niundo del rnar y del muelle 

Ntra. Sra. del Pilar: Ntra. Sra. del Pilar - 17 de Octubre. 

San Francisco: San Francisco - 4 de Octubre. 
San José: San José - 19 de Marzo. 

Santo Domingo: Santo Domingo - 4 de Agosto. 

San Sebastián: San Sebastián - domingo siguiente al 20 de Enero. 

Vuelta de los Pájaros: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 



11. Zona Sur 
Barranco Grande: S. Felipe - domingo lo de Mayo. 
Cuesta de Piedra: S. Juan Evangelista - domingo 1' de Agosto. 
Chamberí: S. Martín de Porres - 2' domingo de Noviembre. 
EI Draguillo: Ntra. Sra. de la Merced y Cristo de la Piedad - domingo 3" de 

Septiembre. 
El Pilarito: Ntra. Sra. del Pilar - 12 de Octubre. 
El Sobradillo: Ntra. Sra. del Carmen - último domingo de Septiembre. 
García Escámez: San Fernando Rey - 30 de Mayo. 

Ntra. Sra. del Carmen - domingo m& cerca del 16 de Julio. 
La Gallega: La Cruz - último domingo de Abril. 
Las Retamas: Fiestas del Hermano Pedrn - 2' dnmingn de Jiiljn. 

m - 
Los Gladiolos: San Alfonso M a  Ligorio - último domingo de Junio. 

N 

E 

Ofra: Santa Teresa - 15 de Octubre. O - 
San Pío: San Pío X - domingo 3 O  de Octubre. 

- - 
0" 

Santa Clara: Santa Clara - 11 de Agosto. E E 

San Antonio - 13 de Junio. i 
E - 

Santa Ma del Mar: Sta. Ma del Mar - domingo lo  de Noviembre. 
Somosierra: Sta. Bárbara - 4 de Diciembre. 

3 

- 
- 

111. Zona Norte 
0 

m 
E 

Barranco Santos: Ntra. Sra. de la Candelaria - domingo siguiente al 15 de O 

Agosto. o 
n 

Cueva Bermeja: Ntra. Sra. de Loreto - último domingo de Septiembre. a 
a 

Igueste de San Andrés: San Pedro Apóstol - domingo más cerca del 29 de l 

Junio. n n 

n 

La Alegría: S. Roque - domingo más cerca del 16 de Agosto. 
3 

Los Campitos: Virgen del Carmen - último domingo de Julio. O 

María Jiménez: S. Juan Bautista - 24 de Junio. 
Salamanca: Sagrado Corazón - 29 de Junio. 

Salud Alto: Santiago Apóstol - 25 de Julio. 
Salud Bajo: Ntra. Sra. de la Salud - 2' domingo de Octubre. 
Salud Medio: San Gerardo - 3 de Octubre. 
San Andrés: San Andrés Apóstol - 30 de Noviembre. 
Valleseco: Ntra. Sra. del Carmen - 16 de Julio. 

IV. Zona de Taganana 
Afur: San Pedro - domingo 3' de Julio. 

Almáciga: Ntra. Sra. de Begoña - Último domingo de Abril. 



Azano: Virgen de la Caridad del Cobre - 3 domirlgo de Agosto. 
Bodega y Canilla: Santiago Apóstol - 25 de Julio. 
La Cumbre: Ntra. Sra. de Guadalupe - 2' domingo de Septiembre. 
Playa de Tachero: San Juan Bautista - 24 de Junio. 

Roque Negro: Ntra. Sra. de Fátima - último domingo de Agosto. 
San Blas - último domingo de Julio. 

Taborno: San José - domingo lo  de Junio. 

Taganana: Ntra. Sra. de las Nieves - 5 de Agosto. 
Santa Catalina - Último domingo de Noviembre. 

Santo Cristo del Naufragio - domingo lo de Mayo. 

V. Fiestas de la Ciudad 
Fiestas de Mayo, de la Santa Cruz: 3 de Mayo. 
Fiesta municipal, aniversario de la Conquista. 
Fiestas de invierno - Carnavales: variable. 

7.27. MUNICIPIO DE SANTA URSULA 

El Calvario: San Luis Rey de Francia - 25 de Agosto. 

La Corujeni: San Bartolomé - domingo más cerca del 24 de Agosto. 
La Inmaculada - 8 de Diciembre. 

Lomo Hilo:. La Santa Cruz - 3 de Mayo. 
Santa Ursula: Santa Ursula y la Virgen del Rosario - domingo más cerca 

del 21 de Octubre. 
Son las fiesta patronales del municipio. Destaca la actuación de grupos folk- 
lórico~. 

Tamaide: Hermano Pedro - 25 de Abril. 

Tosca de Ana María: Santa Ana - 26 de Julio. 

7.28. MUNICIPIO DE SANTIAGO DEL TEIDE 
Arguayo: Ntra. Sra. de la Candelaria y del Cairiieii - 15 Je Agosto. 

Puerto Santiago: Ntra. Sra. del Carmen - domingo mas cerca del 16 de Julio. 
Santiago del Teide: Santiago Apóstol - 25 de Julio. 

En esta fiesta, al igual que en una semejante de Guia de Isora, se conmemora 
el prodigio de la detención de las lavas del volcán Chinyero. en su erupción 
de  19139, ante la imagen de un Cristo que la gente llevó en rogativa. Cada aRo 
se va en procesión hasta el lugar. 
San Fernando - domingo más cerca del 30 de Mayo. 

Tamaimo: Santa Ana - 26 de Julio. 
Valle Arriba: Santísimo Cristo - domingo lo  de Mayo. 



Agua García: Ntra. Sra. del Rosario de  Fat ima - 13 de  Mayo. 
Destaca la quema del Haragán. 

Barranco Lajas: Ntra. Sra. del Rosario y S a n  Isidro Labrador  - último 
domingo de Julio. 

Lomo Colorado: Sto. Cristo - domingo primero d e  Agosto. 

Los Naranjeros (La Luz): Ntra. Sra. d e  la LUZ - domingo  lo  d e  Septiembre. 

San Juan:  San Juan  - 24 de  Junio. 
Santa Catalina: Santa Catalina - domingo  más cerca del 25 d e  Noviembre. 

Tacoronte: Ntra. Sra. d e  la Caridad - domingo l o  d e  Julio. 
Stmo. Cristo d e  los Dolores (Fiestas de  la Vendimia) - domingo siguiente 
al 15 de Septiembre. 
Son Fiestas de mucha afluencia, por la devoción que se tiene al Cristo en toda 
la zona. Lo que más se suele prometer y cumplir es cargar al Cristo durante 
el trayecto de la procesión. 
Se exalta el vino y a los agricultores, por ser una comarca vitivinicola de l a<  

mas importantes de la isla: 
"Cuando los pámpanos maduran aprisa y el sol termina de dar el calor nece- 
sario a la uva, el vino empezará a correr en la fiesta, porque alguien tienc quc 

calentar el alma, preparar los espíritus, cuando en Septiembre el Seiior de los 
Dolores va mecido a hombros entre las gentes de su pueblo. Un rito que se 
sucede. Un rito cumplido" (Olga Darias, en el Programa de Fiestas del Stmo. 
Cristo de los Dolores de Tacoronte, Septiembre 1977). 
Los dos motivos, el fervor religioso del pueblo ante el Cristo y la exaltación 
del vino, se funden en la fiesta. El vino, que con sus exquisitos malvasías ha 
dado fama a Tacoronte a lo largo de los siglos. 
"Cuando el Cristo, cada mes de Septiembre, se asoma a la campiña tacoron- 
tera, ésta le ofrece sus vides ubérrimas para servirle el mejor de los dones sa- 
cados de lo que ayer eran sarmientos, profundizados en la fértil tierra y 
convertidos en esta época de vendimia en óptima cosecha" (Hildebrando Pa- 
drón Rey, El Cristo de la vendimia, en el Programa de 1973). 

Corpus Christi: variable. 
Es muy bonito, por la diversidad de flores que se emplean en las alfombras. 

7.30. MUNICIPIO DE TEGUESTE 

El Portezuelo: S a n  Antonio Abad  - domingo más  cerca del 18 d e  Enero. 

El Socorro: Ntra. Sra. del Socorro - domingo  más  cerca del 23 de  Septiembre. 
Como tina1 de fiesta, se hace la quema del Haragán. 

L a s  Toscas: La Santa Cruz  - 3 de Mayo. 
Pedro Alvarez: Sagrado Corazón d e  Jesíis - domingo  2' d e  Agosto. 



Teyueste: Fiesta y Romería dc San Marcos - Ultitiio domingo de  Abril. 

Ntra. Sra. de  los Rernedios - domingo rnas ccrcii dcl 8 de Septieriibrt.. 

7.31. MUNICIPIO DE VILAFLBR 

Jama: Ntra. Sra. de la Concepción - domingo 1" de Junio. 

La Escalona: Santiago Apóstol - 25 de Julio. 

Vilaflor: S a n  Roque y San Agustin - 28 de  Agosto. 
Aunque el patrono de la parroquia es San Pedro Apóstol, no sc celebra su 
fiesta. La razón está en que hasta el siglo pasado cxistio en Vilaflor un con- 
vento de agustinos, que dieron prioridad a la devoción ii su patrón. 

Fiestas del Hermano Pedro - 25 de abril. 
Desde 1980, fecha en que se beatifico al hermano Pedro de San Josc de Ber- 
hencourt, hijo de Vilafor y fundador de la Orden Betleniita, sus fiestas ad- 
quieren cada día mayor popularidad. 
Sobre todo el día principal de la fiesta, acude la gente n la Cueva del Hrrni:i- 
no Pedro a rezarle y cumplirle sus promesas. La gente acostumbra dejar latas 
de aceite, dinero y cigarros (esto ultimo, segun dicen los vecinoh, en recuerdo 
de que él era pastor y entonces los necesitaba). 



V. DOCUMENTOS 





El Iltnzo. Señor Don BartoloriiC Ciaiciu Siriienes, Ohi\po qtir 
fue de Canarias, encoii tr~ndox en I ii IJnlrri:i en Santa y f)t imrnl lis¡- 
ta, dispuso bajase a esta Ciudad cada cinco años la cic\oti~iiiici Irnli- 
gen de Nuestra Señora de la5 Niebes, y wñnl(i el prirtici- clia dc febrero 
de 1680, y que se celebrase su oc tn~a  de C':ititlclariu en la Igle\iLi P,i- 
rroquial del Salvador, de esta Citidad, para cii'o t i t i  c«ti\oco al ('ahil- 
do  y personas principales y de acuerdo con ellas decidiO que e1 Cabildo 
enramase el dia dcl recibiniiento. 1 de febrero 1 10s dcriilii diit# la\ per- 
sonas siguientes: 

El Lcdo. D. Melchor Brier y hlontevcrde, Ahogrido de 1t1, Kc;ile\ 
Consejos. 

El Maestre de Campo D. Miguel de i\breii 5 Rcw, Xliriijtrc~ del Sarito 
Oficio de la Inquisición, Regidor Perpetuo y Ciohernador por S.X1. de 
las Armas de esta Isla. 

El Doctor D. Pedro de Guisla y Corona, Presbítero y Consultor del 
Santo Oficio de la Iiiquisicióii. 

D. Nicolás Massieu de Vandale y Rants, Regidor Perpciiio y Alpiiacil 
Mayor de esta Isla. 

D. Antonio Pinto de Guisla, Alguacil Mayor del Santo Oficio. 
D. Juan Fierro y Monteverde. 

D. Diego de Guisla Castilla, Regidor Perpetuo del Cabildo de La I'aI- 
ma, Y 

El Licenciado D. Juan Pinto de Guisla, Beneficiado de la Iglesia Pa- 
rroquial del Salvador, Consultor del Santo Oficio, Juez de Cuatro Cau- 
has y Visitadui General de La Palma, quicncs prcsenturori un escrito 
ante el nombrado Obispo de Canarias obligándose cada uno n poner 
la cera para el día de la Octava, señalando 24 velas de niedia libra, 
y reservándose la Justicia y Regimiento suplir tal menester la víspera 
de la fiesta. 

E1 Iltmo. Scñor Ximenes enriimb el último día, que doti,. 



Diálogo del Castillo y la Nave. Fiesta de la Bajada de la Virgen de las Nieves, 
La Palma, 1875: 

CASTILLO 

Velera nave que la mar surcando 
A este fuerte te vienes acercando: 
No prosigas tu rápido camino 
Sin decirme tu nombre y tu destino. 

NAVE 

Castillo altivo: detener no quiera 
Mi rumbo hacia el Oriente, tu  voz fiera. 
A ella mi marcha sin parar, respondo: 
Que altos misterios en mi viaje escondo. 
Y que a mi bordo una DONCELLA PURA 
Conduzco de simpática hermosura, 
En cuyo corazón sacro y divino 
De la raza de Adán nació el destino. 

CASTILLO 

No con palabras sin sentido y vagas 
Mi intimación severa satisfagas. 
Tu nombre di, bajel desconocido, 
Y sea tu derrotero comprendido, 
O te hundirá en la mar junto a ese cayo 
De mis cañones el certero rayo. 

NAVE 

Tu furia enfrena, y de tus broncos rudos 
Conviértanse los rayos en saludos. 
Y porque el rumbo de mi viaje ampares, 
Yo me llamo la estrella de los marcs. 
Vengo de aquellos sacros litorales 
Donde reinan las nieves inmortales, 
Cuya helada región alumbra y dora 
Nueva celeste boreal aurora. 



Traigo a mi bordo al puerto palmesano 
Un tesoro sagrado y soberano, 
Traigo de Jericó la pura Rosa, 
de Palestina la Azucena hermosa: 
Traigo al Cedro en el Líbano arraigado 
y el Olivo pacífico y sagrado. 
Traigo el alto Ciprés, la Vid pomposa 
De la región de Eugadí deliciosa: 
La oriental perla, el arabesco aroma 
Y de Sión la cándida Paloma, 
Cuyo tesoro el cielo me confía, 
Pues soy la sacra NAVE DE MARIA. 

CASTILLO 

¡Salve, NAVE feliz! surque tu quilla 
El mar que baña la palmense orilla, 
Y mensajera de sin par ventura 
El áncora en sus playas asegura, 
Mientras mi pabellón rinde homenaje 

(Bájase a medio palo la bandera, etc.) 

A tu  grandeza y deseado viaje, 
y el eco de mi fuerte artillería 
Hace salva a la NAVE DE MARIA. 

(Rompe el fuego y mandase la maniobra 
en el. Barco). 

DOCUMENTO No 3 

La Bajada de la Virgen de las Nieves, La Palma, a través de un siglo: 

1870: Desde este año se estableció, estando de Arcipreste de la isla Don Josti 
Agustín Hernández, que al no ser festivo ya el Lunes y Martes de Pas- 
cua, se bajase el trono el Domingo primero de "Quasimodo", día en 
que fijaría la Bandera. 

1875: Ya reseñado en el texto. 



1880: N o r m a l .  

1885: El comentario del periódico "El ECO", 1 mayo 1885: curiosamente es 
casi u n a  reproducción exacta del comentario de "La Palma" escrito 
años antes! Hay párrafos que son exactamente iguales. 

El poeta de esta década es Antonio Rodriguez López. He aquí su "loa" 
de 1885: 

" C o r o  

Para cantar las glorias 
De la inmortal María 
Dejando en este día 
El firmamento azul, 
Ue la celeste altura 
Descienden las querubes 
Rompiendo de las nubes 
El transparente tul. 

Aria voz primera 

Purísima María 
A quien los serafines 
En templos sin confines 
Te dan su adoración! 

Aria voz segunda 

De misteriosas nieves 
Estrella hermosa y pura 
Qué espléndida fulgura 
En la palmés región! 

Dúo 

Recibe de este pueblo 
En su cariño inmenso 
Cual perfumado incienso 
La fe del corazón. 

Concertante 
Angel 1 

Sacro templo! 



Angel 2 

Tabor misterioso! 

Coro y Angel 1 

Entreabre tus puertas! 

Id. Id. 2 

Tu roca sea altar! 

Angel 1 

Que María ... 
Angel 2 

Que es carripo preciosu ... 
Va a cruzar tus umbrales! 

Coro y Angel 2 

Va tu cumbre a nevar! 

Coro final (todos) 

Oh Virgen Sacrosanta! 
Sobre la grey cristiana 
Tu gracia soberana 
Ven pura constante egida 
De la risueña Palma, 
Que con fervor en su alma 
Te eleva eterno altar!" 

1890: Nada especial. Anécdota: el trono no lo dejaron bajar el día correspon- 
diente. 

1895: La fiesta tiene brillantez especial: se celebra el 4" aniversario de la Con- 
quista de la Isla (1943). Se empieza a acompasar la procesión con el 
Pendón de la Conquista de la Isla. Este aíio asiste el Obispo de Tenerife. 
Los periódicos de este ano hablan niucbo de la irisurrección dc Cuba 
(estaba a punto de independizarse). Llama la atención: que algunas com- 
paaias tenían barcos mensuales de ida y vuelta a La Habana (p. ej., la 
"Empresa de Vapores Correos de las Antillas de los Sres. Sobrinos de 
Herrera", F. Prats y Compafiia, etc.). 



Novedad anecdótica: las instalaciones eléctricas (existentes sólo aquí y 
en La Orotava) producían un efecto sorprendente en los visitantes de 
estos días. 
También: Miguel Brito Rarnírez, palrnero, trajo de La Habana el "Ci- 
nematógrafo Lumikre" y lo exhibió por primera vez en las islas durante 
la Bajada de 1895, 

1900: La novedad es que al final de la Función solemne, se ofrece a los pobres 
una comida en el cuartel de S. Francisco por la "benemérita Comisión 
central de la Ci UL Roja de esta ciudad". 

1905: Nada especial. Lo único diferente es que dentro de la semana de la fies- 
ta, el miércoles fue 3 de mayo, día de la Cruz, y se cclcbró de manera 
solemne una fiesta cívico-religiosa; pendón de la conquista ... 
A partir de este año sólo bailan los Enanos en la famosa danza del jue- 
ves. Hasta ahora bailaban también las hembras, en parejas. 

1910: Por la tarde del día principal, la "Comisión central de la Cruz Roja" 
distribuye panes a los pobres en el lugar que ocupa el Colegio de 2" 
enseñanza de la población. 

1915: La programación de la fiesta tiene en cuenta la guerra mundial: 

"Llegaron esos días, en el año de gracia, en ocasión bien triste para to- 
dos, cuando una guerra fratricida y brutal enciende odios y rencores 
entre los hombres, y roba los medios materiales de subsistencia más le- 
gítimos, pero ello no es contradicción a los festejos, que ahincados en 
la fe y en el buen deseo de que sean lugar para elevar nuestras súplicas 
a la Reina de los Cielos, tendrán a más del carácter tradicional, religio- 
so y popular de siempre, el especial que este año calamitoso le impone 
de ser una rogativa más porque reine la paz entre hermanos que, en un 
momento de locura, olvidaron serlo". 

Se constatan las consecuencias económicas que tiene el conflicto mun- 
dial para las islas. Se les da a las fiestas un sentido de "rogativa por 
la paz". 

1920: Normal. 

1925: Aparecen varias innovaciones. En la apertura de fiestas, dice que se cantó 
-a la salida del Ayuntamiento y al enarbolar la Bandera de María en 
el Castillo- "un himno titulado BENAHOARE (Mi patria)". Parece 
que aquí hay un elemento ''canario" interesante, reflejo de una cierta 
conciencia de canariedad, acorde con los tiempos que se vivían a nivel 
del Estado. 



Ese afio también se invito a todos los alcaldes de la isla a asistir a las 
fiestas. Y vinieron romerías de la villa de Brer'ia Alta y Puntallano, por- 
tando banderas Y palmas y entonando los cantos populares de cada lo- 
calidad al son de tambores y castaíiuelas. 

1930: Hubo una especial solemnidad, porque durante las fiestas tuvo lugar 
la ceremonia de la Coronación canónica de Ntra. Sra. de las Nieves. 
Se vuelve a cantar el Himno "Benahoare", por los nifios de las escuelas. 
Una verbena de carácter típico madrileño: mantón de Manila, peineta 
y flores. 
En esta fecha se traslada la fiesta a Junio (hasta ahora se celebraba en 
Abril), El motivo principal: para garantizar las celebraciones nocturnas. 
Otra nota destacada: el día del Corpus, 19 de Junio, se celebra con fun- 
ción religiosa y procesión. 
Y por la tarde: Fiesta de Exaltaciím de los Aborígenes, en el Circo de 
Marte, con una bella representación femenina de todos los pueblos de 
la isla. 
Para esta fiesta ha sido invitado el elocuente orador sagrado y Magis- 
tral de la Catedral de La Laguna, M.I. Sr. D. Heraclio Sánchez. De la 
organización del acto se encargó la "Juventud Católica" de la ciudad. 
A la fiesta del día principal asisten: el representante de S.M. el Rey y 
el Delegado de Su Santidad, que protagonizaría la Coronación canóni- 
ca (el Nuncio en Madrid, Federico Tedeschini). 

1935: Durante la Segunda República. 
No se canta el himno "Renahoare". Los nombres de las calles y plazas 
han sido cambiados. Se realiza un homenaje a Baltasar Martin, patrio- 
ta palmero natural de Garafía, con una placa conmemorativa en el inte- 
rior de la puerta de S. Francisco. 

1940: No es muy notable la influencia de Franco. El programa es discreto en 
tal seiitido. 

1945: El programa de fiestas es ya reflejo de la nueva situación política: La 
portada es muy bonita, con un dibujo (tipo "naif") que represente al 
Castillo y la Nave. Viene luego una foto de la Virgen y sigue una foto 
de Franco. Las palabras de presentación son rimbombantes, pero no mez- 
clan la política con la festividad. 
Asiste el Obispo de la Diócesis, Fray Albino Gonzalez y Menéndez- 
Reigada. Y predica el Obispo de León, D. Luis Almarcha Hernández. 
Asiste, también, José Ma Pemán, Presidente de la Real Academia Es- 
pañola. 



1950: Otra vez aparece la gran foto de Franco en el programa, después de la 
Virgen de las Nieves. Asiste el Obispo, D. Domingo Pérez Cáceres. 

1955: Félix Duarte Pérez, poeta, es el autor de la letra del Carro Alegórico 
de este ano, titulado "Amor eterno". Música de Elías Santos Rodríguez. 
La letra es una exaltación de María, con personajes alegbricos: el Tiem- 
po, el Cielo, el Arte ... En los diálogos de Castilla y La Palma se canta 
la españolidad y la labor evangelizadora y civilizadora de Castilla. 

1960: Asiste también el Obispo. Ya en el programa se alude a la "Semana Chi- 
ca" y la <'Semana Grande" (la denominación es, seguramente, muy an- 
terior). 

1965: Las fiestas han sido declaradas por la Subsecretaría del Ministerio de 
Información y Turismo, el 23 de febrero de 1965, "fiestas de interés tu- 
rístico". Asiste el Obispo D. Luis Franco Gascón y Mons. Cirarda. 
El programa, que trae un amplio reportaje histórico sobre Sta. Cruz de 
La Palma, tiene este párrafo de interés: 

"Pero para explicar muchos aspectos actuales de La Palma hay que verle 
bajo la luz refleja de la América española, y hay que referirse a La Pal- 
ma del siglo XIX con su afición a la política y más de cien periódicos, 
con su afición a la oratoria, con su estilo de conversación eneolada en 
graves inflexiones de voz, con la filosofía positivista adyacente al caña- 
mazo de la ortodoxia, con sus veladas necrológicas y su culto a lo fúne- 
bre, con sus asociaciones político-cultural-recreativas de nombres 
asombrosos". 

1970: El "Diario de Avisos" saca un número extraordinario dedicado a La 
Palma y a las Fiestas Lustrales: junio 1970. 
Destacan unos artículos históricos de Luis Ortega y Alberto José Fer- 
nández Ciarcía. Y una encuesta de Luis Ortega a todos los Alcaldes de 
la Isla sobre los problemas de sus municipios. Es como "tomarle el pul- 
so a la Isla" con ocasión de las fiestas lustrales. Preguntados, los Alcal- 
des, sobre ideas a aportar para el mayor realce de las fiestas lustrales, 
las respuestas van en el sentido de: conservar y depurar en su auténtica 
forma lo tradicional, resaltar lo típicamente isleíío, paiticipacióii de to- 
dos los municipios en la organización de las fiestas ... 

1975: El Carro Alegórico Mariano se llamó "María en las Orillas", con letra 
y música de Luis Cobiella Cuevas. Asiste el Obispo, Luis Franco Gas- 
con. Y Elías Yánez, Obispo-secretario de la Conferencia Episcopal, na- 
tural de la isla. 



"Diario de  Avisos" dedica un número extra, julio 1975, ri L,a Palma y 
la Bajada: Está la carta del Obispo (pp. 1 y 321. Torria nota de las pro- 
gresos de la Isla en el lustro último: construcciones, obras públicas; y 
en catequesis y moralidad ... Dice: "El Santuario de las Nieves es una 
esperanza. Es un foco de irradiación de moralidad y de religiosidad, pi- 
lares donde se asienta todo progreso humano y espiritual. Nuestro pro- 
greso temporal y nuestra vida cristiana sobre cllos se tiene que 
fundamentar (p. 32). El enfoque es más "colectivo" que la nota de 1970; 
y tiene en cuenta "el progreso y la promoción temporales". 

Artículo curioso, de Juan Régulo Pérez (pp. 1, 32), sobre "Origen del 
nombre de La Palma": en la nota 3, p. 32, habla de un obispo que hizo 
una incursión en La Palma para coger esclavos: Fray Francisc~ de hlo- 

ya, que fue Obispo del Rubicón desde el 26 de Septiembre de 1436 al 
20 de junio de 1441, depuesto por el mismo Papa que le había nombra- 
do, Eugenio IV. Con Maciot de Bethencourt se dedicó a la trata de es- 
clavos. 
"La Palma, una isla de verdad", art. en p. 2, termina así: "Diario de 
Avisos se alegra en estas fechas y quiere poner su grano de arena para 
un mayor esplendor de estas jornadas en que La Palma demuestra que 
es una isla dt: verdad. Y yue, además, tiene memoria". Se habla del Vol- 
cán Teneguía, que ha sido el acontecimiento más importante en la isla 
durante el lustro: 26 de octubre de 1971. Gran atractivo de visitantes. 

"Canarias Gráfica" dedica su número 155, Julio 1975, a las Fiestas Lus- 
trales. 

1980: Ya se ha comentado. 

1985: El Programa, espléndidamente editado, contiene textos de Félix Duar- 
te, Juan Régulo, Luis Ortega y una salutación del alcalde de Sta. Cruz, 
Antonio Sanjuan. Este año asiste el Presidente del Gobierno Autóno- 
mo Canario, Jerónimo Saavedra, que hace de mantenedor de la Fiesta 
de Arte. 

La  Loa tiene letra de Antonio Rodríguez López y Alejandro Henriquez 
Brito. Y el Carro alegórico este año se llamó "Amor eterno", de Félix 
Duarte, repetición del texto de 1955. 

Los actos religiosos son presididos por el obispo de la Diócesis, monsc- 
Ílor Damián Iguacen Borau y el arzobispo de Zaragoza, el palmero Elías 
Yánez Alvarez. La representación del Rey la ostentó el capitan general 
de Canarias, José Pérez de Idigo y Martínez. Como portavoz de la Na- 
ve de la Virgen actuó una vez más Juan Morrino, que hace treinta anos 



que realiza este oficio. La parte musical del festejo corrió a cargo del 
maestro Luis Cobiella Cuevas. 

La celebración de la fiesta coincidió con un acontecimiento de dimen- 
sión universal: la inauguraci6n del Observatorio Astrofisico del Roque 
de los Muchachos. 

Loas de Anita Hernandez Montero para la Bajada de la Virgen de los Reyes. 
El Hierro. 

Al viejo Puerto de Orchilla 
un barco vela llegó, 
fondeado estuvo tres días, 
a los tres días se marchó. 

Los pastores que le vieron 
ellos a correr echaron , 
creyéndose que era un náufrago 
que allí había naufragado. 

Cuando llegaron allí 
que vieron al capitán 
le preguntan ¿naufragados? 
él contesta: no señor, 
él contesta no sefior 
con alegría y placer 
creo que rio liemos naufragado, 
no tenemos qué comer. 

Si no tienes qué comer 
nosotros podemos dar 
la mitad de la comida 
que aquí no tenemos mas, 
el pueblo está muy lejos 
no se puede ir a buscar. 

Pues le dieron la comida 
y empezaron a charlar 



jquiereri coriiprrir una virgen'! 
justedes la quieren cornprnr'! 
Traigan plata o traigan oro 
y se la podran llevar. 
Plato y oro 110 tenemos 
de eso no tenemos nada 
solamente les daremo$ 
queso fresco, carne y lana. 

Por eso no la vendemos. 
Ellos sueltan sus amarras 
pero el barco, el barco no caminaba. 
ellos tocan la bocina 
¡pastores vuelvan p'atris!, 
jno les dimos la comida? 
jtambién se quieren burlar? 

No señor, no nos burlamos 
ahora vamos a charlar, 
traigan lo que han prometido 
y se la pueden IIPVRT. 

Es tanto lo que cargaron 
que el barco no carga mas, 
ellos sueltan sus amarras 
y echa el barco a caminar. 

Ellos cogen nuestra Madre 
y así empezaron a andar, 
unos cantan y otros lloran 
y otros van rezando atrás, 
démonos prisa decían 
que se va a poner el sol 
y no llegamos con el día 
a la Cueva el Caracol. 

Llegando ya iban muy cerca 
cuando el sol se va a poner, 
cuando el sol se va a poner 
ya se va a poner el sol, 
cuando llegan todos juntos 
a la Cueva el Caracol. 



Allí cantaban sus danzas 
las que ellos sabían cantar, 
como no tenían tambor 
era el tarro de ordeñar. 

Cuando ya cansados todos 
se pararon a pensar: 
;,saben lo que estoy pensando? 
pues el otro, usted dirá 
¿y si dejamos la Virgen 
y nos la pueden robar? 

No, la Virgen no la dejapos 
dos nos vamos 
dos se quedan a cuidar, 
los demás se van al pueblo 
a traernos la comida 
y enseguida volverán. 

Ustedes no digan nada 
para la sorpresa dar. 
Cuando llegaron al pueblo 
dice la mujer de Juan: 
ja dónde está mi marido 
que no vienc con ustcdcs? 
también contesta enseguida 
así la mujer de Andrés: 

qué me dices del mío 
pues el mundo esta al revés? 
preparemos la talega 
y echemos a caminar 
para ir a la Dehesa 
a ver lo que va a pasar. 

Los pastores les contestan 
iiiujtries ¿a dóride van? 
jsi estuvieran enfermos 
no los traemos p'acá? 
a ellos no les pasa nada 
se lo digo de verdad, 
entonces yo en tu cara 
algo leo, no se qué, 



contesta si tú no quieres 
que echemos a caminar. 
Mujeres de los demonios 
yo no sé qué pasará 
no hay secreto en este mundo 
que no lo descubrirán. 
¡Qué compramos una Virgen 
y en el Caracol está! 
¿Compraron una Virgen 
y en el Caracol está? 

Fue tanto lo que gritarori 
que la gente se ajuntó, 
digan qué fue lo que pasa 
digan qué fue lo que pasó. 
¡Qué compraron una Virgen 
y en el Caracol está! 
Los jovenes marchan corriendo 
los demás siguen detrás, 
y el que no puede mucho 
con un bastoncito va. 

Caminan toda la noche 
caminando y sin parar, 
ya caminando y cansados 
se paran a descansar, 
oh Cruz del Humilladero 
que iba a salir el sol 
cuando llegan todos juntos 
a la Cueva el Caracol. 

Allí el Alcalde les dice 
como era el de las leyes, 
¿cómo se llama la Virgen? 
el capitán nos dijo 
que María de los Reyes. 

;Oh! qué nombre más bonito 
qué nombre de admiracion, 
si María de los Reyes 
es la madre dcl Señor. 
Bueno, si es la madre del Selior 



aquí la tenemos ya, 
esta es la madre de los Reyes 
la que vamos a adorar. 

Unos labran las esquinas 
otros la arena la traen 
otros haciendo pared 
p'a la Iglesia terminar. 

El 24 de septiembre 
nuestra Madre se compró 
y el 25 de abril 
su fiesta se celebró. 

De Valverde a la Dehesa 
paseamos a la patrona, 
de oro lleva su corona, 
ella es reina y es marquesa, 
ella adora a la nobleza 
con honda satisfacción, 
El Hierro también la adora 
con el alma y corazón. 

Te pedimos Madre mía 
te pedimos Madre amada 
que nos des tu bendición 
p'a llegar a otra Bajada. 

No sentimos el cansancio, 
no sentimos el dolor, 
solamente deseamos 
estar en tu corazón. 

Poco nos queda Seííora 
para llevarte a tu casa, 
para ponerte en tu casa 
pero no en El Caracol, 
El Caracol lo guardamos 
como el divino tesoro: 



nuestros niuertos lo dejaron 
grabado con letras de oro. 

Como Madre generosa 
y por tu buen corazón 
te sacamos a la Dehesa 
bailándote en procesion. 

Cuando llevas ocho días 
que estas en la Capital 
vienen de todos los pueblos 
a hacer tu Fiesta Real. 

De ahi te suben a Tesine 
de Tesine al Mocanal, 
después vas a San Andrés 
de San Andrés al Pinar, 
del Pinar vienes a Isora 
de Isora a la Capital, 
y en el barrio del Cabo 
tus fiestas terminarán. 

Después vas para la Dehesa 
a dejarte en tu  morada, 
~ C U ~ B ~ O S  serán los que lleguemos 
a gozar tu otra Bajada? 

¡Te decimos Madre mía 
con el alma y corazón, 
cúranos a los enfermos 
y échales tu  bendición. 

Nosotros, isIa de1 Hierro 
conservamos tu  corona 
para siempre poder decir 
ique viva nuestra Patrona! 



Salimos de la Dehesa 
un año de la sequía 
con la Virgen de Los Reyes 
hasta llegar a la Villa. 
Pues era Doña Fernanda 
la maestra del Pinar 
nos dice a todas las niñas: 
jme quieren acompañar? 
Todas dijimos que sí 
y cogiendo una jariita 
gritábamos por el camino 
pues jagua! Virgen bendita. 

Al llegar a la Caldera 
la bruma empieza a crecer 
llegando a Cuevas de Lemos 
ya se empieza a humedecer, 
y en las puertas de la iglesia 
eso sí que era llover. 

Estuvo toda la tarde 
el agua no quiere cesar, 
allí nos dan la cena 
y allí nos dan de cenar. 
Toda la gente gritaba 
y otros lloraban con pena 
joh qué agüita más preciosa, 
oh Dios qué agüita más buena! 

Los aljibes de la isla 
todos se llenaron ya. 
Todos se llenaron ya 
dicen los hombres en masa 
ya llenamos los aljibes, 
cada uno p'a su casa. 



El pueblo de Tiscarnanita y sus aspiraciones. Fiesta de S, hfarcos, 17 de agosto 
de 1975. 

En distintas reuniones que se han tenido a lo largo de este ailo, algunas 
con la juventud y otras con las mujeres que hicieron el curso del PPO de pro- 
mocibn de  la mujer, de Radio Popular, se han visto los problemas que tiene 
Tiscamanita y que debemos esforzarnos entre todos por resolver. 

La fiesta es un niomeiito bueno para informar a todo el pueblo. 

1. Problema muy grave es la falta de agua. Pagamos el agua de la potabi- 
lizadora al doble dc precio que en Pto. del Rosario o Gran Tal-ajal. El pozo 
de los vecinos está prácticamente seco, sus obras sin terminar. 

Al enterarnos que el Ayuntamiento quiere ayudar, nos hemos reunido y 
acordamos hacer una instancia, pidiendo la ampliación de la red por el resto 
del pueblo, para que llegue a todos los vecinos, la terminacion del pozo y poner 
un motor mas grande, pues el que hay tiene muy poca fuerza. La instancia la 
firmaron todos los vecinos, lo cual es muy positivo. Ya se presento. 

2. La luz es otro problema sin resolver. La raz6n verdadera por la que 
todavía no tenemos la luz eléctrica es porque a Unelco no le es rentable traer 
la luz a los pueblos del interior. Esperamos que el Cabildo o el Gobierno se 
preocupe de que pronto se pueda tener luz eléctrica, como hay en Gran Tarajal, 
Puerto, Corralejo y Morro Jable. 

3. El teléfono: nos parece necesario que haya una cabina telefónica, co- 
mo las que han instalado en otros pueblos de la isla. Porque así el teléfono es- 
tará a la disposición de cualquier vecino y a cualquier hora, sin molestar a una 
familia determinada, que sabemos no cobra nada por el servicio que esta 
prestando. 

4. El pueblo necesita un taxi. Parece un problema difícil de resolver, por- 
que un taxi con parada en el pueblo no tendría el suficiente trabajo para vivir ... 
y sin embargo los vecirim que 110 tieiien coche, necesitan el taxi muchas vcecs. 
A lo mejor el teléfono sería una buena solución, pues se podría llamar a Tuine- 
je, Gran Tarajal o Antigua. 

5 .  El grupo escolar se está viniendo abajo. Se impone repararlo y albear- 
lo. Se está tramitando con el Ayuntamiento un proyecto muy interesante: que 
el arreglo corra a cargo de los vecinos y que en vez de pagar a particulares, 
se pague al pueblo y así, con ese dinero, podemos hacer muchas cosas. 



6 .  Hace falta un disco de limitación de velocidad, para que los coches 
que pasen no sean un peligro, sobre todo para los niños. Alguien propuso un 
disco que indique que hay niños entrando o saliendo de la escuela. ~ inemos  
que pedir que se respeten estos discos de limitación de velocidad. 

7. El teleclub: se emprendió su arreglo y no se ha terminado. Es un asun- 
to que interesa especialmente a la juventud, que es la que más lo utiliza. Es 
un lugar para reunirse y hablar, ver la tele, y debemos tenerlo más presentable, 
incluso para las personas que vienen de fuera. 

8. Los caminos vecinales se deben arreglar más. Muchos dan la impre- 
sión de abandono, de descuido por parte nuestra. 

9. Habría que buscar un lugar adecuado para tirar la basura y luego que- 
marla. Porque es un espectáculo muy feo ver la basura a la orilla de la carretera 
general o de los caminos. Alguien propuso la posibilidad de conseguir que ha- 
ya un servicio de recogida de basura, con la participación de todos los vecinos 
y la colaboración del Ayuntamiento. 

10. Todavía tenemos sin terminar la plaza y los jardines. Con un poco 
más de esfuerzo, podríamos tener una pla7a muy bonita y alegre, con flores. 
Hace falta hacer la tapa del aljibe, pues es un peligro para los niños (ya se cayó 
uno una vez). 

11. La iglesia necesita una reparación, para que se conserve bien. El Ayun- 
tamiento ha pedido un informe, que se va a hacer, sobre la historia de la iglesia, 
que, como sabemos, se termind de construir en 1669, para que sea declarada 
"Monumento histórico provincial" y se consiga ayuda del Gobierno, para re- 
pararla. 

En fin, éstas son las aspiraciones de Tiscamanita: llegar a resolver todos 
estos problemas. 

Pero no pensamos que el futuro del pueblo está sólo en tener teléfono, 
agua, luz, taZ, escuelas arregladas, campo de baloncesto (parece que por fin 
va a empezar su construcción después de la fiesta), plaza bonita ... etc., sino 
que el futuro de un pueblo está en las personas, sobre todo en la juventud, que 
puede, poco a poco, ir consiguiendo un pueblo nuevo. 

Lo importante es el crecimiento de las personas que forman el pueblo: 
en lo cultural, en lo religioso, en la unión de todos ... 

Es bueno caer en la cuenta de las cosas que se han hecho desde la Última 
fiesta hasta hoy, de cara al crecimiento del pueblo en lo cultural y religioso: 



1. La obra de teatro de la fiesta, "Ganaras el pan con el sudor del de 
enfrente'' se representó después en Gran Tarajal y Antigua con verdridero Csito. 

2. Se organizó un curso de cinco meses del PPO de "Prornocióri dc la 
mujer", en el que participaron unas 15 mujeres del pueblo. Fue algo muy bueno. 

3. Cinco alumnas tuvo la Escuela de Padres, un curso que se siguió en 
colaboración con Radio R c a .  Duró cinco meses. 

4. Cada semana se reunió el grupo del Estudio Socio-Pastoral que había 
en el pueblo, participando personas mayores y jóvenes. 

5. Cada semana, los viernes, se reune un grupo de unas diez personas 
(pueden venir los que quieran, como ahora en la fiesta, que han venido más) 
para celebrar la Eucaristía en la iglesia, pai ticipando lurloh de niaurra activa, 
dialogando, rezando en común ... 

6. La Eucaristía de cada domingo. 

7.  La escuela del pueblo y los que van al Centro de Básica de Gmn Tarajal. 

8. Radio Ecca tiene una serie de alurii~ius eii esle curso. 

9. Tres jóvenes del pueblo siguen actualmente en Tuineje un curso de kixi- 
liar Administrativo. 

10. La Semana Santa es, desde hace tres años, un momento fuerte para 
el pueblo, con la ayuda de las chicas y hermanas que vienen de Las Palmas. 
Varios jóvenes asistieron al encuentro de Jóvenes de Pascua en Betancuria. 

11. El teleclub renovo su directiva. 

12. Varios jóvenes están ensayando instrumentos de la tierra, para que 
no se muera el Rancho de Animas. 

¿Cómo sera este año que empieza ahora? De nosotros depende, con la 
ayuda de  Dios. 



DOCUMENTO No 6 

Fiesta de San Miguel, Tuineje, Fuerteventura, Septiembre, 1975. 

PREPARANDO LA FIESTA 

Para que la FIESTA de este aflo sea una oportunidad para 
profundizar en nuestra vida y mejorar nuestro PUEBLO, nos 
tenemos que preparar. 

Lunes - Tema: QUIEN ES UN CRISTIANO. 

Lecturas: Hechos dc los Apóstoles 9, 1-18. 
Lucas 19, 1-10, 

Martes - Tema: JESUS. 

Lecturas: Filipenses 2, 1-11. 
M a k u  1, 13-17. 

Miércoles - Tema: EL HERMANO. 

Lecturas: Santiago 2, 1-9. 
Lucas 10, 25-37. 

Jueves - Tema: EL AMOR AL PUEBLO. 

Lect~iras: Exodo 3, 7-15. 
Lucas 4, 16-21. 

DIA PENITENCIAL. 

Viernes - Tema: LOS NINOS. 
Lecturas: Eclesiástico 6, 7-17. 

Juan 15, 11-17. 

Sábado - Tema: CELEBRACION SOBRE LA FIESTA. 

Lecturas: Filipenses 4, 4-9. 
Lucas 10, 17-24. 

Reflexiones para la semana: 
- ¿Qué cosas buenas tiene la Fiesta para el pueblo? 
- Cosas negativas que puede traer una Fiesta 
- ¿Qué hacer para potenciar lo bueno y evitar lo malo? 



DOCUMENTO No 7 

Convocatoria a la fiesta en el Programa de San Jost!, Las Palmas de Gran 
Canaria, 1980. 

Hay fiesta en la ladera 
en La Vega? eso era antier. 

Por aquí andamos a vueltas con lo de todos los ailos. Y, pa ir entran- 
d o  en calor, ahí les va una historia. A ver si les suena a algo ... 

Hace ya la jarca de años 
que vivían en Vegueta, 
rejuntintos, los "señores" 
que jalaban de la teta. 

P a  entendernos: eran los tiempos aquellos, año más, año menos, del 
"baile San Pascual" -que menudas parrandas, oiga -y las peleas 
de perros, p'allá pa los anos de "la Pepa". Pues resulta que, por esa 
época, a todo hijo de vecino que quisiera tener aiguito de conduto que 
tirarse a la boca no le quedaba más remedio que virar el jocico pa Ve- 
gueta: allí estaban los caserones de los dos o tres "señores" que man- 
daban en la tierra y el buche de agua que había en la isla. 

Fue entonces cuando, a empujones 
de la jambre y la miseria, 
venían magos del campo 
a encallar a La Ladera. 

Eran años ruines, de esos en los que el jilorio aprieta, por lo que cada 
fiel cristiano se las apañaba como mejor podía pa tener seguros los 
garbanzos. Así fue como alguna gente del campo tuvo que arrancar 
la caña pa venir a dar con los huesos en este cacho de Ladera, al zo- 
quito de Vegueta ..., a ver si salía cl cnchufc quc diera cuatro perras 
con que llegar a fin de mes sin tener que estar pendientes de que la 
lluvia cayera. 

Se podía vivir entonces 
-con la marea ahí enfrente 
y el platanal de La Vega- 
de  manera más decente. 

La verdad es que, por esos tiempos, San Josb, mal que no fuera "Ciu- 
dad Jardín" -ni falta que hacía- era un barrio decentito, donde se 



podía vivir "como la gente": Con la marea a la puerta, las plataneras 
de La Vega -que era tierra buena y daba sus pesetas- y algún em- 
pleillo en casa de la gente rica, no faltaba la manera de ir corriendo 
delante de la miseria. Empezaban a aparecer casas por La Ladera p'arri- 
ba, y el barrio aparentaba tener algún futuro ... 

Pero la especulación, 
que no respeta ni el suelo, 
nos empapeló en la cara... 
¡fuerte reja de cemento! 

De semejante fechoría sí que harán memoria ustedes, porque la cosa, 
como el pescado de La Laja, esta todavía fresquita: Mandaron al ji- 
nojo "La Vega San José", echaron del barrio a los vecinos de por de- 
hajo del paseo aflojándoles cuatro perras gordas ... (por cierto, y ahora 
que viene a cuento, ¿se acuerdan de las carpinterías de "los alicanti- 
nos", del bar "las Rejas" y de la sociedad "La Nueva Aurora"? Pues 
en la misma cosecha les pasaron la "joce"). Y, total, pa apretujarnos 
más contra la montafia y dejarnos un par de ventanucos de mala suer- 
te pa que no nos olvidáramos del todo de que la mar sigue ahí enfrente. 
Esa, ni más ni menos, es la pasada que nos jugaron con esa bestiali- 
dad de bloques que nos soltaron en las mismísimas narices. 

Y ahora llaman "San Cristóbal" 
a lo que era San José, 
y hasta le dicen "polígono" 
a nuestra "Vega" de antier. 

¿Qué les parece la broma? ¡Miren que hay terraplenes muriéndose de 
risa por esos mundos de Dios! Pues no señor: que a los de arriba se 
les mete en la sesera que nos escoñan La Vega, y jredonda les salió 
la cuenta! Claro que: 

¿Por qué nos roban La Vega, 
si por ahí hay más terreno? 
Es que están viniendo "chonis" 
y el barrio aparenta "feo". 

Pero, vaya por donde, se les antoja que todavía estábamos mal tapa- 
dos. Y no se les ocurre otra cosa que rematar la faena metiéndonos 
más torres, pero, d'esta, dentro mismo del barrio. Fue cuando el fo- 
llón del Parque Móvil ... que ni chiquitos sudores nos costó echarlo 
fuera. Pero lo echamos: nos agarramos el cabreo, nos empeñamos en 



que aquí no se ponía, y todavía deben andar biischndole sitio por otros 
alrededores. 

Aunque no luzca bonito, 
ri i  sirva para el turismo. 
este barrio es algo nuestro. 
Si es "feo" nos da  lo mismo. 

Eso ya lo hemos demostrado de sobra: este pizco de montaha es algo 
nuestro, y aquí, aparte de algún que otro invierno encliumbados en 
barro, vamos viviendo a gusto. Si no, a ver la cara que ponenios cuan- 
do nos quieran tocar La Ladera ... que es ei cacho que nos queda. 
Pero, claro, tampoco es asunto de decir que esto cs nuestro y ccliarrios 
a la bartola: que se note un algo que sabemos vivir "como la gente". 
Que sabemos pegarle a la parranda desde que sentimos ruido, y que 
no nos echamos p'atras a la hora de arrimar el hombro: 

Que entre juergas y currele 
-p'a qu'el barrio eche p'alante- 
aquí se puede vivir bien 
como la gente de antes. 

De momento, en la fiesta tenemos de una cosa y otra (como el ronito, 
que sin tapa no entona). Asi que, parranda al cuerpo, y a ver si el ba- 
rrio no se nos muere de asco. 

DOCUMENTO No 8 

ZONA PASTORAL ANTIGUA-BETANCURIA. Fuertewntura. 
Presentación al Consejo Pastoral Arciprestal de un Anteproyecto pnrn Inc: 

prdximas Fiestas de la Peña (15 de septiembre de 1984) 

Se pretende con este Anteproyecto pedir la opinión del Consejo para que 
las Fiestas de la Peña se potencien a dos niveles fundamentales: 

1'. Profundizar el sentimiento de la devocion a María, dentro del pro- 
yecto de Evangelización que la Iglesia Majorera pretende en su actividad pastoral. 

2'. Crear mejores condiciones para que la Fiesta, que es insular, sea nias 
participativa, mas llena de contenido y revalorice las expresiones mas genuinas 
del pueblo majorero. 



Se pretende, entre otras cuestiones que se verán más adelante, que con 
estas Fiestas de la Peña la Iglesia de Fuerteventura comience de forma festiva 
y recogiendo las expresiones y el sentir mas popular y sencillo de la fe de nues- 
tra gente, la andadura del Año Pastoral, en este caso el Año Pastoral 84-85. 

Para conseguir estos objetivos se había pensado ep, que por medio del 
Consejo Pastoral Parroquia1 de Antigua-Betancuria se invitase a una reunión 
en Antigua al Arcipreste de Fuerteventura, al Cabildo, Ayuntamientos y otras 
personas o entidades que se vea oportuno, para; 

1. Plantear un posible Proyecto de las Fiestas de la Peña (se recogerían 
las aportaciones a este Antcproyccto). 

2. Intercambiar puntos de vista y experiencias para potenciarla como Fies- 
ta Insular que es. 

3. Crear una posible Comisión Insular que garantice el desarrollo de las 
Fiestas, 

Posibles alternativas que podrían darse: 

- A nivel cívico: 

1. Acondicionamiento de aparcamientos y entrada y salida a La Vega con 
la máxima fluidez. 

2. Ampliación del espacio donde normalmente se desarrolla la Fiesta. 

3.  Que los distintos actos que se desarrollen sean gratuitos. 

4. Preparación de las celdas de los peregrinos. 

5. Que el Cabildo y los Ayuntamientos pongan ventorrillos canarios. 

6. Potenciar el almuerzo familiar y campestre en La Vega. 

7. Sustitución del baile del viernes por la noche por una noche de folklo- 
le, parraridas, ventorrillos, bailes, ... al m& puro estilo y sabor majoreros. 

8. Potenciar los trajes típicos, las parrandas y los grupos folklóricos. 

9. Que los ventorrillos particulares se ajusten a unas mínimas normas. 

- acotar los espacios (que no se dificulte la concentración de la gente). 

- el cuidado de la megafonía. 

10. Divulgación de los programas dc la Fiesta por la isla. 



11. Organizar otras actividades culturales y recreativas en los dins pre- 
vios a la Fiesta. 

- A nivel religioso: 

Potenciar la marcha de los Peregrinos: 

A) -9 de la noche, concentración en ~ n t i ~ u a ;  celebración y sentido de 
nuestro peregrinar. Organización de la peregrinación, 

-10: salida de la peregrinación; habr6 antorchas en los caminos y se su- 
giere que los distintos peregrinos traigan también. Parada en la cima del mon- 
te: cantos. 

B) Parada en Betancuria: "caldo del peregrino". 

C) Llegada a La Vega: 
- Los peregrinos llegan a los pies de la Virgen. Celebración de nuestro 

peregrinar ante María. 
- Incorporación a la "noche majorera en honor de Mnria": 

ventorrillos 
parrandas 
luchada canaria 
bailes típicos 
etc. 

D) Eucaristía de los Peregrinos (a las 6 de la mañana). 

Ofrcndas a la Virgen: 

Organizada por las parroquias, pueblos, delegaciones, distintas organi- 
zaciones, municipios ... 

10 de la mañana: la Virgen se coloca a la entrada del templo. 
- Comienzo de las ofrendas. 
- Se potenciará la participación de la gente por medio del canto. 
- Presentación del trabajo pastoral de la Iglesia de Fuerteventura del año 

1983-84. 
- Suelta de palomas en señal de acogida y paz universal, por el pueblo 

de La Vega. 

Eucaristía de la Unidad 

Sera presidida por nuestro Obispo y dará comienzo a las 12. 
Se hará a la entrada del templo. 
Los asientos del templo se reservarán a ser posible para las personas an- 

cianas y enfermas. 

Procesión y beso a la imagen de la Virgen de la Peña. La procesión irá 
acompañada por los distintos grupos folkloricos. 



Después del almuerzo, se intentara que haya distintas actividades: 
- lucha canaria por la tarde 
- asalto 
- verbena popular 
- etc. 

Antigua, a 14 de junio de 1984 

Ayuntamiento de Ingenio, Gran Canaria. 
HOJA INFORMATIVA: 

ACUERDO REFERIDO A LA PRESIDENCIA DE ACTOS RELIGIOSOS: 

Era, y aún es, tradición de los pueblos, que todos los actos públicos, civi- 
les o religiosos, de cierta relevancia social, fueran presididos de forma inaltera- 
ble por las tres "fiierms vivas" de la localidad: Alcalde, Cura y Jefe de la Policía 
Local. 

Nuestro pueblo, fiel a las costumbres, se guiaba hasta no hace mucho tiem- 
po por idéntico patrón. 

A nadie escapa que hoy día, afortunadamente para la sociedad, van de- 
sapareciendo ciertos moldes y el protagonismo de estas figuras unipersonales, 
pasando a desempeñar cada una de ellas sus más directas competencias, evi- 
tando invadir otros campos que le son ajenos. 

Ciertamente la presencia de la Iglesia en las celebraciones civiles es cada 
vez menor, y de igual forma sucede con la presencia de los políticos en actos 
religiosos. Con ello la sociedad va consiguiendo paulatinamente la necesaria 
separación de los conceptos 'cpolitica-religión", con total independencia de que 
tanto los politicos como los religiosos en su condición de personas participe11 
libremente de acuerdo con sus creencias e ideologías. 

En consccucncia, a sugcrcncia dc un scctor dc nuestros ciudadanos y des 
pués de un cambio de impresiones con los sacerdotes de la localidad, y en con- 
sonancia con los tiempos, esta Alcaldía tiene a bien informar a sus vecinos sobre 
los siguientes extremos: 

lo. Esta Alcaldía, a partir de esta misma fecha, no acudirá a los actos 
religiosos en su calidad de primer edil, sino que lo hará como un vecino más 
de la localidad, renunciando por tanto a presidir dichos actos conjuntamente 
con el sacerdote, que es a quien corresponde dicho honor. 



2". Hacer constar que la renuncia al honor de presidir de forma corijuii- 
ta los actos religiosos no se debe a motivos de enemistad, sino antes al contra- 
rio, tal decisión es el fruto de una actitud dialogante entre las partes implicadas. 

Esta Alcaldía confía en que los vecinos de la localidad sepan entender 
esta postura que se adopta con la Única pretensión de ser coherentes con el re- 
conocimiento de un estado de pluralidad de creencias, con total respeto hacia 
las confesiones que se dan en el seno de la comunidad. 

Villa de Ingenio, a 17 de junio de 1987 
EL ALCALDE, Fdo. Juan José ESPINO DEL TORO 
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